
  


  
    
  


  
    Las Panteras siguen entrenando y formándose para convertirse en Especialistas Superiores. El nuevo sistema de formación los llevará a extremos insospechados. ¿Conseguirán finalizar la formación? ¿Sufrirán algún revés grave? Lasgol continuará desarrollando su poder ahora que ya ha conseguido ser capaz de discernir todo lo que hay en su interior. ¿Qué nuevas habilidades desarrollará? ¿Qué ocurrirá con su Don? Camu ha crecido y evolucionado. Nadie conoce su poder y lo que podrá llegar a hacer con él. Consciente de sus orígenes, la criatura intentará seguir creciendo tanto en su aspecto físico como de poder. ¿Qué nuevos poderes desarrollará?
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   Capítulo 1


  La luna brillaba con fuerza sobre el Refugio aquella noche de otoño. Una brisa no demasiado fría recorría el valle secreto acariciando su fauna y naturaleza norteña. Las Panteras acababan de llegar al Refugio después de su aventura en el Continente Helado. Todavía sin haberse recuperado de la descomunal sorpresa que Camu les había dado en la Perla, se presentaron en la Madriguera. Tenían la esperanza de poder ir a descansar y comentar lo sucedido con la criatura. No habían llegado a cruzar la Cámara de las Runas cuando interrumpieron su camino.


  —Bienvenidos —saludó Loke—. La Madre Especialista ha pedido hablar con vosotros de inmediato —les adelantó con una leve inclinación de la cabeza.


  —Mejor dormimos un poco y hablamos mañana —respondió Viggo intentando evadir el encuentro.


  Loke negó con la cabeza.


  —Ya he dado la voz de vuestra llegada. Se os requiere.


  —Pues qué bien —protestó Viggo con cara de que no le apetecía ni lo más mínimo encontrarse con la líder del Refugio en aquel momento.


  —Me he percatado de vuestra presencia cuando os acercabais a la entrada de la Madriguera, es una alegría veros a todos bien.


  —¿Es que no duermes nunca? —replicó Viggo.


  —El Guardabosques duerme lo justo y siempre está alerta —recitó Loke.


  —Tiene buen aspecto, señor —dijo Egil al Especialista Masig con respeto, a forma de saludo.


  Loke le dedicó una mirada amable.


  —Vosotros también, lo cual me congratula mucho.


  —Nos alegramos de estar de vuelta sin haber sufrido lesiones importantes —dijo Ingrid saludando con la cabeza.


  —Ni muertes —apuntó Lasgol que daba gracias a los Dioses de Hielo por ello. Siempre que salían en misión tenía la aciaga sensación de que algún día algo muy malo les iba a suceder, sobre todo si era una misión de las Águilas Reales. Era un sentimiento que le costaba sacudirse de encima. Acarició la cabeza de la buena de Ona que estaba, como lo hacía siempre, a su lado.


  —Estoy seguro de que se debe al buen hacer del grupo —dijo Loke a forma de reconocimiento.


  —Ya lo creo que es por eso, y qué raro que no nos dejen ni echar una cabezadita antes de pasar a informar a nuestros queridos superiores —se quejó Viggo con su habitual tono de resquemor fingido.


  —Tan raro como que de cada dos palabras que salen de tu boca una es una queja o un comentario ácido —contestó Ingrid.


  —Sí, pero la otra es un halago para la más valiente, atrevida, guapa e inteligente de las Guardabosques del reino —contestó él poniendo cara de obnubilado y realizando una elaborada reverencia hacia Ingrid.


  —Como no te comportes, no vas a poder halagar más que la destreza y potencia con la que coloco mi puño en tu ojo derecho —amenazó ella.


  —Es tan encantadora… —dijo Viggo pestañeando con fuerza, como embrujado por los encantos de la rubia Guardabosques—. Irresistible, siempre lo digo. Somos pareja —le dijo a Loke como explicándolo.


  Loke puso cara de sorpresa y luego asintió.


  —Felicidades, a ambos.


  —No somos nada todavía y lo que seamos o dejemos de ser no es asunto de nadie —aclaró Ingrid con tono enojado—. Así que deja de pregonarlo a los cuatro vientos.


  —Son un amor —comentó Nilsa animada—. Los viajes serían de lo más aburrido sin sus continuas trifulcas amorosas.


  —Eso seguro —convino Gerd con una carcajada a la que se unió Nilsa con su risita animada.


  Loke negaba con la cabeza con cara de resignación.


  Lasgol acarició a Ona para que estuviera tranquila. Los acontecimientos que acababan de suceder con Camu hacía solo un rato en la Perla sobre la Madriguera la habían alterado mucho. A ella y a todo el grupo, aunque ahora disimularan, que era lo que habían decidido hacer. Mantendrían lo sucedido con Camu en secreto hasta entenderlo mejor y poder llegar a algunas conclusiones. Egil lo había propuesto así y Lasgol y el resto de las Panteras estaban de acuerdo.


  «Tranquila, Ona. Estamos de vuelta y a salvo. No hay nada de qué preocuparse».


  Ona himpló una vez y Lasgol notó su nerviosismo. Estaba preocupada por Camu y el cambio que la criatura había experimentado, al igual que lo estaba él.


  —Veo que estamos de buen humor —dijo una voz que todos reconocieron de inmediato. Sigrid se acercaba a ellos desde la Caverna de Invierno y tras ella iban los cuatro Guardabosques Mayores.


  —Y muy contentos de estar de vuelta, Madre Especialista —respondió Egil que la saludó clavando la rodilla y levantando la mirada. El resto de las Panteras hizo como Egil y hasta Ona se echó al suelo.


  —Bienvenidos al Refugio —proclamó Sigrid—. La Madriguera os abre sus puertas y los líderes recibimos a las Águilas Reales con el honor que se merecen —hizo una indicación con su vara para que se levantaran—. Poneos en pie y dejad que contemplemos a los triunfadores del Continente Helado.


  Ingrid, Nilsa, Astrid, Lasgol, Gerd y Viggo se pusieron en pie. Ona los imitó.


  —Agradecemos el cálido recibimiento, Madre especialista —agradeció Ingrid—. Es un honor servir al reino y cumplir con nuestra obligación como Guardabosques.


  —Vosotros vais siempre más allá de lo que el deber marca. Por eso sois únicos, por eso y por vuestras cualidades personales. Un grupo con personalidades y habilidades únicas y diversas que siempre consigue salir adelante ante las adversidades. Lograr salir triunfantes de situaciones tan complejas, y donde los riesgos son tan elevados, es algo que os identifica como únicos, especiales.


  —Gracias, Madre Especialista. Hemos sido muy bien adiestrados —dijo Ingrid agradeciendo toda la formación que habían recibido.


  —Eso es cierto, pero vuestros éxitos se deben a algo más. Hay algo muy especial en el vínculo que os une y más todavía en las gestas que lográis llevar a cabo. Esta última no es más que un ejemplo perfecto de lo especiales que sois. Gondabar me ha enviado un informe detallado de lo que ocurrió en la misión y tras estudiarlo con los Guardabosques Mayores —dijo señalándolos con su vara—, solo puedo decir que estamos muy impresionados. Magnífica labor la que habéis realizado.


  —Agradecemos estas palabras de aprecio —dijo Lasgol.


  —Sobre todo porque el Rey Thoran y los suyos no fueron muy agradecidos, que se diga… —comentó Viggo con gran ironía y poniendo cara de fingido despecho.


  —Nuestro Rey Thoran, su hermano Orten y la corte tienen siempre muchas y graves preocupaciones. Es por ello por lo que no siempre dan la impresión de estar excesivamente satisfechos con las labores que nosotros, sus fieles siervos, realizamos —excusó Sigrid, aunque en sus palabras había también cierta ironía—. Estoy segura de que están realmente satisfechos, lo muestren o no.


  A Lasgol le había parecido que el rey Thoran estaba muy contento con los resultados que habían conseguido. Había gesticulado y gritado como acostumbraba, sobre todo cuando le contaron que los líderes del Continente Helado habían muerto. Eso le había hecho aullar de alegría. Había dejado salir todo tipo de improperios en contra de los ya fallecidos. Su hermano Orten los había maldecido con palabras malsonantes y había pronosticado que tendrían el mismo final todos los enemigos del reino. O, más bien, todos los enemigos de Thoran y Orten.


  Viggo se estaba quejando por quejar, porque él era así y no dejaba pasar ninguna oportunidad de hacerlo.


  —Nosotros servimos al reino y no son precisos agradecimientos extraordinarios —dijo Ingrid y le lanzó una mirada a Viggo, que iba a replicar, pero al verla cerró la boca y no dijo nada. Sonrió a Ingrid y calló.


  —El rey Thoran está muy satisfecho con vuestra labor —les llegó de Galdason que se acercaba a ellos acompañado por Enduald—. Gondabar me ha escrito y me lo ha asegurado —dijo el Mago.


  —Los reyes no son nunca agradecidos —dijo Enduald con su habitual tono de estar molesto con algo.


  —Los reyes puede que no lo sean, pero estos Guardabosques sí que lo son —intervino Lasgol—. Queremos agradecer al Mago Encantador sus obsequios pues nos han salvado la vida.


  —¿Mis capas? —preguntó Enduald interesado y enarcando una ceja.


  —Sí, nos salvaron de morir congelados. El Arcano de los Glaciares Hotz con ayuda de la energía de la Criatura del Hielo Suge Edur estuvo a punto de matarnos a todos al conjurar una tormenta invernal asesina sobre nosotros —explicó Egil.


  —Más que muy cerca —dijo Gerd, al que le castañetearon los dientes al recordar la terrible experiencia—. Creí que no lo contaríamos. Se me congeló hasta el corazón.


  —Las capas nos salvaron de una muerte cierta —añadió Astrid—. Los encantamientos nos protegieron contra el frío.


  —Vaya, entonces funcionaron como debían —dijo Enduald con tono de cierta sorpresa ante el éxito de su labor.


  —¿Cómo que vaya? ¿Qué significa ese tonillo de sorpresa? ¿Acaso no estaban probados los encantamientos? —preguntó Viggo con ademán acusador.


  —Probados estaban, pero no hasta ese extremo —confesó Enduald sin inmutarse por la amenaza de Viggo.


  —¿Cómo que no hasta ese extremo? ¡Lo que hay que oír! —Viggo no podía creerlo y comenzó a realizar aspavientos de desesperación.


  —¿De dónde querías que sacara una tormenta invernal en verano para probar los encantamientos? —se defendió Enduald—. ¿Acaso ves a algún Mago de Hielo por aquí que pueda crear una?


  —Una confianza total tengo en toda la magia que se usa por aquí —dijo Viggo ofendido y lleno de ironía.


  Enduald le lanzó una mirada de disgusto.


  —De la magia no se puede fiar una nunca —sentenció Nilsa cruzando los brazos sobre el torso y con el ceño fruncido.


  —Hay que diferenciar la magia buena de la magia mala… —dijo Ingrid.


  —De la mala no me fio nunca y de la buena, casi nunca —replicó Nilsa negando con la cabeza.


  —La magia ni es buena ni es mala. Es la persona que la usa la que tiene intenciones bondadosas o malvadas —explicó Galdason como si estuviera dando una clase de artes arcanas.


  —Lo importante es que funcionaron los encantamientos de las capas y estamos vivos —dijo Gerd con tono apaciguador y tratando de finalizar la discusión.


  —De lo cual me alegro inmensamente —añadió Sigrid con tono alegre—. Hubiera sido una pérdida terrible para los Guardabosques y para el reino.


  —Y nosotros también —se unió Annika en nombre de los Guardabosques Mayores.


  —Nosotros nos alegramos más —dijo Viggo. Abrió la boca para un nuevo comentario insidioso cuando Ingrid le hizo un gesto para que no dijera nada más. A regañadientes le hizo caso.


  —Las Águilas Reales han regresado victoriosas gracias a su espíritu y formación —dijo Sigrid mirando a los Guardabosques Mayores.


  —Espero que el nuevo sistema de Entrenamiento Superior os haya ayudado en esta misión —comentó Annika—. El nuevo sistema debería empezar a dar sus frutos con relativa prontitud.


  —Sin duda lo ha hecho —respondió Ingrid asintiendo con fuerza—. Nos hemos enfrentado a enemigos numerosos en condiciones ambientales duras y los peligros nos han acechado desde que llegamos al Continente Helado. Salir victoriosos ha requerido de toda nuestra formación y creo que sin duda el Entrenamiento Superior nos ha ayudado.


  —Nos alegra oír eso, nos estábamos preguntando hasta qué punto —preguntó Ivar.


  —Es difícil medirlo, pero creo que bastante —aseguró Astrid mirando a Engla, que la observaba con interés.


  —Los enemigos, la magia de la criatura y el terreno nos lo pusieron bastante difícil —dijo Ingrid.


  —Yo diría que muy difícil —puntualizó Lasgol con expresión de que lo habían pasado mal.


  —Lo importante es que habéis regresado todos —dijo Esben, que miraba a Ona con ojos llenos de cariño. Se veía que quería ir a acariciarla.


  —La nueva formación debería haber sido de ayuda —razonó Sigrid que se quedó pensativa un momento—. Debemos intentar cuantificar cuánto y cómo. Es importante medir y recoger todos los progresos que vayamos logrando con el nuevo sistema para luego poder estudiarlo y sacar conclusiones.


  —Yo también espero que el nuevo sistema os haya resultado de ayuda a vosotros tres, que no habéis tenido la fortuna de disfrutar de las ventajas del Entrenamiento Superior —dijo Loke mirando a Nilsa, Egil y Gerd—. Estoy seguro de que cruzar el Continente Helado os habrá resultado bastante duro físicamente.


  —Duro no llega ni a empezar a describirlo —respondió Viggo con el entrecejo fruncido—. Hemos tenido a los Salvajes de los Hielos, los Pobladores de la Tundra y los Arcanos de los Glaciares pisándonos los talones desde que pusimos un pie en esa gélida tierra olvidada.


  —Nos ha ayudado muchísimo —confirmó Nilsa tan rápido que casi pisó las palabras finales de Viggo—. En ningún momento me fallaron las fuerzas y, por muy cansada que estuviera, siempre podía sacar un poco de energía para continuar. Antes ni soñando hubiera podido recorrer las distancias que recorrimos en la tundra y en las condiciones gélidas de aquel clima que no perdona a humanos ni animales.


  —Ya lo creo —asintió Gerd—. Gran parte del tiempo que estuvimos allí tuve que llevar a Brenda, la Bruja de las Nieves, a la espalda. Ella no podía continuar y yo, sin el entrenamiento, tampoco, de eso estoy completamente seguro.


  —¿Qué ha sido de Brenda? —preguntó Sigrid con interés—. Espero que se encuentre bien. Es una vieja amiga y su ayuda en los problemas de los Guardabosques y del reino es siempre muy valiosa. La aprecio mucho.


  —Se encuentra bien —aseguró Lasgol—. Estuvo descansando en el Castillo Real y la cuidaron muy bien. Está repuesta y al regresar al Refugio ella decidió regresar a su hogar. Comentó que quería estudiar y profundizar en sus conocimientos de la naturaleza helada. No sé exactamente qué significa eso… —dijo Lasgol encogiéndose de hombros.


  —Estoy segura de que alguna de vuestras vivencias en el Continente Helado ha despertado su interés. Le gusta estudiar la naturaleza, es una gran conocedora de todo lo relacionado con nuestra madre la tierra y las montañas que nos dan cobijo.


  —Comentó que se retiraba a su morada gris… no especificó dónde… —indicó Egil, que parecía querer saber dónde estaba el hogar de Brenda.


  —La Bruja de las Nieves reside en una de las grandes cuevas en las Montañas Grises del Olvido. Es un lugar inhóspito al este del reino, solitario. Se rumorea que hay magia muy antigua que cubre las montañas como una niebla imperecedera. No son muchos los que viven allí arriba y menos los que se atreven a ir allí.


  —Mucho de lo que se comenta de ese lugar son habladurías —explicó Annika—. Algunas brujas viven allí arriba infundiendo terror.


  —Innecesariamente, como ya habéis comprobado Brenda es buena persona y siempre está dispuesta a ayudar al reino, sea bruja o no, que no es importante. No entiendo por qué se les tiene tanto temor y repulsa —dijo Sigrid con resquemor—. Me alegro de que esté bien y haya regresado a su hogar.  Le enviaré un cuervo con un mensaje para ver qué tal se encuentra y también para saber qué nuevo estudio ha comenzado. Puede ser interesante.


  —Incluso yo aguanté bastante bien toda la expedición —añadió Egil con un tono que mostraba que estaba algo sorprendido de haberlo logrado—. Sin duda el hecho de que no sufriera problemas físicos en las largas marchas que hicimos, tanto en la tundra como atravesando los glaciares, y contando con el eterno frío de aquella región, se debe al Entrenamiento Mejorado.


  —Me alegra mucho oírlo —dijo Loke con orgullo.


  —Vaya, parece que despertáis expectación —comentó Sigrid mirando hacia la entrada de la Caverna de Primavera, donde una treintena de aspirantes los observaban con ojos llenos de interés.


  —¡Todos a las literas! —gritó Engla—. ¡Aquí no hay nada para vosotros!


  —Mañana le diré a Blanquito que sea especialmente cariñoso —amenazó Esben con tono lleno de ironía.


  Como un suspiro los aspirantes a Especialistas corrieron a sus literas despejando la entrada de la caverna.


  Sigrid rio entre dientes.


  —Es natural. Los vieron partir y se preguntan qué habrá sucedido. Estamos aislados del mundo exterior y con poco más pueden entretenerse —explicó Annika—. Cosas de jóvenes —sonrió.


  —Sí, eso y que las Águilas se están convirtiendo en toda una notoriedad —dijo Ivar con expresión de que no le hacía demasiada gracia el éxito del grupo entre el resto de los Guardabosques.


  —Fama y fortuna nos aguardan —dijo Viggo sonriente y se hinchó orgulloso de ser una celebridad.


  —A un Guardabosques le espera el Sendero y en él no hay ni fama ni fortuna —le corrigió Sigrid.


  Viggo puso cara de que le habían chafado la alegría que intentaba disfrutar.


  —Pues qué bien…


  —¿Y la criatura? ¿Y Camu? —preguntó Sigrid a Lasgol de pronto y miró alrededor en la cueva como intentando localizarlo.


  Se hizo un silencio tenso.


  Las Panteras intercambiaron miradas, pero ninguno dijo nada. Finalmente, Lasgol rompió el silencio.


  —Está fuera, en estado camuflado, quería tomar un poco el aire…


  Astrid le lanzó una mirada de advertencia, indicándole que mentía fatal, cosa que Lasgol ya sabía, pero era algo que no conseguía mejorar.


  —¿Todo bien con él? —preguntó Esben con tono de preocupación.


  —Sí… todo bien… —dijo Lasgol—. Ha crecido un poco durante el viaje… el clima del Continente Helado le ha ido muy bien… —respondió como pudo.


  No querían dar explicaciones sobre Camu, al menos no de momento o mientras les fuera posible ocultar lo que había sucedido, aunque sabía que tarde o temprano tendría que dar explicaciones complicadas. Por el momento iban a intentar ganar tiempo y entender mejor qué le había ocurrido y sus consecuencias, que tampoco habían tenido tiempo de entender. Luego ya darían las explicaciones pertinentes, o las que ellos creyeran necesarias.


  —Un poco mejor y se eleva a los cielos —añadió Viggo sonriendo de forma pilla.


  Ingrid le dio un codazo disimulado para que no dijera nada más.


  Sigrid y Esben miraron a Viggo extrañados.


  —Está muy bien, siguiendo su proceso de desarrollo natural —intervino Egil—. Al menos eso es lo que creemos pues desconocemos casi todo lo referente a las criaturas del hielo y a esta en particular, que es tan especial.


  —Bueno, me alegro de que la criatura esté bien y siga desarrollándose. En efecto es una criatura muy especial y debemos cuidarla —convino Sigrid—. Cualquier cosa que necesite ya sabes que estaremos encantados de ayudar —le aseguró a Lasgol.


  —Muchas gracias, Madre Especialista —agradeció Lasgol con una leve inclinación de la cabeza.


  Lasgol se sentía mal por no decir toda la verdad a los líderes del Refugio y temía que se le notara en el rostro. Astrid ya le había hecho dos señas para que disimulara mejor. Quería contarles lo que había sucedido, no solo con Camu sino también con Izotza y su magia. Sin embargo, las experiencias pasadas le habían enseñado que era mejor guardarse ciertas cosas hasta estar seguro de que podían comunicarse sin repercusiones negativas, y más teniendo en cuenta la facilidad con la que ellos atraían todo tipo de problemas y terminaban en situaciones muy comprometidas y peligrosas. Viggo achacaba estas a Lasgol y, en menor medida, a Egil o al rarito y el sabiondo, como él los llamaba. Vio que Viggo le sonreía con picaresca y supo que estaba pensando aquello mismo.


  —Tenemos tantas preguntas que haceros sobre vuestra última aventura… —dijo Sigrid y Lasgol temió que fuera a interrogarles allí mismo.


  —Quizás sea mejor que descansen del viaje y que mañana cuenten todo cuando estén frescos y descansados —propuso Annika.


  Sigrid la miró. Luego a las Panteras. Suspiró.


  —Está bien. Tendré que contener mis ansias por saber hasta mañana. Id, descansad y mañana hablaremos con tranquilidad. Quiero saberlo todo y al detalle.


  Lasgol asintió y resopló por lo bajo. Tenían una noche más para ponerse de acuerdo y contar solo lo imprescindible.


  —Buenas noches, Madre Especialista, Maestros, Enduald, Galdason, Loke —se apresuró a despedirse Egil con breves inclinaciones de cabeza. El resto lo imitaron y se dirigieron rápidamente a la Caverna de Primavera. Descansarían, y mañana sería un nuevo día. Uno lleno de nuevas experiencias.


 
   Capítulo 2


  A la mañana siguiente informaron de todo lo sucedido en el Continente Helado a Sigrid, los cuatro Guardabosques Mayores, Enduald y Galdason. Lo hicieron con cuidado, guardándose algunos detalles y descubrimientos significativos de la aventura, principalmente sobre Camu y todo lo relacionado con la criatura y su ascendencia. Cada explicación o respuesta a una de las preguntas de Sigrid, o de los otros líderes, suponía un momento de reflexión antes de responder. Lasgol y Egil fueron quienes respondieron a casi todas las preguntas, tal y como lo habían decidido la noche anterior antes de irse a dormir. Eso limitaría el riesgo de equivocarse o de dar una contestación que forzara más preguntas difíciles de responder. Tampoco resultaría sospechoso pues eran dos los que respondían y no solo uno de ellos, que era lo que inicialmente habían ideado.


  Sigrid era muy inquisitiva, al igual que Engla e Ivar. Los tres eran de mente despierta y muy rápida y las respuestas evasivas que el grupo había dado al rey Thoran, el Duque Orten, y los Magos de Hielo puede que no fueran suficientes aquí. Se esforzaron en contestar lo mejor posible las incontables preguntas sobre lo sucedido y su participación en los hechos que desencadenaron la muerte de los traidores y del erudito Hotz.


  También contaron todo lo relacionado con Asrael y los Chamanes Jefes de los Arcanos de los Glaciares que iban ahora a intentar dirigir el futuro de los pueblos del Continente Helado. Esto interesó mucho a Sigrid y Engla. Hablaron sobre la posibilidad de crear una alianza que mantuviera una paz duradera. Por desgracia eso requería que Thoran lo aceptara primero y no sería tan sencillo puesto que buscaría compensación por los ataques sufridos ahora que los pueblos del Continente Helado estaban todavía sin un liderazgo fuerte que pudiera oponérsele. Puede que incluso buscara acabar con Asrael para desestabilizar aún más la situación.


  A Lasgol no le gustó demasiado hacia dónde se encaminó la conversación de los líderes del Refugio. Él esperaba que se consiguiera un tratado de paz duradero con Asrael como líder, ni se le habían pasado por la cabeza aquellos insidiosos planteamientos. Sin embargo, sabía que Sigrid y los otros tenían razón. Estando Thoran por medio algo malo o traicionero podía darse en cualquier momento. También le recordó que su madre Mayra ya había intentado conseguir un tratado de paz entre las dos naciones sin conseguirlo. Si ella, con lo poderosa y buena líder que era, no lo había conseguido, dudaba mucho que nadie fuera a lograrlo. Tendrían que esperar y ver qué sucedía. Deseaba no ver a las Panteras involucradas en aquella situación. Sería muy duro para él y para Egil, que habían perdido a familiares en un intento fallido de alianza, volver a intentarlo y fallar de nuevo. Lasgol sintió un escalofrío helado bajarle por la espalda. Supo que, de alguna forma, se verían envueltos en la consecución de una alianza y que, por supuesto, habría traiciones de un lado, del otro o de ambos.


  Lanzó una mirada a Egil mientras Sigrid, Engla e Ivar discutían sobre el asunto y lo que se necesitaría hacer para lograr un tratado duradero y próspero. Surgían muchos más impedimentos que logros y Egil le devolvió una mirada triste. Lasgol supo que su amigo estaba pensando lo mismo que él sobre aquel asunto tan importante y que podía traer finalmente la paz al norte. Tendrían que enfrentarse a sus recuerdos. Por la expresión de Egil, Lasgol dedujo que él también sabía que, de una forma o de otra, acabarían tomando parte. Tenía todo el sentido. Ellos conocían a Asrael, era un amigo, confiaba en las Panteras y ellos en él. Thoran los utilizaría para llegar hasta el líder de los Chamanes de los Arcanos de los Glaciares, bien para negociar, bien para otras cosas más oscuras… Lasgol pensó en Astrid y Viggo. ¿Los utilizaría el rey en una misión de asesinato? Deseó con todo su ser que no fuera así. Por desgracia, lo que él deseara poco importaba en los designios del destino.


  Sigrid y los Maestros Especialistas les tuvieron en la Caverna de Invierno hasta el mediodía realizando multitud de preguntas, pendientes de todas las explicaciones sobre la aventura en el Continente Helado. En especial les interesó todo lo relacionado con la magia del extraño erudito Hotz y la creación de las tormentas invernales asesinas. También la existencia de aquel ser tan poderoso como especial: Izotza. Lo encontraron realmente fascinante. A las preguntas de los Maestros Especialistas se unieron las de Enduald y Galdason, que no cesaron hasta entrada la tarde.


  Lasgol y Egil respondieron a todo lo mejor que pudieron. Era tal el gran interés de los líderes que terminaron mentalmente extenuados de tanta explicación. No solo de tener que contar todo lo sucedido, sino también de tener que pensar bien antes de responder si lo que iban a decir era adecuado o no. Lo hicieron bastante bien, sin despertar sospechas. Finalmente, una vez satisfechas todas las preguntas y curiosidades, Sigrid les dejó regresar a la Caverna de Primavera a descansar mientras ellos deliberaban y sacaban conclusiones de todo lo que les habían contado. Tenían mucho de lo que hablar y dilucidar.


  Las Panteras pasaron el resto del día tranquilamente, disimulando y descansando, como si nada raro sucediera. Evitaron el contacto con los aspirantes a Especialistas para no tener que responder a más preguntas. Estos los miraban con ojos llenos de incógnitas y admiración. A Lasgol le parecía extraño que a ellos los miraran de aquella forma, similar a cómo miraban a los Especialistas Mayores. Le llenó de orgullo, aunque no se sentía merecedor de aquella admiración. Ellos servían al reino, nada más. Si bien todos los líos en los que se metían comenzaban a levantar expectación. Las habladurías y rumores sobre ellos serían cada vez mayores, de eso estaba seguro.


  A la mañana siguiente, con las primeras luces, Lasgol y Egil se dispusieron a partir acompañados de la buena de Ona. Bajaron de las literas en silencio intentando no despertar a nadie. Lasgol miró entre los biombos altos y largos tapizados en verde que separaban su área del resto de la caverna. Vio que los aspirantes aún dormían, agotados por la formación del día anterior. La separación les proporcionaba algo de intimidad que ellos realmente apreciaban. Esperó un momento. No vio movimiento. Nadie despertó. Se volvió hacia Egil y le hizo un gesto afirmativo.


  Se vistieron y prepararon en sigilo. Ona los observaba atenta con las orejas tiesas.


  —¿A dónde creéis que vais? —les preguntó una voz que hizo que el corazón de Lasgol diera un pequeño vuelco.


  —A ver… a Camu… —respondió Lasgol a Astrid que se plantó frente a él de un salto.


  —¿Y vais vosotros dos solos? —preguntó Astrid moviéndose entre Lasgol y Egil observándolos de arriba abajo con sonrisa pícara.


  —Bueno… con Ona… —respondió Lasgol que sabía que estaba en un aprieto por no haberla invitado a ir con ellos.


  —¿Y con nadie más? —insistió ella mientras acariciaba a Ona.


  —Y contigo… —tuvo que rendirse Lasgol.


  —Eso está mucho mejor —replicó Astrid con una gran sonrisa.


  —Lasgol tiene miedo de que el nuevo poder de Camu pueda de alguna forma ser perjudicial para nosotros —explicó Egil a Astrid en susurros—. No se lo tomes a mal, quiere protegerte. Por eso no te ha dicho nada.


  Astrid miró a Lasgol y le lanzó un beso.


  —Eres un encanto. No te preocupes tanto por mí.


  Lasgol se encogió de hombros.


  —No puedo evitarlo —se disculpó con una sonrisa leve.


  —¿Y tú no tienes miedo? —le preguntó a Egil.


  —He considerado la posibilidad de que el nuevo poder de Camu constituya un peligro para los humanos y, no voy a contradecir a Lasgol, puede que lo sea. Es una incógnita que debemos despejar. La única forma de asegurarse es estudiarlo. ¿Quién mejor que yo para hacerlo? —sonrió y torció la cabeza.


  —Eso es muy cierto —convino Astrid también sonriendo.


  —¿Seguro que quieres venir? No sería mejor que te quedaras aquí hasta que nos aseguremos… —sugirió Lasgol.


  —Si tú vas, yo voy —respondió ella tajante. No aceptaría que la dejara atrás.


  —Pues yo no pienso acercarme al bicho —dijo Viggo desde la litera—. Antes no me gustaba nada y ahora mucho menos. Seguro que su magia es venenosa o algo, os saldrán sarpullidos por todo el cuerpo o se os caerá el cabello, ya veréis.


  —No digas tonterías —dijo Ingrid, que se levantó y se acercó a Lasgol y a Egil—. No será venenosa ni nociva para nosotros, como no lo ha sido hasta ahora. Pero me parece acertado que seamos cautelosos hasta asegurarnos.


  —¿Pero qué hacéis despiertos? —dijo Lasgol.


  —Yo… si tiene que ver con magia… prefiero mantenerme al margen —afirmó Nilsa—. No digo que vaya a ser mala, pero no quiero acercarme hasta que estemos seguros. Y cuando lo estemos… pues tampoco me va a hacer demasiada gracia, no os voy a mentir.


  —Ya escuchaste a Galdason, la magia no es mala, lo es quien la usa —dijo Egil—. No deberías tenerle tanto miedo.


  —No es miedo lo que le tengo —respondió Nilsa con el cejo fruncido—. Es repulsión…


  —Pues yo un poco sí que le tengo miedo —reconoció Gerd, que se volvió en su camastro para mirarlos—. No me entendáis mal, a Camu no le tengo miedo, es una criatura encantadora. Es a su poder… a su magia… Solo de pensarlo se me estremece el estómago. Aunque seguro que no es magia maligna y Camu mucho menos.


  Lasgol suspiró. No podía culparles porque él mismo creía que lo mejor era ser prudente hasta entender cómo estaba cambiando Camu y las repercusiones que tendría sobre ellos. Lo que sí le entristecía era darse cuenta de que, si sus propios amigos temían su magia y tenían reparos, el resto del mundo los tendría mil veces más.


  —Iremos nosotros y estudiaremos a Camu en secreto —les dijo a sus amigos—. Lo más probable es que todo esté bien y que nos estemos preocupando sin necesidad.


  —Ya, como nunca nos pasa nada malo o extraño… —replicó Viggo lleno de sarcasmo. Luego se dirigió a Astrid—. Yo que tú me quedaba aquí. Si vas con el rarito y el sabelotodo te meterán en algún lío gordo.


  Astrid sonrió.


  —Gracias por preocuparte, pero donde va Lasgol, voy yo.


  —Pues te deseo buena suerte, la vas a necesitar —dijo Viggo e hizo una mueca de horror.


  —No va a pasar nada —animó Ingrid—. ¿Queréis que vaya yo también? No me importa y por dejar mal a ese merluzo lo hago encantada —dijo señalando con el pulgar a Viggo, que no bajaba de su camastro en la litera.


  —No es necesario —le aseguró Lasgol—. No va a pasar nada y nosotros tres nos bastamos de todas formas.


  Ona gimió al darse cuenta de que no la incluían.


  —Cuatro —corrigió Lasgol y señaló a Ona.


  —Qué lista y perceptiva eres —le dijo Astrid con cariño y le acarició las orejas, cosa que Ona aceptó encantada.


  —Muy bien, entonces me quedaré intentando disimular vuestra ausencia —dijo Ingrid—. Si me pregunta Sigrid o alguno de los Maestros Especialistas diré que habéis ido a dar una vuelta para estirar las piernas y respirar aire fresco de las montañas, que siempre sienta muy bien y relaja cuerpo y espíritu.


  —Muy buena respuesta —le guiñó el ojo Egil con una sonrisa.


  Marcharon a encontrarse con Camu que esperaba al norte de la Madriguera en el estanque de los Patos Azules. Estaba algo alejado, pero así estarían tranquilos. Lasgol iba dándole vueltas en la cabeza a cómo estudiar el cambio y el nuevo e increíble poder de Camu. Egil, por su parte, estaba tan excitado que no paraba de decir que iba a ser fantástico y fascinante. No entendía que el resto del grupo no estuviese interesadísimo por lo que había sucedido y lo que podía suponer. Estaban ante un desarrollo inesperado y muy especial. Lasgol esperaba que la nueva habilidad de Camu fuera tan increíble como Egil creía, pero era más precavido. Todo poder tenía limitaciones, la magia funcionaba así. Quería saber no solo qué era lo que Camu podía hacer, sino también qué limitaciones tenía y si eran peligrosas para la criatura o para ellos.


  Llegaron al estanque después de una larga caminata a buen ritmo y se encontraron con el apacible lago rodeado de bosque cerrado. No había rastro de Camu, lo cual no sorprendió demasiado a Lasgol pues, conociendo a la criatura, lo más probable era que anduviera por ahí persiguiendo al primer animal salvaje que se hubiera cruzado.


  «¿Todo despejado, Ona?» preguntó Lasgol a la pantera con un mensaje mental de su habilidad Comunicación Animal.


  La buena pantera fue a husmear alrededor del estanque. Luego entró en el bosque y continuó rastreando. Tardó un poco en recorrer toda la zona. Todo parecía tranquilo, pero era mejor asegurarse.


  Cuando regresó hasta ellos himpló dos veces, lo que Lasgol interpretó como un sí.


  «Muy bien, mantente alerta por si descubres a alguien merodeando. No queremos que nadie descubra lo que estamos haciendo aquí».


  Ona le puso la pata sobre el brazo indicándole que estuviera tranquilo. Lasgol sabía que Ona se iba a mantener bien atenta, como siempre. Era parte de su naturaleza felina.


  —¿Todo tranquilo? —preguntó Egil mirando alrededor con ojos que interrogaban el bosque que los rodeaba.


  —Eso parece —respondió Lasgol asintiendo—. Ona no capta nada extraño. De todas formas, voy a utilizar mi habilidad Presencia Animal para asegurarme yo también.


  —Adelante. Intenta ver si ahora tu alcance con la habilidad es mayor. Me intriga mucho saber cuánto han mejorado las habilidades que ya tienes ahora que puedes acceder al resto de tu lago de poder interior. Debe ser una sensación de lo más increíble, ¿verdad?  —preguntó Egil mirando el pecho de Lasgol como intentando atravesarlo con la mirada parar llegar a discernir el lago interior de magia de su amigo.


  —Sí, ahora que puedo ver o, mejor dicho, sentir todo mi lago de energía mágica al completo me siento maravillosamente bien. Es como si una parte de mí que estaba desaparecida hubiera despertado de pronto. Me siento más… no sé cómo explicarlo —le dijo a Egil mirándose el centro del pecho—, más completo… ¿tiene sentido?


  —Para mí no demasiado —se encogió de hombros Astrid—, yo te veo tan incompleto como siempre —dijo y sonrió con picaresca.


  —Por supuesto que la tiene —le aseguró Egil sonriendo—. Una parte de ti de la que no eras consciente está ahora visible y accesible para tu mente. Algo quebrado se ha reparado. Te sentirás mucho mejor y, por supuesto, más completo.


  —No está del todo reparado, eso también lo siento. El puente que Izotza creó para ayudarme es frágil. Debo trabajar cada día para fortalecerlo y que no se rompa, es lo que me explicó.


  —Me parece algo fascinante. ¿Puedes describirme cómo lo sientes? Quiero entenderlo y anotarlo todo —le pidió a Lasgol y mostró su cuaderno de viaje donde iba anotando todo lo que descubría.


  —Pronto tendrás que traspasar todo lo que apuntas en tus cuadernos a un gran tomo de conocimiento, por el bien de todos —sugirió Lasgol.


  —Eso es precisamente lo que pienso hacer —sonrió Egil—. Lo que sucede es que siempre estamos tan entretenidos resolviendo una u otra situación complicada que nunca tengo tiempo de poner mis anotaciones en orden y redactar con pulcritud todo cuanto apunto.


  —Me parece que será más fácil si buscas a alguien que lo haga por ti, porque no creo que las complicaciones nos abandonen pronto, y tampoco que vayas a disponer del tiempo que necesitas para esa labor.


  Egil suspiró profundamente y asintió.


  —Me temo que tienes mucha razón, mi querido amigo. Y es una lástima porque me encantaría poder sentarme un tiempo y repensar todo lo que hemos vivido y aprendido estos años de andanzas y, por supuesto, documentarlo todo por escrito en grandes tomos de conocimiento que ayuden a otros que vengan después —dijo con tono de orgullo.


  Lasgol le puso la mano en el hombro.


  —Estoy seguro de que ya encontrarás el momento de hacerlo —dijo afectuosamente—. Quizás no puedas hacerlo hasta que tengas todo el pelo blanco, pero lo harás, de eso estoy convencido, mi querido amigo —replicó Lasgol con una gran sonrisa.


  Egil soltó una carcajada.


  —Tienes toda la razón. De momento será mejor que siga usando mis cuadernos de viaje y apunte todo cuanto pueda. Ya llegará el día en el que repasar y repensar todo antes de escribir mis pensamientos en los tomos finales. Ahora explícame cómo sientes ese puente tan intrigante entre tu mente y tu magia que Izotza creó para ayudarte.


  —Sí, cuéntanoslo, porque es algo que a mí me interesa mucho y de lo que no me has contado demasiado —dijo Astrid a Lasgol—. Más que nada porque quiero asegurarme de que no le pasa nada malo a esa cabecita tuya —añadió bromeando y le dio un beso en la mejilla.


  Lasgol se ruborizó un poco.


  —Os parecerá extraño, y sé que solo es una interpretación de mi mente, pero percibo un puente gélido que va desde mi mente hasta el lago de poder.


  —¿Lo ves siempre? —se interesó Astrid—. Por ejemplo… ¿ahora mismo?


  —No —sacudió la cabeza Lasgol—. Tengo que usar mi Don para poder percibirlo. De hecho, invoco la habilidad Presencia de Aura para poder ver el aura de mi mente y luego, desde ella, discernir el puente y seguirlo hasta mi lago de energía interior.


  —En tu torso, ¿verdad? —preguntó Egil.


  —Eso es. Realmente sé que no es un lago como tal. Así es como mi mente lo interpreta, pero lo siento muy real como si realmente estuviera ahí, en mi interior.


  —¿Y ese puente helado los une? —preguntó Astrid.


  —Sí, Izotza reparó el vínculo entre mi mente y mi energía interna usando su magia de los glaciares —explicó Lasgol.


  —Entonces, el vínculo se sostiene gracias a su magia, no está realmente reparado —dedujo Astrid.


  Lasgol asintió pesadamente.


  —Tengo que trabajar cada día para repararlo por mi cuenta. La magia de Izotza es solo una ayuda temporal. Una gran ayuda porque ahora puedo ver el lago en toda su amplitud y profundidad, lo que me permite invocar no solo más habilidades, sino con más potencia.


  —Eso es algo realmente interesante —intervino Egil con excitación en su tono de voz—. Una cosa es que tu lago de energía sea más grande y otra que puedas invocar habilidades de forma más poderosa. ¡Es fantástico!


  —Creo que es aproximadamente el triple de grande de lo que yo percibía —especificó Lasgol.


  —Eso es mucho, ¿no? —dijo Astrid mirando a ambos.


  —Todo es relativo en esta vida —respondió Egil con una suave sonrisa—. Depende de con qué lo compares. Ciertamente es mucho comparado con lo que Lasgol inicialmente era capaz de visualizar. Sin embargo, si lo comparamos con el lago de poder de Galdason o Enduald, puede que no sea tanto o que sea superior al de ellos.


  —Deberíamos preguntarles —sugirió Astrid.


  —Eso sería un tanto descortés, ¿no creéis? —dijo Lasgol arrugando la nariz. La idea de preguntarles directamente cuán grande era su reserva de energía interna se le antojaba un tanto descarada.


  —Enduald no creo que accediera a contestar —asintió Egil—. Puede que me equivoque, pero siendo tan reservado como es…


  —Y malhumorado —añadió Astrid.


  —Sí, ambos —corrigió Egil—. No creo que colaboraran con nosotros en estimar cuán grande es actualmente el poder de Lasgol.


  —¿Actualmente? ¿Significa eso que seguirá creciendo? —quiso saber Astrid muy interesada.


  —Esa sensación me dio Izotza, sí —confirmó Lasgol—. Parece que podría seguir aumentando… Si bien no está del todo claro. Además, para eso primero tengo que reparar el vínculo roto.


  —Vaya, todo esto es de lo más curioso —dijo Astrid mirando a Lasgol como si estuviera intentando descifrar los secretos que su magia le deparaba.


  —Podríamos intentar hablar con Galdason —sugirió Egil con aire pensativo—. Es un hombre razonable y un Mago experimentado con grandes conocimientos. Estoy seguro de que puede arrojar luz sobre este asunto que nosotros desconocemos.


  —¿Crees que nos ayudará? —preguntó Lasgol—. Tengo entendido que los Magos son reservados y no suelen hablar de su magia o poder abiertamente.


  —No sería abiertamente si se lo preguntas de forma personal, confidencial —sugirió Astrid con mirada de suspicacia.


  —Oh, ya entiendo… —dijo Lasgol inclinando la cabeza.


  —Excelente sugerencia —comentó Egil—. Si vamos todos a preguntarle es muy probable que se cierre y no comparta mucho con nosotros, pero si vas tú solo y se lo planteas como una cuestión personal es más posible que se abra y comparta algo de su conocimiento y experiencia. Eso seguro que te será de ayuda para poder entender tu propio Don.


  —¿Sabe Galdason que tienes el Don? —le preguntó Astrid a Lasgol de pronto.


  —Umm… Yo no se lo he dicho directamente, pero puede que Sigrid sí. O quizás haya captado mi poder. Hay Magos que son capaces de hacerlo.


  —Por lo que yo tengo entendido no todos son capaces de identificar a otros Magos o personas con el Don —dijo Egil.


  —Si se lo confiesas yo creo que te ayudará. Es una muestra de confianza y él, siendo mucho más experimentado, debería sentirse halagado y ayudarte. Después de todo es uno de los líderes aquí y, aunque no sea un Guardabosques, ayuda a formarlos.


  —Muy buen punto, yo también comparto esa visión —convino Egil—. Creo que no perdemos nada por intentarlo. Si ya es consciente de que tienes el Don, revelárselo no será contraproducente. Si no lo sabe, es posible que lo tome como Astrid ha explicado y opte por ayudarte. Yo lo haría.


  —No todos son de tan buen corazón como tú, Egil —dijo Astrid.


  Egil negó con la cabeza y una sonrisa maliciosa apareció en su rostro.


  —No soy tan bueno como crees… —le dijo a Astrid de forma fría y profunda.


  —Sí que lo eres —contradijo Lasgol—. No nos vas a convencer de lo contrario. Te conocemos y muy bien.


  —Quizás no me conozcáis del todo…


  —Tonterías —le dijo Astrid haciendo un gesto con la mano.


  —Intentaré hablar con Galdason a ver si puedo conseguir información valiosa acerca del Don, mi lago de energía interna y todo aquello de interés relacionado con la magia que quiera compartir. Espero que quiera… ya lo veremos.


  —Seguro que algo de información consigues —animó Astrid con una sonrisa.


  —Esperemos, porque hay un pequeño detalle que Izotza no llegó a explicarme y que ahora representa un problema bastante importante. Necesitaré ayuda con ello.


  —¿Qué detalle? —dijeron casi al unísono Astrid y Egil.


  —Izotza me dijo que debía trabajar cada día para convertir el puente blanco que ella había creado en uno verde, uno que mi propia mente tendiera.


  —¿Blanco es el de Izotza y verde sería el tuyo? —preguntó Astrid.


  —Así es. Según vaya progresando, el puente debería cambiar de color.


  —Y no sabes cómo hacerlo —dedujo Egil.


  —Eso es. Sé que debo trabajar cada día en ello o perderé el vínculo.


  —Pues ya tenemos un pequeño misterio a resolver —sonrió Egil restándole importancia—. No te preocupes, descubriremos cómo hacerlo.


  —Seguro que lo logras —animó Astrid.


  Lasgol no estaba tan seguro e iba a responder cuando Ona himpló excitada.


  —¿Qué ocurre, Ona? —le preguntó Astrid que también se percató.


  Ona himpló de nuevo y miró al cielo.


  Astrid, Lasgol y Egil miraron hacia arriba y vieron algo que no olvidarían nunca.


  Descendiendo sobre las copas de los árboles al norte, en dirección al centro del lago, volaba Camu con sus alas de plata y todo su cuerpo refulgiendo con intensidad argenta.


 
   Capítulo 3



  —¡Es una auténtica maravilla! —exclamó Astrid boquiabierta observando cómo Camu planeaba con sus alas extendidas realizando un giro.


  —¡Fantástico! ¡Fascinante! —profirió Egil observando a Camu completamente eufórico con las manos en la cabeza.


  Lasgol observaba a la criatura con ojos como platos. Camu realmente volaba. No era un truco o una ilusión óptica. Realmente estaba volando sobre sus cabezas. Lasgol tragó saliva. Lo que estaba presenciando le estaba impactando más de lo que había anticipado.


  «¡Camu, baja de ahí ahora mismo, que te van a ver!» transmitió un momento después de recuperarse de la impresión.


  «Yo bajar» respondió Camu, que realizó un amplio giro en dirección contraria para perder altura, como si fuera un águila gigante.


  Lasgol observó el giro y le pareció un tanto forzado. Camu no movía sus alas, sino que las mantenía extendidas en toda su amplitud, planeando.


  —Baja hacia nosotros —comentó Astrid señalando la trayectoria que estaba realizando Camu.


  —Es increíble lo que estamos contemplando —expresó Egil que estaba a punto de aplaudir de la emoción que sentía—. ¿Os dais cuenta de lo que estamos viendo? ¡Camu está volando! ¡Como un ave! ¡Es increíble, extraordinario y asombroso!


  —Yo lo encuentro… un tanto… extraño… —comentó Lasgol, que seguía el vuelo de Camu hacia su posición. La criatura dio otro giro para volver a perder altura y acercarse más al suelo.


  —Tiene alas… como surgiendo de un aura corporal argenta… mágicas… enormes… Mirad cómo surca el aire sobre el estanque… ¡Qué maravilla! ¡Estoy que no entro en mí de la emoción! —exclamó Egil.


  —Corta la respiración verlo volar con esas alas de plata. Fijaos, todo él brilla con un aura plateada que le envuelve el cuerpo entero, de la cabeza a la punta de su larga cola —observó Astrid fascinada.


  «¿Seguro que estás descendiendo como debes?» preguntó Lasgol al ver que Camu daba otro enorme giro como una descomunal ave raseando sobre su próxima presa.


  «Seguro» respondió Camu.


  «¿Y por qué solo planeas?».


  «Volar así».


  «¿Qué significa eso de volar así? ¿Se vuela así, o que solo sabes volar así?» preguntó Lasgol, que ya empezaba a sospechar que algo no iba del todo bien en las maniobras de vuelo que estaba haciendo la criatura.


  «Las dos».


  Lasgol resopló con fuerza.


  «Ya, pues yo no sé nada de volar, pero estoy seguro de que implica batir las alas y mucho».


  «Batir alas subir. Yo bajar».


  La respuesta recibida de la criatura le dejó bien claro a Lasgol que, una vez más, estaba siendo el Camu de siempre y aquello no iba a terminar nada bien.


  Ona gimió tras el último giro de Camu, que ya planeaba raseando casi a la altura de sus cabezas.


  Al oír el gemido Lasgol supo que sus temores eran correctos.


  —¡Agachaos! —advirtió a sus amigos con un grito.


  Astrid observó cómo Camu se les venía encima a gran velocidad con las alas extendidas y una mirada de preocupación profunda en sus ojos saltones.


  —¡Camu, tienes que aminorar! —gritó Astrid.


  —¡Detén la inercia del descenso! —gritó Egil intentando ayudar—. ¡Llevas demasiada velocidad para poder realizar un descenso limpio!


  «No saber» confesó finalmente Camu.


  Al recibir el mensaje Lasgol supo que sus temores se iban a hacer realidad.


  —¡Al suelo! —gritó y se tiró a tierra de inmediato al ver que Camu se iba a estrellar contra ellos en su intento por descender hasta donde estaban.


  Astrid, Egil y Ona se tiraron también al suelo siguiendo el ejemplo de Lasgol y se cubrieron la cabeza con las manos.


  Camu pasó rozando sus cabezas a gran velocidad y terminó su descenso precipitándose patas por delante en el agua del estanque. El impacto levantó una enorme cantidad de agua en todas direcciones que bañó a Astrid, Lasgol y Egil por completo. Gracias a sus instintos felinos, Ona dio un brinco enorme hacia atrás y se libró de terminar empapada.


  —¡Camu! —exclamó Astrid que se puso de pie de un salto, preocupada por las consecuencias del aterrizaje forzoso.


  —¿Está bien? —preguntó Egil poniéndose en pie sacudiéndose el agua de encima.


  Lasgol se levantó de un movimiento rápido y buscó a Camu en el agua. De la inercia que llevaba había penetrado hasta el centro del estanque.


  —¡Está sumergido! ¡Voy a por él!


  Lasgol corrió y de un potente salto se lanzó de cabeza al agua a socorrer a Camu. Astrid lo siguió al instante y se tiró al agua siguiendo su estela. Egil comenzó a correr por la orilla también en dirección al centro del estanque y Ona lo hizo siguiendo la otra orilla. Astrid y Lasgol nadaron hasta el centro con potentes brazadas tan rápido como pudieron temiendo por la vida de Camu, que no emergía tras el impacto.


  «¡Camu! ¡Ya llego!» le transmitió Lasgol lleno de angustia al ver que no salía del agua.


  —¡Sumerjámonos! —le dijo Astrid a Lasgol.


  —¡Puede estar inconsciente del golpe! ¡Hay que rescatarlo!


  Los dos se sumergieron hacia el fondo del estanque. Era bastante profundo y el agua estaba algo verdusca, por lo que no podían ver demasiado bien. Lasgol sentía una inquietud tremenda pues no veía a la criatura. Vio una sombra a su lado y se percató de que era Astrid que buceaba hacia el fondo. La siguió. No sabía cuánto le aguantarían los pulmones, pero se sumergió algo más. Estaban tan angustiados que no sintieron el rigor del frío del agua penetrando en sus cuerpos. Se sumergieron con brazadas enérgicas hasta que los pulmones les avisaron de que se iban a quedar sin aire y si no subían se ahogarían.


  Lasgol le tocó el brazo a Astrid y le hizo señas para que ascendieran, de nada le servían a Camu si se ahogaban. Ascendieron hasta la superficie y nada más sacar las cabezas del agua llenaron sus pulmones de aire para volver a sumergirse sin perder un instante. Bucearon de nuevo buscando el fondo. Esta vez se separaron y así ampliaron la zona de búsqueda. Camu tenía que estar por allí.


  Por desgracia el agua estaba demasiado enturbiada para discernir nada con claridad. El frío comenzó a hacerse presente mordiendo sus cuerpos con fauces gélidas. Lasgol buceó en círculos hasta que nuevamente se quedó sin aire. Muy preocupado por no hallar a Camu subió en busca de aire que llevarse a los pulmones. Alcanzó la superficie y sacó la cabeza resoplando con fuerza. Respiró y vio que Astrid aparecía unas brazadas a su izquierda.


  Astrid negó con la cabeza y Lasgol tuvo que realizar el mismo gesto. No lo habían encontrado.


  Iban a volver a sumergirse cuando les llegó la voz de Egil.


  —¡Tranquilos, Camu está aquí!  —les gritó Egil desde la orilla—. ¡Está bien!


  Lasgol y Astrid miraron hacia donde Egil señalaba y vieron a Camu.


  Estaba en la orilla contraria. Su piel de escamas brillaba y, para sorpresa de Lasgol y Astrid, realizaba su inconfundible baile de la alegría. Flexionaba las cuatro patas y movía la cabeza y su larga cola como siguiendo una melodía. Ona, a su lado, lo imitaba y bailaba con él, moviendo la cola y flexionando sus patas como Camu hacía. Egil estaba a unos pasos y reía.


  «¡Camu! ¡Esto no tiene nada de divertido!» regañó Lasgol muy enfadado.


  «Muy divertido. Bailar» le transmitió la criatura junto a un sentimiento de diversión y alegría.


  «¡No es divertido! ¡Menudo susto nos has dado!» regañó Lasgol.


  «No mi culpa».


  «Pero… ¿cómo que no es tu culpa? ¡Por supuesto que es tu culpa!».


  «No, yo solo volar».


  «¡Y al descender te has precipitado contra el agua!».


  «No saber bajar, solo subir».


  «¿Qué? Pero, ¿cómo?» preguntó Lasgol tan confundido como disgustado por la extraña explicación de Camu.


  «Yo poder subir. No poder bajar bien».


  «¡Si no sabes bajar no debes elevarte! ¡Te podrías haber matado! ¡O a nosotros!» le regañó Lasgol.


  «No, yo bajar al estanque bien. Estar pensado».


  «¿A eso le llamas tú bajar bien? ¿Pensado? ¿Cómo que pensado?».


  «Bajar bastante bien».


  «¡De bastante bien nada! ¡Te has chocado con el estanque!».


  «Yo bajar bastante bien. Mañana mejor» insistió Camu con su habitual cabezonería.


  «¿Cómo que mañana mejor?».


  «Yo practicar».


  «¡No! ¡No! ¡No! ¡De practicar nada! ¡Por los dioses de hielo!». Lasgol clamó desesperado.


  «Practicar para mejorar. Tú enseñar».


  «Yo te he enseñado que con la práctica se mejora, pero esto es demasiado arriesgado para practicar».


  «No arriesgado. Divertido».


  «¡Si te has precipitado al estanque y casi nos llevas por delante!».


  «Muy divertido» le transmitió y siguió con su baile de la alegría, al que ahora se había unido Egil que flexionaba las piernas y sacudía su trasero de forma cómica.


  Astrid comenzó a reír a carcajadas.


  —¡No lo animéis! —clamó Lasgol totalmente frustrado.


  Astrid y Lasgol salieron del agua y, como estaban empapados, tuvieron que preparar un pequeño fuego de campaña para calentarse. No llevaban ropa para cambiarse ni mantas ya que no esperaban tener un contratiempo semejante. Solo llevaban su equipo de Guardabosques, así que un fuego era su mejor opción. Eso o volver a la Madriguera, pero nadie quería regresar sin antes entender lo que estaba pasando con Camu.


  Egil prendió el fuego con su yesca y pronto disfrutaron de una pequeña hoguera que les proporcionaba suficiente calor para secar la ropa y calentar los cuerpos. Astrid y Lasgol se abrazaban para darse calor mientras sus ropas se secaban colocadas sobre un improvisado tendedero. Astrid le guiñó el ojo a Lasgol, que se ruborizó. Ona restregaba su cabeza contra la de Camu, que era ahora sensiblemente más grande.


  Todos observaban a Camu. La criatura, junto al fuego, se daba cuenta del interés que despertaba y disfrutaba de la atención que estaba recibiendo.


  Egil se acercó a Camu.


  —No te muevas, te voy a medir. Has crecido mucho y quiero anotar tus nuevas dimensiones.


  «Yo más grande» le transmitió a Lasgol y se irguió. Luego estiró la cabeza y la cola para parecer mayor.


  —Definitivamente ha crecido —concluyó Egil—. Está, además, más fuerte. Su anchura de patas, torso e incluso cabeza es bastante mayor.


  —Lo que no le ha crecido es el sentido común —comentó Lasgol todavía enfadado por lo sucedido.


  «Más cabeza, más listo» razonó Camu sonriente.


  «De eso nada. Puede que el tamaño de tu cabeza haya aumentado, pero tú sigues igual de inconsciente».


  «Yo mucho más listo» sentenció Camu y Lasgol supo que, dijera lo que dijera, la criatura no iba a cambiar su opinión, y mucho menos cuando era sobre sí mismo.


  —Impresionante —dijo Egil que medía el cuerpo de Camu en todas direcciones usando su propio cuerpo y anotaba cada medición—. Un pulgar, un palmo, un codo, una yarda… —le oían medir.


  «Yo impresionante, Egil decir» se enorgulleció Camu.


  «No, lo que Egil encuentra impresionante es cómo has cambiado, que es muy diferente» corrigió Lasgol.


  «Egil impresionado. Yo impresionante».


  «El cambio que has experimentado es impresionante, no tú. No seas engreído».


  «Yo no engreído».


  Ona himpló una vez y puso su pata derecha sobre la de Camu.


  «¡Ves!, hasta la buena de tu hermana piensa que eres un presuntuoso».


  «Yo no presuntuoso, yo impresionante».


  Lasgol puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.


  Mientras Egil medía y estudiaba a Camu, las ropas de Astrid y Lasgol terminaron de secarse y se vistieron. Astrid se acercó hasta Camu y le acarició su cabeza crestada. Camu le lamió la mano con su lengua azulada mostrando su cariño.


  —Tiene el tamaño aproximado de un caballo de batalla Rogdano —concluyó Egil.


  —Sí, o de un caballo de tiro grande Norghano —dijo Lasgol.


  «Yo no caballo de tiro, yo caballo de guerra».


  «Definitivamente se te ha subido a la cabeza el cambio que has dado» le transmitió Lasgol resoplando.


  —Lo que me parece más curioso es cómo ha cambiado su piel, sus escamas —comentó Astrid acariciando su lomo—. Sus escamas son ahora más grandes y brillantes que antes.


  —Muy cierto —dijo Egil examinándolas—. Son de color plateado y brillan al contacto con la luz. Es de lo más interesante. ¿Cómo mudaste la piel? Como un reptil supongo, pero me gustaría saberlo. En detalle, a poder ser. Es importante que entienda todo lo que te sucedió para sacar las conclusiones correctas.


  «No saber. Yo dormido. No darme cuenta».


  —Dice que no fue consciente, estaba dormido cuando sucedió —explicó Lasgol.


  —Vaya, eso quiere decir que durante la hibernación el proceso de mudar la piel se produjo de forma espontánea, sin necesidad de interacción. Fascinante. ¿Sentiste que cambiabas, que crecía tu cuerpo? ¿Sufriste dolor? ¿Incomodidad?


  «No dolor, no consciente. Yo dormir profundo».


  —Dice que durmió profundamente durante todo el proceso. No sufrió dolor alguno ni se enteró de lo que sucedía.


  —Fascinante. Una hibernación profunda en la que los cambios corporales y de poder suceden mientras la criatura no es consciente de lo que está pasando. Probablemente sea para que la mente no sufra mientras se dan las transformaciones, porque sin duda que el cuerpo cambie de esta forma debe ser doloroso. En cuanto a su magia, que también cambie y su poder crezca es algo fantástico. Cuánto me gustaría poder entenderlo…


  Egil le realizó un centenar de preguntas más a Camu, pero la respuesta fue siempre la misma. La criatura había entrado en un estado de hibernación profundo y no se había dado cuenta de nada de lo que le sucedía.


  —Déjame cerciorarme de algo… ese brillo… —dijo Egil a Camu.


  —¿Qué has visto? —preguntó Lasgol, que por el tono de Egil ya sabía que algo sucedía y había captado el interés de su amigo.


  —Esa sensación al tacto tan dura…


  —¿Qué te sorprende? —preguntó Lasgol, pero Egil, como muchas veces ocurría cuando se interesaba por algo, parecía absorto en descifrar lo que fuera que hubiera encontrado.


  Egil sacó su cuchillo de Guardabosques.


  —Tranquilo, Camu, tú solo dime si notas algo —le dijo.


  «De acuerdo» le transmitió a Lasgol, que asintió a Egil. ¿Qué pretendía su amigo con el cuchillo? Aquello era de lo más raro. Por un momento Lasgol se preocupó. Luego recapacitó y se tranquilizó. Egil nunca dañaría a Camu. Eso lo sabía sin ninguna duda.


  Con el cuchillo en la mano derecha, Egil puso su mano izquierda sobre el lomo de Camu. Con cuidado acercó la punta del cuchillo a la zona entre sus dedos índice y pulgar. Seleccionó un par de escamas plateadas y con la punta del cuchillo presionó.


  —¿Sientes algo? —le preguntó a Camu, que negó con la cabeza para que Egil le entendiera.


  —¿Qué intentas descubrir? —se interesó Astrid, que acercó la cabeza para observar mejor lo que hacía Egil.


  —Creo que, al mudar de piel, al conseguir estas nuevas escamas, también se ha conseguido otro efecto.


  Astrid miró a Lasgol y éste se encogió de hombros. No sabía a qué se refería el estudioso.


  Egil comenzó a raspar las escamas con la punta del cuchillo y algo muy sorprendente sucedió. No consiguió dejar marca alguna sobre ellas, la punta de acero no conseguía rayar las escamas de Camu.


  —No te hago daño, ¿verdad? —le preguntó Egil.


  Camu volvió a negar moviendo su cabeza de lado a lado.


  —Creo que ya entiendo qué es lo que estás intentando concluir con esta prueba… —dijo Astrid enarcando una ceja.


  Lasgol también se dio cuenta de lo que Egil hacía y se aproximó para verlo de cerca.


  —Esto es de lo más interesante —confesó Egil.


  Camu miró torciendo la cabeza.


  «¿Interesante?».


  «Espera a ver qué descubre Egil. Puede ser interesante para ti» le transmitió Lasgol.


  «Egil listo. Encontrar algo interesante».


  Por un rato Egil realizó varias pruebas intentando dañar ligeramente las escamas de Camu, pero no lo consiguió. Ni con el cuchillo, que era un objeto cortante, ni con la punta de una flecha, que era un objeto perforante.


  —Es de lo más fascinante —dijo Egil rascándose la barbilla—. Sus escamas son ahora muy duras, tanto o más que el metal. Me deja perplejo. Es algo fantástico. No lo esperaba. Es como si estuviera recubierto de una cota de malla de escamas.


  —¿La armadura de nuestra infantería? —preguntó Astrid que acariciaba las escamas del cuello de Camu.


  —Sí, es muy similar.


  —Las siento frías, metálicas, pero es cierto que Camu siempre está frío, su temperatura corporal es mucho más baja que la nuestra —razonó Astrid.


  Lasgol también puso la mano en el cuello de Camu y sintió las escamas.


  —¿Quieres decir que el acero no puede dañarlo? —preguntó a Egil.


  —Umm… No me atrevería a asegurarlo. Hay que realizar muchas más pruebas y, claro está, con mucho cuidado de no hacerle daño.


  «No daño. Yo duro».


  «No seas tan gallito que como te haga daño seguro que sales corriendo, llorando» dijo Lasgol.


  «No correr. No llorar. Tú ver» le transmitió Camu ofendido por que dudase de su valor y dureza.


  —Camu da su permiso para que le hagas un poco de daño —le dijo Lasgol a Egil en tono de broma, pero con un poco de sarcasmo.


  —Te lo agradezco, Camu. Esperemos que no sea necesario. Estoy pensando que si tu piel de escamas funciona similar a una armadura de nuestra infantería resistirá bien el daño cortante y no tanto el perforante.


  —Es decir, una flecha perforaría las escamas —concluyó Astrid y miró a Egil buscando que se lo validara.


  —Si es una flecha lanzada con gran potencia probablemente le hiera, sí. Eso creo. Por supuesto, todo esto es muy preliminar. Necesito hacer estudios extensivos —afirmó Egil a sus compañeros.


  Ona gimió preocupada por su hermano.


  «Tranquila, no herir» le transmitió Camu a Ona.


  «No le digas eso y haz caso a tu hermana. Si ella está gimiendo preocupada es por algo».


  «Yo poderoso. Fuerte. Flecha no herir».


  Ona volvió a gemir.


  «Una flecha puede atravesar el corazón del más poderoso y darle muerte. No lo olvides nunca. Tú incluido».


  «Yo no».


  «¿Y cómo estás tan seguro? ¿Acaso te lo ha confirmado Drokose?».


  «No… Drokose no decir…».


  «Pues entonces no te creas tan fuerte y poderoso».


  «Tú ver».


  —Será mejor que le hagas muchas pruebas y que sean dolorosas —le dijo Lasgol a Egil, que le miró muy extrañado por tal afirmación.


  —Ahora se cree todopoderoso e invulnerable. Hay que bajarle los humos y rápido —explicó Lasgol—. Antes de que se haga daño de verdad.


  —Oh… Ya veo. Camu, mi querida criatura extraordinaria, no eres invulnerable. Tu piel es más dura que antes, solo eso. Te pueden herir y dar muerte —aclaró Egil—. No malinterpretes mis palabras. Además, de momento son solo conjeturas. Necesito estudiar tu anatomía y piel mucho más para llegar a alguna conclusión. También tengo que probar substancias ácidas y nocivas sobre tu cuerpo para ver cómo reacciona.


  «Eso no gustar» transmitió Camu junto a un sentimiento de miedo y comenzó a negar moviendo el cuello de lado a lado.


  —Parece que eso no le ha gustado a nuestro invencible amigo —dijo Lasgol con una sonrisa de pequeño triunfo.


  —Tranquilo, Camu, Egil no te haría nunca daño —le aseguró Astrid, que se sintió mal por la criatura.


  —Por supuesto que no —aseguró Egil—. Y ahora dejemos de lado este descubrimiento fascinante sobre su piel por un momento y centrémonos en otro hallazgo todavía más importante. Veamos ese nuevo poder tuyo que te permite lo que solo los más audaces se atreven a soñar, nada más y nada menos que volar.


 
   Capítulo 4


  —Veamos, Camu. Necesito entender cómo lo haces para volar —dijo Egil entrecerrando los ojos para analizar a la criatura, intentando entender por dónde surgían sus alas que, al no estar usando su magia en ese momento, no tenía visibles—. Es algo que me tiene extremadamente intrigado —reconoció rascándose la cabeza.


  «Yo volar».


  «Sí, pero ya hemos visto que nada bien» replicó Lasgol con un mensaje mental cargado de reproche.


  «Volar no fácil» se defendió la criatura y miró a Lasgol ofendido.


  «Me imagino que no lo es, no. Eso explica por qué los humanos no lo han conseguido todavía y no parece que lo vayan a conseguir en unos cuantos milenios».


  «Yo conseguir, tú ver».


  «Bueno, consíguelo sin matar a nadie, a ti incluido».


  «No gracioso».


  Lasgol le hizo una mueca divertida, ya se le había pasado un poco el enfado, pero Camu lo ignoró. Entendía que la criatura estuviera a la defensiva, pero no podía dejarle salirse siempre con la suya y tener la última palabra.


  —Dice que puede volar pero que le resulta difícil hacerlo. Conociéndolo como lo conozco, yo diría que no sabe muy bien qué es lo que está haciendo, por mucho que insista en que puede volar. Me da la sensación de que vuela un poco por accidente, lo cual me preocupa bastante, más viendo el magnífico descenso que ha realizado y cómo ha tomado tierra. Parecía un buitre blanco ciego, bueno, en este caso un buitre plateado enorme.


  Astrid sonrió.


  —No seas así, Lasgol, seguro que nuestro Camu mejorará en nada.


  «Yo mejorar rápido, sí».


  «Ya… Ya…».


  «Tú ver».


  —¿Puedes mostrarnos cómo lo haces? —le pidió Lasgol para que también lo oyeran Astrid y Egil—. Como bien dice Egil, presenciarlo nos ayudará a entenderlo mejor.


  —Sí, puesto que no tenemos suficientes evidencias —asintió Egil.


  —A mí también me encantaría presenciarlo —se unió Astrid a la petición—. La otra vez que te elevaste fue tan por sorpresa que apenas tuve tiempo de asimilar lo que había sucedido. Ahora prestaré toda mi atención —añadió y abrió mucho sus intensos ojos verdes.


  —Exactamente lo mismo que me ocurrió a mí —convino Egil—. Es por ello por lo que esta vez quiero estar preparado y listo para observar todo lo que sucede sin perder el más mínimo detalle. Será fantástico —vaticinó con una sonrisa llena de emoción y se quedó mirando a Camu fijamente.


  «¿Puedes elevarte ahora aquí como hiciste la otra vez sobre la Perla?».


  «Sí, yo poder».


  «¿Y sabes bajar?».


  «Si subir recto, yo bajar recto».


  «No sé muy bien qué significa eso» le transmitió Lasgol algo confundido mientras intentaba entender a qué se refería Camu.


  «No planear, todo bien».


  «Oh, creo que ya entiendo. Está bien. Sube y baja, pero sin planear, y no te precipites contra nada».


  «De acuerdo».


  Lasgol no estaba muy seguro de aquello, pero era consciente de que solo con el estudio de la evidencia empírica, como solía decir Egil, podrían entenderlo y con ello ayudar a la criatura. Las enseñanzas de Egil parecía que habían hecho mella en Lasgol, que sonrió ligeramente y miró a su amigo, que ya estaba preparado para no perder detalle de lo que Camu fuera a hacer. Así era.


  Camu cerró los ojos y Lasgol sintió casi de inmediato cómo la criatura utilizaba su magia. Los pelos de la nuca se le erizaron avisándole de que había algún poder mágico activo y cerca. No sabía por qué le sucedía aquello, pero lo agradecía. Habitualmente él no era capaz de sentir el uso de magia de otros o la magia procedente de objetos de poder o runas.


  De súbito Camu comenzó a brillar con intensidad. Desprendía una luz plateada brillante que parecía emanar de las escamas de su piel. Era tan potente la luminosidad que desprendía que tuvieron que protegerse los ojos con el antebrazo.


  —¡Qué brillo tan intenso! —exclamó Astrid.


  —¡Proteged los ojos por si se incrementa la intensidad del destello! —advirtió Egil—. ¡Puede ser dañino!


  Lasgol intentaba ver lo que sucedía, pero le resultaba muy difícil con aquel resplandor tan potente que emanaba el cuerpo de Camu. La vez anterior la criatura estaba sobre la enorme Perla y ellos a una distancia prudencial. Sin embargo, ahora, pegados a Camu, resultaba muy complicado poder ver nada.


  Entrecerrando y protegiendo los ojos, Lasgol pudo discernir que, en realidad, el destello procedía de un aura de plata que rodeaba todo el cuerpo de Camu. No provenía de sus escamas, como inicialmente había pensado. Era un aura muy poderosa que la criatura había invocado y refulgía con un color argenta cegador.


  Los tres intentaban acostumbrar los ojos al destello y Ona gemía. No le gustaba ni el destello, ni la magia. El instinto felino de la pantera le advertía de la magia y tanta brillantez le molestaba los ojos.


  En ese momento algo realmente increíble, y que estaban esperando que sucediera, ocurrió. De los costados del cuerpo de Camu aparecieron dos enormes alas que la criatura extendió. No eran alas físicas reales; eran creadas por la magia de Camu, y destellaban en un argenta intenso. Daba la impresión de ser una criatura mítica.


  —¡Increíble! —exclamó Astrid muy impresionada—. ¡Qué maravilla!


  —¡Y parecen casi reales! —expresó Egil excitado—. ¡Son preciosas!


  —Parecen las alas de una criatura mitológica… de un dragón… —comentó Astrid con los ojos entrecerrados, observando con dificultad cómo Camu las abría en todo su esplendor.


  —Son enormes —fue cuanto pudo decir Lasgol, que estaba sobrecogido por la belleza y poder que emanaban las alas mágicas de Camu y lo que representaban.


  Era algo fenomenal que la criatura hubiera desarrollado aquella habilidad. Se preguntó si no sería algo innato en las criaturas de su especie, un poder que iban desarrollando con el tiempo, según iban creciendo. Si era así, ¿qué otras habilidades mágicas desarrollaría Camu con el tiempo? Solo de pensar en las posibilidades y lo que aquello significaba Lasgol sintió un tremendo escalofrío. Movió los hombros para sacudírselo.


  —Sí, definitivamente podrían ser similares a las de un dragón —confirmó Egil, ya con sus ojos acostumbrados al destello—. Aunque no sabemos realmente cómo son, más que por algunas representaciones basadas en leyendas. Desde luego, de un ave común no. Una lástima que no pudiéramos quedarnos más tiempo en el Valle del Sosiego para que Drokose nos informara sobre esta increíble habilidad.


  «Drokose no gustar humanos» le transmitió Camu a Lasgol.


  «Ya noté que no estaba demasiado contento de la visita que le hicimos. Lo que no sabía es que no le gustamos…».


  «Él decir humanos malos, egoístas, traicioneros».


  «Vaya, eso no se lo voy a discutir porque razón no le falta. Sin embargo, no todos los humanos son así, ni siquiera la mayoría…» se defendió Lasgol.


  «Yo decir. Drokose no creer».


  «Me imagino que ha tratado con humanos poco decentes anteriormente».


  «No saber».


  «¿Por qué nos ayudó entonces si no le gustamos? ¿Por ti?».


  «Sí, yo ser familia. Él ayudar familia. No humanos».


  «Ya entiendo…».


  Lasgol les contó a Astrid y Egil la conversación con Camu.


  —No es de extrañar —dijo Egil de inmediato con tono apagado—. No somos precisamente las criaturas más bondadosas de la faz de Tremia. Las Criaturas del Hielo no deben tenernos un aprecio excesivo. Imagino que muy pocas criaturas en Tremia nos tienen algún aprecio. Tenemos tendencia a cazar y matar toda criatura que sea diferente a nosotros —razonó Egil.


  —Los humanos tenemos una trayectoria bastante deleznable en ese sentido —convino Astrid que asintió pesadamente con ojos que mostraban vergüenza ajena—. No habrá criatura o ser, mágico o no, que los humanos no hayan intentado cazar, enjaular o simplemente matar para demostrar cuan brutos, desalmados y descerebrados son.


  —Al igual que también a otros humanos —añadió Lasgol—. Los humanos también cazan y matan otros humanos. Es realmente triste, además, pues en la mayoría de los casos es por pura codicia, por ese afán desmedido de algunos cobardes y malvados de corazón putrefacto por conseguir más oro o poder o la mal percibida gloria.


  —Muy bien expresado —dijo Egil con gesto de que estaba totalmente de acuerdo.


  —A veces me dejas sin respiración —dijo Astrid, que lo abrazó y le dio un beso apasionado.


  Ona gimió llena de ternura.


  —Ejem… Si pudiéramos continuar con el estudio de esta increíble habilidad de Camu…  —les dijo Egil sonriendo.


  —Claro, para eso estamos aquí —respondió Astrid, que se separó de Lasgol.


  Lasgol observó el destello directamente y se percató de que sus ojos ya se habían hecho a la intensidad del brillo.


  Egil alargó las manos con intención de tocar una de las alas de lo emocionado que estaba.


  —Son… fantásticas…


  —¡Espera!, no las toques por si acaso —le advirtió Lasgol—. No sabemos si podemos tocarlas. Ese brillo tan intenso me preocupa…


  —Pregúntale a Camu, quizás él lo sepa —sugirió Astrid a Lasgol.


  «Camu, ¿sabes si es peligroso tocar tus alas?».


  Camu abrió los ojos y se miró las alas.


  «No saber».


  Lasgol negó con la cabeza.


  —No lo sabe. No creo que tenga mucho conocimiento o control sobre esta nueva habilidad suya. Más bien creo que es al contrario.


  Egil retiró la mano por si acaso.


  —Curioso. Imaginaba que, al estar con su ascendiente, éste le habría enseñado el uso de esta nueva habilidad. Más aun cuando las ha desarrollado tras la hibernación y sus particularidades deben ser muchas y complejas —comentó pensativo.


  «Habilidad nueva. Yo no conocer» le confesó Camu a Lasgol, que ya se esperaba recibir aquella confesión.


  —No la conoce. Me da la sensación de que es tan nueva para él como lo es para nosotros.


  —¿Y su ascendiente Drokose no le explicó nada sobre ella? —preguntó Astrid extrañada—. Debería de haberlo hecho. Es lo más lógico.


  «Tienen razón. ¿No te enseñó Drokose a usar tus nuevas alas?» le preguntó Lasgol, que estaba precisamente cavilando lo mismo.


  «Drokose necesitar tiempo para enseñar. Yo no querer quedar tiempo».


  La respuesta sorprendió mucho a Lasgol, que imaginaba que Camu estaría contento de quedarse con Drokose, que era de los suyos, su familia, aunque no se conocieran.


  «¿Por qué no quisiste quedarte con Drokose en el Valle del Sosiego?».


  «Yo querer estar con familia».


  «Drokose es tu familia».


  «Sí y no».


  «¿Cómo es eso?». La respuesta extrañó mucho a Lasgol.


  «Drokose ser como familia. Pero familia de verdad aquí» le transmitió Camu y con un gesto de la cabeza los señaló a ellos.


  Lasgol se sintió de pronto emocionado por el comentario de Camu y se le humedecieron los ojos.


  —Dice que Drokose necesitaba tiempo para enseñarle y prefirió regresar con nosotros… que nosotros somos su verdadera familia…


  —Vaya… Camu, te aseguro que nosotros también te queremos mucho. Eres parte de la familia de las Panteras —dijo Astrid afectada por la emoción.


  —Por supuesto que somos tu familia, Camu —le aseguró Egil, al que la voz le tembló un poco por lo emotivo del momento—. La familia se elige. La sangre no es tan importante al final —le aseguró—. Nosotros somos una familia y siempre lo seremos y tú eres parte de ella. ¿Verdad? —preguntó Egil a Lasgol y Astrid.


  —Ahora y siempre —le aseguró Astrid, que le lanzó un beso a Camu.


  —Tanto tú como Ona sois de nuestra familia —le aseguró Lasgol—. Sois parte de la familia de las Panteras de las Nieves. Eso será así para siempre. Os queremos y mucho… —Lasgol no pudo continuar por la emoción que le apretó la garganta.


  Ona himpló y gimió indicando que ella también lo sentía así.


  «Yo feliz con familia».


  —Y nosotros… —le respondió Lasgol de forma entrecortada.


  Por un momento los cinco se miraron con ternura los unos a los otros. La unión que tenían no se quebraría nunca, por muy malos que fueran los tiempos futuros a los que se fueran a enfrentar.


  —Muéstranos cómo consigues elevarte —le pidió Egil a Camu y le hizo el gesto de ascender con ambas manos, con las palmas hacia arriba.


  «Yo ascender» anunció Camu.


  Comenzó a batir sus enormes alas plateadas, que refulgían con cada aleteo. Primero despacio, como cogiendo velocidad. Luego un poco más rápido. Ona, Astrid, Lasgol y Egil observaban con ojos entrecerrados para protegerse de la luminosidad que Camu emitía con el movimiento de sus nuevas extremidades.


  Según batía las alas con mayor fuerza, se fue irguiendo. El aleteo producía una ventolera que ahora llegaba a los cuatro amigos. Lasgol sintió que el cabello se le movía y miró a Astrid. Su melena negra volaba con el aire que les llegaba del batir de alas. Egil se cubría el rostro con el antebrazo, pero intentaba no perder detalle de lo que sucedía. Ona se había echado al suelo para evitar el aire que le llegaba de su hermano y también observaba con ojos entrecerrados.


  Camu estaba ahora erguido y apoyado sobre sus patas traseras. Las delanteras las tenía alzadas. De pronto, comenzó a elevarse y las patas traseras dejaron de hacer contacto con el suelo.


  —¡Se eleva! —exclamó Astrid.


  —¡Lo hace! —profirió Egil muy excitado.


  Lasgol observaba encantado y fascinado.


  Camu se elevó un par de palmos del suelo, agitando sus alas con fuerza.


  —Sigue un poco más —le pidió Egil—, hasta llegar a la altura de mi cabeza.


  La criatura movió sus alas algo más fuerte y se elevó hasta la posición que Egil le indicaba.


  —¡Fantástico! —animó Egil.


  —¿Puedes mantenerte a esa altura? —le preguntó Astrid, que se dio cuenta de que Camu ascendía fácilmente pero no parecía tener demasiado control en cuanto a mantener la posición.


  «Yo intentar».


  —Lo va a intentar —les dijo Lasgol.


  —Veamos si eres capaz —dijo Egil—. Mantente a esta altura sin elevarte más —indicó subiendo su mano algo más arriba de su cabeza.


  Camu ascendió la distancia y luego intentó no seguir subiendo, pero no lo consiguió. Con cada aleteo, se elevaba un poco más.


  —Me temo que tendrás que controlar la posición con la cadencia con la que mueves tus alas —le explicó Egil.


  «Yo intentar» transmitió Camu, pero continuó elevándose. Cuando estaba a tres veces la altura de Egil y sin dar la impresión de que pudiera parar de alzarse, dejó de aletear. De súbito, descendió en vertical.


  —¡Cuidado! ¡Vas al suelo! —advirtió Astrid.


  —¡Mueve las alas! —gritó Egil.


  Camu volvió a mover las alas y la caída en vertical se detuvo un momento antes de que se golpeara contra el suelo. Volvió a elevarse hasta situarse por encima de Egil.


  «¡Ten cuidado, te la vas a dar!».


  «Yo volar».


  «Más que volar eso es levitar de forma descontrolada».


  «Es volar».


  Lasgol no quiso discutir, pero aquello de volar de forma controlada tenía muy poco.


  —Es como un colibrí que no sabe usar bien sus alas —comparó Egil.


  —Un colibrí un tanto grueso y plateado —bromeó Lasgol.


  —Pero un precioso colibrí, en cualquier caso —le dijo Astrid a Camu, que seguía ascendiendo con cada aleteo. De nuevo, dejó de mover las alas para descender en vertical hacia el suelo por el peso de su cuerpo. Cuando estaba cerca de estrellarse volvió a mover las alas y frenó la caída para volver a elevarse lentamente.


  Ona gimió del susto de ver a su hermano realizar aquellos descensos peligrosos.


  «Deja de hacer eso, que asustas a tu hermana» le regañó Lasgol.


  «Yo subir. Yo bajar».


  «Ya, pero esa no es la forma de hacerlo».


  «Tú no saber».


  Lasgol puso los ojos en blanco.


  —Egil, ¿quieres explicarle al cabeza dura este que esa no es la forma de levitar, por favor? —lo hizo con tono de frustración.


  —Creo que nuestro querido amigo Camu no consigue controlar del todo su movimiento de levitación. Puede ascender bastante bien, pero en cuanto a mantener la altura y sobre todo descender no lo tiene del todo dominado.


  «Yo sí saber. Vosotros ver» transmitió enfadado. Se elevó a una altura cuatro veces la de Egil e intentó mantenerse en el aire y en equilibrio. No lo consiguió, se iba hacia arriba. Al ver que no lo conseguía, se dejó caer para volver a subir e intentar demostrar que podía levitar de forma controlada. De súbito se precipitó al suelo entre aleteos desesperados para intentar volver a elevarse sin éxito.


  —¡Cuidado! —exclamó Astrid.


  Camu cayó contra el suelo y se pegó un fuerte golpetazo en las posaderas. Del porrazo perdió la concentración y con ella sus alas de plata.


  —¿Estás bien? ¿Te has roto algo? —le preguntó Egil preocupado.


  Camu se medio incorporó y negó con la cabeza.


  —Creo que lo único que se le ha roto es el ego —dijo Lasgol y rio con una carcajada.


  «No gracioso».


  «Sí que lo es, y mucho».


  Y con aquella primera prueba quedó constatado que Camu no dominaba su nuevo poder. Tendría que practicar, y mucho, si quería dominarlo.


 
   Capítulo 5


  No tardó mucho la Madre Especialista en convocar a Nilsa, Gerd y Egil en la Caverna de las Runas. Solo habían disfrutado de un par de días de descanso desde su regreso al Refugio. Que fueran convocados los tres les pareció un claro indicativo de que el descanso había terminado para ellos. Acudieron entre nerviosos y emocionados, pues ya intuían lo que Sigrid les iba a comunicar. Era algo que llevaban tiempo esperando y que la expedición al Continente Helado había interrumpido.


  —Bienvenidos. ¿Cómo os encontráis hoy? —preguntó Sigrid con una sonrisa amistosa.


  —Muy bien, Madre Especialista —respondió Egil con tranquilidad, controlando su excitación interior. Hizo un esfuerzo por poner cara todavía más seria.


  —¿Habéis descansado lo suficiente? ¿Estáis ya completamente recuperados de vuestra última hazaña? —quiso saber la anciana líder del Refugio.


  —Sí, Madre Especialista, lo estamos —respondió Egil de inmediato.


  —Nos ha venido muy bien un poco de reposo y tranquilidad —reconoció Gerd y se inclinó ligeramente en agradecimiento.


  —Yo ya empezaba a aburrirme un poco —confesó Nilsa, que no era amiga de estarse quieta sin hacer nada más de un día—. Nuevas emociones nos vendrán bien.


  Sigrid sonrió al escuchar el comentario de Nilsa.


  —Me alegro de que estés ansiosa por nuevas emociones. De hecho, vengo a traeros algunas y creo que las disfrutaréis. Después de haber estudiado junto con los otros Maestros Especialistas los resultados y la información aportados por Loke sobre vuestro Entrenamiento Mejorado, hemos concluido que ha sido muy satisfactorio.


  —¿Significa eso que podemos comenzar a formarnos como Especialistas…? —empezó a preguntar Nilsa, pero Sigrid la interrumpió alzando la palma de la mano.


  —Déjame terminar, mi inquieta pelirroja —dijo con una sonrisa más severa.


  —Por supuesto… es la emoción por empezar… —respondió Nilsa, que se ruborizó avergonzada.


  Sigrid asintió dando a entender que comprendía el ímpetu que sentía Nilsa.


  —Hemos decidió que ha llegado el momento de que comencéis a formaros en el Sistema de Entrenamiento Superior.


  —Será fantástico —dijo Egil, que estaba muy emocionado por poder participar en el nuevo sistema y aprender cuanto pudiera en el proceso. A Egil no solo le interesaba conseguir una Especialidad, sino aprender cómo funcionaba el Sistema de Entrenamiento Superior. Esto último le interesaba casi más que conseguir ser un Guardabosques Especialista. De lo que no tenía duda era de que el proceso de formación sería uno tan innovador e interesante que toda la experiencia sería fantástica. No iba a perderse el más mínimo detalle de todo lo que fuera a suceder y estudiaría y analizaría por su cuenta todo cuanto ocurriera, absolutamente todo. Lo que ya le habían contado Lasgol y los otros sobre el proceso le fascinaba, y no podía esperar a experimentarlo él mismo en sus carnes o, para ser más exactos en este caso, en su mente.


  Gerd no estaba tan excitado ni animado como lo estaba Egil. Le hacía mucha ilusión poder llegar a ser un Especialista, pero el proceso de formación que debían seguir para conseguirlo no le hacía ni la más mínima gracia. Lo que había oído contar, sobre todo a Viggo, referente a lo que estaban haciendo con ellos en sus cabezas, le había puesto la carne de gallina. Que le hurgaran en la azotea por medios mágicos le aterraba.


  —¿Tenemos que seguir a la fuerza el nuevo sistema? ¿No podríamos formarnos siguiendo el sistema tradicional? —propuso Gerd con timidez. Señaló a cuatro aspirantes que pasaban junto a ellos con el Maestro Esben y que miraban con ojos intrigados. Todos los aspirantes estaban intrigadísimos con la presencia de las Águilas Reales en el Refugio y lo que hacían.


  —¿Y por qué querrías seguir la formación tradicional cuando el nuevo sistema está resultando tan prometedor?


  —Bueno… prometedor es… pero… —masculló Gerd.


  —¿Qué te preocupa tanto, que veo que tienes el miedo metido en el cuerpo? —dijo Sigrid con mirada que parecía estar leyendo el alma del grandullón.


  —El sistema… —comenzó a decir Gerd.


  —Es que… la magia… en la cabeza… —ayudó Nilsa al ver que el grandullón no encontraba las palabras. Ella tampoco estaba nada convencida. Quería ser Cazadora de Magos por encima de todo, pero formarse con el nuevo sistema no le atraía lo más mínimo.


  —Eso son tonterías —atajó la cuestión Sigrid sin miramientos—. El sistema se está vigilando y evaluando con muchísimo cuidado y no hemos visto que de momento haya ningún problema con cómo estamos realizando la formación. Muy al contrario, los resultados iniciales con vuestros compañeros están siendo de lo más esperanzadores. Este nuevo sistema de formación va a ser todo un éxito que revolucionará la forma en la que formemos a las siguientes generaciones de Guardabosques.


  —Eso sería fantástico —opinó Egil, al que los riesgos no le parecían demasiado altos de momento y estaba dispuesto a presentarse voluntario para participar en el nuevo sistema—. Yo por mi parte estoy deseando comenzar y puede contar con mi entera participación —dijo a la Madre Especialista.


  —Esa actitud me gusta mucho más —dijo Sigrid asintiendo.


  Nilsa arrugó la nariz.


  —Yo no voy a decir que no tenga mis reservas… lo de la magia no me convence lo más mínimo… de hecho nada de nada —se quedó pensativa—. Sin embargo, teniendo en cuenta que la mayoría de mis compañeros van a participar… pues me veo casi obligada a hacerlo… Pero tengo miedo a que la maldita magia me produzca alguna cosa negativa o extraña y me deje secuelas.


  —Cierto grado de preocupación por la forma en la que se realiza la formación es completamente normal —aseguró la Madre Especialista—. Cualquier síntoma negativo que sufráis debéis comunicarlo de inmediato para que lo evaluemos. Como sabéis, el sistema lo acabamos de poner en marcha y nadie nunca antes había pasado por él, por lo que no sabemos cuáles serán las repercusiones del mismo. Esperamos que sean todas buenas, pero he de reconocer que de momento no lo sabemos. Una cosa puedo aseguraros: estaremos muy encima de todo para que nada malo suceda.


  —Está bien… —dijo Nilsa, pero seguía sin estar del todo convencida y su expresión así lo denotaba.


  Gerd resopló.


  —Aun así… —dijo no muy convencido por las garantías de la Madre Especialista.


  Sigrid vio la duda en los ojos del grandullón.


  —No estáis obligados a participar en el Entrenamiento Superior. Es opcional. No voy a presionaros para que entréis en él. Es más, os ofrezco la alternativa de que os forméis siguiendo el sistema tradicional. Podéis, si así lo deseáis, uniros a los otros aspirantes y continuar la formación con ellos.


  —¿Podemos? —preguntó Gerd como con temor de hacerlo.


  —Podéis. Se os invitó a formaros como Especialistas por vuestros méritos al servicio del reino. El tipo de formación que elijáis es elección vuestra propia. Seréis formados para convertiros en Especialistas sea lo que sea que decidáis.


  —Gracias por ofrecernos esa posibilidad —agradeció Nilsa.


  —Sí, muchas gracias, Madre Especialista.


  —Participar del nuevo sistema es un privilegio, no una obligación. Así lo entiendo yo, así lo entienden los Maestros Especialistas. Muchos quisieran disfrutar de esta oportunidad y solo unos pocos tienen esa posibilidad —dijo la Madre Especialista que observaba a otro grupo de cinco aspirantes entrar en la caverna procedentes del entrenamiento matutino en los bosques del exterior—. Deberíais sentiros privilegiados, yo lo haría. Sin embargo, no diré más. Creo que mi opinión y punto de vista están claras en lo referente a esta cuestión.


  —Lo están, Madre Especialista. Somos conscientes del privilegio que supone tener esta oportunidad —dijo Egil—. Lo apreciamos y agradecemos —dijo con una pequeña inclinación.


  Sigrid pareció relajarse y la tirantez de su espalda y tono desapareció tras escuchar las palabras de Egil.


  —Muy bien. Os daré algo de tiempo para meditarlo. La formación comenzará esta tarde. Si deseáis participar, os veré en la Perla.


  —Muy bien, Madre Especialista —dijo Egil.


  Sigrid marchó y los tres amigos se quedaron mirándose los unos a los otros en silencio. Egil fue quién primero lo rompió.


  —Hay tiempo para pensarlo bien. Que cada uno lo medite y llegue a su conclusión, por separado y sin presiones de los demás. Ni nuestras ni de los otros —dijo Egil refiriéndose al resto de las Panteras—. Es lo más acertado en esta situación. Es una decisión personal que cada uno de nosotros debe tomar en solitario, pues afecta a nuestro futuro individual. Recordad que de una forma o de otra seremos Especialistas, o quizás no. En cualquier caso, tenemos la oportunidad de llegar a serlo por ambas vías, la tradicional y la nueva.


  —Lo veo bien… —dijo Nilsa—. Mejor pensarlo bien cada uno.


  —Yo también creo que es buena idea darle una pensada en solitario sin presiones de nadie… —convino Gerd.


  —Pues cada uno por su lado —dijo Egil con una ligera sonrisa y los tres se separaron a pensar.


Sigrid aguardaba a Nilsa, Egil y Gerd junto a la Perla Blanca con su vara en la mano. A su lado y frente a la gran esfera había clavada en el suelo otra vara extraña, de metal y con grabados en plata. Era de una altura algo mayor a la de un hombre y en la punta tenía una esfera cristalina. El aspecto de la vara era arcano y parecía estar imbuida de magia.


  Al lado de Sigrid estaban Enduald y Galdason.


  Subiendo por un lado de la Madriguera en dirección a la Perla apareció Nilsa. Al ver a los dos magos la pelirroja se puso nerviosa, no le gustaba nada lo que representaban ni lo que iban a hacer. Sacudió la cabeza, maldijo entre dientes y se armó de valor. Siguió subiendo mientras soltaba ahogados improperios contra la magia y sus practicantes.


  Un momento más tarde Gerd apareció de otro costado, también ascendiendo hacia la Perla desde la base de la Madriguera. Al ver a Sigrid y los dos magos sintió un escalofrío enorme y se le puso la piel de gallina. Una de las rodillas le falló un poco, pero se rehízo y continuó ascendiendo. Su rostro mostraba el miedo que sentía y no podía disimularlo. Sin embargo, tragó saliva, inspiró profundamente y continuó.


  Egil surgió de la ladera sur. Avanzaba hacia La Madre Especialista, su hermano y Galdason con seguridad, tranquilo, como si fuera al encuentro de viejos amigos para mantener una charla amistosa. En cierta forma era así, si bien no eran del todo viejos amigos, pero sí viejos conocidos. No sentía que tuviera nada que temer, al menos de momento. Su curiosidad innata y su deseo por aprender nuevas materias era muy superior a cualquier inquietud o miedo que pudiera sentir en aquel momento. Lo que iban a vivir muy pocos humanos tendrían nunca la oportunidad de disfrutar. Egil estaba allí para experimentarlo hasta el final y aprender todo cuanto pudiera tanto de la formación que recibiera como del propio sistema de entrenamiento, que le aportaría nociones y conocimientos muy preciados.


  Los tres se encontraron ascendiendo y se saludaron. Llegaron hasta Sigrid frente a la perla y se detuvieron.


  —Bienvenidos —saludó la Madre Especialista abriendo el brazo izquierdo mientras sujetaba su vara en el derecho—. Estaba seria y los observaba con ojos penetrantes.


  —Madre Especialista —saludaron los tres casi al unísono y se inclinaron ligeramente a modo de saludo respetuoso.


  —Ha llegado el momento de elegir qué formación seguir —anunció—. Espero que lo hayáis meditado bien y llegado a la conclusión acertada. Comenzaré preguntándote a ti, Egil. ¿Qué formación deseas seguir?


  —Entrenamiento Superior —dijo Egil sin dudarlo.


  Sigrid asintió complacida. Su hermano Enduald también asintió y Galdason saludó a Egil con la cabeza.


  —Muy bien, Egil. Me complace tu decisión —dijo La Madre Especialista—. Sigamos. ¿Qué camino seguirá nuestra inquieta pelirroja?


  Nilsa observó a Enduald, luego a Galdason y finalmente la gran vara arcana clavada en el suelo. Torció el gesto, inspiró profundamente y respondió:


  —Entrenamiento Superior.


  Sigrid sonrió ligeramente.


  —Veo que tienes coraje.


  —Lo tengo, Madre Especialista —aseguró Nilsa entrecerrando los ojos con fuerza que provenía de su interior, de su espíritu.


  —Muy bien. Me complace atestiguarlo. Ya solo quedas tú, Gerd. Tu físico es imponente, también tus logros, ¿dejarás que los miedos internos te derroten?


  —Me temo que… —respondió Gerd.


  Sigrid echó la cabeza atrás algo sorprendida.


  —¿Sí? —quiso asegurarse la Madre Especialista.


  —… que si no elijo Entrenamiento Superior, me dejaré derrotar.


  Sigrid inclinó la cabeza y le echó al gigantón una mirada llena de interés.


  —Entonces, ¿qué eliges?


  —Elijo Entrenamiento Superior.


  La Madre Especialista sonrió complacida.


  —Vaya. Me has sorprendido y agradado. Bien hecho. Buena elección.


  —Espero que lo sea… —murmuró Gerd y sus ojos mostraron el temor que su corazón sentía.


  —Lo será. Aprenderás mucho en esta experiencia única y valiosa. Forjará tu carácter y te convertirá en un campeón que vence a sus miedos internos cada vez —le aseguró la anciana señalándolo con su vara como si le estuviera lanzando una maldición o, en este caso, una bendición que lo fuera a ayudar en el futuro.


  Gerd asintió, aunque su expresión mostraba algo de recelo.


  —Eso estaría muy bien…


  —Estáis aquí porque queréis convertiros en Guardabosques Especialistas y eso es lo que os ofrezco, pero también os ofrezco mucho más —dijo abriendo sus brazos y señalándolos con su vara—. ¡Quién sabe si no podréis obtener más de una Especialidad siguiendo el nuevo sistema! ¿Lo lograréis? ¿Fracasaréis en el intento? ¿Os rendiréis a mitad del camino? No será fácil, eso puedo asegurarlo. No lo es siguiendo el sendero tradicional, y no lo será siguiendo el nuevo. Espero que seáis tan duros como vuestras hazañas apuntan que sois.


  Los tres amigos se miraron con dudas en los ojos. Ellos también esperaban ser lo suficientemente duros para aguantar el entrenamiento y llegar al final, pero ninguno de los tres estaba completamente convencido de lograrlo.


 
   Capítulo 6


  Sigrid observó a Nilsa, Egil y Gerd de arriba abajo, como si estuviera midiendo su valía, más que eso, su coraje. Suspiró profundamente.


  —Veamos de lo que estáis hechos —les dijo y se volvió hacia su hermano Enduald, al que hizo un gesto para que procediera.


  —Os pondré los medallones de instrucción —dijo con su habitual hablar malhumorado y sacó una bolsa de cuero que llevaba colgada a un lado.


  —La seguridad es lo más importante —dijo Sigrid señalando a la bolsa.


  —Me preguntaba por qué razón no pudimos llevárnoslos y usarlos fuera del Refugio —dijo Egil más para Enduald que para Sigrid. Cuando las Panteras abandonaron el Refugio habían tenido que devolverlos.


  El enano sacó uno de los medallones de la bolsa. Egil lo reconoció de inmediato pues era muy similar a uno de los Guardabosques que ellos llevaban al cuello. Se diferenciaban en que este era de metal en lugar de madera y el grabado era una esfera sobre otra más grande en el centro. Egil había estado razonando sobre el motivo de que fuesen de diferentes materiales, y es que quizás resultara más fácil encantar el metal, o quizás se debía a que el metal conservaba el poder del encantamiento durante más tiempo, o al poder que se consumía. También podían ser todas esas razones a la vez. Solo eran suposiciones que su mente hacía, tendría que preguntárselo a Enduald, aunque dudaba que le respondiera, pues no era precisamente una persona muy comunicativa y amiga de charlas agradables.


  Enduald le lanzó una mirada enojada.


  —No se pueden sacar del Refugio porque se han creado para ser usados aquí con un propósito muy específico —le respondió a Egil e hizo un gesto desdeñoso con la mano como si lo contrario fuera una enorme tontería. Luego gruñó algo sobre que eran demasiado valiosos para ponerlos en peligro de pérdida o destrucción.


  —Además, no es aconsejable usar objetos encantados si no es para su propósito específico y bajo las condiciones idóneas —explicó Sigrid con tono más ameno, con la intención de suavizar las palabras de su hermano—. Es peligroso usar la magia de un encantamiento para una función diferente a la de su concepción.


  —La magia es siempre peligrosa, se use como se use —masculló Nilsa arrugando la frente.


  —Cierto es que toda magia conlleva cierto riesgo que muchas veces es difícil de prever —intervino Galdason—. La magia es muy compleja y un misterio que debemos ir desentrañando con nuestros estudios y experimentación. Quizás no lo sepáis, pero eso es lo que los Magos hacemos la mayor parte de nuestro tiempo. Tiene su riesgo, sí, y puede ser peligroso, pero las recompensas pueden llegar a ser inimaginables.


  Nilsa puso cara de no estar muy de acuerdo con correr aquel riesgo y enfrentarse a los peligros de la magia por muy increíbles que fueran las recompensas.


  Egil no estaba del todo convencido con la explicación.


  —Viendo cómo funcionaban los medallones en el Entrenamiento Mejorado podríamos usarlos en una misión para medir nuestras constantes vitales y que nos protegieran en caso de excedernos y llegar a extremos peligrosos —respondió Egil—. No será la primera ni la última vez que debido al peligro que corremos nos vemos obligados a llevar nuestros cuerpos hasta extremos impensables, forzándolos a soportar esfuerzos terribles o temperaturas extremas que podrían matarnos.


  —Ese es un concepto interesante —dijo Sigrid con expresión pensativa—. Me gusta cómo piensas, Egil. Podríamos pensar en crear medallones con ese propósito. Sí, me gusta la idea.


  —A mí no —intervino Enduald—. La magia no es gratis. Tiene un coste y mis encantamientos uno muy alto. Bastante he hecho creando esos siete medallones. No me vengáis con más peticiones de este estilo. Además, os recuerdo a todos que los encantamientos que he puesto en esos medallones son experimentales. No han sido probados en toda su potencia y extensión, por lo que no puedo asegurar que funcionen del todo como espero que lo hagan en circunstancias extremas.


  —Pues vaya… —se quejó Gerd con expresión de temor en su rostro, que iba volviéndose cada vez más blanco según escuchaba la conversación sobre los medallones, encantamientos y magia.


  —Mi hermano tiene razón. Debemos avanzar con pasos pequeños pero seguros o patinaremos y nos saldremos del Sendero. La idea de Egil es buena y la guardo para intentar desarrollarla más adelante. Ahora mismo, bastante tenemos entre manos con el Entrenamiento Superior y creo que debemos concentrar todos nuestros esfuerzos en convertirlo en una realidad.


  —Una segura para todos —añadió Galdason enarcando una ceja.


  —Desde luego, debemos conseguir que sea completamente segura para todos los que participen en este programa de entrenamiento —asintió Sigrid.


  —Entiendo… —concedió Egil. Teniendo en cuenta que el grupo siempre estaba metido en líos, entendía que los medallones estaban mejor a buen recaudo con su creador que con ellos de aventura en el exterior. Así no se arriesgaban a un malfuncionamiento de algún encantamiento.


  Enduald se acercó hasta ellos. Uno por uno examinó los medallones con lo que parecía una lente de aumento de un joyero, solo que de vez en cuando emitía un destello azulado. El medallón respondía con otro destello similar. Sacó lo que parecía un cincel de punta dorada y golpeó ligeramente los medallones en diferentes puntos produciendo destellos de variadas intensidades.


  Nilsa se puso muy tensa y apretó la mandíbula enrabietada, pues dedujo que Enduald estaba calibrando la magia de los medallones y eso no le gustaba lo más mínimo. Egil, en cambio, estaba encantado de presenciar cómo el Mago Encantador los examinaba y dedujo que estaba comprobando que los encantamientos que había en ellos estaban funcionando correctamente. Habían estado fuera del Refugio un tiempo y probablemente habían perdido poder o quizás se hubieran descalibrado.


  —Cuidad mucho de los medallones. Son un trabajo muy especial e intrincado y me ha costado parte de mi alma crearlos —dijo Enduald mientras examinaba el de Gerd. El grandullón intentaba mantener los ojos abiertos, pero en cuanto se producía un destello azul los cerraba de puro miedo.


  —Ya los habéis utilizado en el Entrenamiento Mejorado y sabéis lo bien que funcionan —les recordó Sigrid—. En el Entrenamiento Superior se encargarán de ayudaros y asegurarse de que os mantenéis con vida en todo momento.


  —No los dañéis —dijo Enduald con tono gruñón y casi de amenaza—. Os arrepentiréis.


  —Sabemos que son fantásticos —aseguró Egil—. Los cuidaremos mucho y bien, sobre todo sabiendo que son también necesarios para el Entrenamiento Superior.


  —Más os vale —gruñó Enduald, que tras terminar de comprobarlos volvió al lado de Sigrid.


  —No olvidaremos nunca que las capas encantadas que llevamos al Continente Helado nos salvaron la vida —dijo Egil a Enduald con gratitud y respeto. Cuidarían de las creaciones del Mago Encantador.


  Enduald asintió y se retiró.


  —Ahora que tenéis los medallones calibrados y colocados al cuello es el momento de empezar la formación —anunció la Madre Especialista.


  Egil se frotó las manos muy animado. Sabía que todavía faltaban por aparecer los Maestros Especialistas, así que observó alrededor esperando que de un momento a otro aparecieran. No se equivocó. De la parte posterior de la Perla Blanca aparecieron los cuatro con andar tranquilo. Llegaron hasta ellos y saludaron con pequeñas inclinaciones de cabeza.


  —Maestros Especialistas, bienvenidos —saludó Sigrid a su vez.


  —Madre Especialista —respondieron ellos con respeto.


  —Annika, por favor, suministra a nuestros tres valientes voluntarios la poción potenciadora —pidió Sigrid sin perder un momento.


  La Maestra Especialista de Naturaleza les mostró el vial.


  —Es solo para ayudar y proteger a vuestra mente, así como facilitar el aprendizaje —aseguró ella con su sonrisa amable.


  Gerd resopló más sonoro de lo que hubiera deseado.


  —Lo siento…


  —No te preocupes, es natural que estés algo nervioso —dijo Annika con tono suave para intentar tranquilizarlo—. Te aseguro que es una poción que te ayudará en este momento y no te causará perjuicio alguno.


  —Yo la tomaré primero —se ofreció voluntario Egil, que de reojo miraba a Nilsa y tampoco la veía muy convencida. Egil sabía que la poción no era dañina. Ingrid, Astrid, Lasgol y Viggo habían estado tomándola antes de tener que partir a la misión. Le habían contado cómo se sintieron y ninguno de sus amigos había tenido secuelas importantes o, al menos, durante la aventura en el Continente Helado no lo habían mencionado ni habían presentado síntomas preocupantes. Egil había estado estudiando el comportamiento de sus compañeros por si aparecía algún efecto secundario apreciable del Entrenamiento Superior en el que habían estado inmersos. No había encontrado nada raro. Tampoco en ellos tres, que habían realizado el Entrenamiento Mejorado, al contrario, había tenido un efecto extremadamente positivo en sus cuerpos. Era por ello por lo que Egil estaba confiado. Todo iría bien y si algo se torcía, lo sentiría en su propio cuerpo primero, lo que le daría la ventaja de poder actuar con prontitud y experimentar los síntomas y consecuencias de primera mano. Mejor él que sus dos amigos.


  —Así me gusta —animó Annika y le dio la poción, que Egil tomó sin darle más vueltas al asunto.


  Nilsa estiró la mano.


  —Estoy preparada —dijo y Annika le dio la bebida que la pelirroja tomó de un trago.


  Gerd fue el último en tomar la poción y puso cara rara de lo mal que sabía.


  Egil clavó la mirada en el horizonte, aislando todo lo que sucedía a su alrededor. Se concentró en identificar los efectos de la poción potenciadora con su mente analítica. Quería observar qué era lo que realmente hacía la poción y, sobre todo, cómo lo hacía. Esa segunda cuestión tendría que trabajarla mucho. De primeras no conseguiría resolverla, pero le interesaba sobremanera. El mundo de las pociones, brebajes y preparados le atraía mucho, era un mundo completamente fascinante y con increíbles posibilidades de uso. Tendría que hablar con Annika en algún momento y expresarle su interés para ver si podía ayudarle a mejorar sus conocimientos en esa área de la Maestría de Naturaleza. Quizás el camino correcto a seguir era el de conseguir una Especialización de esa Maestría, la que más se centrara en la creación de pociones de usos extensos. Lo pensaría con calma.


  —Ya comienzo a notar el efecto —dijo Nilsa—. Se me nubla un poco la cabeza.


  —Sí, a mí también —convino Gerd, que se llevó sus grandes manos a la frente.


  Egil también comenzaba a sentir el efecto de la poción. Su mente, siempre despierta y lúcida, comenzaba a abotagarse. No le gustó demasiado. Era algo que le pareció de lo más contrario a su estado natural. Dedujo que debía ser un estado que no solo facilitaba vivir las experiencias en la mente, sino que al mismo tiempo los protegía de ellas. Era de defensa para la mente, de forma que no sufriera tanto los efectos de las experiencias que estaban a punto de vivir.


  Sigrid miró a Enduald.


  —Comencemos con el Entrenamiento Superior para estos tres voluntarios —le dijo a su hermano.


  El Mago Encantador asintió. Ayudado de su báculo, que blandía frente a su pequeño cuerpo, realizando movimientos circulares, empezó a conjurar un hechizo. Musitaba frases de poder que solo él parecía entender.


  Nilsa se tensó al ver que Enduald estaba realizando magia que de alguna forma iba a afectarles. Tuvo que apretar la mandíbula con fuerza y aguantar, pues quería gritar para que se detuviera y dejara de usar su magia. Tuvo que convencerse a sí misma para mantenerse tranquila y dejarle hacer. Se centró en pensar que había magia que era positiva, que ayudaba a la gente. Se centró en pensar en la magia de las Sanadoras. Le costaba mucho rebajar la carga de sentimientos negativos que llevaba encima. Magia que curaba a enfermos, magia que sanaba a heridos, eso fue en lo que se centró para intentar relajarse un poco y no perder la calma. No es que no lo hubiera pensado mucho antes de aquel momento, porque lo había hecho y sabía que sentiría aquella repulsión hacia el entrenamiento. Una cosa era lo que había pensado que sucedería y otra muy distinta experimentarlo. Los sentimientos que la invadían eran mucho más fuertes de lo que ella había anticipado y quizás no estaba tan preparada para dominarlos como había previsto antes de aceptar.


  Gerd, por su parte, no lo estaba pasando mejor. El miedo que sentía al ver a Enduald utilizar su magia frente a él era tan grande que estaba realizando un esfuerzo descomunal para que no le temblaran las rodillas. Estaba tan pálido que parecía que le hubieran drenado toda la sangre del cuerpo. Sabía que gran parte del miedo que padecía era infundado. Sin embargo, aun sabiendo que no debía sufrir aquellos ataques de terror, poco podía hacer para evitarlos. Ahora al menos se daba cuenta de lo que sucedía e intentaba controlarlos. No siempre lo conseguía, pero en la mayoría de los casos era capaz de soportarlo. Esperaba y deseaba que aquel fuera uno de esos casos. Apretaba los puños con tanta fuerza que tenía los nudillos tan blancos como la nieve. Apretarlos tanto también le producía algo de dolor, lo que a su vez le ayudaba a soportar el pánico que le sobrevenía. Sentía olas de terror que lo alcanzaban y se lo llevaban a las profundidades de un océano donde se ahogaba. Inspiró profundamente y dejó que el aire saliera de manera uniforme. Tenía que relajarse y aguantar el miedo. Debía vencerlo.


  Enduald terminó de conjurar y avanzó hacia la gran vara clavada en el suelo frente a ellos. La tocó con su báculo. Al contacto se produjo un chisporroteo de luz plateada que subió por la vara hasta llegar al extremo superior donde una esfera cristalina se iluminó. De la esfera salieron tres haces de luz plateada que buscaron el suelo y dibujaron tres círculos del mismo color.


  —Los círculos han sido convocados. Situaos en su interior —pidió Sigrid.


  Nilsa, Gerd y Egil se miraron. La luz que emitía la extraña vara con la esfera y creaba los círculos no les pareció nada atrayente. Entrar en los círculos de luz era ponerse bajo la magia de aquel objeto. Nilsa y Gerd dudaron. Egil, por el contrario, avanzó confiado, como si supiera con total seguridad que nada malo iba a suceder. Entró en el primero de los círculos, miró a sus dos amigos y les sonrió para que se relajaran y lo siguieran. Les hizo un gesto disimulado con las manos para que avanzaran.


  Gerd resopló y con los puños y los brazos pegados al cuerpo avanzó. Daba la impresión de que estuviera luchando contra una fuerza tremenda que lo empujaba en dirección opuesta a la que avanzaba.  Consiguió situarse en medio del segundo círculo y se quedó quieto intentando controlar el pánico que comenzaba a subirle por el pecho.


  Nilsa sacudió la cabeza, resopló con fuerza y de tres brincos muy rápidos se puso en mitad del tercer círculo. Cerró los ojos para no ver la magia en funcionamiento. Quizás así sentiría menos repulsa ante aquel proceso en el que estaban metidos.


  Los tres comenzaron a sentirse algo extraños. Sus mentes empezaron a volverse brumosas. Eran conscientes de que se debía a la pócima y a la magia bajo la que estaban en aquel momento, e intentaron no ponerse nerviosos.


  —Ahora debéis cerrar los ojos y vaciar la mente. Tenéis que relajaros lo máximo posible —les pidió Sigrid.


  Notaron que sus mentes se volvían algo aletargadas. Era como si estuvieran a punto de caer dormidos. Lo curioso era que no tenían sueño y pensaban con claridad, solo que en medio de una densa niebla. Los pensamientos se producían algo más lentos y permanecían en sus mentes algo más de tiempo de lo que era normal. Egil lo encontró de lo más interesante y significativo. Tendría que hablar con Annika para que le explicara cómo conseguía aquel efecto.


  Sigrid continuó.


  —Estad tranquilos y vaciad vuestras mentes de todo pensamiento. La poción de Annika y los encantamientos de Enduald ayudarán a percibir y sentir la formación de una forma más directa y segura.


  Egil tendría que hablar también con Enduald para intentar entender los encantamientos que acababa de hacer, aunque tenía la sensación de que no conseguiría que le dijera nada. De todas formas, lo intentaría. Intentó dejar de pensar como Sigrid les pedía que hicieran y le resultó tremendamente difícil. Cientos de ideas le venían a la cabeza en cuanto intentaba dejar de pensar. Ya de por sí, siempre tenía muchas cosas dándole vueltas en la cabeza y ahora muchas más. Era de lo más curioso. Nilsa y Gerd no lo estaban consiguiendo tampoco.


  —Pensad en una luna llena, eso os ayudará —sugirió Sigrid.


  Los tres así lo hicieron. Se concentraron y visualizaron la luna llena en sus mentes brumosas. Cuanto más se fijaban en la circular forma de la luna, menos pensamientos nuevos les asaltaban. Poco a poco los pensamientos fueron desapareciendo y solo la luna llena colmaba sus mentes.


  La Madre Especialista aguardó un momento.


  —Enduald, adelante, activa sus medallones —indicó.


  El Mago Encantador usó su báculo para conjurar. Tocó varias veces la vara con él. Un destello azulado subió por la vara hasta la esfera y continuó hasta bañar a Nilsa, Gerd y Egil. Los medallones a sus cuellos destellaron en azul.


  —Ya están activos. Los protegerán —anunció Enduald.


  —Muy bien. Es tu turno, Galdason, adelante —pidió Sigrid.


  —Al momento, Madre Especialista —dijo el Mago Ilusionista, que empezó a conjurar un hechizo poderoso mientras movía su báculo. Galdason conjuró por un rato. Al finalizar, un haz de luz rosácea surgió de su cayado y se elevó por la vara hasta la esfera cristalina. De allí se dividieron en tres haces de luz rosa más potentes que bañaron a Nilsa, Gerd y Egil de cabeza a pies dentro de los círculos arcanos.


  Sintieron que la bruma en sus mentes era ahora muy intensa y una fuerza los empujaba a su interior, como llevándoselos. La bruma en sus mentes comenzó a tornarse en una gran espiral que los arrastraba.  Se resistieron. Por desgracia, no aguantarían mucho.


  La Madre Especialista se volvió ahora hacia los cuatro Maestros Especialistas.


  —Es vuestro momento —les indicó.


  Los Maestros asintieron y avanzaron. Gisli se situó detrás de Gerd. Ivar lo hizo detrás de Nilsa y Annika avanzó hasta situarse detrás de Egil. Engla se quedó quieta observando.


  —¿Todos preparados? —preguntó Galdason para asegurarse antes de comenzar.


  Annika, Gisli e Ivar asintieron.


  —Lo estamos.


  —Adelante, entonces —dio paso Sigrid.


  —Muy bien. Poned la mano en su medallón —dirigió Galdason.


  Los Maestros pusieron sus manos en los medallones. Los haces de luz azul y rosa saltaron a los Maestros y los bañaron con su color.


  Galdason se acercó a Ivar. Le puso una mano en la cabeza y la otra en la cabeza de Nilsa y conjuró un encantamiento. Un aura morada medio rosácea apareció en la cabeza de ambos, Maestro y alumna. Galdason repitió el conjuro con los otros dos Maestros y alumnos.


  De pronto, Nilsa, Gerd y Egil sintieron que una espiral de enorme fuerza, como un tornado ahora, se los llevaba por los aires sin que pudieran hacer nada.


  Perdieron la consciencia.


 
   Capítulo 7


  Egil despertó junto a un riachuelo bajo un frondoso roble. Abrió los ojos y vio los rayos del sol colarse entre las ramas del árbol. Se preguntó dónde estaba. Se incorporó de medio cuerpo y miró alrededor, pero no reconoció el paraje. La cabeza la sentía como aletargada, pesada. Le pareció extraño. Tampoco conseguía recordar cómo había llegado hasta allí.


  Se puso en pie lentamente. Se acercó al riachuelo y metió la mano para medir la temperatura. No estaba muy fría. Miró el cielo medio despejado y sintió el calor del sol en el rostro. Le dio la sensación de que era verano. Se arrodilló y se limpió la cara con el agua del riachuelo. Se sintió bien. Sin embargo, sentía la mente brumosa. Tenía la sensación de que estaba allí, pero no realmente. Se miró su mano derecha y a través de la bruma la apreció perfectamente, solo que con la sensación de que estaba lejos, no ahí mismo frente a él.


  Decidió meter toda la cabeza en el riachuelo para ver si se despejaba. Lo hizo. Aunque la sensación fue de lo más refrescante y vigorizante, no consiguió que la pesadez desapareciera de su mente. Se palpó la cabeza en busca de algún golpe o herida que pudiera explicar la pérdida de memoria y la sensación de entumecimiento. No encontró nada. Se palpó el cuello y luego comprobó si la causa era alguna otra herida en su cuerpo. No encontró ninguna lesión o causa que pudiera explicar lo que estaba experimentando. Su mente, aunque en ese estado brumoso, parecía estar bien, excepto que no recordaba gran cosa, más allá de su nombre y que era Guardabosques. De alguna forma sabía que lo que le ocurría no era grave, sino algo puntual que pasaría con el tiempo. No sabía cómo era consciente de aquello, pero lo era.


  Respiró profundamente y realizó un par de ejercicios de respiración para relajarse y poder pensar mejor. ¿Por qué estaba allí? ¿Qué le sucedía? ¿Pasaría pronto? Dedujo que aquel lugar que parecía completamente real por alguna razón no lo era. Se agachó y arrancó algo de hierba que olió y luego se llevó a la boca. Olía a yerba de verano y sabía como tal. Interesante. Si su mente no estaba bien podía ser peligroso. Quizás lo que estaba viendo e interpretando no era real del todo.


  Intentó razonar.


  —¿Cómo te encuentras, Egil? —le preguntó una voz femenina y madura.


  Egil se dio la vuelta y vio a la Maestra Annika surgiendo de detrás del roble junto al que había despertado.


  —Maestra Annika —saludó él con una pequeña inclinación de respeto—. Me encuentro bien, aunque algo confundido.


  —No te preocupes. Es normal que no recuerdes cosas y tengas la cabeza pesada. Es debido a la poción que te he dado y a los hechizos de Enduald y Galdason. Estás aquí y te sientes así porque estás participando en el Entrenamiento Superior para conseguir una Especialización —explicó hablando despacio para que pudiera procesar toda la información.


  —Oh… —Egil se quedó razonando y, de alguna forma, lo que Annika le estaba diciendo encajaba—. Entiendo…


  —Te acostumbrarás al estado brumoso de tu mente. No te preocupes. El medallón de Enduald se encargará de vigilar que tu cuerpo no sufra —dijo Annika señalándolo.


  —Pero, realmente no estamos aquí, ¿verdad? —preguntó Egil mirando alrededor.


  —No. En realidad estamos en la Perla con la Madre Especialista, Galdason y Enduald, que son quienes han diseñado el sistema de entrenamiento y lo mantienen mediante hechizos y encantamientos.


  Egil miró al cielo y se quedó pensativo un momento.


  —Entonces, si no estamos aquí, donde estamos es en el interior de mi cabeza. El entrenamiento sucede en mi mente. ¿No es así?


  —Eso es. Veo que sigues tan ágil como siempre, incluso bajo los efectos de mi pócima potenciadora —sonrió ella.


  —Estoy preparado para aprender cuanto me sea posible —dijo Egil—. Es un honor poder formarme como Especialista de la Maestría de Naturaleza.


  —Estoy segura de que lo harás muy bien.


  —Haré cuanto esté en mi mano por aprender todo cuanto pueda, Maestra.


  —Muy bien. Comenzaremos el aprendizaje con una lección inicial sobre cada una de las Especialidades para que puedas familiarizarte con ellas, puesto que tú no has pasado por el entrenamiento tradicional de Especialista.


  —Fantástico —dijo Egil—. Estoy encantado de aprender.


  —La primera de las Especialidades es la de Guarda Sanador. Es una Especialidad muy útil y apreciada entre los Guardabosques. Es un Especialista que tiene como principal función la de cuidar y ayudar a sus compañeros o a la persona objetivo de una misión. Se encarga de ayudar a quien caiga herido, envenenado, enfermo o al que sufre un accidente. Se asegura de curar y tratar a la persona hasta que se repone.


  —Una Especialidad muy altruista y loable —dijo Egil asintiendo—. Me interesa mucho. Nuestro grupo tiene tendencia a requerir de este tipo de atención con más frecuencia de lo que sería deseable y no tenemos a nadie con conocimientos suficientes de curación.


  Annika asintió pesadamente.


  —Soy consciente de que el peligro os sigue en muchas ocasiones. Los conocimientos de Guarda Sanador os servirían muy bien. No en vano se dice que el mejor amigo de un Guardabosques herido es un Guarda Sanador.


  —Por esa misma razón me interesa mucho. El peligro siempre nos ronda y con muy malas intenciones, a mí y a mis compañeros. Me gustaría poder ayudar a mis compañeros si alguno sufre una herida o necesita ayuda de curación. Los conocimientos que los Guardabosques tenemos de curación son básicos. Nos ayudan con cortes, roturas, envenenamientos ligeros y esas cosas, pero me gustaría tener conocimientos más avanzados.


  —Muy bien. Sigamos con la opuesta a la que acabamos de comentar, que no es otra que el Envenenador Furtivo. Su objetivo principal es el de matar, lisiar o impedir al enemigo por medio de preparados con toxinas letales. Es una Especialidad de lo más peligrosa y a su vez muy demandada. Los Reyes y nobles tienen muchos enemigos que desean ver envenenados.


  —Los venenos y toxinas, he de reconocer, son una de mis debilidades. Me fascinan. Tengo conmigo, aunque no aquí, un par de especímenes venenosos muy interesantes. Los llamo Jengibre y Fred.


  Egil no sabía cómo había recordado eso, pero lo había hecho. Quizás porque estaba directamente relacionado con la lección.


  —¿Qué especímenes son esos que tienen nombres tan curiosos?


  —Una víbora rosa enana y un escorpión rey.


  —En efecto, son muy venenosos. Debes tener mucho cuidado con ellos. Un descuido al manipularlos puede costarte la vida.


  —Soy muy consciente de ello y tomo precauciones.


  —Espero que sepas lo que haces. En cualquier caso, si ya andas con venenos y animales de picadura letal, te recomiendo esta Especialidad.


  —¿Cuál es la siguiente? —quiso saber Egil cada vez más interesado.


  —La siguiente es Alquimista del Bosque, que es capaz de preparar diferentes pócimas más allá de venenos y sus antídotos. Combina componentes para crear diferentes preparados, desde viales que pueden estallar creando fuego y llamaradas al lanzarse o humaredas que aturden e incluso dejan sin sentido al enemigo.


  —Fascinante —dijo Egil—. También me interesa mucho la alquimia.


  —Es un campo más amplio que el de crear pociones sanadoras o venenos y los alquimistas están siempre experimentando y creando nuevos compuestos.


  —Lo de estudiar y experimentar es algo que me atrae mucho, y más en el área de la alquimia.


  —La siguiente Especialidad es la de Flechador Elemental. Es el mejor amigo del Tirador Elemental. Es un artesano muy valioso para los Guardabosques por su capacidad de crear flechas elementales que, como bien sabes, utilizamos a menudo.


  —Siempre que disponemos de ellas, diría yo. En verdad ayudan sobremanera.


  —Pasemos al Superviviente de los Bosques. No hay nadie mejor preparado para perderse en los bosques y montañas y no ser encontrado. Es un experto en sobrevivir en la naturaleza. Sobrevivirá al frío y a la nieve, a los enemigos, al fuego y cualquier otra calamidad en la intemperie.


  Egil negó con la cabeza algo apesadumbrado.


  —No me veo yo como un Especialista de ese tipo…


  —¿Cómo es eso?


  —La fortaleza física y la capacidad de sobrevivir en situaciones críticas en bosques o montañas no son cualidades con las que cuente.


  —No lo son todavía, pero podrían llegar a serlo. Aunque te parezca extraño, los Supervivientes del Bosque sobreviven más gracias a su cerebro que a su fortaleza física. De las situaciones críticas en la intemperie se sale por preparación, pero sobre todo por tener una mente despierta y ágil. Creo que de eso sí tienes, ¿verdad?


  Egil sonrió algo avergonzado.


  —Eso dicen.


  —Pues en ese caso no descartes esta Especialidad —dijo Annika.


  —No lo haré.


  —Sigamos. Ahora viene una que estoy segura de que te gustará mucho: el Herbario Experto. Esta Especialidad es para aquellos que quieren convertirse en expertos en todo lo que la naturaleza hace crecer en los bosques. Es alguien capaz de encontrar en lo más recóndito hasta la más rara de las plantas. Es quien sabe todo lo que hay que saber de las plantas que nos rodean —explicó Annika y señaló alrededor.


  —Definitivamente me interesa mucho —asintió Egil—. El estudio de la naturaleza es algo que me fascina y estaría encantado de poder ahondar en todo el conocimiento que se disponga sobre ello.


  —Ya imaginaba que así sería.


  —Lo único… me imagino que serán muchos tomos de conocimiento los que tendré que estudiar…


  —Muchos y complicados.


  —Me llevará tiempo.


  —Por fortuna aquí el tiempo es relativo. Disponemos de mucho más que en el mundo exterior. No te preocupes por ello ahora.


  —Está bien —dijo Egil y creyó recordar que alguien le contaba que el tiempo en el entrenamiento sucedía mucho más rápido que en el exterior.


  —Llegamos al Trampero del Boque, experto en la colocación de trampas que ni el ojo más aguzado ni la presa más hábil es capaz de esquivar.


  —Las trampas me interesan, pero no es un área que me despierte un interés enorme.


  —Lo entiendo, no es un área que interese a todos.


  —Las veo como herramientas muy útiles, eso sí, pero no me atraen tanto.


  —En ese caso pasemos a la última Especialidad que no es otra que el Cartógrafo Verde. Nuestros preciados y buscados creadores de mapas excepcionales. Capaces de recorrer no solo Norghana sino todo Tremia y dibujarlos con gran detalle en mapas increíbles.


  —Esta Especialidad sí que me interesa pues adoro los mapas. Sin embargo, mi capacidad para dibujar es bastante limitada. Se me da mucho mejor escribir, y sobre todo leer. Dibujar no tanto.


  —Bueno, es algo en lo que puedes trabajar e ir mejorando.


  —Eso sí, claro.


  —Muy bien, Egil. Ahora que ya te has familiarizado ligeramente con las Especializaciones de la Maestría de Naturaleza, ¿cuál de ellas es la que quieres comenzar a estudiar?


  —¿Puedo elegirla yo? —se sorprendió Egil. Por lo general todo estudio reglado seguía un orden preciso de materias a aprender. Que le permitieran a él hacer la elección primera, o cualquier elección de hecho, le pareció sorprendente. Aquel sistema era innovador.


  —Puedes y debes —dijo Annika asintiendo con una ligera sonrisa.


  —¿El orden de estudio no altera el resultado? Pensaba que sí.


  —Es algo que hemos cambiado para la Fase de Experiencia. Dado que debéis experimentar y aprender en todas las Especialidades, hemos decidido no poner impedimentos en esta parte inicial.


  —Oh, entiendo. Pero entonces habrá impedimentos luego —dijo Egil como preguntando. Quería sonsacar toda la información que le fuera posible.


  —Siempre hay impedimentos en el Sendero y en la vida. De lo contrario no tendrían valor alguno. Si todo se nos diera regalado no sabríamos apreciar el verdadero valor de las cosas, lo que cuesta conseguirlas. Una Especialidad es un logro que conlleva un gran esfuerzo y sacrificio. Eso tendrás que experimentarlo y pagar por ello.


  —Entiendo… sin sacrificio no hay ganancia en este mundo —comentó Egil y suspiró con fuerza.


  —Muy acertado, ni en este mundo ni en ningún otro —respondió Annika con aire misterioso.


  —De todas las Especialidades me interesan la de Envenenador Furtivo y Guarda Sanador. Me gustaría comenzar con una de las dos.


  —Son dos Especialidades contrarias. Elige una.


  —Guarda Sanador.


  —Muy bien. Comenzaremos tu entrenamiento con esa Especialidad.


  —Estoy impaciente por comenzar —dijo Egil frotándose las manos en anticipación. Estaba muy contento de poder comenzar el entrenamiento y aprender todo cuanto pudiera.


  —¿Ves un tomo grande de conocimiento apoyado contra el tronco del roble? —le preguntó Annika indicando con la cabeza el lugar.


  Egil se volvió y observó. Efectivamente contra el grueso tronco descansaba un tomo de considerable volumen. Parecía antiguo, con tapas reforzadas y bordadas para soportar mejor el paso del tiempo.


  —Lo veo, Maestra.


  —Es el tomo uno del Guarda Sanador. Quiero que te apliques en su estudio. Contiene información básica sobre la Especialidad y las primeras sanaciones que deberás aprender.


  —Entiendo que si lo ha denominado tomo uno, es porque hay más tomos que siguen a ese.


  Annika soltó una pequeña carcajada.


  —Sí, los hay. Es una de las Especializaciones dónde más se usan los tomos de conocimiento y siempre que aprendemos algo nuevo o mejoramos en alguna cura ampliamos la información que contiene. Son tomos vivos, por decirlo de alguna forma, pues siempre están siendo actualizados.


  —Tiene todo el sentido.


  —Ahora dame tu mano derecha —pidió Annika.


  Egil la miró un instante extrañado, pero hizo como le indicaba. Estiró la mano y se la cedió.


  —Muy bien. —Annika sacó un cuchillo curvo pequeño de cortar plantas.


  Egil entendió que le daba el cuchillo para comenzar la lección recogiendo alguna planta medicinal. Fue a cerrar la mano sobre el cuchillo cuando Annika le hizo un corte con gran rapidez.


  —Cuidado, Maestra… —dijo Egil apartando la mano. En medio de la palma tenía un corte leve pero largo.


  —El corte es intencionado —dijo Annika.


  —¿Intencionado? Maestra…  ¿por qué?


  —El cuchillo está envenenado. Debes preparar el antídoto y sanarte antes de que el veneno te mate. He de advertirte que es una muerte de lo más dolorosa —le explicó con tono frío, de no hablar en broma.


  Egil abrió los ojos como platos.


  —Maestra, ¿no es un poco excesivo?


  Annika negó con la cabeza.


  —El antídoto está en ese tomo. Búscalo, prepáralo y tómalo. Si lo haces bien, te salvarás.


  —¿Y si no? ¿Si me equivoco? ¿Me curará mi Maestra?


  —No, en el sistema de Entrenamiento Superior no hay cabida para las ayudas. Deberás hacerlo tú solo. Te aconsejo que te des prisa, no dispones de mucho tiempo.


  Viendo que la Maestra hablaba muy en serio, Egil corrió hasta el gran tomo y lo abrió.


  —¿Cuál es el veneno? —preguntó a Annika.


  La Maestra sonrió con una sonrisa torcida.


  —Si te digo qué veneno es, ¿qué dificultad tendría?


  —Maestra…


  Annika le lanzó el cuchillo.


  —Estudia el residuo que queda en el filo y concluye el veneno. Luego intenta salvar tu vida.


  Egil recogió el cuchillo del suelo y observó el filo. Distinguió restos de una substancia morada. Se dio cuenta de que no resolvería aquella situación. Annika le había puesto un problema muy difícil enfrente, uno que establecía el nivel del aprendizaje que tendrían que soportar. Un nivel muy alto.


  —Estoy muerto… —masculló.


  —Trabaja, puede que te salves —dijo Annika.


  Egil se puso a trabajar.


  Un poco antes del anochecer el veneno le impidió continuar intentándolo. Comenzó a ver doble y su corazón se fue parando. El medallón de Enduald destelló en rojo intenso.


  Cayó muerto a un lado con el gran tomo en las manos.


  Aquel primer aprendizaje falló. Sería el primero de muchos fracasos, y muchas muertes.


   
   Capítulo 8


  Lasgol despertó en medio de un bosque. Tenía la mente brumosa y no recordaba cómo había llegado allí. Se puso en pie y observó el sendero que se abría frente a él y cruzaba los grandes robles. Se sintió algo confundido. Sin embargo, reconoció por qué se sentía así y aquel estado brumoso de su mente. Sabía que estaba dentro del Entrenamiento Superior.


  —Maestro, por favor —pidió.


  De detrás de un roble centenario apareció Gisli sonriendo.


  —Veo que ya reconoces el entrenamiento en cuanto despiertas —comentó asintiendo.


  —Sí, he reconocido los síntomas más que un detalle en concreto, y me ha llevado a concluir que estaba en el entrenamiento.


  —Y me has llamado.


  —Sí, Maestro, para continuar la formación.


  —Muy bien, mi joven Especialista.


  —¿En qué fase estamos, Maestro?


  —Seguimos en la Fase de Experiencia. Pronto la tendrás completada. Ya has pasado por todas las Especialidades de Fauna, te falta la última.


  —No consigo recordar…


  —No te preocupes, es normal. Pronto recordarás todo —dijo Gisli y se señaló la cabeza con el dedo índice.


  —¿Qué Especialidad es la que me falta…?


  —La misma que has estado entrenando estos últimos días, aunque no lo recuerdes ahora: Cazador de Hombres, una de las Especialidades de Fauna más demandadas por nobles y reyes.


  —Oh, sí, Maestro —a Lasgol le parecía recordar que sí estaba formándose en esa Especialidad, aunque no recordaba los detalles exactos.


  —Si bien ahora mismo no recuerdas todo lo ya aprendido, pues tu mente se está adecuando al proceso, pronto lo harás y podremos seguir desde el punto en el que lo dejamos la última vez.


  Lasgol dejó que su mente se situara. Se concentró cuanto pudo en el entorno, en su Maestro y la Especialización que estaba estudiando. De súbito, de entre las brumas que envolvían sus recuerdos, comenzaron a aparecer imágenes a gran velocidad, como proyectadas contra su mente. Lasgol dejó que las imágenes le llegaran, venían una detrás de otra a gran velocidad y parecían estrellarse contra la parte posterior de su mente.


  —Ya llega —le dijo a Gisli.


  —Muy bien, deja que tu mente lo reciba y lo asimile. Lo necesitas para el ejercicio de hoy.


  —¿Ejercicio? —preguntó Lasgol con los ojos cerrados mientras las imágenes, compuestas de conocimientos y recuerdos adquiridos en el entrenamiento iban directas al fondo de su mente.


  —Sí, ya hemos estudiado toda la parte teórica y hemos realizado muchos pequeños adiestramientos para prepararte para este ejercicio más completo y complejo. Deberías estar preparado. Eso es lo que quiero comprobar.


  —Entiendo… —comentó Lasgol mientras las imágenes seguían llegando y se estrellaban contra el fondo de su mente, quedando grabadas en ella.


  —Tómate tu tiempo, es mucho conocimiento el que debes recordar.


  Por un rato, Lasgol permaneció de pie con los ojos cerrados mientras todo el conocimiento llegaba a él y lo asimilaba, grabándolo en su memoria, como rememorando cada momento, cada lección, cada detalle. Finalmente, las imágenes dejaron de llegar y Lasgol supo que ya tenía todo el conocimiento que necesitaba disponible en su mente. Abrió los ojos.


  —Creo que ya está, Maestro.


  —¿Lo has recordado todo? ¿Lo tienes fresco en tu mente?


  —Eso creo, Maestro.


  —Comprobémoslo. ¿Qué es lo primero que un Cazador de Hombres hace cuando encuentra el campamento donde ha descansado su presa?


  Lasgol cerró los ojos y buscó en su memoria.


  —Buscar rastros que indiquen qué persona o personas han descansado allí. Se debe establecer si las huellas coinciden con la presa que se desea capturar y en qué estado físico se encuentra al igual que sus acompañantes. Es importante determinar qué han comido y si han descansado; si están heridos o enfermos; si viajan ligeros y huyen o tienen intención de preparar alguna trampa a su cazador.


  —Muy bien, veo que lo recuerdas.


  —Una cosa es recordarlo y otra distinta ver si soy capaz de interpretar y deducir las huellas y rastros y la información valiosa que proporcionan.


  —En efecto. Sigamos. ¿Qué arma es la preferida del Cazador de Hombres?


  Lasgol volvió a cerrar los ojos y buscó la información en su mente.


  —Es una pregunta trampa. Las armas preferidas del Cazador de Hombres son dos: el arco compuesto para cazar a media distancia y la trampa para cazar a distancia corta.


  —Muy bien. Veo que lo recuerdas todo como es debido. Podemos comenzar con el ejercicio.


  —¿Qué debo hacer, Maestro?


  —Deberás cazar a un criminal.


  —Oh…


  —Pero no es un criminal cualquiera. Deberás cazar al criminal más escurridizo que ha sufrido Norghana en los últimos veinte años: el Zorro Blanco.


  A Lasgol aquel nombre le resultó familiar.


  —Me suena de algo, no estoy seguro de qué…


  —Es normal que te suene porque fue una de las capturas más famosas de tu padre.


  —Oh… Es verdad. Ya me viene el recuerdo… Sí… fue un gran logro de mi padre y se habló de ello en todo el condado por meses.


  —En todo el reino, y se habló de ello por años pues nadie había podido capturar al escurridizo bandido. Era tan hábil e inteligente que decían que era capaz de robar el oro a un mercader en el camino sin que éste se diera cuenta y desaparecer un momento después entre la nieve de las praderas o la escarcha de los bosques. Era tan listo como hábil y trajo de cabeza al Rey Uthar y a sus nobles por años —explicó Gisli.


  —Maestro… ¿Cómo voy a cazar a ese criminal si ya lo cazó mi padre? ¿No está en los calabozos reales sirviendo condena?


  —En efecto, allí es donde está, si no ha muerto ya. Las condiciones de los calabozos reales no son las más saludables…


  —¿Entonces, Maestro? —Lasgol no entendía cómo iba a poder realizar el ejercicio.


  —Esta es otra de las grandes ventajas de que el entrenamiento suceda en tu mente, que podemos adaptarlo a las situaciones que elijamos. Aunque el Zorro Blanco esté en un calabozo en Norghania, podemos traerlo hasta aquí para realizar este ejercicio. No físicamente, claro está, pero podemos manipular tu mente para que crea que realmente está aquí y se comporte como lo haría en la realidad.


  —Vaya… es impresionante…


  —Es una de las grandes ventajas de trabajar en el interior de la mente y no en el mundo real, que podemos crear los escenarios que consideremos óptimos y ejecutarlos para ver cómo respondéis a ellos.


  —Increíble, señor…


  —Bueno, todavía estamos experimentando con ello. Es nuevo y llevará un tiempo poder ajustarlo para que proporcione los resultados esperados, pero es un comienzo muy prometedor. El problema principal es que llevar a cabo estos escenarios requiere de mucho poder y Enduald y Galdason requieren de una fuente externa poderosa que ayude a prepararlos.


  —La Perla Blanca…


  —Exacto. Veo que tu mente está funcionando como debe. Sin una fuente exterior de poder nuestros queridos Magos no pueden generar el escenario en tu mente como deseamos que se dé.


  —Entiendo, Maestro. Me parece increíble, pero lo entiendo.


  —Eso está muy bien. Entonces empecemos con el ejercicio. El objetivo de este escenario es muy sencillo al tiempo que complicado: debes atrapar al Zorro Blanco, y sobrevivir.


  —Oh… ya veo. Lo de sobrevivir no suena excesivamente bien.


  —En efecto, ten cuidado porque esta presa es muy escurridiza, lista y extremadamente peligrosa.


  —Entendido. Tendré mucho cuidado.


  —Comencemos. Te estaré observando, pero no intervendré en el ejercicio. Debes completar el escenario tú solo.


  —¿Y si no lo consigo?


  —Esperemos que sí lo hagas, pero si fracasas, tendrás que repetirlo hasta superarlo —sonrió Gisli y desapareció entre los árboles.


  Lasgol inspiró profundamente el olor invernal del bosque y trató de relajarse. Todo iría bien, solo necesitaba centrarse un poco y llevar a cabo el ejercicio en aquel extraño escenario. Recordó que Dakon le había comentado que la captura del Zorro Blanco había sido de las misiones más difíciles que había hecho nunca. Resopló. Lasgol sabía que todavía estaba muy lejos de alcanzar a su padre en nada en la vida. No se veía capacitado para llevar a cabo aquella misión. Su padre había sido Guardabosques Primero, el mejor entre todos los Guardabosques.


  Se puso en cuclillas y estudió el rastro que entraba en el bosque. Intentó olvidar que aquello que estaba viviendo era un escenario, una prueba organizada, y se centró en el trabajo que debía realizar.  Siguió el rastro utilizando todas las técnicas que Gisli le había enseñado. El Zorro Blanco era muy bueno y en mitad del bosque su rastro siempre desaparecía como por arte de magia. La primera vez que perdió el rastro, Lasgol pensó que en verdad se había evaporado. Sin embargo, después de rastrear sin descanso todos los alrededores, había descubierto que no era así. Lo que sucedía era que el Zorro era extremadamente hábil. Al llegar a la mitad del bosque buscaba un árbol fuerte y utilizando una cuerda se elevaba a sí mismo hasta trepar por él, lo que hacía que de repente las huellas desaparecieran de la nieve para no volver a aparecer. Y no aparecían porque el Zorro se movía de árbol en árbol con una agilidad formidable.


  Lasgol había encontrado el punto donde había descendido del último árbol y continuado la huida por tierra. El problema era que le había llevado una eternidad darse cuenta de lo que estaba sucediendo y encontrar el punto donde había vuelto a tierra. No se desesperó, Gisli ya le había advertido que no sería fácil. Respiró profundamente e inhaló el frío aire otoñal. No captó la esencia de nada que le pareciera sospechoso y el susurro del viento no le trajo ningún sonido que le pareciera fuera de lugar. Así que continuó siguiendo el rastro. Como no era fresco, pronto desapareció y Lasgol lamentó haber tardado tanto.


  La presa era muy lista y peligrosa y él no iba muy bien con la caza, así que decidió utilizar sus habilidades. Dudó, pero luego se convenció de que era lo que debía hacer. Él tenía el Don, el Talento, y no había razón para no utilizarlo, pues eran parte de su ser. Además, había decidido ya hacía algún tiempo, usar siempre que pudiera sus habilidades y aprender cuanto pudiera de ellas, de la magia y del mundo arcano. Ya no se sentía mal por ser quién era y por tener magia. Había aceptado que era un rarito y se sentía bien consigo mismo. Tener el Don era un regalo de los Dioses de Hielo, no un castigo, y desde luego nada de lo que avergonzarse o no utilizar por sentir que hacía trampa. Todo eso había quedado atrás. Ahora estaba más seguro de sí mismo y de que debía desarrollar y estar orgulloso de su Talento. Ya quisieran muchos tener la suerte que él tenía. Sonrió al pensar en ello. Recordaba un tiempo en que pensaba todo lo contrario, pero ese tiempo había pasado.


  Invocó todas las habilidades que podían ayudarle en aquel momento, como Oído de Lechuza, Agilidad Mejorada, Reflejos Felinos, y la que esperaba le ayudara a cazar al Zorro, Presencia Animal. Se concentró y aguardó por si captaba la presencia del Zorro Blanco. Nada. Ni siquiera con las habilidades ampliadas debido a su lago de energía más profundo y grande y que ahora discernía por completo.


  No se dejó llevar por el desánimo. El Zorro era muy bueno y él lo iba a encontrar y atrapar. Quería completar la fase de Experiencia y este era el último obstáculo. Se concentró y buscó el rastro con ahínco, recordando todas las lecciones que Gisli le había enseñado con su habitual saber hacer y magistrales consejos. Lasgol no conocía a nadie que supiera más de fauna que el Maestro y le parecía casi imposible que alguien supiera más. Al menos le costaba mucho imaginarse a alguien con tanto conocimiento sobre el mundo animal y que pudiera enseñarlo a otros. Intentó recordar todos y cada uno de los consejos que había recibido. Era extraño cómo funcionaba la mente en aquel estado brumoso, era como si estuviera tirando de la cuerda que descendía a un pozo profundo para sacar agua de él. Tiraba y tiraba y sentía el cubo pesado lleno de agua subiendo. Cuando finalmente llegaba arriba, de pronto el conocimiento aparecía en su mente, como si se hubiera echado el cubo de agua a la cara y lo recordara todo. Era una sensación de lo más extraña. También era consciente de que, en realidad, lo que le parecía sentir era la interpretación que su mente hacía del proceso de recordar, similar a cuando intentaba reparar el puente entre su mente y su lago de energía interior.


  Para la media noche, había vuelto a encontrar el rastro del Zorro Blanco descendiendo a una cañada. Lo siguió. La luz de la luna apenas se distinguía entre las nubes oscuras de un cielo nocturno encapotado. Se concentró en captar sonidos que le parecieran extraños, tal como Gisli le había enseñado. Para estar más seguro, utilizó su habilidad Oído de Lechuza. No captó nada discordante. El Maestro le había enseñado no solo a identificar los sonidos del bosque, de la fauna que lo habita, sino a reconocer aquellos sonidos, que, de hecho, no pertenecían al bosque, como el de un ser humano cruzándolo. Por desgracia para esta prueba el Maestro no le había permitido utilizar animales ni a su familiar, lo que dificultaba mucho la labor. Con un búho o un halcón ayudándolo, todo sería más fácil, por no decir si contara con la ayuda de un sabueso Norghano, al que era muy difícil engañar. De hecho, los sabuesos se usaban mucho para cazar hombres y también zorros.


  Le pareció irónico que tuviera que cazar un hombre que era un zorro blanco y no dispusiera de ninguna ayuda. Echó de menos no tener a Ona con él. La pantera no era tan buena como un sabueso o un búho entrenados, pero no se quedaba muy atrás a la hora de rastrear. Tendría que valerse por sí mismo. Al llegar a la zona baja de la cañada, el rastro volvió a desaparecer como por arte de magia. Lasgol resopló. No le gustaba nada aquella situación. Estaba metido en la cañada nevada y su presa se había esfumado. Miró alrededor y utilizó sus habilidades Ojo de Halcón y Presencia Animal. Vio y captó varias ardillas y pájaros y un lobo algo más alejado. Ni rastro de un ser humano. Sin embargo, no estaba tranquilo. Gisli le había enseñado los mejores lugares para situar trampas y realizar emboscadas al enemigo, y aquel era uno de ellos.


  Con mucho cuidado se retrasó, volviendo sobre sus propias huellas en la nieve de forma que no dejara ninguna pista a su presa de hacia dónde se había retirado en caso de que se diera la vuelta y decidiera ir a por él. Lasgol no anticipaba aquella jugada, pero Gisli le había avisado de que los criminales más peligrosos tendían a revolverse y atacar a sus perseguidores. Así que Lasgol no se confió y continuó caminando hacia atrás pisando con cuidado en cada una de sus huellas. Mientras lo hacía iba inspirando con fuerza el olor de la noche otoñal en el bosque. Nuevamente buscó olores que no le encajaran con la naturaleza o fauna. El olor era más difícil de usar que la vista o el oído, pero Lasgol se esforzaba por aprender, pues según el Maestro era el sentido que mejor delataba al enemigo y en el que se basaban principalmente muchos de los animales del bosque y la montaña.


  Lasgol se detuvo un instante y pensó que le vendría bien desarrollar una habilidad que mejorara su olfato, algo similar a Ojo de Halcón y Oído de Lechuza, que mejoraban sus otros sentidos. Sí, necesitaba desarrollar una habilidad. La llamaría Olfato de Sabueso. Reanudó su retirada. Llevaba el arco compuesto cargado en las manos por si su presa aparecía de repente de algún lado, lo cual veía improbable pues ya había barrido la zona con sus habilidades sin captar nada. Llegó al inicio de la cañada y suspiró aliviado. No había caído en la trampa que seguro le esperaba si seguía avanzando por la hondonada hasta llegar a su final.


  De pronto escuchó un sonido sibilante. Su oído lo captó y le avisó de que era algo peligroso.


  Una flecha le alcanzó de pleno en mitad la espalda. Lasgol abrió los ojos como platos. Le había alcanzado por la espalda, pero no podía ser, el zorro estaba delante. Cayó de rodillas y lo entendió. El Zorro Blanco había dado un rodeo en lugar de seguir avanzando por la cañada y se había apostado a su espalda, fuera de distancia de sus habilidades.


  —Muy listo… —murmuró mientras caía de bruces en la nieve.


  Lasgol oyó acercarse a su presa a su espalda. Según moría vio cómo el Zorro Blanco se ponía frente a él y lo miraba con cara de decepción. De súbito vio cómo cambiaba de forma, como si fuera un cambiante, solo que no lo era. En lugar del Zorro Blanco, Lasgol vio a Gisli que lo observaba. En los últimos momentos de consciencia, antes de exhalar su último aliento, Lasgol se percató de que el Zorro Blanco había sido Gisli. Su Maestro había representado el papel del bandido en el escenario que era el ejercicio que le había planteado. Lasgol había fracasado en el ejercicio.


  Al mismo tiempo que Lasgol moría, no muy lejos de él, a un paso de distancia, pero en otra mente diferente, su amada moría también. Ella había fracasado en su escenario de Asesino Natural y Engla no había tenido piedad con ella. La había descubierto escondida en las sombras, dispuesta a acabar con Arnold Zulbrenger, General Primero del ejército Zangriano. En aquel escenario en su mente, el General no era otro que Engla. Astrid había intentado matarlo en un combate en las sombras y había fracasado. El General le había vencido y ella había acabado colgada de la soga hasta morir por intento de asesinato. Mientras colgaba y se asfixiaba, Engla le había dicho:


  —Escenario fallido. Tendrás que repetirlo. Qué decepción.


  Engla la había dejado morir aquella muerte horrible de forma que el fracaso quedara bien grabado en la memoria de Astrid y la obligara a evitarlo como fuera.


  Sin embargo, Ingrid, también al lado de Astrid, frente a la Perla Blanca, había tenido mejor fortuna con su escenario en el interior de su mente.


  —Felicidades, Ingrid, has conseguido superar el escenario —dijo el Maestro de Tiradores.


  —Muchas gracias, Maestro —dijo ella y guardó la última flecha elemental de fuego que le quedaba en su aljaba.


  —No tenía duda de que lo harías. Hasta ahora tu desarrollo ha sido fenomenal —dijo Ivar mientras se arrancaba dos flechas de fuego, una del estómago y la otra del pecho.


  —Maestro, esto es un tanto raro… —dijo Ingrid que observaba cómo su Maestro ardía y hablaba tranquilamente a la vez.


  —Oh, por supuesto. Perdona —dijo Ivar y las llamas desaparecieron y el rostro de Ivar volvió a ser el suyo—. Debe resultar algo traumático verme arder.


  —No sé si traumático, pero muy desconcertante. Además… el Maestro no es él mismo.


  —Cierto. Estos escenarios están pensados para que os enfrentéis a enemigos que parezcan reales y para que el peligro sea muy real. No sería lo mismo si te enfrentaras a mí en cada escenario. Le restaría realismo, parecería una práctica más y eso no es lo que buscamos. Queremos que cada entrenamiento, cada escenario, sea lo más real y peligroso posible, de forma que siempre sintáis que os jugáis la vida contra enemigos reales y muy peligrosos.


  —Puedo atestiguar que habéis conseguido que así sea. En ningún momento he sentido que me enfrentaba a mi Maestro. Siempre he percibido enemigos peligrosos y riesgo inminente y real. Puedo asegurar que durante todos los escenarios he sentido como que me jugaba la vida en cada paso, en cada decisión.


  —De eso precisamente se trata. Veo que estamos consiguiendo el objetivo de que los escenarios sean reales. También me congratula ver que el avance que estáis logrando es espectacular. Acabas de completar la fase de Experiencia de Tirador Elemental con una rapidez y un logro de conocimientos excelentes.


  —Muchas gracias, Maestro.


  A un paso de distancia, un cuarto integrante de las Panteras si había conseguido su objetivo y había superado el escenario. Viggo observaba a Engla en el suelo, la Maestra estaba muriendo y él había sido quien le había dado muerte.


  —Maestra, el disfraz de noble le quedaba muy bien —dijo Viggo que la observaba con la cabeza torcida y una mirada de estar entretenido—. No me he dado cuenta de quién eráis hasta el final. Estaba convencido que intentaba asesinar a un noble Rogdano.


  —Era yo… es un escenario… has superado el ejercicio.


  —Gracias. No voy a mentir, me ha costado lo mío.


  —¿Cómo… lo has hecho…? —preguntó Engla entre balbuceos.


  Viggo sonrió. Le señaló la copa de vino. Luego le mostró el vial con el veneno que había usado para envenenarla.


  —Así —dijo.


  —La copa de vino…


  —Los nobles tienen la mala costumbre de tomar vino caliente antes de acostarse —dijo Viggo encogiéndose de hombros.


  —Especialización superada —dijo Engla y desapareció de la mente de Viggo.


 
   Capítulo 9


  El grupo disfrutaba de una deliciosa cena al calor de una pequeña hoguera dentro de la Caverna de Primavera. Las comidas, y especialmente las cenas, eran el momento en el que podían relajarse un poco y disfrutar. Los aspirantes no los molestaban cuando comían, todos sabían que era de muy mala educación interrumpir el descanso de un Guardabosques. Además, con el respeto que les tenían por ser Águilas Reales apenas los observaban de reojo. Alguno había intentado hablar con ellos, pero Viggo los espantaba con comentarios ácidos y bravuconadas. Según él, los aspirantes no estaban a su nivel y no debían molestarlos.


  —No entiendo por qué tenemos que terminar muertos la mitad de las veces que entrenamos. Y cuando digo muertos no es de cansancio, sino verdaderamente muertos, al menos en nuestras mentes —se quejó Gerd con acritud mientras comía la ración del día.


  —Es porque los Maestros son unos sádicos y les encanta vernos sufrir con cada lección que nos dan —respondió Viggo ojeando su comida con un ojo entrecerrado y el otro con un brillo de sospecha—. ¿Se puede saber que nos han dado de cenar? No lo reconozco y sabe a rayos.


  —No seas exagerado —replicó Ingrid—. No son sádicos. Los Maestros quieren que aprendamos cuanto más podamos y de la forma más rápida y es por eso por lo que seguimos entrenamientos extremos —explicó—. Y la cena es estofado de liebre de las montañas con hierbas mentoladas.


  —¡Agh! Conejo, ya decía yo… —protestó Viggo, pero siguió comiendo.


  —No digo que no aprendamos mucho y rápido con este sistema, pero ¿no os parece un poco exagerado? —preguntó Nilsa—. ¿Es necesario ir hasta el extremo de que perdamos la vida? Y la liebre está estupenda.


  —Yo no pierdo mi vida —corrigió Viggo negando con el dedo índice en dirección a la pelirroja—. Lo que pasa es que esa retorcida de Engla me la arrebata por la fuerza o por la espalda —se quejó—. Y este conejo de las nieves está horroroso.


  —Y bien que lo hace —asintió Astrid—. Es una Maestra incomparable. Estoy de acuerdo en que puede parecer excesivo llevarnos hasta tales extremos, pero nadie puede negar que funciona. Todos estamos mejorando mucho y aprendiendo a un ritmo inimaginable.


  Gerd se llenó la boca de estofado masticando con ansia.


  —Yo creo… que es demasiado… nos hará daño… —masculló mientras tragaba.


  —Tú sí que comes demasiado y te vas a hacer daño de tanto devorar raciones extra —dijo Viggo.


  Lasgol escuchaba la conversación sentado mientras disfrutaba de la comida, que a su parecer estaba suculenta.


  —A mí también me preocupa este sistema de entrenamiento. Me pregunto si realmente es necesario ir a estos extremos. No me parece natural. Me da la sensación de que nos estamos excediendo, tanto con nuestros cuerpos como con nuestras mentes. ¿No creéis? —preguntó.


  —Los medallones de Enduald protegen nuestros cuerpos —dijo Ingrid—. Mientras funcionen no debería sucedernos nada malo.


  —Bien puntualizado. «Mientras funcionen» —dijo Viggo—. Pero ¿qué pasa si un día uno de ellos no funciona? ¿Quién de nosotros va a ser el desgraciado que sufra una muerte verdadera? ¿Tú, Nilsa?


  —¿Yo? —preguntó Nilsa exaltada dando un brinco, el plato de carne que estaba disfrutando salió volando por los aires y le dio de pleno a Gerd en el pecho—. ¿Por qué yo?


  Viggo soltó una carcajada al ver a Gerd manchado de estofado.


  —Bueno, igual es Gerd al que le toca con su buena suerte —soltó entre risas.


  —No te metas conmigo que me das mala suerte —protestó el grandullón, que sin importarle tener todo el torso manchado comenzó a comérselo directamente de su jubón ayudándose de un trozo de pan.


  —Serás tragón —le dijo Ingrid al ver lo que hacía Gerd y negó con la cabeza.


  Gerd se encogió de hombros.


  —Está bueno de todas formas.


  —Creo que hay una razón por la que los Maestros llevan a cabo el entrenamiento de esta forma —comenzó a explicar Egil.


  —Ya está el sabiondo con otra de sus teorías para no dormir… —comentó Viggo sarcástico.


  —Calla y deja que lo explique —dijo Ingrid—. Egil siempre sabe de lo que habla.


  —Eso, no como otros que solo saben quejarse y meterse con la gente —añadió Nilsa con mucha sorna.


  —Allá vosotras. Yo me voy a recostar un poco que seguro que la explicación del sabiondo me deja roque —dijo Viggo con tono fingido de desgana.


  —Deberías prestar atención a lo que Egil tenga que decir. Hay mucho que desconoces que te puede servir en el futuro —aconsejó Astrid con tono amistoso.


  Viggo inclinó la cabeza y miró a Egil.


  —Adelante, supongo que no me matará escucharte un poco.


  Egil sonrió.


  —Todavía no he descubierto la forma de matar a nadie mediante una charla, si bien no lo veo del todo irrealizable. Se me ocurren varias ideas al respecto. Una involucrando gases…


  —¿Quieres centrarte y explicar lo que tenías que explicar? —replicó Viggo molesto.


  —Sí, muy bien —dijo Egil que vio que todos prestaban atención a lo que iba a decir y guardaban silencio—. La clave que gobierna el aprendizaje no es la mente, es el corazón.


  —¿Qué? ¿Sí? —preguntó Gerd con expresión de estar desconcertado.


  —De eso nada —replicó Viggo—. Se aprende con la mollera.


  —Que tú no tienes —le dijo Nilsa.


  Egil sonrió levemente.


  —Dejad que me explique.


  —Adelante —animó Ingrid—, yo quiero entender esto.


  —Y yo —se unió Nilsa en el sentimiento.


  —Veréis. Hay estudiosos que mantienen que, si bien se aprende usando la mente, en realidad uno aprende gracias a los sentimientos que las materias que estudia le producen —explicó Egil como si estuviera dando una clase a sus alumnos—. Cuanto más fuertes y positivos son esos sentimientos, mejor se asimilan las lecciones. Una lección aburrida y sosa no se asimila bien. No se recuerda. En cambio, una con la que se disfruta, que es muy amena, esa sí que se recuerda.


  —¿Quiénes son esos cerebritos que dicen estas tonterías? —preguntó Viggo, que no terminaba de creérselo.


  —Son estudiosos y hasta eruditos de Rogdon, Irinel y de las ciudades del este. Los que yo conozco, claro, habrá más en otros reinos. He leído sus obras y todos llegan a la conclusión en sus estudios de que la mente y los sentimientos están fuertemente relacionados en lo referente al aprendizaje.


  —A mí sí me parece lógico que estén relacionados —comentó Lasgol—. Cuando aprendemos usamos la mente, pero nos afectan los sentimientos. Es lógico pensar que buenos sentimientos sean beneficiosos a la hora de memorizar y recordar materias.


  —Algo de razón no te falta —dijo Nilsa que se quedó pensativa con la mirada perdida—. Creo que recuerdo más cosas que me han pasado o he aprendido si están relacionadas con buenos sentimientos o recuerdos agradables que me vienen a la cabeza.


  —Yo nunca lo había relacionado —dijo Gerd con un gesto de no saber.


  —Porque no tiene relación —insistió Viggo.


  —Si consigues un día vencer a Engla, ¿no crees que lo recordarás siempre? —preguntó Astrid—. Yo estoy segura de que lo haré.


  —El hecho de vencer sí, eso seguro —dijo Viggo asintiendo—. Me producirá tal satisfacción que no podré aguantarme.


  —¿Y no crees que también recordarás lo que estabais entrenando? ¿La lección en la que la venciste? —preguntó Ingrid.


  —Bueno… podría ser… —reconoció Viggo.


  —Pues eso mismo, listillo —dijo Ingrid y le guiñó el ojo.


  —Bueno, si lo explicas así… —se rindió Viggo.


  —Continua, Egil, por favor. Quiero entender mejor qué es lo que ocurre en el entrenamiento —dijo Ingrid.


  —Muy bien —dijo Egil y continuó—. Por esta razón, creo que, aunque muy probablemente de forma inconsciente, los Maestros utilizan experiencias fuertes para enseñarnos las lecciones. Muchas lecciones del Entrenamiento Superior acaban con la muerte o un fuerte sentimiento de derrota o de victoria. De esta forma se memoriza mejor y se asimila del todo la lección que se está aprendiendo.


  —Lo encuentro muy interesante —dijo Astrid a Egil e hizo un gesto afirmativo con la cuchara de madera con la que terminaba de comer su ración.


  —Para mí todo esto es nuevo —confesó Gerd, que ya había terminado de comerse todo el estofado sobre su cuerpo y alrededores.


  —En realidad es como si los Maestros grabaran a fuego las lecciones en nuestras carnes para que luego las recordemos cuando las necesitemos —explicó Egil para que pudieran entenderlo mejor.


  —Pues qué majos que son, ¿verdad? —expresó Viggo con mucha ironía.


  —Es un sistema nuevo del que esperan grandes resultados —explicó Astrid—. Si lo hacen así es porque creen que es lo más eficiente y mejor para el sistema.


  —Que no para nosotros —objetó Viggo.


  —Tenemos que confiar en que tienen nuestro bienestar y futuro muy en cuenta —dijo Nilsa—. Por eso son Maestros y Sigrid la Madre Especialista.


  —No deberías confiar en ellos a ciegas —dijo Viggo negando con la cabeza.


  —Eso lo dices porque tú no te fías de nadie —replicó Nilsa.


  —Me fío de ella —dijo Viggo señalando a Ingrid con la cabeza.


  —Eso no cuenta —le dijo Nilsa.


  —Sí que cuenta —dijo Ingrid algo ruborizada y desvió la mirada de la de Viggo, que seguía clavada en ella.


  —Los líderes del Refugio nos han asegurado que tendrán un cuidado máximo —dijo Egil—. No tenemos motivos para desconfiar y pensar que no vaya a ser así.


  —Cierto —convino Ingrid.


  —Pero pueden surgir problemas no esperados… que no hayan pensado en ellos… —dijo Gerd.


  —Mira, el grandullón tiene razón en eso —se unió Viggo—. Puede haber efectos raros debido a los entrenamientos que ellos ni han considerado.


  —Sí, eso podría suceder, sería raro, pero no podemos descartarlo del todo —reconoció Egil.


  —Entonces debemos estar alerta por si algo raro nos sucede —dijo Lasgol—. Espero que no pase nada, pero nunca se sabe y debemos mantenernos vigilantes, por nuestro propio bien —dijo mirando a Astrid.


  En aquel momento temía más por la salud de ella y de sus amigos que por la suya propia. Por alguna razón, Lasgol no sentía que nada malo pudiera ocurrirle a él, no derivado del Entrenamiento Superior. Sin embargo, ¿y si algo malo le sucedía a Astrid o al resto de sus compañeros? Eso sí le preocupaba de verdad.


  —Bien, ¿y cómo hacemos eso? —preguntó Gerd mirando a sus amigos.


  —Debemos comprobar por nosotros mismos cómo estamos sin confiar en que los medallones de Enduald se encarguen de ello —dijo Viggo.


  —Eso me parece correcto —dijo Lasgol.


  —Vaya, el rarito está de acuerdo conmigo, esto sí que es una novedad —dijo Viggo sonriendo a Lasgol.


  —A veces hasta tú tienes razón —le dijo Ingrid a Viggo—. Yo también creo que no nos perjudica y puede ser una buena idea el comprobar cómo estamos. Deberíamos recogerlo en algún tipo de registro y comprobar cómo evolucionamos.


  —¡Esa es mi chica! Mirad qué lista y eficiente es —dijo Viggo.


  —Yo he sido siempre lista y eficiente. Lo de tu chica, sobra —aclaró.


  —Por supuesto, cariño —dijo Viggo sonriendo y poniendo cara de bueno.


  Ingrid miró a Viggo y su expresión se suavizó.


  —No pongas cara de bueno, que no lo eres.


  —Igual tú puedes cambiarme —sonrió él.


  —No creo que se te pueda cambiar. Hay que aceptarte como eres, por desgracia.


  —¿Te refieres a quererme como soy? —dijo él abriendo los brazos.


  Ingrid resopló.


  —Sí, eso mismo. Cambiemos de tema. ¿Estamos de acuerdo entonces en controlar nuestro estado?


  —De acuerdo —dijeron todos uno tras otro.


  —¿Quién se encarga de llevar el registro? —preguntó Gerd.


  Todos miraron a Egil de forma inconsciente.


  Egil los observó de vuelta con una sonrisa.


  —¿Yo? Será un honor y algo que me gustará hacer. Pediré un cuaderno nuevo y comenzaré a registrar nuestra evolución. Será de lo más interesante ver cómo evolucionamos.


  —Tendrás que medir nuestra evolución física y mental —dijo Lasgol—. ¿Cómo lo vas a hacer?


  —No te preocupes, tengo un par de ideas. Creo que idearé una prueba de control, una física y otra mental de forma que siempre tengamos que pasar esa prueba básica. Si alguien la falla indicaría que el entrenamiento le está afectando de forma negativa.


  —Gran idea —dijo Ingrid—. Eso nos servirá muy bien.


  —Ya imaginaba que se te ocurriría algo —dijo Gerd, que se acercó y le dio a Egil una palmada en la espalda.


  —Mañana mismo me pondré a crear las dos pruebas de control —dijo Egil.


  —La mía que sea difícil, no me gustan los retos fáciles —le dijo Viggo.


  —La tuya será extra difícil, no te preocupes —respondió Egil con una sonrisa.


  —¿Y si las cosas se tuercen y alguno no pasa la prueba de control? ¿Qué hacemos? —preguntó Nilsa.


  —Tendremos que ir a hablar con Sigrid y los Maestros y exponerles lo que ocurre de forma que puedan tomar medidas.


  —Me parece correcto —dijo Ingrid—. Confiemos en ellos, pero al mismo tiempo vigilemos y controlemos lo que nos sucede. Debemos ser cuidadosos siempre. Un día podríamos tener un disgusto grande —dijo y miró a Viggo con expresión de preocupación.


  —Todo saldrá bien. Hemos de ser optimistas y aprovechar esta grandísima oportunidad que se nos ofrece —dijo Astrid.


  Lasgol asintió. Era una gran oportunidad, pero debían tener cuidado y asegurarse de que sus cuerpos y mentes no quedasen dañados por el entrenamiento tan extremo que estaban recibiendo. Resopló. Esperaba que todo saliera bien. Sin embargo, algo le decía que era mejor estar preparado por lo que pudiera pasar. Estaban jugando con las leyes de la naturaleza, forzándolas, y eso le preocupaba.


 
   Capítulo 10


  Lasgol aprovechó el día de descanso que le tocaba para ir a trabajar en sus habilidades. Había estado tan concentrado en entender la nueva e increíble habilidad de Camu y en la formación del Entrenamiento Superior que no había tenido un momento para pensar en sus propias cuestiones. Egil le había recordado la noche anterior que debía seguir trabajando en entender cuánto habían mejorado sus habilidades ahora que podía percibir todo su lago interior de poder.


  Abandonó la Madriguera con las primeras luces. Ona y Camu le acompañaban. Astrid y Egil habían pedido acompañarle también, pero Lasgol les había rogado que le permitieran trabajar en solitario. Agradecía en el alma su interés y apoyo, sin embargo, para lo que necesitaba hacer le venía mejor estar solo. Resultaba difícil concentrarse cuando uno tenía a su amada a un lado y a su mejor amigo en el otro. Sobre todo, Egil, cuyas preguntas eran complicadas aunque, según él, necesarias para obtener valiosos conocimientos que apuntar en su diario de estudio.


  Lasgol era consciente de la suerte que tenía de tener a ambos en su vida pues le ayudaban y le apoyaban en todo. Cuanto más conocía de Tremia, del mundo en general, y más lo experimentaba, más se daba cuenta de lo importante que era tener buenos amigos y seres queridos en los que poder apoyarse en los momentos difíciles. También a la hora de afrontar nuevos retos de complicada consecución. Sabía que era muy afortunado de tenerlos a ellos, a todas las Panteras y, como no, a Ona y a Camu.


  El único problema de tener tan buenos compañeros era que muchas veces cuando uno necesitaba estar solo con sus pensamientos era prácticamente imposible. Los Dioses de Hielo lo habían bendecido con increíbles amigos, pero muy ruidosos e incapaces de dejar a uno tranquilo por más tiempo del que duraba una siesta. Sonrió. Se estaba quejando por quejarse y lo sabía. Nadie tenía mejores amigos que él y siempre estaría agradecido por ello, aunque tuviera que esconderse de ellos para poder estar a solas consigo mismo un ratito.


  Llegó a la Roca del Sabio, un lugar al este del Refugio donde se alzaba una enorme roca en medio de una explanada amplia. La roca, de unas cuatro varas de altura, daba la impresión de ser un anciano con expresión pensativa. Viggo había dicho al descubrirla que a él le parecía más un anciano haciendo sus necesidades que pensando. Los demás coincidían en que parecía estar reflexionando y no lo que Viggo quería que imaginaran.


  A Lasgol le gustaba aquel lugar porque irradiaba una enorme tranquilidad. No había nunca mucho viento por alguna razón y eso ayudaba a estar tranquilo. El viento frío y los rumores y ruidos que portaba siempre distraían. Unos pocos abetos esparcidos por la explanada servían muy bien para practicar el tiro a diferentes distancias desde la gran roca. Parecían puestos allí adrede precisamente para ello.


  «Anciano hacer caca» le transmitió Camu cuando llegaron y se pararon a apreciar la formación rocosa.


  «No está haciendo sus necesidades. Está pensando».


  «No, hacer caca. Viggo decir».


  «Viggo es un tontorrón».


  «Viggo gracioso».


  «Esto no es gracioso».


  «Sí, gracioso».


  Ona himpló una vez, a ella también parecía divertirle.


  «Me habéis prometido que me dejaríais trabajar tranquilo hoy. Por eso os he dejado acompañarme».


  «Nosotros dejar tranquilo» aseguró Camu.


  «Más os vale o de lo contrario os envío de vuelta a la Madriguera».


  «Nosotros formal».


  «Ya… ya…».


  Ona gimió y frotó su cabeza contra el brazo de Lasgol cariñosa.


  «Tú eres buena, sé que no me tengo que preocupar por ti» le dijo Lasgol y le acarició el lomo.


  «Yo también bueno».


  «Espero que tu hibernación haya hecho que madures y seas más consciente de lo que haces. Y, sobre todo, más bueno y formal, aunque lo dudo mucho».


  «Tú ver».


  «Sí, ya lo veré, ya…». Lasgol suspiró profundamente y deseó que el travieso de Camu hubiera madurado un poco con el proceso de transformación que había sufrido. Sin embargo, tenía la sensación de que el cambio había sido principalmente en su físico y en su poder mágico, no en el grado de madurez de su personalidad. Estaría atento para ver si se comportaba de forma algo más sensata, aunque no esperaba grandes progresos en ese frente.


  «Voy a trabajar. Id a jugar, pero no os alejéis demasiado».


  «De acuerdo» le llegó el mensaje de Camu.


  Un momento más tarde Camu perseguía a Ona alrededor de la Roca del Sabio. La pantera era más rápida que él y siempre ganaba cuando jugaban a pillarse. A Camu le daba igual, él siempre iba tras ella, aunque supiera que tenía pocas posibilidades de alcanzarla. Su cabezonería no tenía límite.


  Lasgol dejó de observarlos mientras jugaban y se centró en lo que había ido a hacer allí. Quería trabajar en sus habilidades. En especial, quería trabajar la habilidad Tiro Rápido que había desarrollado en el Continente Helado y con la que había conseguido dar muerte al traidor de Asuris. Pensar en aquel ser vil le produjo una extraña sensación. Seguía sin conseguir sentir la tranquilidad de espíritu que pensaba que la muerte de Asuris le proporcionaría. Se sentía satisfecho por haberle dado muerte y haber vengado a su madre. Sin embargo, no le había traído la paz y tranquilidad que esperaba que su alma alcanzase una vez hubiera muerto. Se daba cuenta de que probablemente era por la sencilla razón de que nada traería de vuelta a su madre del reino de los Dioses de Hielo. Al menos había conseguido justicia para ella y eso lo reconfortaba, si bien no calmaba el dolor que su corazón sentía por la pérdida sufrida.


  Suspiró profundamente. Intentó relajarse y vaciar su mente de todo pensamiento que pudiera afectarle. Necesitaba estar en calma y concentrado cuando trataba de trabajar con sus habilidades, era fundamental. Cada vez era más consciente de que para poder invocar sus habilidades necesitaba estar muy focalizado y todo lo tranquilo que pudiera. Egil también le había confirmado que en los tomos de magia que había podido consultar siempre se mencionaba que para poder conjurar, realizar hechizos o encantamientos era imprescindible lograr un grado de concentración tal que permitiera lanzarlos. Lasgol estaba del todo de acuerdo con aquella apreciación.


  Se relajó cuanto pudo y observó el abeto más cercano. Estaba a unos diez pasos. Cogió los dos arcos que llevaba a la espalda y dejó el corto en el suelo a un lado. El compuesto lo sujetó en su mano y realizó un par de movimientos de muñeca y brazo para calentar los músculos. Sacó una flecha normal de su aljaba y la cargó en el arco. Realizó el movimiento con la mano como si fuera a coger una nueva flecha y cargarla tres veces consecutivas. Luego lo repitió de nuevo.


  Otra de las cosas que Lasgol había aprendido era que la repetición, el trabajo y la práctica eran esenciales no solo para desarrollar una habilidad, sino para mejorarla. Su padre le había enseñado ya de muy pequeño que solo con la práctica asidua se conseguía que uno llegara a ser muy bueno en todo cuanto intentara. Esa enseñanza Lasgol la llevaba grabada en su corazón. Uno debía esforzarse siempre y trabajar duro, practicar y practicar sin descanso para llegar a ser el mejor en lo que fuera que intentase. Ese principio le servía muy bien con sus habilidades.


  Relajó los hombros. Recordó por qué estaba allí y para qué. Lo primero que necesitaba hacer era volver a invocar su habilidad Tiro Rápido. Desde que habían vuelto del Continente Helado no había dispuesto de tiempo suficiente para probarla con tranquilidad. Lasgol sabía que una cosa era descubrir una habilidad nueva de forma trabajada o accidental, como era el caso, y otra muy diferente poder invocarla de forma regular como hacía con su habilidad Comunicación Animal.


  Se concentró todo cuanto pudo, volvió a realizar el movimiento en el que estaba trabajando e intentó invocar la habilidad. La flecha salió de su arco y alcanzó el árbol en el punto que debía. Sin embargo, la habilidad no se produjo. Lasgol sintió que las tranquilas aguas de su profundo lago interior se agitaban. Había usado energía de su lago, pero al no producirse la habilidad, la había desperdiciado. No le preocupó. Ahora tenía una reserva de energía muy superior. Podía fallar todo el día en sus intentos por invocar la habilidad y no consumiría todo su lago interior. O eso calculaba, si bien era pronto para asegurarlo. Tampoco estaba seguro de cuánta energía tenía en su reserva. Tendría que medirlo de alguna forma y para eso iba a necesitar de la ayuda de Egil.


  Sin dejar que el fallo inicial lo desanimara volvió a intentarlo. Después de todo, ya esperaba complicaciones, siempre las había cuando descubría una nueva habilidad. También era cierto que cada vez tenía más paciencia ante los fracasos. Tiempo atrás solía desesperar con más facilidad, pero ahora se frustraba menos. Debía ser que se estaba haciendo mayor y con la edad y la experiencia se soportaban mejor ciertas cosas, los fracasos entre ellas. Sonrió. Le hacía gracia y hasta cierta ilusión darse cuenta de que iba creciendo, madurando.


  Repitió los intentos una quincena de veces. Todos fracasaron. La habilidad comenzaba a invocarse pero por alguna razón no terminaba de ejecutarse. Era como si faltara algo, un ingrediente que Lasgol debía añadir y que, por alguna razón, no aparecía. El problema era que no sabía qué podía ser.


  Respiró profundamente y exhaló. No iba a desanimarse y mucho menos frustrarse. Lo conseguiría, tarde o temprano. Ya lo había conseguido una vez y volver a hacerlo era cuestión de esfuerzo y paciencia. Se centró en recordar cómo había ocurrido, el modo en que se había producido la generación espontánea de la habilidad.


  Cerró los ojos y recordó que se produjo un destello verde, el de su magia siendo activada. Le siguió que en un pestañear tres saetas salieron disparadas una detrás de la otra de su arco. La primera golpeó la esfera defensiva de Asuris. La segunda la siguió como el rayo y terminó de hacer un agujero en la esfera protectora. La tercera entró por el agujero y se clavó en la frente del Arcano de los Glaciares. En ese momento una rabia tremenda lo llenaba. ¿De dónde venía esa furia?


  Del odio que sentía por Asuris.


  Y entonces se dio cuenta de cuál era el ingrediente que le faltaba para conjurar la habilidad. El sentimiento que lo invadía cuando se produjo: rabia y furia, nacidas del odio. Eso era lo que necesitaba.


  La magia respondía a los sentimientos, a las emociones.


  Recordó lo que Egil les había dicho sobre que no se aprendía con la mente sino con el corazón; que se aprendía gracias a los sentimientos que las materias que estudiaban les producían. Cuanto más fuertes y positivos fueran esos sentimientos, mejor se asimilaban las lecciones. Una lección aburrida y sosa no se asimilaba bien, no se recordaba. En cambio, una con la que se disfrutaba y muy amena sí se recordaba. Por eso, según creía Egil, los Maestros utilizaban experiencias fuertes para enseñarles las diferentes materias. Muchas lecciones del Entrenamiento Superior acababan con la muerte o un fuerte sentimiento. Así se memorizaban. Era como si las grabaran a fuego en sus carnes para que luego las recordaran.


  Suspiró. Se daba cuenta ahora de que había desarrollado la habilidad Tiro Rápido precisamente por los sentimientos que se habían producido en su interior mientras intentaba generarla. Sentimientos de odio hacia Asuris, de venganza… sentimientos muy fuertes.


  Pensó en cómo podría utilizar este conocimiento para mejorar el aprendizaje de sus habilidades. Por un largo momento lo meditó e ideó una estrategia para lograrlo. Los planes y estratagemas no eran su fuerte, al menos no si se comparaba con Egil, que era un maestro. Sin embargo, él tampoco era del todo inepto, así que se animó. Quizás lo lograse.


  Se concentró y volvió a intentarlo. Mismo movimiento ensayado, misma invocación de su habilidad solo que esta vez añadió el ingrediente que le faltaba. Pensó en Asuris, en lo que le había hecho. Con toda seguridad eso haría que el sentimiento de odio apareciera en él con fuerza y la habilidad terminaría de invocarse.


  La habilidad falló de nuevo. Se había equivocado.


  —Vaya… —masculló Lasgol. Aquello no lo había previsto.


  ¿Por qué no sentía el odio profundo, la rabia y la furia que esperaba al pensar en Asuris? Se quedó pensativo, meditándolo. Le llevó un buen rato darse cuenta de lo que le estaba sucediendo. Ya había logrado su justicia, su madre había sido vengada y el traidor había muerto. Por estas razones el odio que un día sintió ya no lo sentía. O al menos no con aquella intensidad. Ahora sentía un vacío en su interior donde antes hubo odio por aquel ser.


  Resopló. Si ya no sentía odio por el traidor muerto, ¿qué podía usar que tuviera semejante fuerza en su interior? Lo meditó. Él no era una persona rencorosa ni odiaba a nadie de aquella forma. No parecía que fuera a encontrar una solución. Sin el odio y la rabia, no conseguiría que se conjurara la habilidad.


  Lo pensó un rato mientras observaba a Ona y a Camu correr alrededor de la enorme roca. Camu intentaba pillar a su hermana, pero era mucho más rápida. La buena de la pantera, consciente de ello, no iba tan rápido como podía ir y creaba la ilusión de que Camu podría llegar a alcanzarla. Lasgol sonrió. Ona cuidaba de su hermano y de no herir sus sentimientos. El proceder de la pantera le dio a Lasgol una idea. Él ya no sentía odio por Asuris, pero quizás podría simularlo como Ona simulaba que Camu tenía alguna posibilidad de alcanzarla cuando en realidad no tenía ninguna.


  Se volvió a concentrar y esta vez simuló en su mente el odio y la rabia que había sentido cuando mató a Asuris. Recreó aquel odio, aquella sensación de rabia y frustración que llegó a convertirse en furia. Invocó la habilidad mientras realizaba el movimiento de colocar la flecha en el arco y estirar la cuerda mientras apuntaba hasta llevar la pluma a su mejilla para tirar. Apuntó al árbol esperando que se produjera la habilidad. Su lago interior se activó y algo de energía se consumió, más que en las ocasiones anteriores.


  Lasgol pensó que ya lo tenía.


  La invocación volvió a fallar y el destello verde no se produjo.


  —Casi… —se dijo a sí mismo para animarse.


  Había estado cerca de lograrlo. Volvió a quedarse pensativo. Tenía que encontrar la forma. Él no era tan tozudo como Camu, pero en aquella ocasión lo iba a ser. No daría su brazo a torcer. Iba a seguir intentándolo hasta conseguirlo, de la misma forma que Camu nunca reconocía que no tenía razón. A veces los defectos de los amigos y compañeros le venían a uno bien. Ser cabezón y tozudo como Camu no era precisamente una gran cualidad, pero en aquella situación le iba a copiar.


  Volvió a intentarlo, pero esta vez en lugar de intentar simular el odio que sintió en el momento de enfrentarse a Asuris, lo que hizo fue centrarse en los sentimientos que aún tenía relacionados con lo sucedido. Ya no sentía odio y rabia por Asuris, sin embargo, sí por la situación en la que Asuris le había dejado. Lasgol sentía rabia y odio porque le habían robado a su madre, su tiempo con ella, las experiencias que no viviría nunca a su lado, el amor que no compartirían, los sentimientos y vivencias que nunca se harían realidad. Eso sí le despertaba rabia y furia pues le habían privado del amor de su madre.


  La rabia recorrió su cuerpo y penetró en su alma. Lasgol supo que era el momento. Invocó la habilidad. Realizó el movimiento ensayado y esta vez sintió que parte de su energía interior se consumía, pero no se perdía, sino que era aprovechada en una habilidad. Se produjo un destello verde y acto seguido tres flechas salieron disparadas a una velocidad fulminante una tras la otra sin apenas un instante entre ellas. Las tres flechas se clavaron donde Lasgol estaba apuntando en medio del tronco del abeto.


  —¡Lo conseguí! —exclamó cerrando el puño en símbolo de victoria.


  Temiendo que solo hubiera sido una casualidad volvió a repetirlo. Se concentró, buscó su odio, su rabia en el fondo de su corazón, e invocó la habilidad Tiro Rápido. Tres flechas salieron de nuevo una detrás de la otra a una velocidad impresionante mientras el destello verde recorría el brazo y el arco de Lasgol. Las tres se clavaron prácticamente en el mismo punto del árbol. Se acercó a comprobarlas. Cruzó la distancia que le separaba del árbol. Se quedó observando las tres flechas y, en efecto, las tres flechas eran casi idénticas y se habían clavado casi en el mismo punto.


  Lasgol las observó desde diferentes ángulos. ¿Eran las tres flechas reales o solo la primera y las dos siguientes las había creado la habilidad mágica? Sacó la primera, la suya, y la observó. Sin duda era una de sus flechas. Luego sacó las otras dos y al palparlas vio que también eran reales y de las suyas. Le pareció muy curioso. Sacó el resto de las flechas que había clavado en sus intentos fallidos de invocar la habilidad y las contó todas. Luego se quitó la aljaba y contó las flechas que le quedaban. Las sumó y se dio cuenta de que estaban todas. Por lo tanto, las que la habilidad usaba, la segunda y tercera, también eran de su aljaba.


  —Esto sí que es curioso… —Lasgol no recordaba cargar la segunda y tercera flechas. Quizás los movimientos eran tan veloces que ni se percataba de haberlos realizado. Se encogió de hombros. Eso debía ser. Tendría que volver a usar la habilidad frente a Egil o Astrid y ver si ellos eran capaces de discernir cómo cargaba y tiraba la segunda y tercera flechas.


  Volvió al punto desde donde estaba tirando y decidió probar más cosas. Cuanto más supiera sobre la nueva habilidad, mejor. Además, pocas cosas había que le gustaran más que descubrir todos los detalles sobre una nueva habilidad recién desarrollada. Era como si los Dioses de Hielo lo hubieran obsequiado con un regalo increíble y era el momento de jugar con él. Se sentía como un niño pequeño con su nuevo juguete. Eso le hacía sentirse muy bien y dichoso. Teniendo en cuenta que no eran demasiadas las oportunidades que tenía para sentirse así, ya que siempre estaban metidos en un lío u otro, agradeció el poder disfrutar de aquella oportunidad.


  Lo primero que quiso probar fue si la habilidad podía funcionar con solo una flecha en la aljaba. Sacó todas las flechas y las dejó en el suelo a unos pasos de distancia, lo suficientemente lejos para que no pudieran ser utilizadas por la habilidad. Bueno, o eso calculó, pues no tenía mucha idea del área de acción de la misma ni de si era capaz de coger flechas del suelo para su uso. Tendría que hacer pruebas y desvelar todas estas incógnitas. La primera fue fácil de descubrir. Con una sola flecha en la aljaba la habilidad fallaba. Comenzaba a invocarse, pero en el momento final no se producía. Esto iba a fascinar a Egil.


  La segunda cosa que descubrió fue que las flechas debían de estar en la aljaba. Estando junto a él en el suelo tampoco funcionaba la habilidad y con las flechas en el cinturón tampoco. Solo con tres flechas en la aljaba. A Lasgol le pareció muy significativo. Parecía imitar el funcionamiento real del tirador, solo que tirando muchísimo más rápido. Se preguntó si sería capaz de crear otra habilidad que no estuviera tan limitada por lo que el tirador podía hacer. Probablemente no. La magia parecía que imitaba a la vida. Al menos en su caso.


  Otra de las cosas que quiso probar y sobre la que tenía mucha expectación era el Tiro Rápido pero no únicamente sobre un mismo blanco, sino sobre varios, tres en concreto. Avanzó hasta situarse entre tres abetos a distancias similares de cada uno de ellos. Los miró detenidamente y seleccionó dónde quería acertar con cada flecha. Para no hacerlo excesivamente difícil, eligió el mismo punto aproximado en cada uno de los troncos de los tres árboles.


  Se preparó, visualizó en su mente dónde debía poner cada flecha y se concentró. Buscó su rabia hasta encontrarla. Le llevó un rato, por lo que supuso que sería un problema. En medio de un combate no podía pararse a buscar sus odios y utilizarlos, le llevaría demasiado tiempo y en un momento de necesidad y urgencia, sería demasiado tarde. Le preocupó que la mecánica para invocar la habilidad le llevara demasiado tiempo. Se concentró dejando pasar las preocupaciones para más tarde e invocó la habilidad. Las tres flechas salieron una detrás de la otra a una velocidad tremenda. Lasgol no tuvo tiempo ni de pestañear. Sintió como si su mano hubiera movido ligeramente el arco, pero había sido tan rápido que ni se percató.


  Buscó si había hecho blanco con alguna de las tres flechas. Todo había sucedido tan increíblemente rápido que no había tenido tiempo de darse cuenta. Se acercó a inspeccionar y encontró la primera flecha clavada en el blanco. La segunda había arrancado un trozo de corteza del árbol al pasar rozando por el costado derecho y la tercera había fallado por completo.


  Volvió a intentarlo varias veces más con la intención de calibrar mejor los tiros y ver si conseguía hacer diana. Los resultados no fueron mejores. La primera flecha siempre acertaba, pero las dos siguientes fallaban. Además, ese no era su único problema. Cada vez le costaba más tiempo ser capaz de invocar la habilidad. Las dos últimas veces ni siquiera había sido capaz de hacerlo, por lo que decidió descansar. Estaba agotado. No físicamente, que también un poco, sino emocionalmente. Tanto odio y rabia lo habían dejado extenuado y con un gran vacío en el pecho.


  Resopló. Tendría que trabajar mucho para mejorar aquella habilidad y conseguir hacer lo que quería. Lo primero y más importante era reducir el tiempo y el esfuerzo de invocarla. Lo segundo, conseguir acertar a tres puntos diferentes. Suspiró. Con trabajo y tenacidad, lo conseguiría. Era una habilidad que le ayudaría en momentos de peligro y deseaba desarrollarla.


  Se giró para ver qué andaban haciendo Camu y Ona. De pronto vio a Camu brillando con fuertes fulgores plateados y levitando, usando sus grandes alas plateadas que movía para ascender. Estaba casi a la altura de la cabeza del sabio de la roca.


  «Pero… ¿qué haces? ¡Baja de ahí!» le transmitió Lasgol con expresión de incredulidad.


  «Ona más rápida, pero yo volar».


  «No uses tu habilidad para volar sin avisar antes. ¡Te va a ver alguien!».


  «Aquí nadie».


  Ona miraba desde el pie de la roca. Gimió.


  «¡Aquí cerca no, pero si te elevas así se te ve a una legua!».


  «Yo no ver nadie».


  «Eso no significa que alguien no te vea a ti. ¡Baja ya!».


  «Yo bajar».


  «¡Con cuidado!».


  Camu intentó descender tan suavemente como pudo, pero tal y como Lasgol temía cayó contra el suelo y quedó tumbado patas arriba.


  Ona se acercó a Camu y entre gemidos le lamió la cara.


  «Serás mal perdedor» acusó Lasgol.


  «Yo perder bien. Ona ganar mal».


  Lasgol puso los ojos en blanco.


  «Sabes lo que te digo, que te ha estado bien. Espero que te duelan las posaderas una semana».


  «Una semana no, tres días».


  Lasgol negó con la cabeza. Sabía que Camu no había aprendido la lección. Necesitaría unos cuantos porrazos más antes de hacerlo. Lo dejó pasar porque no quería discutir y pusieron rumbo hacia la Madriguera. Había sido un día interesante y tenía mucho de lo que hablar con Egil.


 
   Capítulo 11


  El día despertaba y la luz diurna se colaba en la Madriguera con timidez. Egil se vestía para afrontar la jornada con ánimo y algo de preocupación.


  —Hay un tema del que no hemos hablado en profundidad todavía —dijo pensativo mientras observaba a Camu descansar sobre el suelo de la Caverna de Primavera.


  —Hoy nos toca día de descanso, Egil, no nos metamos en líos… —dijo Gerd tumbado en su catre con expresión de estar disfrutando mucho del merecido descanso.


  —Sí, necesitamos descansar, tengo la cabeza como un tambor de guerra —dijo Nilsa que también reposaba en su litera y se llevó ambas manos a las sienes.


  —No he dicho nada de meternos en líos, solo de tratar un tema en más profundidad —se defendió Egil abriendo los brazos.


  —Ha sonado como siempre que nos metes en un lío. Vamos a estudiar esto, a investigar aquello y luego terminamos con un plan de lo más rocambolesco y arriesgado para salir de la situación a la que nos has llevado —explicó Gerd negando con la cabeza.


  —No lo hubiera podido explicar mejor —se unió Nilsa—. Ese tono tuyo de «vamos a investigar algo», siempre termina en un embrollo de los buenos del que tenemos que salir a toda velocidad porque nos jugamos la vida.


  —Vaya… veo que hoy no estáis muy receptivos…


  —Estamos receptivos para descansar o, mejor dicho, no hacer nada —dijo Gerd estirando sus fuertes brazos mientras bostezaba con ojos entre soñolientos y dolidos.


  —Y sobre todo no meternos en ninguna situación complicada —apuntilló Nilsa que le hizo un gesto negativo con el dedo índice a Egil.


  —Entiendo vuestras reticencias… No voy a decir que no nos hayamos metido en alguna que otra situación complicada accidentalmente… o siguiendo una corazonada, o incluso una investigación… Sí, creo que tenéis razón —tuvo que reconocer Egil.


  —Estamos ya escaldados de experiencias anteriores y este entrenamiento nos tiene frita la cabeza —dijo Gerd a modo de disculpa.


  —Yo no puedo ni pensar —dijo Nilsa que sacudió su cabeza con fuerza como si quisiera vaciarla de todo contenido. Un instante después hacía un gesto de dolor. Sacudir la cabeza no era buena idea.


  —Veo que estamos los tres algo alterados por el entrenamiento. He de confesar que a mí también me afecta algo a la cabeza —dijo Egil.


  —Pues claro, con todo lo que tienes ahí adentro te tiene que afectar mucho más que a nosotros —le dijo Gerd y sonrió.


  —Ya lo creo, tú debes tener el equivalente a cinco cabezas dentro de la tuya —se unió Nilsa con una risita.


  —No creo que me entren tantas —dijo Egil llevándose las manos a la cabeza y haciendo como que se la medía—. Sois unos exagerados.


  —Igual están todas aplastadas las unas sobre las otras para que entren —sugirió Gerd de forma jocosa.


  —Eso hasta lo visualizo —dijo Nilsa con una carcajada.


  Los tres rieron y el buen humor regresó.


  Camu y Ona miraban a Egil divertidos.


  —Esperemos a que el resto vuelva del entrenamiento y hablaremos de lo que quieras entre todos —sugirió Gerd—. A ellos hoy les toca formación matutina, pero para el atardecer estarán de vuelta.


  —No sé por qué varían las formaciones de mañana a tarde y al revés —dijo Nilsa—, no hace más que liarnos más, y precisamente teniendo la cabeza como la tenemos, no ayuda nada.


  —Estoy contigo en eso. Me gustaba más cuando teníamos solo mañanas o solo tardes. Cualquier día de estos nos ponen formación de noche. Entonces seguro que me estalla la mollera de una vez por todas —dijo Gerd.


  Egil asintió.


  —Es solo una suposición, pero creo que están experimentando para ver cuándo son más efectivas y si el combinarlas mejora los resultados. Debemos tener siempre en cuenta que según nos están formando, ellos están validando el entrenamiento y los logros alcanzados. Miden el rendimiento, el riesgo y el coste, entre otras cosas. Eso lo he constatado. Tanto Galdason como Enduald y los cuatro Maestros están constantemente compartiendo información con Sigrid. Todo lo que vayan descubriendo lo usarán para optimizar el programa de Entrenamiento Superior.


  —Eso hace que me sienta un poco raro, como si estuvieran jugando conmigo —dijo Gerd que se giró en el catre algo molesto.


  —Más que jugando están experimentando —corrigió Nilsa—. Lo cual no es que me haga sentir bien, ni mucho menos.


  —Podemos tomárnoslo mal o darle la vuelta —dijo Egil—. Miradlo así: lo que aprendan de este primer intento con nosotros lo usarán para mejorar el sistema. Será para beneficio de los futuros Especialistas.


  —Tú siempre tan optimista y generoso —dijo Gerd—. Yo solo sé que me marean y que me duele la cocorota.


  —Nosotros somos un poco menos altruistas —reconoció Nilsa—. Nos preocupa nuestra cabecita. A mí me da la impresión de que en cualquier momento se me va a fundir como el queso seco puesto en un pote sobre la hoguera.


  El estómago de Gerd gruñó.


  —Ya me has dado hambre —culpó a Nilsa.


  —Pero si ni has salido de la cama todavía, ¿cómo puedes tener ya hambre?


  —Mi estómago es un misterio —rio Gerd—. Oye que se menciona comida y ruge como un león hambriento.


  —¡No puedes estar hambriento, no has hecho nada todavía! —dijo Nilsa gesticulando con las manos.


  —No es mi culpa, yo soy así. Es por lo grande que soy. Necesito consumir mucho más que tú, que eres todo fibra y muy delgada.


  —Esa excusa no te vale conmigo, que te conozco. ¡Eres un zampa-jabalíes!


  Egil rio y Gerd tuvo que reconocer que algo de razón no le faltaba a la pelirroja.


  —Más bien zampa-lo-que-sea —rio Gerd asumiendo su culpa.


  Los tres rieron y la risa, la mejor de las curas, hizo que sus dolores tanto físicos como mentales pasaran y quedaran momentáneamente olvidados.


  —Está bien —se resignó Egil con expresión de resignación. Se acercó hasta donde Camu estaba y se sentó junto a él. Le acarició la cabeza crestada.


  Camu movió su larga cola y restregó su cabeza contra el torso de Egil como Ona hacía para demostrar que estaba a gusto o como una muestra de cariño. La pantera se acercó y se unió a las caricias.


  Escucharon los pasos de algunos aspirantes rezagados que salían corriendo de la caverna.


  —Esos van a llevarse una bronca —comentó Egil a Camu y a Ona, que agradecían las caricias.


  Nilsa se vistió y comenzó a realizar ejercicios de estiramiento para preparar el cuerpo.


  —¿No vas a levantarte? —le preguntó a Gerd con cierto tono de acusación.


  El grandullón seguía en la cama tan a gusto.


  —No tengo intención de moverme si no es para ir a comer algo. Hoy es día de descanso y eso pienso hacer. Descansar.


  —Bueno, no creo que aguantes mucho ahí tumbado. En cuanto te llegue el olor de carne asándose a fuego lento te arrastrarás hasta su origen babeando.


  —Eso es muy probable, sí —asintió Gerd sin ninguna vergüenza.


  Nilsa se acercó a mirar a los aspirantes desde el gran biombo.


  —Sabéis que hay rumores sobre Camu, ¿verdad? —les dijo Nilsa que ya se ejercitaba frente a las literas.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Gerd enarcando una ceja.


  —A los aspirantes. Saben que tenemos una criatura del hielo aquí con nosotros —dijo haciendo un gesto con la cabeza hacia las literas de los aspirantes al otro lado del biombo y de la cueva.


  Egil inclinó la cabeza.


  —Secretos como el de Camu son difíciles de mantener. Ese biombo impide que lo vean, pero no completamente. Hay resquicios por los que se puede ver algo. Además, no es que seamos los más discretos de Tremia. Es una de las desventajas de sentirse seguro. Uno se relaja…


  —Pues nos hemos relajado porque he oído cómo susurran entre ellos, señalan hacia aquí y mencionan a la criatura.


  —¿Es una sospecha o están seguros? —preguntó Gerd.


  —Es una sospecha de momento, pero tarde o temprano lo verán completamente y será una certeza —explicó Nilsa—. Yo he preguntado a un par de grupos sobre qué cuchicheaban en diferentes ocasiones y nunca quieren reconocérmelo, pero estoy segura de que es acerca de Camu.


  —¿Cómo estás tan segura? —quiso saber Gerd.


  —Porque yo también les espío a ellos. He oído mencionar las palabras «Criatura de los Hielos».


  —Pues no sé cómo han deducido que es una criatura del hielo —dijo Gerd rascándose la cabeza.


  Egil lo miró.


  —Primordial, mi querido amigo. Si han visto parte de una criatura extraña y sabiendo que hemos regresado del Continente Helado supondrán que nos hemos traído una criatura de allí con nosotros. Son Guardabosques inteligentes y algunos bastante experimentados.


  —¿Por qué cuando tú razonas las cosas todo tiene sentido de pronto? —dijo Gerd con tono cómico.


  —¿Porque es inteligente y razona bien? —respondió Nilsa con una risita y continuó estirando los músculos de su cuerpo con entrenados movimientos.


  —Eso será —rio Gerd.


  Egil sonrió.


  —No es para tanto. Es solo lógica.


  —Pues si tan listo eres, mi querido amigo, a ver si encuentras alguna forma de aliviarme el dolor de cabeza que me producen los entrenamientos —dijo Gerd.


  —Esa es una buena idea, ¿no podrías prepararnos algo? —preguntó Nilsa—. Estas jaquecas son de lo más molestas.


  —No tengo suficientes conocimientos de curación como para preparar una pócima o brebaje que alivie este tipo de dolor de cabeza que es muy concreto. Además, no es conveniente que os dé nada, interferiría con el entrenamiento y sus efectos secundarios, de los que hay que informar a Sigrid para que los estudie. En cualquier caso, lo voy a estudiar y voy a pedir consejo a Annika, a ver si es posible crear un tónico que podamos tomar después de los entrenamientos y nos elimine este dolor.


  —Sí, hazlo, porque me está volviendo loca el dolorcito este que no se va —se quejó Nilsa.


  —Yo estoy por meter la cabeza en un lago helado.


  —No creo que esa técnica de alivio funcione —dijo Egil con una sonrisa—. Pero puedes intentarla a ver si me equivoco.


  —Yo te ayudo —dijo Nilsa chistosa.


  —Mejor no hago nada y me quedo tumbado tranquilamente. También he pensado en darme en la frente con un martillo de guerra, eso seguro que lo arregla.


  —¡Ya lo creo que eso lo arregla! —rio Nilsa.


  —No seas brutote —dijo Egil a Gerd—. La mente hay que protegerla siempre, es lo más valioso y delicado que tenemos.


  —¿Delicado? En mi caso no. Y valiosa menos —le dijo Gerd.


  —Te subestimas, mi querido amigo.


  —Tú me aprecias demasiado —le dijo Gerd con una sonrisa de agradecimiento.


  Los tres amigos descansaron y, tal y como Nilsa había predicho, en cuanto llegó el olor a comida Gerd saltó de su camastro entre rugidos de su estómago.


 
   Capítulo 12


  Al atardecer, Ingrid, Astrid, Viggo y Lasgol finalizaron el entrenamiento y regresaron a la Cueva de Primavera a descansar.


  —No me digáis que habéis estado los tres todo el día vagueando —les dijo Viggo según se dejaba caer en su camastro como un pesado tronco.


  —Descansando, que no vagueando —corrigió Gerd con una gran sonrisa donde se apreciaba cómo le caía grasa de un estofado que había estado devorando hasta hacía nada.


  —El cuerpo y la mente necesitan descansar de vez en cuando —le dijo Ingrid a Nilsa, que cuidaba de su arco compuesto y le guiñó el ojo con complicidad.


  —Me ha venido muy bien poder hacerlo, sí. Ya casi no tengo dolor de cabeza —sonrió Nilsa.


  —Afortunada. Yo tengo una jaqueca de las dimensiones de una casa. Es como si un iceberg hubiera aparecido de pronto en medio de mi mente —le dijo Astrid, que se llevó las manos a la frente con expresión de dolor.


  Lasgol, que iba a su lado, la abrazó.


  —Se te pasará pronto. Es efecto de la intensa formación.


  —¿Qué tal ha sido el entrenamiento hoy? —preguntó Egil interesado—. Lo preguntaba casi a diario. Necesitaba entender cómo se estaban realizando los entrenamientos de sus compañeros. Sacó su cuaderno y se preparó para anotar lo que le contaran. Lo apuntaba todo con el mayor detalle que pudiera obtener de sus amigos. Para Egil era muy importante tenerlo todo anotado para luego poder estudiarlo con detenimiento y sacar conclusiones válidas y aprovechables.


  —Pues ha sido de lo más encantador —comentó Viggo con tono lleno de sarcasmo—. Hemos estado todo el día recogiendo margaritas en bellos campos floridos. Por eso Astrid tiene esa enorme jaqueca, de ver y oler tanta flor.


  Gerd y Nilsa miraron a Viggo intentando ver si hablaba en serio o en broma. Con Viggo a veces no era posible distinguir la verdad, pues el sarcasmo era algo innato en él.


  —Me alegra oírlo —le dijo Egil con una sonrisa que dejaba ver que no creía que lo que Viggo acababa de decir fuera cierto.


  —Excepto por las cuchilladas traicioneras y las muertes sangrantes que nos han dado en medio del maldito campo de margaritas —se quejó Viggo agriamente.


  —Eso ya me parece más real —dijo Egil asintiendo.


  —¿Por qué nos lo preguntas todos los días? —se quejó Viggo—. ¿Acaso no tienes suficiente con tus propias experiencias?


  Egil negó con la cabeza.


  —Realmente mis experiencias individuales no son suficientes para evaluar el sistema de Entrenamiento Superior. Necesito las experiencias de todos —dijo señalándolos— para poder evaluarlo al completo. Aunque similares, las experiencias de cada uno varían y es en esas varianzas donde está la clave para entender el sistema y los logros que con él pueden conseguirse. Y también los peligros que implican, por supuesto.


  —¿Por qué quieres evaluarlo? —preguntó Ingrid, que se había sentado en su catre y tenía las manos en las sienes—. ¿No te fías de los líderes del Refugio? Estoy segura de que ellos también están evaluando el progreso que hacemos y cómo funciona el sistema.


  —Sí, lo hacen, por supuesto. Y sí, me fío de ellos. Sin embargo… —empezó Egil.


  —Siempre hay un sin embargo contigo —interrumpió Viggo haciendo un gesto con las manos.


  Egil sonrió a Viggo y continuó.


  —… sin embargo, las conclusiones a las que lleguen pueden ser distintas a las que llegue yo. Varias mentes analizando un mismo problema pueden llegar a conclusiones diferentes.


  —Me encanta cuando te pones analítico —dijo Astrid y le guiñó el ojo.


  Egil se ruborizó un poco.


  —Quiero asegurarme de poder realizar un buen análisis y estudio del programa y llegar a conclusiones apropiadas.


  —Yo he oído siempre decir que las conclusiones propias son las mejores —dijo Gerd, que se encogió ligeramente de hombros.


  —Primordial, querido amigo, primordial.


  —¿Qué quieres analizar en concreto? —preguntó Nilsa inclinando la cabeza—. ¿Qué es lo que más te interesa?


  Egil asintió pensativo.


  —En realidad son dos cosas las que quiero evaluar. Lo primero, cuánto progresamos y si seremos capaces o no de alcanzar las Especialidades. Lo segundo, y que me preocupa más, el efecto que el entrenamiento tendrá en nosotros.


  —¿Te refieres a efectos negativos? —quiso que le aclarara Lasgol.


  —Sí, tanto los positivos como los negativos. Ya he comprobado los efectos positivos del Entrenamiento Mejorado al que nos sometieron a Nilsa, Gerd y a mí. No he percibido de momento efectos negativos secundarios. Lo que quiero hacer es estudiar lo mismo para el Entrenamiento Superior.


  —Estoy convencida de que serán todo efectos positivos —dijo Ingrid con optimismo, aunque se frotaba la frente como si le doliera.


  —No deberías creerte todo lo que Sigrid y los Maestros te digan… —aconsejó Viggo con tono de preocupación por ella—. Eres demasiado confiada. Bueno, más bien confías demasiado en tus superiores. No deberías hacerlo.


  —Hay que confiar en alguien o algo, de lo contrario te conviertes en una isla en medio de un mar bravo —respondió Ingrid.


  Viggo se quedó medio confundido, intentando entender el símil de Ingrid.


  —Sospechar de todo tampoco es algo saludable —le dijo Lasgol a Viggo.


  —Estoy seguro de que es muy saludable, estoy convencido de que viviré más tiempo que tú, que eres un rarito confiado.


  Lasgol suspiró.


  —Tu propia desconfianza te robará años de vida y te convertirá en un viejo agrio con el que nadie querrá estar.


  —Pues mira, eso ya me gusta —replicó, y miró a Ingrid que le levantó las cejas con expresión de «¿estás seguro de eso?»—. Excepto que no estaré solo, estaré muy bien acompañado —dijo y sonrió a Ingrid.


  Nilsa puso cara de no creérselo.


  —Estoy con Lasgol en esto, tú vas a terminar solo además de carcomido por dentro por tus sospechas, desconfianzas y mal carácter en general —le dijo.


  —Yo también te quiero mucho —replicó Viggo con mala cara.


  —El sentimiento es mutuo —contestó Nilsa.


  Egil quiso cambiar el tema y centrarse en lo que le preocupaba, así que intervino.


  —Ahora que estamos todos, deberíamos hablar de un tema importante que hemos estado ignorando deliberadamente.


  —¿Lo guapo e irresistible que soy? —dijo Viggo sonriendo y sacando pecho.


  —Y merluzo —añadió Ingrid.


  Viggo sonrió de oreja a oreja.


  —Pero guapo e irresistible también.


  Ingrid negó con la cabeza y resopló.


  —Calla y deja hablar a Egil.


  —Gracias, Ingrid —dijo Egil—. Veréis, me refiero al tema de cómo llegó Camu hasta aquí desde el Continente Helado.


  La criatura, que dormitaba en el suelo, levantó la cabeza al oír su nombre y miró a Egil con atención.


  —Lo hizo por la Perla Blanca, ¿no? —preguntó Ingrid.


  —Así es, y es algo de una importancia enorme —dijo Egil.


  —¿Por qué es tan importante? —preguntó Gerd—. Lo hizo con magia, ¿no?


  —Mejor dejarlo estar —sugirió Nilsa—. Ya sabes que, si nos metemos a investigar la magia, nada bueno saldrá de ello.


  —Me parece que no entendéis ni la importancia ni las ramificaciones del hecho de que Camu se desplazara desde el Valle del Sosiego a la Madriguera. ¡Son enormes! —les dijo Egil levantando las manos con expresión en su rostro de que aquello era muy significativo e importante.


  —¿Te refieres a que la Perla Blanca es en realidad un portal? —preguntó Astrid enarcando una ceja.


  —A eso me refiero —dijo Egil asintiendo con fuerza—. Es un hecho fascinante. Nunca se había descubierto un portal como tal en Tremia. Me refiero a uno físico y en buen estado. Se conoce de su existencia, o más bien se teoriza sobre su existencia, por hechos pasados e historias que están en nuestra mitología, pero nunca se ha encontrado uno. Al menos que esté intacto y funcione. Hay varios lugares en Tremia donde se cree que hubo portales y algunas ruinas parciales aún permanecen. Sin embargo, no ha sido posible establecer que fuesen realmente portales.


  —¿Entonces por qué creen que lo eran? —preguntó Lasgol, interesado.


  —Porque según las leyendas, magos y criaturas de gran poder los usaron para moverse de un punto a otro del continente. Hay canciones, cuentos y fábulas que hablan de ello, tan antiguos casi como el hombre que pisa Tremia. Y lo que es más curioso, en diferentes culturas y partes del continente. Desde el lejano este, en Irinel, por ejemplo, al oeste, en Rogdon, sin ir más lejos, pasando por los desiertos abrasadores del sur donde reina el Imperio Noceano. Aquí en el norte es donde menos constancia hay de este concepto de portal, pero algo se ha recogido de nuestra mitología.  Aparte de eso, las ruinas y vestigios encontrados, que se supone fueron una vez portales, conservan todavía un hilo de magia. No es un tipo de magia normal, es diferente a la que se conoce actualmente y es por ello por lo que se cree que es la que los portales utilizaban.


  —Se cree, se piensa, fábulas, mitología… a mí todo esto me suena a cuento de niños —dijo Viggo cruzando los brazos sobre el torso.


  —¡Por eso es tan importante! —dijo Egil muy emocionado.


  —Ruinas y vestigios con magia antigua y rara, magos, criaturas con poder… A mí no me gusta nada como suena todo esto —dijo Nilsa negando con la cabeza.


  —No quiero saber qué tipo de criaturas… —dijo Gerd, que ya ponía mala cara solo de pensarlo.


  —No seáis tan negativos —dijo Ingrid—. A mí tampoco me gusta demasiado esto, pues intuyo que hay poder antiguo de por medio, pero dejemos que Egil se explique. Si es tan importante como él dice es conveniente que lo entendamos todos bien.


  —Sí, dejemos que se explique —pidió Astrid—. A mí también me parece muy importante este descubrimiento y quiero saber más y entenderlo —dijo y miró a Lasgol, que le hizo un gesto afirmativo expresando que estaba de acuerdo con ella.


  —Gracias, Ingrid; gracias, Astrid —dijo Egil con pequeñas inclinaciones de agradecimiento—. Es un descubrimiento sin paragón… de confirmarse. Estaríamos ante algo que hasta ahora solo ha sido una leyenda, una teoría descabellada de los eruditos y estudiosos. Implicaría que hay magia y objetos de poder, los portales en sí, que permiten el desplazamiento de criaturas entre dos puntos de Tremia, algo que los mortales solo soñamos que podría llegar a ser una realidad.


  —Cuando dices criaturas, ¿eso nos incluye a nosotros los humanos o solo a criaturas como Camu? —preguntó Lasgol.


  —En principio criaturas con poder, como Camu, pero pudiera ser que otro tipo de criaturas con poder, como por ejemplo tú, pudierais hacerlo también —le dijo Egil a Lasgol.


  —Sí, ya, lo que nos faltaba, que el rarito haga portales —se quejó Viggo—. Menudo lío que puede ser eso.


  —No se dice hacer portales, el término correcto sería abrir y cerrar un portal, como si fuera una puerta —explicó Egil.


  —Una puerta que mejor dejamos cerrada por lo que pueda salir de ella —comentó Gerd con expresión de miedo—. A saber qué hay al otro extremo…


  —O a dónde te manda la puerta. Es magia, no lo olvidemos —puntualizó Nilsa, que negaba con la cabeza mientras tenía los brazos cruzados sobre el torso.


  —Volvamos a lo del poder. ¿Podría Lasgol con su Don abrir el portal de la Perla? —preguntó Astrid ahora con expresión de preocupación.


  —No puedo, mi Talento no funciona así, eso es más para un Mago —se encogió de hombros Lasgol—. Bueno, eso diría yo.


  —No lo sabemos y en eso precisamente está lo fascinante del asunto. Imaginaos que puede, ¡sería fantástico! —exclamó Egil muy emocionado.


  —Sería un desastre —opinó Viggo—. Más problemas, y como apenas tenemos…


  —No nos precipitemos —dijo Ingrid levantando las manos—. No sabemos ni cómo funciona el portal, ni si es un portal, ni si Lasgol o nadie con el Don puede usarlo. Igual es solo Camu.


  —O los dragones —dijo Viggo—. Y os recuerdo que hay uno helado en la entrada al Refugio.


  —No empieces con tu dragón helado… —dijo Ingrid.


  —Solo hay una forma de despejar incógnitas. Debemos investigar —dijo Egil convencido—. Hay que ir a la Perla Blanca y experimentar.


  —¿Quieres estudiar la Perla Blanca con Camu? —preguntó Lasgol.


  —Y contigo —respondió Egil—. Debemos aprender todo cuanto podamos de la Perla, los portales, su magia y su funcionamiento. ¡Será un descubrimiento espectacular!


  —Entiendo que lo querrás hacer en secreto —dijo Ingrid.


  Egil miró a Lasgol.


  —Sí, mejor no involucrar a Sigrid y los demás hasta que sepamos cómo afecta a Camu —dijo Lasgol—. Tendríamos que dar muchas explicaciones sobre él que de momento es preferible no dar.


  —Mejor ser prudentes con esto, sí —dijo Egil—. Es algo de mucha importancia y puede ser considerado de incumbencia del rey Thoran.


  —¿Y eso? —se extrañó Gerd.


  —Si se puede abrir un portal del Continente Helado a Norghana y por ese portal puede pasar un ejército, Thoran querrá saberlo de inmediato —dedujo Ingrid.


  —Primordial, mi querida amiga, primordial.


  —Pues más vale que no se pueda porque tendremos lío con el Rey Thoran y los suyos otra vez y ya sabéis lo bien que lo pasamos —dijo Viggo con tono ácido.


  —Descubrámoslo primero y luego decidiremos qué hacer con lo que hayamos descubierto. Seamos discretos —dijo Egil.


  Todos asintieron, algunos con clara desgana. Lasgol miró a Camu, que escuchaba y callaba. Le extrañó que la vivaracha criatura no hubiera intervenido en la conversación ni le hubiera enviado ningún mensaje. Eso no era bueno.


 
   Capítulo 13


  Era de madrugada cuando pusieron en marcha el plan «Toma de la Perla», como lo había denominado Viggo para darle más emoción, si bien no iban a realizar ninguna toma o asalto. Lo que pretendían era una incursión nocturna para investigar la Perla en relación con Camu y el portal. Viggo había insistido en que un Asesino de su categoría necesitaba misiones a la altura de su reputación y que «Investigación nocturna en la Perla», como había denominado Egil al plan, no estaba a la altura de sus expectativas. Por no discutir con él y sus delirios de grandeza, habían terminado por llamarlo como él había propuesto.


  Los primeros en abandonar la Madriguera fueron Camu y Ona. Tenían como misión rastrear la zona y asegurarse de que no había nadie que pudiera descubrir al grupo una vez llegaran allí. Lo hicieron usando la habilidad de Camu para camuflarse. Los dos se volvieron invisibles a los ojos de curiosos y se pusieron a rastrear todo el perímetro exterior. Les dieron un buen rato de ventaja de forma que peinaran bien la zona. No querían tener un encuentro con alguno de los Maestros que volviera tarde de realizar alguna labor en el exterior.


  Cuando Camu y Ona llevaban ya el tiempo suficiente de reconocimiento el grupo se preparó. Salieron a escondidas de la Madriguera para reunirse junto a la Perla Blanca. Lo hicieron por parejas para hacer menos ruido y, por si eran descubiertos, para poder dar algún tipo de explicación medio verosímil. Habían ideado unas pocas excusas en caso de cruzarse accidentalmente con alguno de los Maestros o con Sigrid, Enduald, Galdason, y, en especial, Loke. El Especialista Masig les preocupaba más, ya que habitualmente deambulaba por todo el Refugio a sus anchas, y nunca se sabía dónde estaba o qué estaba haciendo y, mucho menos, por qué lo estaba haciendo.


  La excusa ideada para Astrid y Lasgol era muy creíble. Se escabullían en medio de la noche para disfrutar de un poco de intimidad. Estar todo el día rodeado de compañeros y Maestros y pasar las noches en las literas de la Caverna de Primavera no era precisamente de lo más romántico. Viggo había elegido la misma excusa para él y para Ingrid. La rubia se había negado en redondo, pero viendo que a todos les parecía que era la excusa más idónea, tuvo que ceder.


  El resto de las excusas ideadas fueron de índole menos creíble. Egil salía a estudiar al aire libre porque no podía dormir y la atmósfera de la cueva era muy opresiva. Gerd iba a buscar algo de comida que llevarse a la panza pues se moría de hambre con las cortas raciones que le daban para lo inmenso que era su apetito. Esa excusa era bastante creíble. Nilsa tenía quizás la más débil o discutible: salía a dar un paseo para calmar sus nervios por el entrenamiento del día siguiente. Siendo como era tan inquieta, la excusa podía llegar a creerse.


  —¿Os habéis tropezado con algún Maestro? —preguntó Ingrid cuando el grupo ya estaba al completo junto a la Perla Blanca.


  Todos negaron con la cabeza mientras se miraban los unos a los otros.


  —¿Nos ha seguido alguien? —preguntó Egil.


  Astrid y Viggo, que se habían quedado algo rezagados espiando, negaron con la cabeza.


  —Todo despejado —le confirmó Astrid.


  —Pensé que quizás alguno de los aspirantes nos seguiría —dijo Egil—. La curiosidad es un motivador importante, sobre todo en los jóvenes Guardabosques.


  —No tanto como el cansancio —dijo Astrid—. Están exhaustos de la formación, no pueden con sus almas.


  —No creo que tengan fuerzas. Necesitan todo el descanso que puedan conseguir —se unió Viggo—. Si te fijas en sus caras parece que no han descansado en dos estaciones. Espera… —hizo una mueca cómica—, es porque realmente no han descansado en dos estaciones. Los tienen entrenando sin dejarles respirar. ¿O no os acordáis cómo nos tuvieron a nosotros?


  —Me acuerdo —dijo Lasgol que había sufrido, y mucho, el tiempo que estuvieron en el Refugio hasta que consiguieron las Especialidades.


  —Me preocupa más Loke —dijo Nilsa—. Una nunca sabe dónde anda. Te despistas un momento y ha desaparecido. Luego cuando estás ocupándote de tus cosas aparece de pronto como salido de la nada.


  —He rastreado un poco alrededor de la Perla y no he encontrado nada —dijo Lasgol—. Ona y Camu han estado rastreando todos los alrededores con esmero y tampoco han visto a nadie. ¿Verdad?


  «Nadie aquí» respondió Camu, que ya estaba con ellos y era visible.


  Ona himpló una vez de forma afirmativa al lado de su hermano.


  —Dicen que todo tranquilo en esta zona. No creo que Loke ande por aquí —dijo Lasgol mirando alrededor.


  —Esperemos que no… —comentó Ingrid, que arrugó la nariz y miró también alrededor por si distinguía algo.


  De noche y en aquella época del año no vería gran cosa. Lasgol se arrebujó en su capa invernal de Guardabosques, el frío empezaba a hacerse sentir.


  —Muy bien. Parece que el lugar está tranquilo —dijo Egil—. Es momento de entender cómo Camu llegó hasta aquí.


  —Si no queda más remedio… —protestó Nilsa, que como implicaba el uso de magia no le hacía la menor ilusión.


  —Debemos entender cómo lo hizo y el poder que encierra esta Perla. Puede ser muy significativo —explicó Egil con tono de gran animación—. Más que eso, puede ser algo transcendental para todo el reino.


  —Cuando empieza a ponerse grandilocuente con sus teorías, planes y descubrimientos me dan ganas de darle una toñeja —dijo Viggo e hizo el gesto con la mano golpeando el aire.


  —A ti te voy a golpear yo en la cabeza, pero con un hacha de guerra —dijo Ingrid—. A ver si te entra algo de sentido común.


  —Yo te ayudo —se unió a la propuesta Nilsa con una mirada de alevosía fingida y una sonrisa pícara.


  —¿Es que no entiendes la importancia de la Perla Blanca? ¿De que Camu llegase aquí directamente desde el Valle del Sosiego en el Continente Helado? —dijo Ingrid con cara de no poder creérselo.


  —Claro que veo la importancia. Ya lo ha explicado Egil. Un momento estaba allí y al siguiente aquí. Tampoco es para tanto —dijo Viggo encogiéndose de hombros como si fuera lo más normal del mundo.


  —¿Cómo que no es para tanto? —preguntó Ingrid gesticulando al aire llena de incredulidad—. ¡No me lo puedo creer! —gruñó llena de frustración.


  Viggo le hizo un gesto de alegato y puso cara de bueno.


  —Ya pocas cosas me sorprenden —dijo a modo de disculpa.


  —Camu ha usado la Perla como un portal, es algo fantástico —dijo Egil—. Es un hecho fascinante y trascendental. Debemos estudiarlo y averiguar qué ramificaciones importantes puede tener este descubrimiento. Solo de pensarlo me emociono —dijo dándose palmadas en los hombros para no quedarse frío.


  —Los portales son un concepto que los Norghanos conocemos, pero no sabemos demasiado —dijo Astrid—. Están en nuestra cultura, pero no muy presentes.


  —Cierto. Los portales aparecen en nuestra mitología. ¿No es como los Dioses de Hielo llegaron a Norghana desde su reino helado? —preguntó Gerd, que se quedó pensativo recordando las historias que su abuela le contaba en la granja las frías noches de invierno frente al fuego bajo.


  —Eso dicen nuestras creencias —confirmó Ingrid—. A mí, mi tía me contó la historia de cómo los Dioses del Hielo llegaron hace miles de años para comprobar el avance de la civilización de los hombres y su valía. Los antiguos Norghanos, al verlos relucientes y diferentes a nosotros, los tomaron por invasores de tierras lejanas y los atacaron. Los dioses se defendieron con fuerza. Según las historias, lo que los dioses descubrieron en el norte no les gustó y regresaron a su mundo como habían venido.


  —¿Veis como no era para tanto? Si ya hace miles de años los dioses ya usaban portales —dijo Viggo.


  —Claro, como se han encontrado cientos de portales y los Dioses de Hielo han viajado a Tremia tantas veces… —dijo Ingrid llena de ironía.


  Nilsa se rascó la sien.


  —Según nuestras leyendas los Dioses de Hielo sí que nos visitaron y recorrieron Tremia usando portales. Lo he oído en la torre, en la capital. Es parte de las creencias entre los Norghanos y está recogido en tomos de creencias populares y mitología.


  —Sí, es parte de nuestra cultura —convino Astrid asintiendo—. Todos hemos oído cantares, cuentos y leyendas al respecto.


  —¿Cuántos portales se conocen? —preguntó Lasgol con expresión de estar muy interesado.


  —Que yo sepa ninguno —respondió Astrid mirando a Egil en busca de confirmación.


  Egil asintió.


  —No se conoce ninguno. Al menos, no documentado. Tampoco podemos asumir, hasta que lo estudiemos bien, que la Perla sea un portal. Es una teoría que tenemos que intentar corroborar.


  —Camu pudo haber venido por medio de magia, de un conjuro de gran poder —sugirió Ingrid—. Es una posibilidad que tenemos que considerar.


  —Sí, eso también pudiera ser —dijo Astrid asintiendo.


  —Si hubiera sido así, ¿quién creó el conjuro? ¿Asrael? —preguntó Gerd acariciando a Ona.


  —Es una posibilidad. Él con ayuda de los otros Chamanes Jefe —razonó Egil pensativo—. Sin embargo, lo veo difícil. No creo que ellos conozcan ese tipo de magia. La suya está más relacionada con el hielo y la mente. No con algo físico como es mover un objeto de un punto de Tremia a otro. Lo encuentro improbable.


  —Yo tampoco creo que los Chamanes de los Glaciares lo puedan hacer —se unió Lasgol—. Pensad en el poder que se tiene que tener y lo complicado que debe ser que una criatura pueda desplazarse físicamente de un punto a otro y mantenerse con vida.


  —El que tiene que saberlo es el bicho —dijo Viggo señalando a Camu.


  Todos se volvieron a mirarlo.


  «Yo venir por Perla, no saber mucho».


  Lasgol explicó al resto en voz alta lo que Camu había transmitido.


  —¿Por Perla? ¿Qué significa eso? —preguntó Nilsa torciendo el gesto.


  «Perla magia poderosa».


  Lasgol les informó de la respuesta de Camu.


  —Si la Perla tiene magia poderosa como pensamos y Camu acaba de confirmar, igual es mejor dejarla en paz y no andar tocando lo que no debemos tocar —sugirió Nilsa.


  —Yo me voy a mantener un poco alejado, por si acaso —comentó Gerd y dio un par de pasos hacia atrás.


  —Debemos entender cómo funciona la magia de la Perla —dijo Egil—. Puede ser algo fantástico. No podemos dejar que el miedo nos detenga ahora. Los mayores descubrimientos y avances de la humanidad se han conseguido gracias a personas valientes que no se detuvieron ante los impedimentos y vencieron sus miedos.


  —Tampoco podemos obviar del todo el riesgo —dijo Ingrid cruzando los brazos sobre el torso.


  —Sobre todo cuando a nosotros nos salen las cosas tan bien… —dijo Viggo lleno de ironía mirando la Perla.


  —Pensemos que no es más que una gran esfera de mármol o algún material similar con algo de poder en su interior —sugirió Astrid intentando restarle importancia.


  Lasgol tenía la sensación de que la esfera era mucho más que eso, pero no dijo nada porque los ánimos no estaban muy a favor de investigar el objeto.


  —Hagamos una cosa —sugirió Lasgol—. Que todos se aparten un poco por si acaso. Camu, Egil y yo nos quedaremos junto a la Perla.


  Ona gimió.


  «Tú retrásate un poco. No pasará nada. Es solo por precaución».


  —Yo también me quedo —dijo Astrid.


  —Camu y Egil son los necesarios aquí y yo me quedo para facilitar la comunicación. Nadie más debe ponerse en peligro —razonó Lasgol y le lanzó una mirada a Astrid para que se retrasara.


  Astrid le hizo un gesto negativo. Lasgol insistió con otro más de súplica.


  —Está bien… —se resignó Astrid a regañadientes.


  Hicieron como Lasgol había pedido y todos se apartaron a una distancia prudencial. Astrid y Ona se situaron juntas y en sus expresiones se apreciaba que no les parecía bien no estar con Lasgol y Camu.


  —Creo que están lo suficientemente lejos —indicó Lasgol a Egil.


  —Podemos continuar con el estudio —dijo Egil.


  Lasgol asintió.


  —Adelante.


  —Camu, ¿cómo hiciste para que la Perla te enviara aquí? —preguntó Egil poniendo la mano cerca de la Perla.


  —Empollón, igual es mejor que no la toques —le avisó Viggo.


  Egil se volvió hacia Lasgol.


  —¿Hay magia activa? —preguntó por si acaso.


  Lasgol sentía el poder de la Perla, pero era una magia durmiente. No le pareció que estuviese activa, aunque no podía asegurarlo.


  —Creo que ahora mismo no… —se volvió hacia Camu.


  «No magia activa».


  «Pero tiene poder, ¿verdad?».


  «Sí, tener».


  Lasgol se lo explicó a Egil y al resto.


  «¿Cómo usaste la Perla?».


  «Yo decir antes. Perla portal de dragones».


  «Viajaste del Valle del Sosiego hasta aquí usando la Perla, ¿verdad?».


  «Sí, yo viajar».


  «¿Usando tu poder o el de la Perla?».


  «Usando poder Perla».


  «Pero tú puedes interactuar con el poder de la Perla, ¿no?».


  «Yo poder».


  «Entonces tu poder interactúa con el poder de la Perla».


  «Sí, poder con poder».


  «Porque la Perla es un portal para dragones» le transmitió Lasgol intentado que quedara bien claro.


  «Sí, Portal dragones».


  Lasgol lo explicó.


  —Pues cada vez me gusta más esto. No solo es un portal y usa magia, sino que encima es un portal de dragones —dijo Viggo con tono ácido.


  «¿Solo pueden usarlo dragones?» preguntó Lasgol.


  «No saber» dijo Camu pestañeando con fuerza.


  «Y si está abierto el portal, ¿pueden cruzar hombres o solo dragones?».


  «No saber».


  Lasgol se lo contó al resto.


  —Una lástima que Camu desconozca las respuestas. Son muy buenas cuestiones que necesitamos desvelar —comentó Egil—. Veamos cómo se activa el portal. Eso será de gran interés.


  «¿Puedes interactuar con el portal?» preguntó Lasgol a Camu.


  «Sí, Drokose enseña».


  «Activarlo, digo».


  «Sí, abrir portal».


  «Muy bien».


  Lasgol iba explicando la conversación al grupo.


  —Entendido. Inténtalo, Camu. Veamos qué pasa —le pidió Egil.


  «Yo llamar Perla».


  «¿Llamar?» preguntó Lasgol.


  «Mi magia llamar magia Perla».


  «Entiendo. Adelante».


  Camu cerró sus grandes ojos saltones y comenzó a destellar en plata con gran intensidad.


  —¿Qué hace el bicho? —preguntó Viggo.


  Lasgol se lo explicó. Iba a preguntar a sus amigos si percibían los destellos de la magia de Camu, pero no hizo falta. Estaba claro que lo hacían.


  —Pues podía ser más discreto —se quejó Viggo.


  —Estamos solos, tranquilo —dijo Lasgol que utilizó su habilidad Presencia Animal para asegurarse de que así era mientras Camu usaba su magia para comunicarse con la magia de la Perla. No descubrió a nadie espiando, más allá de depredadores nocturnos y sus presas escondiéndose de ellos. Ahora el radio de acción de su habilidad se había ampliado bastante, por lo que se quedó todavía más tranquilo.


  Los destellos plateados de Camu se volvieron esféricos. Partían de su cuerpo formando grandes burbujas que luego se descomponían. Todos observaban muy atentos lo que estaba sucediendo, entre confundidos y maravillados.  Los destellos continuaron y, de repente, las esferas en lugar de expandirse alrededor de la criatura se convirtieron en pulsos. Camu los dirigió hacia la Perla Blanca y comenzaron a impactar contra ella.


  —Es fascinante… —dijo Egil con la boca abierta al ver los pulsos plateados salir del cuerpo de Camu e impactar—. Está llamando a la Perla con su magia. ¡Fantástico!


  —Sí, eso parece estar haciendo —dijo Ingrid que con la cabeza inclinada observaba lo que sucedía.


  —Pues no parece que haya nadie en casa —comentó Viggo con la frente fruncida—. Esta Perla está más quieta que quieta.


  —Dale algo de tiempo —dijo Astrid.


  Camu continuó enviando los pulsos de comunicación. Golpeaban la superficie de la gran esfera de granito blanco y morían. No parecían estar teniendo ningún efecto.


  Lasgol observaba la Perla con mucha atención, esperando que reaccionara de alguna forma, con un destello, con un pulso de vuelta, con un sonido… con algo. Por desgracia, ese no era el caso. Se concentró en intentar percibir la magia de la esfera. Se acercó hasta tocarla en el lado opuesto a donde los pulsos de Camu morían. Intentó percibir por un rato, pero no sintió nada. Finalmente se apartó de la roca arcana.


  «Camu, no quiero interrumpirte, pero no parece que estés consiguiendo interactuar».


  Camu no respondió y siguió enviando pulsaciones plateadas, una detrás de otra.


  —¿Estás consiguiendo comunicarte, Camu? —preguntó Egil, que al igual que Lasgol ya se daba cuenta de que los intentos de la criatura estaban siendo infructuosos.


  La criatura no respondió y continuó enviando pulsaciones que se estrellaban contra la roca esférica.


  —Definitivamente no hay nadie en casa —dijo Viggo cruzando los brazos sobre el pecho.


  «Camu, ¿va todo bien?» preguntó Lasgol por si había un problema.


  «No poder» le transmitió Camu de vuelta.


  «¿Quieres decir que no puedes interactuar con la Perla?».


  «Aquí no».


  «Para un poco».


  «Yo parar».


  La criatura detuvo su magia.


  Lasgol explicó lo que Camu le había dicho.


  —Descansa un poco y vuelve a intentarlo —dijo Egil—. Es normal que al primer intento no consigas conectar.


  —Sí, descansa y recupérate —dijo Astrid con tono de preocupación.


  Ona soltó un leve gemido.


  Aguardaron hasta que Camu estuvo dispuesto y lo volvió a intentar entre las frases de ánimo de Astrid, Ingrid, Egil y Lasgol. Nilsa, Gerd y Viggo guardaban silencio. Ona estaba tensa y de vez en cuando soltaba un leve gemidito.


  Camu lo intentó por un largo rato, pero todos los pulsos plateados que enviaba morían sin producir ninguna reacción del objeto, que parecía no tener poder. Finalmente se detuvo a petición de Egil y Lasgol.


  «¿Sabes qué es lo que ocurre?» preguntó Lasgol.


  «No saber» le transmitió Camu al tiempo que una enorme frustración.


  «¿No notas nada raro que nos dé una pista sobre qué puede estar pasando?».


  «No… no saber».


  —El bicho no puede usar el portal o lo que sea esa esfera de granito hechizada. Se lo ha inventado —concluyó Viggo acusador.


  —Algo le sucederá. ¿Por qué iba a inventarse algo así? Seguro que hay algún impedimento —defendió Ingrid.


  —Tranquilo, Camu, nosotros te creemos. No hagas caso a Viggo —aseguró Astrid.


  —Si no puede, tampoco hay por qué forzar la situación —dijo Nilsa arrugando la nariz—. Es mejor que lo dejemos así.


  —A mí me sabe mal por Camu, pero igual sí que es mejor dejar las cosas como están antes de que pase algo malo —se unió Gerd.


  «Yo antes poder» le aseguró Camu a Lasgol.


  «¿No será porque no eres un dragón?».


  «Yo más que dragón».


  «¿Entonces seguro que puedes usar la Perla?».


  «Drokose decir».


  «¿Y seguro que la Perla es un portal?».


  «Sí, seguro. Portal dragones. Drokose decir».


  «Entonces debe haber algo que te impide abrir el portal».


  Camu negó con la cabeza.


  «No saber».


  Lasgol les narró la conversación a sus compañeros.


  —Debemos analizar con detalle el motivo por el que Camu no es capaz de interactuar con la Perla —dijo Egil—. Me fascina y crea tantas incógnitas y posibles explicaciones que mi mente gira a gran velocidad intentando razonarlo todo y buscar una solución.


  —Pues ten cuidado no te vayas a volver loquito de remate, que muy lejos no andas —dijo Viggo.


  —Tu preocupación por mi salud me enternece el corazón —sonrió Egil.


  —Sabes que lo he dicho con ironía, ¿no? —dijo Viggo.


  —¿Y tú que yo también?


  Vigo sonrió.


  —Muy listo.


  Egil sonrió.


  —Me gustaría hacer otra prueba. Lasgol, inténtalo tú con tu Don, a ver si lo consigues.


  Lasgol observó la esfera blanca.


  —La he tocado y no me transmite nada —explicó—. Puedo sentir su energía durmiente, pero nada más.


  —Hazlo como lo hace Camu. Intenta comunicarte con la Perla usando tu magia —le aconsejó Egil.


  —De acuerdo, lo intentaré —dijo Lasgol.


  —Apartaos, que el rarito va a usar magia —dijo Viggo que dio otro paso atrás. Gerd y Nilsa le siguieron al instante. El resto miraron a Viggo con expresión de reproche.


  Lasgol ignoró a Viggo y puso sus dos manos sobre la superficie esférica. Estaba fría, pulida. Cerró los ojos, se concentró y buscó su lago de energía interna. Lo encontró en calma, reposando lleno de energía de la que podía disponer para invocar sus habilidades, pero no le vino ninguna a la cabeza que pudiera servirle. Intentó Presencia de Aura un poco por eliminación, ya que el resto no aplicaban a un Objeto de Poder. La invocó y un destello verde le recorrió la cabeza. Observó la esfera, pero no captó su aura. Lasgol lo achacó a que su habilidad era para seres vivientes como humanos o criaturas y animales, y no para una descomunal roca esférica.


  —Intenta usar tu energía para llegar a la de la Perla —sugirió Egil.


  Era una buena idea ya que sus habilidades no le servían en aquella situación. Se concentró en enviar su energía desde su lago interior, pasando por su cuerpo hasta llegar a las palmas de sus manos y de allí transferirla a la Perla Blanca. Comenzó a enviarla. La percibía como un caudal de color verde. Surgía de las palmas de sus manos y se expandía alrededor de la superficie de la gran roca. Lasgol envió y envió energía, pero enseguida se percató de que no conseguía penetrar en la roca.


  —¿Cómo vas? —le preguntó Astrid a su espalda con tono preocupado.


  —No consigo penetrar la roca —dijo Lasgol.


  —¿Percibes el poder de la Perla en alguna forma? —preguntó Egil.


  —No, no consigo percibirlo. Debería poder verlo de alguna forma, un aura, un destello de energía, algo… pero no distingo nada. Aunque sé que está ahí dentro. Es como si estuviera muy profundo en el núcleo de la gran esfera y no consigo llegar a él —Lasgol continuó intentando que su energía llegara a la de la esfera, pero no lo logró. Finalmente, apartó las manos y negó con la cabeza.


  —Bueno, lo hemos intentado. Todo descubrimiento de importancia que se precie no se consiguió el primer día y sin esfuerzo, es una ley de la naturaleza —explicó Egil—. Tendremos que seguir intentándolo hasta conseguir algún progreso —dijo mirando a Camu y a Lasgol.


  —Yo creo que por hoy ya hemos llamado bastante la atención —dijo Ingrid.


  —Sí, será más prudente seguir otro día —estuvo de acuerdo Egil.


  —Muy bien —convino Lasgol.


  Regresaron a descansar a la Madriguera. Camu iba cabizbajo, avergonzado y algo derrotado.


  «Todo irá bien» le aseguró Lasgol para animarlo, ya que se daba cuenta de que Camu estaba muy decaído por el fracaso sufrido. Tendrían que encontrar la forma de ayudarlo y no sería fácil. Nada con la magia lo era.


   
   Capítulo 14


  El otoño llegaba su fin y el Entrenamiento Superior seguía su curso. Ingrid, Astrid, Lasgol y Viggo se esforzaban al máximo en lograr superar los ejercicios y escenarios que los Maestros preparaban. Las Panteras ya sabían que serían complicados y no les extrañaba. Se esforzaban para superar los escollos con los que se encontraban. Les quedaba muy poco para finalizar la fase de Experiencia y haber experimentado todas las Especialidades de cada una de sus Maestrías. Esto les motivaba sobremanera, si bien el último escenario se les estaba atragantando.


  Por su parte, Nilsa, Gerd y Egil, seguían entrenando en busca de conseguir una de las Especialidades que tanto deseaban.  A diferencia de sus compañeros, que iban mucho más avanzados y estaban viviendo la experiencia de todas las Especialidades de su Maestría, ellos estaban todavía aprendiendo lo básico de cada Especialidad con el sueño de poder conseguir una.


  Astrid resopló al sentarse a descansar aquella noche en las literas después de la cena.


  —Ya está, por fin —anunció.


  —¿El qué está? —preguntó Nilsa dando un bote y plantándose junto a Astrid.


  —Ya he superado todos los escenarios que Engla me ha preparado. El último ha sido desesperante, pero lo he logrado.


  —¡Felicidades! —congratuló Ingrid y acercándose le dio la mano a modo de felicitación por el logro conseguido.


  —Te ha costado, yo hace tiempo que he terminado, Engla me ha tenido repasando hasta que tú has terminado —dijo Viggo orgulloso y con algo de ironía—. Se ve que algunos somos mejores que otros…


  —En efecto. Hay unos que son mucho mejores que otros —dijo Ingrid, que había terminado sus escenarios antes que Viggo.


  —Bueno, solo me ganaste por un día —dijo Viggo.


  —Ya, pero un día es antes y, por lo tanto, soy la mejor —dijo mirando a los ojos a Viggo de forma intensa para que no le quedara ninguna duda.


  —Bueno… es que siendo tú, ¿cómo iba a ganarte? Sería tan descortés por mi parte… No podría hacerlo, mi preciosa rubita.


  —¡Ja! Eso no te lo crees ni tú. No me hubieras dejado ganar por nada del mundo. Tú no dejas que nadie te gane en nada, y no disimules con tus galanterías, que no se las cree nadie. ¡Y no me llames rubita!


  —¿Preciosa, entonces?


  Ingrid puso los ojos en blanco y le mostró el puño amenazante. Viggo le lanzó un beso y la desarmó. Ingrid bajó el puño y resopló, pero sus ojos brillaban.


  Astrid sonrió. Las peleas amorosas de Ingrid y Viggo eran siempre de lo más entretenidas y ayudaban a pasar los momentos duros y de extremo cansancio.


  —No soy la única que finalmente lo ha logrado —dijo y miró a Lasgol, al que guiñó el ojo.


  Lasgol sonrió asintiendo.


  —Sí, yo también lo he conseguido finalmente. Gisli me lo ha estado poniendo muy difícil con los escenarios de Fauna. Mucho. Un oso blanco me ha despedazado varias veces.


  —¿En Maestro de Animales? —preguntó Egil con una ceja enarcada.


  —Eso es. Me ha costado horrores pasar el escenario de Maestro de Animales, y mira que me he estudiado los tomos de fauna de Gisli durante meses. Bueno… meses en el entrenamiento… aquí… bueno, ya sabéis, aquí menos tiempo —dijo con cara de confusión. El paso del tiempo en el mundo del entrenamiento en la mente y en el mundo real era tan diferente que todos tendían a confundirse cuando pensaban en ello. No sabían si habían pasado meses o semanas entrenando o en la vida real.


  Ona se acercó hasta Lasgol y le puso la pata en el brazo. Sentía la confusión que Lasgol padecía.


  —¿Confusión de temporalidad? —preguntó Egil.


  —Sí… bueno, ya sabes… el tiempo en el entrenamiento transcurre a otro ritmo.


  —Sí, lo sé. He de medir cuánto más despacio, para saber si tu mente desvaría más o menos de la varianza permitida —le explicó Egil.


  Lasgol continuó explicando.


  —Veréis, pensaba que no podía ir a peor el entrenamiento, pero me he equivocado. El peor ha sido el último, el escenario de Cazador de Hombres, el del Zorro Blanco, ha sido un suplicio. Me ha costado muchísimo apresarlo. Es muy inteligente y extremadamente hábil ese bandido.


  —¿Lo has cazado? —preguntó Ingrid escuchando con expresión interesada.


  —Sí, con una trampa —dijo Lasgol resoplando.


  —¿No se supone que en Cazador de Hombres tú tienes que cazar al hombre y no esperar a que pise en una de tus trampas? —preguntó Viggo con acidez.


  —Eso es lo que he hecho, pero de forma pasiva. He esperado a que fuera a por mí y le he preparado una trampa muy bien oculta.


  —Inteligente —dijo Egil asintiendo—. A veces la mejor forma de cazar a un tigre es esperar a que la fiera venga a por ti.


  —Tonterías, uno va y lo mata y ya está. Fin del problema —dijo Viggo confiado.


  —Ya, tú vete por ahí enfrentándote a tigres y ya verás qué cicatrices más bonitas te quedan —dijo Ingrid.


  —No me digas que estás preocupada por mí.


  —No lo estoy, pero aléjate de riesgos innecesarios que nos arrastrarás a todos contigo —replicó Ingrid.


  —Sí que lo estás —sonrió Viggo.


  —Esta noche toca pasar mi prueba de control. La tenéis que pasar todos —les avisó Egil interrumpiendo a Ingrid y a Viggo.


  —¡Oh, no! Tu prueba será de lo más aburrida y confusa —se quejó Viggo.


  —Debe ser así para asegurar que las mediciones y resultados de la prueba sean los correctos —dijo Egil.


  —¿Ves? Lo sabía —se quejó Viggo.


  —A mí no me controles hoy, me duela la cabeza —se quejó Nilsa.


  —Con más razón para que hagamos la prueba de control. Ese dolor puede ser mayor que el que habitualmente sientes, o diferente —insistió Egil.


  —A mí tampoco me apetece mucho… —dijo Gerd—. Estoy muy cansado del entrenamiento de hoy y quiero ir a dormir. Me siento como si me hubieran dado una paliza tremenda en la espalda.


  —Ese síntoma es nuevo —identificó Egil—. Tengo que hacerte la prueba.


  —Pero… —comenzó a quejarse Gerd.


  —Escuchadme todos —interrumpió Ingrid—. Vamos a dejar que Egil nos haga la prueba de control cuando lo considere oportuno. Es en lo que quedamos. Por mucho que nos duela la cabeza, estemos molidos o desorientados, la vamos a hacer porque es precisamente por eso por lo que la tiene que hacer. Tiene que identificar si seguimos dentro de lo que es aceptable o nos estamos desviando.


  —Muy bien expresado —dijo Egil con una sonrisa de agradecimiento.


  —Yo también creo que debemos dejar que Egil nos examine —añadió Lasgol—. Debemos cuidar de nosotros mismos. No podemos esperar que otros lo hagan por nosotros —dijo mostrándoles el medallón de Enduald—. Lo digo no porque desconfíe, que no lo hago, sino porque las cosas pueden torcerse y las medidas de protección no funcionar como deben.


  —O incluso que no sean capaces de medir y por tanto protegernos de ciertas alteraciones, como las de la mente —dijo Egil—. La Madre Especialista nunca dijo que los medallones y su vigilancia fueran infalibles. De hecho, nada lo es en la vida.


  —Eso seguro, y más si el rarito y el sabiondo andan de por medio… —dijo Viggo.


  —No seas merluzo —regañó Ingrid.


  —Todos sabéis que tengo razón y ahora estoy por añadir al bicho entre los culpables.


  —¿A Camu? —preguntó Lasgol extrañado.


  —Sí, a ese —dijo señalándolo.


  «Yo no hacer nada» protestó Camu tumbado en el suelo tranquilamente.


  —No te metas con Camu —defendió Astrid.


  —Ya, como que sus nuevas habilidades no nos van a traer problemas. Ya veréis… Yo lo tengo claro como un manantial de las montañas nevadas.


  «No le hagas caso» le dijo Lasgol a Camu para tranquilizarlo.


  —No pasará nada, seremos muy cuidadosos con su poder —dijo Egil.


  —Yo creo que Viggo algo de razón tiene… sobre todo en lo referente a la magia de Camu —se unió Nilsa en la protesta—. Algo malo va a pasar, siempre pasa cuando hay magia de por medio.


  —No necesariamente —dijo Ingrid—. Es cuestión de controlarla bien.


  —Yo estoy a favor de no meternos en líos mágicos —dijo Gerd levantando la mano.


  —No nos vamos a meter en ningún lío relacionado con la magia de Camu —aseguró Lasgol.


  —Ya… seguro… —masculló Viggo, pero no dijo más para no seguir con la polémica.


  —Entonces, volviendo al tema del Entrenamiento Superior —continuó Egil—, si los cuatro habéis logrado superar todos los escenarios de las Especialidades de vuestras Maestrías, ¿habéis finalizado la fase de Experiencia?


  —Así es —confirmó Ingrid—. La Madre Especialista nos lo ha dicho hoy. Hemos finalizado esta fase. Van a estudiar los resultados y en unos días, si todo va bien y sus conclusiones no dicen lo contrario, empezaremos la fase de Expansión.


  —¡Eso es fantástico! —exclamó Egil muy animado—. Podréis aprender Especialidades de otras Maestrías. ¡Es fabuloso!


  —Será un dolor de cabeza, nunca mejor dicho —replicó Viggo—. No sé para qué queremos aprender de otras Maestrías.


  —¡No sabes lo que dices! Lo que daría yo por aprender de otras Maestrías. La de cosas interesantísimas que hay por aprender —dijo Egil.


  —No te preocupes que ya te llegará a ti también —dijo Ingrid—. Y a vosotros dos —dijo a Nilsa y a Gerd señalándolos con el dedo índice.


  —De momento estamos en una Fase de Instrucción que pronto completaremos —dijo Egil.


  —Ah, ¿sí? —preguntó Viggo extrañado.


  —La Madre Especialista quiere que pasemos lo antes posible a la fase de Experiencia —dijo Gerd encogiéndose de hombros.


  —¡Pues no me parece bien! —se quejó Viggo.


  —¿Por qué no? —preguntó Nilsa.


  —Porque vosotros no tenéis ya una Especialidad conseguida, por lo que deberían obligaros a entrenar el doble.


  —Qué majo y buen amigo eres —dijo Nilsa llena de sarcasmo.


  —¿Verdad que sí? —sonrió él.


  —La Madre Especialista nos ha explicado que nuestra Fase de Experiencia será más intensa que la vuestra —explicó Egil—, pues es cierto que no tenemos los conocimientos que se adquieren durante el año de Especialización del entrenamiento tradicional.


  —Eso de más intensa suena mal… —dijo Astrid preocupada por ellos—. ¿No será demasiado? Tened cuidado.


  —Será más intensa en cuanto a lo que tenemos que aprender y para ello han preparado unas sesiones teóricas más complejas. Realmente lo que van a hacer es darnos más clases teóricas aprovechando que el tiempo avanza de forma ralentizada en nuestra mente y, por lo tanto, los Maestros disponen de más tiempo para impartir esas clases teóricas.


  —Pues vaya aburrimiento más descomunal —dijo Viggo sacudiendo una mano.


  —Muy agradable no suena, no —tuvo que reconocer Ingrid—. A mí me van más las clases prácticas. Los nuevos escenarios que han creado son sensacionales. Aprendes diez veces más que con el sistema tradicional, o al menos a mí me da esa sensación. Puede que esté equivocada, pero eso me parece.


  —Muy probablemente sea así, los han diseñado con ese fin —razonó Egil mirando al techo pensativo—. Los escenarios a los que nos enfrentemos nosotros una vez pasemos las clases teóricas serán los mismos que habéis pasado vosotros.


  —Pues ya podéis ir preparándoos porque va a ser de lo más divertido —dijo Viggo sonriendo con malicia.


  —No os preocupéis ahora por eso. ¿Qué tal os va de momento? Sois los novatos y nos interesa saber —se interesó Astrid con una sonrisa pícara.


  —Pues yo estoy encantada —dijo Nilsa de inmediato—. Ivar es un Maestro Especialista magnífico. También un poco severo, pero enseña muy bien. Me ha explicado parte del conocimiento básico de varias de las Especializaciones de Tiradores y estoy disfrutando de cada momento. La verdad es que me gusta mucho. Si no fuera por las jaquecas y el uso de magia para formarnos estaría encantada. Supongo que no se puede tener todo en esta vida —dijo y arrugó la nariz.


  —Entiendo, por lo que habéis contado, que de momento es todo teórico —se interesó Astrid.


  —De momento sí, casi todo. Las explicaciones con el arco, por ejemplo, de Tirador Elemental y de Francotirador han sido con arcos reales que el Maestro me ha dejado utilizar. Sin embargo, no he ejercitado mucho con ellos de momento. Solo me han dado el conocimiento básico que necesito para usarlos. Está ahora aquí —dijo Nilsa señalando su cabeza.


  —¿Qué tienes a continuación? —se interesó Ingrid.


  —Pues ya he visto Tirador Infalible, más los dos que ya os he contado, así que ahora vienen los que más me interesan: Tirador del Viento, Tirador Natural y mi favorito, Cazador de Magos.


  —Vas a estar muy entretenida —le aseguró Ingrid asintiendo—. Escucha bien lo que te explique el Maestro Ivar. Es casi más importante el conocimiento teórico que el práctico, aunque a mí me guste mucho más el práctico.


  —¿Lo es? —replicó Nilsa con expresión de estar algo sorprendida.


  —Ya lo creo —le aseguró Ingrid con tono asertivo—. La práctica se mejora con más práctica. El conocimiento o lo tienes o no, y si no lo tienes, no vas a conseguir pasar la Especialidad.


  Nilsa lo meditó y asintió.


  —Es que tengo ganas de pasar a la parte práctica.


  —Ya llegará. Repetición y más repetición hasta lograr la perfección —dijo Ingrid y le guiñó el ojo.


  —Eso haré. Repetir hasta morir.


  —No te mates que eres capaz de hacerlo de lo intensa que eres —dijo Viggo entre risas.


  —Es una forma de hablar —dijo ella y le hizo un gesto de burla.


  —¿Qué tal tú, Gerd? —preguntó Lasgol.


  —Parecido a Nilsa. Con la parte teórica. Gisli ya me ha explicado Susurrador de Bestias, Rastreador Incansable y Explorador Incansable.


  —Entonces te quedan Cazador de Hombres y Maestro de animales —dijo Lasgol.


  —Eso es. El que más me preocupa es Maestro de Animales.


  —¿Por qué te preocupa? —preguntó Lasgol al ver la expresión de duda de su amigo.


  —Hay que estudiar un montón de tomos de fauna de todo tipo. Con lo que ya me duele la cabeza creo que me explotará.


  —Pues avisa para que corramos a ponernos a cubierto, que con ese pedazo de cabezón que tienes puede haber muertos —le dijo Viggo jocoso.


  Gerd le puso mala cara.


  —Mejor tener mucha cabeza que tener una mollera del tamaño del hueso de una oliva.


  —De ciruela, y a mucha honra —replicó Viggo orgulloso.


  —Yo estoy convencida de que ahí dentro no hay nada —dijo Nilsa señalando la cabeza de Viggo.


  —Para mí que su entrenamiento ocurre en la mente de Engla y no en la suya, porque no hay espacio para nada —dijo Gerd.


  —Muy bueno —se rio Ingrid.


  —Cuánta envidia de mi grandeza —dijo Viggo y sonrió levantando la barbilla como si fueran todos unos ineptos y él el más brillante de los Especialistas.


  —Y tú, Egil, ¿qué tal? —preguntó Astrid.


  Egil sonrió de oreja a oreja.


  —Está siendo una experiencia fantástica.


  —Qué raro que el sabiondo diga eso —indicó Viggo.


  —Calla, merluzo, y deja que Egil se explique —regañó Ingrid.


  —No solo fantástica sino también fascinante —añadió Egil—. Es como si los Dioses de Hielo hubieran escuchado mis plegarias y me hubieran concedido un regalo maravilloso, el regalo del conocimiento. Solo en mis sueños había imaginado que un día estaría aquí, aprendiendo sin descanso como lo estoy haciendo y de una forma tan avanzada y espectacular.


  —Y loca —añadió Viggo.


  Egil miró y sonrió.


  —Más que loca, mental. Ya he podido disfrutar de las maravillosas y detalladas lecciones teóricas de la Maestra Annika sobre las Especialidades de Guarda Sanador, Envenenador Furtivo, Alquimista del Bosque y Flechador elemental. Me han parecido interesantísimas. Mi gratitud hacia la Maestra será eterna. Es una sabia. No puedo esperar para comenzar con las lecciones que me quedan.


  —¿Cuáles son? —preguntó Astrid.


  —Me quedan unas muy interesantes: Superviviente de los Bosques, Herbario Experto, Trampero del Bosque y Cartógrafo Verde. Todas me atraen y tengo muchísimas ganas de aprender todo cuanto pueda de cada una de ellas.


  —Te vas a dar un atracón de conocimiento —dijo Viggo—. Uno como los que se da Gerd.


  —Es mucho el conocimiento que he de obtener, pero mis ganas y ansia por obtenerlos son todavía mayores —dijo Egil.


  —Pues nada, sigue hasta hartarte —dijo Viggo con una risa socarrona.


  —Esa es mi intención. Será un banquete intelectual sin parangón.


  —¿Eh? —Viggo no entendió lo que Egil le decía.


  —De aceituna, sin duda —dijo Ingrid asintiendo.


  Nilsa soltó una risita.


  —Todo ese aprendizaje teórico os va a tener de los más entretenidos —dijo Astrid—. En cualquier caso, como están haciendo más ahínco en la teoría vigilad que no os afecte en la cabeza.


  Egil asintió pesadamente.


  —Los primeros a los que haré el control serán Nilsa y Gerd —sonrió.


  —¿Y por qué tiene tanta prisa Sigrid por acelerar vuestro aprendizaje? —preguntó Viggo enarcando una ceja y poniendo cara de sospecha.


  —Ya conocéis a Sigrid, si puede avanzar, avanzará —dijo Ingrid.


  —Ya, pero el precio a pagar por ese avance a toda velocidad puede ser alto —replicó Viggo.


  —Por eso lo vamos a vigilar de cerca —aseguró Egil.


  —¿Y quién vigila al vigilante? —preguntó de pronto Nilsa.


  —No entiendo… —dijo Gerd confundido.


  —Nuestra inquieta pelirroja se pregunta quién se encargará de vigilar que yo me encuentro bien y por lo tanto de que las mediciones que realizo son correctas.


  —O que no se te vaya la cabeza y nos digas que todo va genial y nos estemos todos volviendo locos —dijo Viggo.


  —Sí, eso también podría pasar, aunque es ciertamente improbable.


  —Ya… ya… entonces seguro que pasa —dijo Viggo asintiendo con fuerza.


  «¿Egil loco y todos locos?» preguntó Camu a Lasgol.


  «Sí… bueno, algo así. Pero no lo veo factible».


  «¿Factible?».


  «Que pueda pasar».


  «Yo ver factible».


  «No seas gafe…».


  —Yo me encargaré de realizar controles sobre Egil —dijo Lasgol.


  —Pues entonces se va a organizar una enorme —dijo de inmediato Viggo—. El rarito controlando al sabiondo. Solo falta que el bicho ayude, y ya tenemos el lío completo.


  —Yo me encargo —dijo Ingrid—. Y no digas una palabra más, merluzo.


  —A ti, nunca —sonrió él—. No me atrevería.


  —Pues asunto zanjado —dijo Ingrid y miró a Egil—. Me tendrás que explicar en qué consiste la prueba que te tengo que hacer y sobre todo cómo identificar si se te van las ideas…


  —No te preocupes, Ingrid, te lo explicaré todo. He ideado una prueba de control exhaustiva. Tiene cincuenta preguntas y veinticinco mediciones.


  —¡Por los Dioses Helados! —clamó Viggo—. ¡La propia prueba de control nos va a volver locos!


  Gerd resopló con fuerza.


  —Cincuenta preguntas y veinticinco mediciones… Puffff…


  —¿Hay que apuntarlo todo? —preguntó Ingrid un tanto dubitativa.


  —No te preocupes, está todo muy bien organizado —dijo Egil, sacó su cuaderno de control y lo abrió por la mitad—. Mira, he creado columnas con las preguntas y veinte páginas por cada uno de nosotros en el diario… y los resultados van aquí —comenzó a explicar y la cara de Ingrid se volvió de horror.


  Astrid y Lasgol se miraron y sonrieron. El cuaderno de control de Egil era toda una obra maestra. Había estado trabajando en ello cada resquicio de tiempo que había tenido entre los entrenamientos.


  —Nilsa, Gerd, os toca el control —dijo Ingrid cuando Egil terminó de explicárselo. Tenía expresión de que iba a necesitar un par de lecciones más sobre cómo usar el cuaderno y realizar el control sobre Egil.


  Y las pruebas de control de las Panteras comenzaron. Todos esperaban pasarlas y todos temían fallarlas, por lo que pudiera significar para su salud física y mental. Tendrían que esperar y ver qué sucedía.


 
   Capítulo 15


  El primer día de descanso que Lasgol y Egil coincidieron después del fallido intento en la Perla Blanca decidieron dar una vuelta con Camu y Ona e intentar ayudar de alguna forma a Camu con sus dificultades. Los dos se sentían mal por los problemas que Camu estaba teniendo y lo habían comentado en varias ocasiones. Por desgracia el Entrenamiento Superior era tan intenso que no les estaba permitiendo disponer de tiempo libre en el que poder ayudar a la criatura. Astrid quería ir con ellos, pero estaba sufriendo una tremenda jaqueca y tuvo que quedarse a reposar.


  A Lasgol no le gustó nada aquello, pues sabía que se debía a los efectos secundarios del entrenamiento. Cada día de descanso alguno de sus compañeros sufría de dolores de cabeza intensos. Eran como jaquecas, aunque en realidad todos eran conscientes de que eran más fuertes que una jaqueca normal. Más intensos y de más duración pues tardaban varios días en irse. El último en sufrirlas había sido Gerd, que había estado cuatro días con un intenso dolor que no se le iba. Annika les estaba tratando con una poción y unos emplastes para la frente que reducían la intensidad, pero no parecía que tuviera nada que lo eliminara. Viggo había comentado que a Gerd le duraban tanto las jaquecas debido al enorme tamaño de su cabeza. Según él, en una cabeza normal la jaqueca duraba la mitad de tiempo. Por supuesto había recibido réplicas mordaces de Ingrid y Nilsa.


  Aunque estas pullas y el buen humor que el grupo intentaba mantener rebajaban algo el grado de preocupación que sentían por las secuelas del entrenamiento, Lasgol empezaba a estar algo preocupado. Siempre había alguien con dolores de cabeza o cansancio. Además, ambos eran extraños. Los dolores eran demasiado intensos, como si a uno le clavaran agujas en el interior de la cabeza. Había momentos en que el dolor no les dejaba hacer nada. El cansancio era a su vez una especie de fatiga debilitadora que los dejaba postrados sin fuerzas ni energía para hacer absolutamente nada. Lasgol tenía la esperanza de que sus cuerpos se fueran acostumbrando y que los efectos negativos fueran disminuyendo. Eso era lo que Sigrid y Annika les habían dicho que sucedería. Tendrían que esperar y ver si así era.


  Mientras ellos entrenaban y se formaban, Camu había estado realizando intentos, como él los llamaba, pero de momento no había tenido éxito. Aunque seguía tan cabezón como siempre y aseguraba que conseguiría interactuar con la Perla Blanca y aprender a volar bien en cualquier instante, la verdad era que de momento no parecía haber avanzado mucho. Lasgol había estado preguntando a Ona y la buena pantera le había confirmado con gemidos que los supuestos avances de Camu no eran tales.


  Aquella mañana se alejaron hacia el norte y evitaron los lugares habituales donde los aspirantes entrenaban. No fueron hacia la entrada del Refugio, la Caverna del Dragón Helado, por temor a toparse con Loke o Sigrid. También sortearon lugares que ya conocían donde podían encontrarse con algún Maestro Especialista. Pasaron cerca de la cueva secreta de Enduald donde realizaba sus encantamientos y se alejaron de ella rápidamente. También evitaron la caverna al norte donde residía Blanquito y donde Gisli tenía un lugar de trabajo y experimentación en el que Lasgol ya había estado. El objetivo era alejarse de la Madriguera y no toparse con nadie de forma que pudieran trabajar con Camu a solas.


  Después de mucho caminar buscando un lugar apropiado donde esconderse y estar tranquilos, entraron en un sendero estrecho con dos paredes rocosas altas a los lados que los protegía de miradas indiscretas.


  —Este parece un buen lugar —dijo Lasgol observando las dos laderas verticales a ambos lados, que corrían una buena distancia hacia el norte. Era como si hubieran partido en dos una alargada montaña con un hacha de hielo azul.


  —Muy discreto este cañón. Me gusta —dijo Egil sonriendo—. Nos permitirá ocultarnos de miradas indiscretas.


  —Eso me parece a mí también, así estaremos tranquilos. Teniendo en cuenta que al volar Camu se eleva y brilla a plena luz del día como un espejo sobre el que refleja la luz del sol, es mejor no correr riesgos —comentó Lasgol observando las alturas.


  —Quiero plantearte una cuestión que ronda mis pensamientos, mi querido amigo —dijo Egil de pronto.


  —Claro, lo que quieras. Pregunta —respondió Lasgol algo extrañado.


  —¿Debemos en verdad temer ser descubiertos? —preguntó Egil con tono retórico—. Lo digo porque no sé hasta qué punto pueda ser contraproducente. La ayuda de Sigrid y los Maestros Especialistas podría venirnos bien. Estoy seguro de que algo de información valiosa tendrán, incluso siendo Camu un ser tan especial y diferente.


  Lasgol suspiró profundo.


  —No creas que no lo he pensado. De hecho, va a ser muy difícil mantener las habilidades de Camu ocultas. Sigrid y Gisli ya me han pedido varias veces estudiarlo. Hasta ahora he sido capaz de darles largas. Como siempre estamos metidos en un lío u otro, no han insistido. Sin embargo, me temo que pronto no podré esquivarlos más y tendré que ceder.


  —Puede que sea beneficioso. No tenemos motivos para desconfiar de ellos. Sigrid tiene sus propias motivaciones, es cierto, y busca un día llegar a liderar a los Guardabosques, eso lo sabemos, presenciamos cómo se presentó ante el rey Thoran.


  —Sí… y quiere Guardabosques Superiores, no lo olvides… De ahí su empeño con el Entrenamiento Superior.


  —¿Eso te preocupa? —quiso saber Egil, que inclinó la cabeza observando a Lasgol.


  —Me preocupa que su visión para el futuro de los Guardabosques la empuje a ir demasiado lejos. Que su deseo por conseguir un cuerpo de Guardabosques de élite que liderar la lleve a experimentos demasiado arriesgados… y ocurra una desgracia que todos lamentemos, ella incluida.


  —Te entiendo, amigo. Es una posibilidad, sí. No creo que la Madre Especialista tenga ambiciones desmesuradas ni que busque el poder como lo hizo Eyra. Creo que busca el bien del cuerpo y del reino. No creo que la guíen motivos maliciosos o codiciosos. Sin embargo, haces bien en ser prudente, y yo lo seré contigo. A veces hasta los mejor intencionados quedan cegados por sus propias buenas intenciones y no ven el daño que hacen intentando alcanzar el bien que persiguen.


  —Sí. Eso creo yo también. Esperemos que sus buenas intenciones no nos perjudiquen. Podría ocurrir —dijo Lasgol encogiéndose de hombros.


  —Mantengamos los ojos abiertos y vigilemos para asegurarnos de que Sigrid y los Maestros no van demasiado lejos con sus intenciones.


  Lasgol asintió.


  —Tampoco quiero arriesgarme a hablar con los Magos Galdason o Enduald, al menos hasta que sepamos algo más de lo que le sucede a Camu. No es que no me fíe de ellos, pero los Magos siempre tienen sus propios objetivos y prioridades, tú mismo me lo has dicho más de una vez.


  Egil miró a Camu, que lamía la cabeza de Ona con su lengua azulada y ella se apartaba pues la estaba poniendo perdida.


  —Mejor será intentar aprender cuanto podamos antes de ir preguntando a los Magos. Estos puede que tengan motivos propios que desconocemos. Sigrid y los cuatro Maestros se deben a los Guardabosques. Los Magos, por el contrario, solo se deben a sí mismos y las causas que ellos decidan apoyar. Debemos tener más cuidado con ellos, aunque he de confesarte que no creo que tengamos nada de qué preocuparnos. No han dado ninguna muestra de que no deseen otra cosa que ayudarnos y Enduald nos ha salvado la vida con sus capas encantadas.


  —Sí… cierto… Yo tampoco he sentido que debamos desconfiar de ellos, pero con todas las traiciones que hemos vivido, ya no me fío ni de mi sombra —reconoció Lasgol encogiéndose de hombros.


  —¡Ja! Yo tampoco —dijo Egil con una carcajada y le dio una palmada amistosa en la espalda.


  Observaron alrededor y luego miraron al cielo. Todo estaba tranquilo y despejado.


  «Ona, ve a rastrear hacia el fondo del desfiladero y avisa si ves a alguien».


  Ona himpló una vez y marchó con su caminar felino.


  —Camu, ¿no podrías intentar volar con tu habilidad de camuflaje activa para que no te vea nadie? —sugirió Egil, que ya estaba pensando en formas de poder mejorar el estudio de las habilidades y poderes de la criatura.


  «No saber».


  «Es una buena idea. Nos facilitaría las cosas. Inténtalo a ver qué pasa» pidió Lasgol.


  «Yo intentar».


  —Lo va a intentar —le dijo Lasgol a Egil.


  Camu utilizó su magia para desaparecer frente a ellos y Lasgol sintió el poder de Camu en su nuca. Le dio la impresión de que él también se estaba volviendo algo más sensible a la magia externa desde su experiencia con Izotza en el Continente Helado.


  Por un momento nada sucedió. Como Camu estaba en estado invisible, Lasgol y Egil no sabían si se había elevado o no.


  —¿Se habrá elevado? —preguntó Egil.


  «No, no poder».


  —No puede.


  —¿No se produce la habilidad de volar? —preguntó Egil muy interesado.


  «No. No poder».


  «Inténtalo al revés. Primero elévate y luego camúflate» sugirió Lasgol.


  «Yo intentar».


  Camu dejó de camuflarse y se hizo visible. En ese momento invocó su nueva habilidad para volar y comenzó a brillar con intensidad. Desprendía su luz argéntea brillante que procedía de un aura de plata que rodeaba todo su cuerpo. Lasgol y Egil se taparon los ojos para no quedar deslumbrados por la intensidad del brillo. De los costados del cuerpo de Camu aparecieron las dos enormes alas mágicas.


  «Vamos, arriba, Camu» animó Lasgol.


  Camu comenzó a agitar las alas con fuerza. Lasgol y Egil se apartaron un poco para protegerse de la luminosidad y de la ventolera que Camu levantaba. Comenzó a elevarse despacio, pero sin detenerse.


  «Ahora intenta camuflarte».


  «Yo camuflar».


  A unas dos varas de altura, Camu se hizo invisible.


  —¡Muy bien! —exclamó Egil animado al ver que Camu desaparecía en medio del aire.


  «¡Oh, no!» exclamó Camu.


  «¿Qué sucede?» preguntó Lasgol alarmado.


  Se escuchó un porrazo y Camu se hizo visible. Se había precipitado contra el suelo al activar su habilidad de camuflarse.


  —¿Estás bien, Camu? —Egil se acercó corriendo y se agachó al lado de la criatura.


  «Yo… bien…».


  «¿Seguro que estás bien?» preguntó Lasgol.


  «Dolor… golpe…».


  «¿Dónde?».


  «No decir, tú reír».


  «¿Cómo me voy a reír? Dime dónde».


  «Trasero».


  Lasgol sonrió, pero se guardó la carcajada.


  «Tranquilo enseguida se te pasará».


  —No tiene nada roto, un porrazo en las partes traseras, eso es todo —concluyó Egil tras examinarlo.


  —Parece que al invocar su habilidad de camuflaje ha interferido con su habilidad para volar —dedujo Lasgol.


  —Más que interferir, la ha negado. Yo diría que son incompatibles, por alguna razón.


  «No funcionar a la vez».


  —Sí, porque se ha precipitado al suelo.


  —Me pregunto si será así con todas las habilidades… —Egil se quedó pensativo mirando a Camu.


  —La habilidad de comunicarse conmigo se ha mantenido mientras volaba así que no es con todas sus habilidades. Debe ser solo con algunas —dedujo Lasgol.


  —Fascinante —dijo Egil, que estaba encantado de descubrir cuanto pudiera de las habilidades y magia de Camu.


  «No fascinante. Dolor» se quejó Camu.


  Lasgol se tapó la boca con la mano para no reír.


  —¿Todavía te duele? —preguntó Egil.


  Camu se puso sobre cuatro patas y negó con la cabeza.


  —Me alegro. Tendremos que tener cuidado cuando estés levitando para no interferir con la habilidad.


  «Sí, cuidado. No gracioso» le dijo a Lasgol al verlo sonreír.


  «No, para nada» le transmitió Lasgol intentando parecer muy serio.


  Ona regresó y con dos himplidos informó de que no había visto peligro y que todo estaba tranquilo.


  —Bueno, tendremos que intentarlo a plena vista, no hay otro remedio —dijo Egil.


  Lasgol asintió.


  —Estamos solos, Ona ya ha rastreado el desfiladero. Mi habilidad Presencia Animal no llega tan lejos, así que la he enviado para asegurarme.


  —Muy bien. Vamos a intentarlo otra vez. Camu, elévate despacio e intenta no perder el equilibrio y desplomarte —indicó Egil.


  «No querer caer» expresó Camu, al que el porrazo no le había hecho ninguna gracia.


  Lasgol sabía que a Camu le dolía no solo el cuerpo, sino también el orgullo. Sobre todo, lo segundo.


  «Todo irá bien. Elévate con cuidado» le trasmitió Lasgol.


  Camu se elevó invocando su habilidad para volar. Aleteó con fuerza moviendo sus grandes alas. Consiguió levitar de forma bastante equilibrada hasta alcanzar una altura de tres varas.


  —Ahora intenta bajar una vara, pero de forma controlada —pidió Egil.


  «No saber» advirtió Camu.


  «Mide más o menos una vara e intenta descender esa distancia. Es, más o menos, un tercio de la altura que has alcanzado» intentó ayudarle Lasgol.


  «Yo bajar».


  Camu intentó descender una vara como le habían indicado, pero cayó a peso.


  «¡Sube, sube!» gritó Lasgol.


  —¡Agita las alas, te vas contra el suelo! —advirtió Egil.


  Camu aleteó con fuerza justo a tiempo de no golpear el suelo y se volvió a elevar. Alcanzó las tres varas y continuó subiendo, cuatro, cinco, seis varas…


  —¡Para, Camu, estás subiendo demasiado! —advirtió Egil.


  «Si no subir, caer».


  «Tienes que mover las alas con otra cadencia diferente para frenar la caída».


  «¿Cadencia?».


  «Ritmo».


  «No saber» reconoció con algo de temor.


  «Tranquilo, ya descubriremos cómo».


  Camu se elevó un par de varas más.


  Esta noche hablaré con Gisli para que me deje un par de tomos de conocimiento sobre aves —dijo Egil mientras observaba a Camu en las alturas—. Necesito entender cómo vuelan las aves para poder ayudar al pobre Camu.


  —Es una buena idea. ¿Tú crees que alguien lo habrá estudiado a fondo?


  —¿El vuelo de las aves? Seguro que sí. Hay muchos locos que han intentado volar. Es uno de los grandes sueños del hombre, volar surcando los cielos Norghanos como una gran águila nívea —explicó Egil que no quitaba ojo a Camu mientras seguía subiendo lentamente.


  —Bien.


  —A ver qué puedo aprender para luego aplicar aquí —dijo señalando a Camu en el aire.


  —¿Cómo hacemos para que baje? —preguntó Lasgol a Egil sin perder la compostura, aunque viendo la altura que Camu había alcanzado era para preocuparse. Si caía desde tan arriba se iba a hacer daño de verdad.


  Egil observó alrededor.


  —Tenemos el desfiladero. Podemos usarlo como una larga pista por la que descender lentamente perdiendo altura —se le ocurrió.


  Lasgol asintió.


  —Es larga y si Camu consigue perder altura mientras sigue el desfiladero, puede que lo consiga.


  —Sí, podría funcionar bien —asintió Egil confiado.


  —Intentémoslo —se animó Lasgol.


  «¿Qué hacer?» preguntó Camu a Lasgol.


  «Tienes que volar siguiendo el desfiladero a lo largo e ir perdiendo altura poco a poco hasta tomar tierra. ¿Cómo lo ves?».


  «Ver bien. Yo intentar».


  «Fantástico. Ten cuidado y no desciendas de forma precipitada o te vas a dar otro golpe gordo» avisó Lasgol con algo de preocupación.


  «Yo saber» transmitió Camu, que miró hacia el suelo mientras seguía elevándose debido al movimiento que lo propulsaba hacia arriba en lugar de mantenerlo en posición.


  «Bien, pues adelante».


  «Yo bajar» transmitió Camu e intentó encarar el desfiladero con un extraño movimiento de sus alas. Comenzó a descender planeando. Parecía que lo iba a conseguir, ya encaraba el desfiladero y no había perdido altura de forma descontrolada.


  —¡Muy bien, Camu! —le animó Egil.


  —¡Intenta seguir el desfiladero en línea recta! —dijo Lasgol.


  Camu encaró el desfiladero y de súbito algo fue mal. En lugar de continuar recto siguiendo el paso montañoso, planeó trazando una curva hacia su derecha.


  —¡No, no gires! —advirtió Egil desde abajo gesticulando.


  «¡Endereza, no planees en curva!».


  «Yo intentar» le llegó el mensaje mental de Camu junto a un sentimiento de gran incertidumbre.


  Camu intentó rectificar la trazada pero no lo consiguió. Volaba planeando, realizando un gran círculo que lo lleva directamente contra la pared vertical del desfiladero.


  —¡Gira! ¡Te vas a estrellar! —gritó Egil.


  «¡Cambia la trayectoria, vas contra la pared de roca!».


  «¡No poder!» le llegó el mensaje de Camu con un sentimiento de pánico.


  Lasgol se dio cuenta de que Camu no era capaz de controlar su vuelo y sabía que se iba a precipitar contra la montaña.


  —¡Vira! —gritó Egil.


  Ona gemía y levantaba las patas delanteras intentando ayudar a su hermano.


  Camu se dirigió de cabeza contra la pared izquierda del paso. Lasgol rogó por la ayuda de los Dioses de Hielo, pero la ayuda no llegó. Camu se estampó contra la pared de piedra con un seco y tremendo golpe y comenzó a caer hacia el suelo en picado.


  —¡Elévate! —gritaba Egil, que gesticulaba con sus manos intentando de forma desesperada ayudar a Camu de alguna forma.


  «¡Levanta el vuelo!» le transmitió Lasgol lleno de angustia al ver que se precipitaba contra el suelo.


  De alguna forma, Camu consiguió volver a planear con sus alas extendidas y detuvo la caída al vacío. Voló realizando otro gran giro mientras perdía altura.


  —¡Muy bien, así! —animó Egil.


  «¡Encara el paso y síguelo!» le transmitió Lasgol, que tenía algo de esperanza al verlo volar.


  La esperanza acabó en cuanto Lasgol predijo la trayectoria del gran círculo que Camu estaba trazando en el aire. Se iba directo de cabeza contra la otra pared del desfiladero.


  «¡Gira! ¡Como sea!».


  «No… poder…».


  —¡Vira! —gritó Egil, que se llevó las manos a la cabeza anticipando lo que iba a suceder.


  Camu se dirigió contra la pared y se golpeó con violencia. Cayó en dirección al suelo desde una altura considerable tras el choque. Un instante después golpeó el suelo con fuerza y se quedó tendido de costado.


  —¡Camu! —exclamó Egil horrorizado.


  «¡Camu! ¡No!» clamó Lasgol con el corazón que le salía por la boca.


 
   Capítulo 16



  Ona, Lasgol y Egil corrieron hacia donde Camu yacía tendido de costado para intentar socorrerlo. La primera en llegar fue Ona, que gemía afligida con su pata sobre la espalda crestada de su hermano herido. Comenzó a lamerle la cabeza de Camu llena de cariño y preocupación. La criatura tenía sus grandes ojos cerrados y no se movía.


  «¡Camu! ¿Cómo estás?» preguntó Lasgol con una angustia tremenda que le apretaba la tráquea y apenas le permitía respirar.


  —¡Hay que atenderlo! ¡Se ha hecho daño! —exclamó Egil arrodillándose a su lado y buscando alguna herida que necesitara ser tratada.


  «Contesta, Camu. ¿Puedes oírme?».


  Camu no contestó.


  Ona continuaba gimiendo muy apenada mientras lamía a Camu.


  —No encuentro ninguna herida —le dijo Egil a Lasgol mientras buscaba por todo el cuerpo de la criatura con mucho cuidado.


  —Quizás la tenga en el costado que tiene contra el suelo. ¿Lo movemos? —sugirió Lasgol, que según lo decía ya supo que la respuesta de Egil sería negativa. Ante un golpe fuerte como aquel o una caída, no había que mover al herido porque podría tener heridas internas.


  —No, podría ser peor. Debemos diagnosticar qué le pasa primero. Luego decidiremos qué debemos hacer —dijo Egil.


  «Camu, dime algo, nos tienes preocupados».


  Camu no contestó, estaba inconsciente.


  —Estoy intentando comunicarme con él, pero creo que ha perdido la consciencia porque no me responde.


  —Eso tiene sentido. Se ha golpeado dos veces a gran velocidad contra ambas paredes y luego ha caído al suelo. Son tres golpes importantes. Dos de ellos me ha parecido que eran con la cabeza.


  —A mí también me ha parecido que se ha golpeado con la cabeza por delante —dijo Lasgol, que al pensarlo sintió tal angustia que se le encogió el corazón.


  —Hay que conseguir que despierte. El estado inconsciente tras un fuerte golpe en la cabeza no es bueno —dijo Egil con semblante preocupado.


  «Vamos, Camu. Despierta, amigo».


  La criatura continuó sin responder.


  Egil metió la mano por debajo del cuerpo de Camu con cuidado, para ver si había sangre.


  —No sangra. Eso es buena señal. No tiene cortes, sus duras escamas lo han protegido de heridas lacerantes.


  —No sabemos ni qué tipo de sangre tiene, ¿cómo vamos a ayudarle? —dijo Lasgol acongojado por la inquietud.


  —Tranquilo. Veo que respira —dijo Egil que tenía la oreja pegada a la nariz y boca de Camu—. Lo más probable es que haya perdido la consciencia por los golpes recibidos. Una cosa es que sus escamas duras como el acero lo protejan de cortes, otra muy diferente que lo protejan de semejantes golpes.


  —Me temo que no lo hacen… —dedujo Lasgol viendo a la criatura tendida en el suelo inconsciente.


  Egil asintió.


  —Muy probablemente, no. Por otro lado, Camu tiene una fisonomía muy especial —continuó Egil—. La cabeza la tiene plana y coronada por una cresta dura como la misma roca, quizás le haya protegido de los golpes. Seguro que sí, no pensemos lo peor.


  —Eso espero…


  —Vamos, tú siempre estás diciendo que es un cabeza dura, quizás esta vez le ha ayudado —bromeó Egil para que Lasgol se relajara un poco, ya que estaba muy tenso.


  —Eso es verdad… Espero que le ayude en esta situación —deseó Lasgol, aunque realmente no lo creyera.


  «Yo… no cabeza dura…» le llegó de súbito el mensaje de Camu a Lasgol.


  «¡Camu!».


  —¡Ya vuelve en sí! —le dijo a Egil.


  Camu abrió un ojo parcialmente y emitió un gemido lastimero.


  —Camu, ¿qué te duele? —preguntó Egil.


  La criatura abrió el otro ojo y vio a Ona que le lamía la cara. Emitió otro gemido de dolor.


  —Dinos dónde te duele —pidió Lasgol con tono de gran preocupación.


  «Pata… delantera…».


  «¿Cuál de ellas? ¿O son las dos?».


  «Derecha…».


  —Es la pata delantera derecha —le indicó Lasgol a Egil.


  —La tiene bajo el cuerpo. Vamos a tener que volcarlo para liberarla y ver qué sucede con ella —dijo Egil, que ya intentaba ver qué ocurría con la pata.


  —Eso le va a doler —dedujo Lasgol.


  «¿Doler más?» preguntó Camu, que respiraba de forma entrecortada debido al dolor que sentía.


  «Me temo que si te movemos te va a doler algo más, sí».


  «No… mover…».


  —Dice que le duele y no quiere que lo movamos.


  —Si la pata está en mala posición tenemos que liberarla. Además, vamos a tener que moverlo de todas formas —dijo Egil mirando alrededor—. Aquí no lo vamos a poder curar. Habrá que trasladarlo.


  «Vas a tener que ser valiente. Tenemos que moverte».


  «Yo… valiente…».


  «Así me gusta».


  «Pero dolor…».


  «No te preocupes, tendremos cuidado e intentaremos causarte el menor dolor posible. Ayúdanos tú también como puedas».


  «Yo ayudar».


  —Vamos a la de tres —dijo Egil situándose en posición para dar la vuelta a Camu.


  —Voy —Lasgol se situó junto a Egil.


  Ona se puso con ellos, aunque la pobre no podría ayudar en esto.


  Egil dio la cuenta.


  —Uno, dos… ¡tres!


  Lasgol y Egil empujaron con fuerza. Camu, por su parte, también intentó darse la vuelta para ayudar.


  —¡Pesa como un caballo! —dijo Egil rojo como un tomate a punto de explotar.


  —¡Como un buey! —dijo Lasgol, que empujaba con todo lo que tenía.


  Entre gemidos entrecortados y con la ayuda de Lasgol y Egil, Camu consiguió darse la vuelta. La pata derecha quedó ahora arriba, liberada.


  «¡Dolor! ¡Mucho!» le transmitió Camu, que resoplaba y gemía de una forma que partía el corazón. Ona le acariciaba la cabeza, era cuanto podía hacer.


  «Lo sé, aguanta, pronto pasará» le transmitió Lasgol.


  Egil examinó la pata con mucho cuidado de no hacer daño a Camu, pero, aun así, al intentar enderezarla, Camu gruñó de dolor.


  —Yo diría que puede estar rota —opinó Egil.


  —¿Rota? Quizás solo es una torcedura o un golpe muy fuerte.


  —Esperemos un poco y en cuanto Camu esté algo mejor, que intente poner peso sobre ella.


  «¿Te parece? ¿Crees que podrás?».


  «Sí, yo intentar».


  Aguardaron un poco a que Camu se sintiera algo mejor.


  —Vamos, te ayudaremos —le dijo Egil a Camu. Él y Lasgol se situaron junto a la criatura.


  «Inténtalo» animó Lasgol.


  Camu cargó el peso de su cuerpo sobre las otras tres patas e intentó levantarse. Perdió el equilibrio y Lasgol y Egil se tuvieron que emplear a fondo para que no se fuera al suelo.


  —Apoya la pata, a ver si puedes —le pidió Egil.


  Camu hizo como le pedía Egil, pero nada más apoyarla, sin apenas poner peso en ella, gruñó de dolor y la volvió a levantar.


  —Tiene mala pinta… —dijo Lasgol que observaba con mucha atención.


  —Sí, y se está hinchando —señaló Egil, que examinaba el grosor de la pata de Camu.


  Camu volvió a intentar apoyar la pata y esta vez soltó un chillido agudo de claro dolor.


  —¿Qué opinas? —le preguntó Lasgol a Egil.


  —Se la ha roto. Seguro.


  Lasgol asintió.


  —Eso creo yo también.


  «¿Roto? ¿Qué hacer?» quiso saber Camu muy preocupado.


  —¿Qué hacemos? —le preguntó Lasgol a Egil.


  —Hay que ir en busca de Gisli y Annika para que lo curen. No podemos llevarlo nosotros, pesa demasiado y en este estado no es recomendable que se mueva. Podríamos intentar entablillar la rotura, pero no me veo capacitado. La fisonomía de Camu es diferente a la de la mayoría de los animales. Prefiero no arriesgarme.


  —Es como la de un gran reptil —dijo Lasgol.


  —Aun así, preferiría que lo sanaran los Maestros. Sí, es lo mejor. Si estuviéramos en medio de ningún lado y sin poder conseguir ayuda me atrevería a entablillarlo, pero no es necesario y es un riesgo. Mejor que lo hagan los Maestros.


  «Sí, Maestros mejor» transmitió Camu.


  «No te fías de nosotros, ¿eh?».


  «Yo fiar…» transmitió, pero a Lasgol le llegó un enorme sentimiento de duda. Sonrió.


  «No te preocupes, es normal que dudes de nosotros. Nuestros conocimientos de curación no son muy avanzados, al menos de momento. Con las Especializaciones nuevas en las que nos formaremos es probable que mejoremos mucho».


  «Yo esperar».


  Lasgol sonrió. Que Camu mantuviera el buen humor era buena noticia.


  —¿Cómo lo hacemos? —le preguntó Lasgol a Egil.


  —Ve tú a por los Maestros. Eres más rápido que yo —dijo Egil—. Yo me quedo con Camu y cuido de él mientras esperamos.


  —Muy bien —le dijo Lasgol a Egil y luego miró a Ona.


  «¿Tú qué quieres hacer? ¿Vienes conmigo o te quedas a cuidar de tu hermano?».


  Ona puso su pata sobre el lomo de Camu y gimió.


  —Ona se queda contigo —le dijo Lasgol a Egil.


  —Sin problema. Ve y no te preocupes. No es grave.


  Lasgol salió a la carrera. Tenía que llegar a la Madriguera. Egil tenía razón, no era grave, pero se sentía fatal por Camu. Había sido idea suya que Camu intentara volar allí y el resultado había sido un accidente en el que la criatura se había hecho daño. Era su culpa, su responsabilidad, y se sentía muy mal. Egil seguro que también se sentía tan mal como él.


  El entrenamiento que estaban recibiendo y la buena forma física en la que se encontraba le sirvió bien. Recorrió todo el camino de vuelta hasta la Madriguera sin problema. Su cuerpo aguantó la marcha a la carrera con pocos descansos, lo que Lasgol agradeció. Llegó a la Madriguera y fue a la Caverna de Invierno. Se paró en la entrada, pues tenían prohibido entrar, y llamó a los Maestros Gisli y Annika.


  Por un momento nadie respondió y Lasgol se preocupó. Podían estar entrenando con los aspirantes.


  —¿Qué sucede? —preguntó de pronto Sigrid acercándose desde el interior de la caverna a la entrada donde Lasgol esperaba.


  —¡Camu está herido! Se ha roto una pata en una caída desde una altura considerable —Lasgol no explicó nada más pues no quería desvelar la habilidad de Camu para volar, al menos hasta que la entendieran mejor y la tuvieran dominada—. Necesito del Maestro Gisli y de la Maestra Annika para que lo curen con sus conocimientos.


  —¿Dónde está la criatura? —preguntó Sigrid con semblante serio.


  —Al norte. Yo los llevaré hasta allí.


  Sigrid asintió.


  —Los haré llamar. Están entrenando a los aspirantes.


  Entró en la caverna y un momento después Loke salía de ella a la carrera.


  —Los traigo en un momento —dijo el Guardabosques Masig al pasar junto a Lasgol.


  Annika y Gisli no tardaron mucho en llegar a la Madriguera siguiendo a Loke. Lasgol les explicó lo que sucedía de forma sucinta.


  —Si se encuentra tan al norte del Refugio y con una pata rota lo mejor es llevarlo a la caverna de Blanquito. Allí podremos tratarlo —sugirió Gisli.


  —Buena idea —asintió Sigrid—. ¿Cómo lo transportaréis hasta la caverna?


  —Habrá que fabricar una camilla grande y necesitaremos cuatro personas para tirar de ella y arrastrar la carga.


  —Egil está allí con él y conmigo somos dos. Puedo llamar a mis compañeros —sugirió Lasgol.


  —Ve y vuelve con dos de ellos, que sean fuertes —dijo Gisli.


  —Mientras, yo iré en busca de los medicamentos que vamos a necesitar —dijo Annika.


  Sigrid la sujetó del brazo con gentileza.


  —Es una criatura del hielo, debes tenerlo en cuenta.


  Annika asintió.


  —Sí, será interesante ver cómo reacciona a mis pociones curadoras. Muy interesante, de hecho.


  —Eso creo yo también —dijo Sigrid.
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  Lasgol entró en la Caverna de Primavera y fue directo a donde sus compañeros descansaban. Estaban todos echados en las literas excepto Astrid e Ingrid, que afilaban sus armas sentadas en el suelo mientras charlaban tranquilamente. Las dos jóvenes levantaron la mirada al ver que Lasgol se acercaba con paso presuroso.


  —¿Qué pasa? —preguntó Astrid antes siquiera de que pudiera decir nada al ver la expresión de preocupación de Lasgol. Adivinó al momento que algo malo había sucedido.


  —Un accidente. Camu se ha hecho daño. Vengo en busca de los Maestros —resumió Lasgol.


  —¿Un accidente? —Astrid se puso de pie de un bote.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Ingrid también poniéndose en pie.


  —Ha sido al intentar volar. La cosa se ha torcido. Se ha estrellado y se ha hecho daño en la pata delantera derecha —explicó Lasgol—. Creemos que se la ha roto.


  —¡Pobre Camu! —dijo Astrid con expresión de estar muy preocupada.


  —¿La pata delantera derecha? —preguntó Viggo enarcando una ceja desde su camastro—. Ya sabes lo que hacen con los caballos que se les rompe una pata…


  —¿Qué? —quiso saber Nilsa que se sentó en el suyo mirando a Lasgol.


  —Se les sacrifica porque ya no sirven para montar o trabajar… —informó Gerd levantándose.


  —¡Nadie va a sacrificar a Camu! —exclamó Astrid cerrando el puño.


  —Por supuesto que no —convino Ingrid.


  —Yo solo digo lo que se suele hacer en estos casos… —comentó Viggo con aire de inocencia—. Para que lo tengáis en cuenta. No digo que nosotros, pero otros… pueden tener esa idea…


  —Tú lo que buscas es polémica, como siempre —dijo Nilsa.


  —Nadie le va a hacer nada a Camu —aseguró Ingrid.


  Viggo se encogió de hombros.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó Astrid voluntariosa.


  —Gisli me envía a por dos voluntarios fuertes para arrastrar una camilla en la que lo vamos a llevar a la cueva de Blanquito.


  —Yo soy el más fuerte de todos —dijo Gerd—. Cuenta conmigo.


  —Y conmigo —dijo Ingrid—. Yo soy la más fuerte después de Gerd.


  Viggo fue a decir algo, pero una mirada de advertencia de Ingrid hizo que no dijera una de las suyas.


  —De acuerdo —convino Lasgol—. Vamos. Nos esperan.


  Los tres amigos fueron en busca de los Maestros. Annika y Gisli los esperaban ya preparados para partir con varias bolsas de cuero.


  —Yo las llevaré, Maestra —se ofreció voluntario Lasgol y estiró los brazos para coger las bolsas que cargaba Annika.


  —Ten mucho cuidado, hay varios contenedores frágiles —advirtió ella.


  —Lo tendré —aseguró Lasgol.


  Gerd se ofreció voluntario para llevar las bolsas de Gisli, pero el Maestro negó con la cabeza.


  —Mientras pueda llevar mis cosas yo mismo, prefiero hacerlo. Se agradece el gesto.


  —Como queráis, Maestro —dijo Gerd con respeto.


  Sigrid los observó un momento y luego miró hacia el exterior de la Caverna de las Runas.


  —Id. Ayudad a la criatura del hielo. Loke y yo nos encargamos de la formación de los aspirantes hasta vuestro regreso.


  Partieron de inmediato con un ritmo rápido, no demasiado para que Annika pudiera seguirlo. Gisli seguía estando en un estado de forma magnífico y probablemente aguantaría tanto como ellos o más. La vida en el Refugio y el constante ejercicio recorriendo las montañas y bosques de la zona mantenían su cuerpo ejercitado y muy bien acondicionado. Lasgol lo observó y pensó que lo más seguro era que aguantara más que ellos. Annika, sin embargo, parecía más frágil, aunque pronto descubrieron que podía aguantar el ritmo que marcaban. Lasgol se preguntó si no sería debido a los preparados y pociones que realizaba y en los que era una experta. Probablemente debido a eso y a una alimentación muy cuidada, pues nadie tenía mayores conocimientos sobre la naturaleza que ella. Annika llegaría a los cien años en un estado envidiable. La mente, por otro lado, era un misterio.


  Durante el trayecto hablaron poco. Una tormenta se acercaba del norte y se apresuraron a esquivarla. El tiempo era bastante frío y se notaba que poco a poco el otoño iba pasando y el invierno llegaría con su mal carácter. Era época de nieves y, aunque el Refugio estaba bien protegido y rodeado por cuatro cadenas de montañas, la nieve cubría ya todo cuanto los ojos veían. A Lasgol las nevadas no le molestaban demasiado y hasta le gustaba verlo todo cubierto de nieve fresca. El paisaje era muy bonito y al no hacer demasiado frío, se podía disfrutar. Sin embargo, las nevadas darían paso a las tormentas invernales. Todo Norghano sabía que una tormenta de invierno podía acabar con la vida del más curtido en un abrir y cerrar de ojos. El frío gélido no perdonaba a nadie.


  Llegaron a la entrada del desfiladero y encontraron a Egil y Ona haciendo guardia junto a Camu que, tendido en el suelo, no se movía.


  —Ya estamos aquí con ayuda —dijo Lasgol.


  —Me alegra el alma veros —respondió Egil con expresión de alivio.


  Ona himpló agradecida.


  —Pobre Camu —dijo Gerd que al ver a la criatura herida sintió una pena tremenda y se apresuró a arrodillarse a su lado para acariciarle y mostrarle su cariño.


  «¿Cómo estás?» le preguntó Lasgol a Camu.


  «Pata doler mucho».


  «Tranquilo, los Maestros Annika y Gisli están aquí y te curarán».


  «Sí, curar».


  —Lo he mantenido despierto, le he dado agua y le he preparado un brebaje contra la inflamación —explicó Egil.


  —Bien hecho —dijo Annika.


  —¿Le has manipulado la pata? —preguntó Gisli, que se apresuró a examinarla.


  —No me he atrevido. Creo que está rota —explicó Egil.


  —Dejadnos trabajar un poco —pidió Annika, que se arrodilló junto a Gisli para examinar la pata.


  Los dos Maestros examinaron a Camu durante un rato y concluyeron que efectivamente se había roto la pata derecha. Necesitarían entablillarla y llevarlo a cubierto. La tormenta que habían esquivado se acercaba y si descargaba sobre ellos estarían en serias dificultades. Camu no tanto, pero ellos sí, y no podían abandonar a la criatura para buscar refugio.


  —Le voy a entablillar la pata. Esto dolerá un poco, Camu. Lo siento —dijo Gisli y le acarició la cabeza—. Aguanta.


  —Yo le daré un par de preparados que he traído contra infecciones y contra roturas óseas —dijo Annika.


  —Vosotros, hay que preparar una camilla triangular de campo grande para transportar a la criatura hasta la cueva. Apresuraos, la tormenta se nos echa encima —dijo Gisli señalando un cielo cada vez más negro y amenazante.


  El Maestro Gisli, con mucho cuidado, pero sin poder evitar que Camu sufriera algo, le entablilló la pata mientras Lasgol, Egil, Ingrid y Gerd construían una camilla para poder transportar a Camu. En este tipo de situaciones se construía una camilla con tres largos postes y una lona fuerte atada con cuerdas. Gisli había traído la lona y ellos buscaron tres ramas rectas robustas. Unieron los tres palos en un extremo mientras en el lado contrario los abrían de forma que se formaba un triángulo. Ataron bien el extremo donde se unían los tres palos y luego la lona. Finalmente buscaron un último palo para atarlo debajo del extremo de forma perpendicular. Lo usarían para tirar de la camilla.


  Cuando estuvo lista, Camu se arrastró como pudo entre gruñidos de dolor hasta situarse sobre ella.  Ingrid y Lasgol se situaron en el lado izquierdo del palo de tiro. Egil y Gerd en el derecho. A la cuenta de tres de Gisli, levantaron el palo de tiro hasta sus cinturas y con ello el extremo superior del triángulo que formaba la camilla, que quedó inclinada con Camu en ella.


  —Vamos, en marcha —dijo Gisli.


  Tiraron hacia delante y arrastraron la camilla. Los extremos de los tres palos que tocaban tierra iban dejando marca sobre la nieve según avanzaban. Camu, con el cuerpo sobre la lona, iba inclinado, pero sin llegar a resbalarse y al tiempo no tocaba el suelo con su cuerpo. Aquella camilla triangular se usaba con animales de tiro que arrastraban la carga. En este caso, quienes arrastraban el peso eran Lasgol, Egil, Ingrid y Gerd y lo hacían gustosos. Ona iba a la par de su hermano y gemía. Annika y Gisli iban detrás de la camilla observando los cielos, pues la tormenta estaba a punto de caerles encima.


  «¿Vas bien?» le preguntó Lasgol a Camu.


  «Ir bien».


  «Intentaremos llevarte por el camino menos rocoso para que no se mueva mucho la camilla».


  «No mover, mejor».


  «Sí, tranquilo».


  «¿Pesar mucho?».


  «Pues la verdad es que sí que pesas bastante. Por suerte los cuatro estamos en plena forma y podremos llevarte sin problema».


  «Ser músculo».


  Lasgol sonrió.


  «Sí, eso mismo, eres todo músculo».


  «Yo pesar porque fuerte».


  «Sin duda». Lasgol tuvo que aguantar una pequeña carcajada.


  Continuaron en dirección a la caverna eligiendo el trayecto menos abrupto, aunque era difícil adivinarlo pues todo estaba cubierto de nieve. Gisli se percató y pasó a la cabeza. Se adelantó un poco para ir indicándoles por dónde ir. Cada vez que encontraban un socavón cubierto la camilla daba un golpe con alguno de sus tres extremos y Camu gruñía de dolor.


  Sin embargo, los agujeros del camino no eran su problema principal. La tormenta los alcanzó y comenzó a descargar sobre ellos. Un terrible granizo helado los atacó primero. Tuvieron que detenerse, ponerse las capuchas y atarse bien las capas. Por fortuna a Camu el frío no le afectaba apenas. Continuaron en medio de la tormenta con fuertes vientos gélidos y lluvia helada.


  —¡Hay que virar al sur! —guio Gisli.


  —¡Intentemos salir de su alcance! —gritó Annika entre el soplido del viento cortante, señalando los rayos y truenos que descargaban a su alrededor.


  —¡Por aquí! —Gisli se internó en un bosque.


  Los cuatro tiraban con fuerza mientras sus cuerpos soportaban el castigo de la gélida tormenta. Ingrid tiraba con ojos entrecerrados y cara helada por el terrible frío que los azotaba.


  —¡Vamos! ¡Esto no es nada! —dijo a sus compañeros, dándoles ánimos.


  —¡Eso mismo! ¡Hemos sobrevivido al Continente Helado, esta tormenta no es nada para nosotros! —se unió Lasgol.


  —¡A mí hasta me está entrando hambre! —bromeó Gerd.


  El único que no hablaba era Egil, al que el tremendo frío con que estaban siendo azotados por los vientos helados de la tormenta mezclados con agua y granizo helados sí estaba haciendo mella.


  —¡Vamos, el bosque nos protegerá! —dijo Gisli y los llevó al centro, donde más árboles había y los protegían de las cortantes y violentas ráfagas de viento.


  Annika y Ona cerraban el grupo. Estaban cubiertas de escarcha, pero avanzaban pese al letal frío.


  «Dejar, ir. Yo poder con tormenta» le transmitió Camu a Lasgol.


  «No vamos a dejarte en medio de una tormenta y herido».


  «Yo soportar frío, vosotros no».


  «Aun así. No te vamos a abandonar».


  «No ser abandonar. Volver luego».


  Lasgol no quería dejar a Camu, pero sabía que tenía algo de razón. Las bajas temperaturas no le afectaban como a ellos. La tormenta no se alejaba y aunque el bosque los protegía algo, no era suficiente. Si seguían, iban a morir congelados. Decidió preguntar a sus compañeros, aunque su corazón le decía que no dejara allí a Camu.


  —Camu dice que lo dejemos aquí y continuemos —dijo Lasgol a sus compañeros.


  —No, no dejamos a nadie atrás —dijo Ingrid.


  La respuesta de Ingrid le llenó de orgullo.


  —Es posible que Camu pueda soportar la tormenta —razonó Egil—. Sin embargo, a mí tampoco me gusta la idea de dejarlo atrás.


  —No lo dejamos atrás. Lo arrastro yo solo si hace falta —dijo Gerd.


  Lasgol no podía estar más orgulloso de sus amigos.


  «Ya los has oído».


  «Amigos, buenos. Gran corazón».


  «No lo olvides nunca» dijo Lasgol.


  —¡Hay que seguir! —dijo Gisli al ver que la tormenta no cedía.


  Helados y sufriendo por la violencia de la tormenta, tiraron con todas sus fuerzas y siguieron hacia el sur. Las caras de sufrimiento mostraban lo que los cuerpos estaban pasando. Pese al frío y los latigazos helados de la tormenta continuaron tirando y salieron del bosque. La tormenta descargó rayos y fuertes vientos helados que arrasaban con todo convirtiéndolo en tundra antes de desviarse hacia el noreste.


  —¡Un poco más y estaremos a salvo! —dijo Gisli.


  Tiraron con las fuerzas agotadas y los cuerpos muy castigados y rígidos por el frío. Tiraron de corazón y consiguieron ponerse a salvo fuera del alcance de la tormenta. Ingrid, Lasgol, Egil y Gerd se fueron al suelo del esfuerzo y se quedaron tendidos en la nieve frente a la camilla.


  Ona se acercó a ellos y gimió. Comenzó a lamerles la cara.


  —Yo me encargo de ellos —dijo Annika sacando de su cinturón de Guardabosques un contenedor.


  —¿Poción revitalizante? —preguntó Gisli acercándose.


  Annika asintió.


  —De la que a ti te gusta —dijo ella y le guiñó el ojo.


  —Oh, ya entiendo —sonrió Gisli.


  Annika le ofreció la poción a Gerd, que agradecido le dio un trago.


  —Agh… —exclamó y comenzó a atragantarse—. Esto… quema… las entrañas…


  —Es licor Norghano del fuerte con unas cuantas hierbas curativas. Os quitará el frío del cuerpo en un momento —les explicó Annika.


  —Ya… si no nos mata antes —dijo Gerd, que aún tosía a pleno pulmón.


  Annika ofreció la bebida a Egil que, tras meditarlo un momento, la bebió. Al igual que Gerd comenzó a atragantarse y toser de lo fuerte que era.


  —Buenísimo… me quema el alma… —dijo Egil en broma.


  Lasgol lo tomó con idénticos resultados. Tenía la garganta y el estómago ardiendo.


  La última en tomarlo fue Ingrid.


  —Quema —advirtió Lasgol.


  Ingrid tomó un buen trago y Lasgol quiso decirle que no tomara tanto, pero le dio un segundo trago. Todos la miraron muy sorprendidos. Esperaron a que se atragantara y tosiera. No sucedió.


  —Está muy fino —le dijo a Annika con una sonrisa.


  —Me alegro de que lo toleres tan bien —dijo la Maestra.


  —No es la primera vez que tomo licor fuerte del norte —reconoció Ingrid.


  —Eso no hace falta que lo jures —dijo Gisli sonriendo.


  Lasgol, Egil y Gerd miraban a Ingrid con cara de incredulidad.


  —Yo tengo mis sorpresas también —dijo ella sonriendo y se encogió de hombros.


  Annika comprobó que Camu se encontraba bien y continuaron camino. Dejaron atrás la tormenta y dando un rodeo llegaron hasta la cueva en la que Blanquito y su familia vivían y que Sigrid y Gisli también frecuentaban para realizar estudios y experimentos. Nadie iba a entrar allí con tigres blancos en ella.


  Entraron y se encontraron a Blanquito esperándolos. Lasgol recordó la última vez que estuvo allí y se puso tensó. Sus compañeros dieron un brinco cuando Blanquito soltó un fiero rugido de recibimiento. El enorme Tigre de las Nieves tenía la mala costumbre de devorar sus traseros.


  —Somos nosotros, tranquilo —dijo Gisli saludándolo y se acercó a acariciarlo para que se tranquilizara.


  —No os hará nada —dijo Annika—. Es un gatito enorme, pero de buen corazón. Además Lidia, su esposa, está aquí en la cueva también y no le dejaría hacerlo —dijo la Maestra y señaló al fondo, donde una tigresa blanca los observaba con ademán más tranquilo.


  Ona miraba al gran tigre blanco con recelo y parecía algo intimidada. Era más grande que ella y de aspecto amenazador.


  «Tranquila, Ona. No te hará nada» le transmitió Lasgol, aunque no estaba seguro.


  Los dos grandes felinos se miraron, se olisquearon un poco y pareció que no habría enemistad entre ellos.


  Lidia gimió y pareció dar la bienvenida a la cueva al grupo. De inmediato, Blanquito se retrasó al lado de su hembra.


  Pusieron a Camu tan cómodo como pudieron en una de las cuevas interiores. Tuvieron que pasar por una puerta y bajar unas escaleras, lo cual no les resultó del todo fácil. Luego encendieron un fuego y todos se calentaron alrededor, agradeciendo el calor y el cobijo.


  Gisli y Annika cuidaron de Camu hasta que se quedó dormido.


  —Aquí estará bien —dijo Gisli, que trajo algo de paja y heno para hacer una cama a Camu sobre la que pudiera descansar mejor, aunque daba la impresión de que ya no despertaría en horas.


  —Necesitará reposo. Esa pata tardará un tiempo en curarse —dijo Annika—. Bueno, eso es lo que creo, pero no lo sé con certeza pues nunca he tratado a una criatura del hielo.


  —Será interesante ver cómo progresa y aprender de su proceso de recuperación —dijo Gisli.


  —Pero se recuperará completamente, ¿verdad? —preguntó Lasgol.


  —Debería, pero como desconocemos cómo sana, habrá que estar muy atentos a complicaciones —dijo Gisli.


  —Sí, me quedaré unos días aquí para asegurarme de que no tiene fiebre y que todo va bien —dijo Annika.


  —Me vendrá muy bien tu ayuda —dijo Gisli.


  —Muchas gracias, Maestra —agradeció Lasgol al que el gesto le llegó al alma.


  Los dos Maestros fueron a echar una ojeada a Camu que dormía apaciblemente. Ona estaba echada junto a su hermano con su cabeza sobre el torso de Camu.


  —Seguro que se recupera bien, es muy fuerte —dijo Ingrid para dar ánimos a Lasgol.


  —Ya, y pesa como un buey —dijo Gerd.


  —Según él es todo músculo —dijo Lasgol.


  Ingrid, Egil y Gerd comenzaron a reír.


  —Seguro que lo es —dijo Egil.


  Lasgol se quedó ahora mucho más tranquilo viendo cómo los Maestros lo atendían. Estaba seguro de que conseguirían sanarlo, aunque le preocupaba que no tuvieran conocimientos específicos de una criatura tan especial como Camu. Lasgol suspiró y deseó que no quedara lisiado. El sentimiento de culpa lo acompañaba todavía.


 
   Capítulo 18


  Unos días más tarde Lasgol fue hasta la caverna de Blanquito a visitar a Camu y ver cómo iba su recuperación. No podía liberarse de la sensación de que el accidente había sido su culpa. Lo había comentado con Egil y su amigo también se sentía tan responsable como él de lo ocurrido. Habían acordado ser mucho más cautos y cuidadosos en todo lo que tuviera que ver con Camu y su poder. No sabían a qué se enfrentaban y lo último que ninguno de los dos deseaba era otro accidente como el que la pobre criatura había sufrido por confiar en ellos.


  Astrid les había intentado convencer de que no era culpa suya, que habían obrado con buena voluntad y buscando ayudar a Camu, pero no les había convencido. Por supuesto, Viggo los culpaba a ellos porque siempre andaban metiéndose en líos. Nilsa lo había apoyado añadiendo que eran líos relacionados con la magia y que si dejaran la magia tranquila esas cosas no pasarían. Esto no les había hecho sentirse muy bien porque, en el fondo, sabían que algo de razón no les faltaba. Puede que sus comentarios fueran un poco hirientes, pero algo de verdad había en ellos. Sus amigos podían hacer comentarios ácidos, pero generalmente no eran baldíos, había cierta verdad tras sus palabras. Incluso en el caso de Viggo.


  —¿Cómo se encuentra? —preguntó Lasgol a Gisli. El Maestro le estaba asegurando bien las tablillas en la pata a Camu que, recostado sobre una cama de paja y heno, descansaba tranquilo con sus grandes ojos saltones abiertos y moviendo su larga cola apaciblemente.


  «Yo muy bien» le transmitió Camu.


  «Me alegra saberlo» respondió Lasgol que se sintió muy aliviado.


  Gisli levantó la mirada y saludó a Lasgol con la cabeza.


  —Progresa bien. Calculo que tendrá que llevar las tablillas bien atadas unas semanas más, pero creo que se recuperará completamente.


  —Son fantásticas noticias, Maestro —dijo Lasgol muy animado.


  —Sí, bueno, es una estimación sin demasiada enjundia porque desconocemos el proceso de curación interno de la criatura. Yo me baso en la experiencia que tengo con grandes reptiles, pero claro, Camu no es un reptil cualquiera…


  —No, no lo es —dijo Annika, que se acercó con un cuenco en el que llevaba un brebaje de un color verdusco muy poco apetecible.


  —¿Comida? —preguntó Lasgol extrañado.


  —Algo similar. Es un remedio. Está hecho de lombrices, insectos y otras delicias de la naturaleza que son de lo más nutritivas.


  Lasgol torció el gesto solo de imaginárselo.


  —No sé si es demasiado apetecible.


  «A mí gustar» le transmitió Camu.


  «¿No sabe mal?».


  «Un poco, pero llena estómago».


  «Ah, eso lo explica».


  Sigrid surgió de la caverna contigua y saludó a Lasgol.


  —¿Vienes a ver qué tal cuidamos de tu amigo de sangre fría? —preguntó con semblante tranquilo.


  —Sí, Madre Especialista. Estamos todos preocupados por Camu.


  —No hay de qué preocuparse. Está en muy buenas manos —le aseguró Sigrid—. En nada estará como nuevo —dijo y sonrió amistosa.


  —Saber eso nos tranquiliza a todos mucho.


  Sigrid le dio otro preparado a Annika, que se lo llevó a Camu para que lo tomara.


  Viendo como Annika, Gisli y Sigrid cuidaban de Camu, a Lasgol le entró la duda de si debía confiar en ellos y contarles todo lo que sabía sobre Camu o no. Él tenía el bienestar de Camu como su prioridad a la hora de tomar aquel tipo de decisiones. Ahora, viendo lo bien que lo estaban cuidando, dudaba de si estaba haciendo lo correcto o no. Sabía que podía confiar en Annika y Gisli, eran Maestros de reputación intachable siempre dispuestos a ayudar y enseñar. Sigrid, en cambio, aun siendo la líder del Refugio, era otro cantar. Lasgol tenía algunas reservas sobre ella. Los experimentos que realizaba, que Lasgol había sufrido en sus propias carnes, su afán por crear los Guardabosques Superiores y su interés en liderar al cuerpo de Guardabosques le preocupaban. No eran fines necesariamente malos, ni ella había hecho nada que se pudiera considerar incorrecto, pero algo le hacía dudar.


  La observó con disimulo. La Madre Especialista le transmitía seguridad, fortaleza. Lo que le preocupaba eran sus motivos finales, lo que no se veía pero que Lasgol intuía estaba allí. Se preguntó qué estaba dispuesta a hacer Sigrid para lograr sus metas. ¿Quién la apoyaría? Annika y Gisli probablemente lo hicieran. En su experiencia, Lasgol había visto que siempre lo hacían, o al menos, en la mayoría de los casos. Engla e Ivar discrepaban más. Sin embargo, había conseguido convencerlos para que la apoyaran con el programa de Entrenamiento Superior.


  Suspiró pensando en el pasado reciente, en las traiciones que había vivido, en tanto sufrimiento causado por extraños y por gente en la que confiaba. De alguna forma le habían afectado más de lo que él creía y ahora desconfiaba más, no podía evitarlo. Había visto ya demasiadas traiciones como para no hacerlo.  Y sí, sentía que él mismo los traicionaba un poco al no confiar plenamente en ellos cuando con toda probabilidad debiera hacerlo. Aun así, decidió guardarse, de momento al menos, los nuevos poderes de Camu. Igual se equivocaba y cometía un error que más tarde les fuera a costar, pero de ser así, lo hacía con buena intención, para proteger a Camu. Él siempre protegería a la criatura. Siempre.


  —Tengo que hacerte una petición —dijo de pronto Sigrid y Lasgol sintió como si le hubiera leído el pensamiento.


  —Sí, Madre Especialista —se ofreció él.


  —Verás, Gisli y yo hemos estado comentando la oportunidad única que este desgraciado accidente nos presenta. Porque fue un accidente, ¿verdad?


  —Sí, claro, un desgraciado accidente …


  —Debió caer de una altura considerable para romperse la pierna así. Por lo que hemos podido constatar sus huesos y músculos son realmente fuertes.


  Lasgol tragó saliva.


  —Fue… una caída importante… sí…


  —Curioso porque ese desfiladero tiene paredes de roca verticales… —comentó Sigrid con tono de sospechar algo.


  —A Camu le gustan las alturas… tiene habilidad para subir muy alto… —dijo Lasgol haciendo uso de toda su pericia para no mentir, pero no revelar demasiado. No quería mentir descaradamente, se sentía mal haciéndolo. Aparte de que era muy malo mintiendo, Astrid siempre se lo decía.


  —Sí, tiene unas palmas de lo más especiales —dijo Gisli mostrando la palma de la pata derecha de Camu—. Es adherente. Crea vacío bajo ella y se adhiere a las superficies. Puede incluso soportar el peso de su propio cuerpo. Como las lagartijas, geckos y similares… Solo que a un tamaño enorme. Muy curioso y fascinante.


  —Sí, Egil también cree que es fascinante —dijo Lasgol para salir del atolladero.


  —Precisamente de eso quería hablarte —continuó Sigrid—. De la oportunidad que se nos presenta.


  —¿Oportunidad, Madre Especialista? —dijo Lasgol disimulando. Intentaba escabullirse porque ya intuía lo que venía a continuación.


  Sigrid asintió.


  —Este tiempo que Camu va a estar bajo nuestros cuidados queremos aprovecharlo para estudiar a esta criatura tan increíble.


  Lasgol suspiró. Era justo lo que ya se imaginaba. Sigrid ya había mostrado interés en Camu antes y por suerte las circunstancias habían impedido que pudieran estudiarlo y que experimentaran con él.


  —Ese estudio… no sería invasivo… —comenzó a decir Lasgol.


  —Te aseguro que seremos muy cuidadosos y delicados —dijo Sigrid.


  —Es una ocasión que debemos aprovechar para entender la naturaleza de esta criatura tan diferente —dijo Gisli—. No tenemos conocimientos sobre una criatura similar y deberíamos aprovechar su estancia para estudiarlo y anotar en los tomos de conocimiento de Fauna todo cuanto descubramos. —Gisli miraba a Lasgol con ojos de gran interés y, por la expresión de su rostro, Lasgol sabía que para el Maestro Especialista de Fauna representaba una oportunidad única que quería aprovechar cuanto pudiera.


  Entendía el interés del Maestro e incluso lo compartía, y en Gisli confiaba plenamente. Le debía mucho. Él le había enseñado y formado. Las dos Especialidades que había conseguido eran gracias al Maestro. También Ona se la debía al Maestro. Además, él era parte fundamental del Entrenamiento Superior que estaba recibiendo y en nadie confiaba más. Sin embargo, de Sigrid tenía más reservas.


  —Sería sin experimentación, ¿verdad, Madre Especialista? —preguntó Lasgol temiendo que Sigrid estuviera planeando alguna de sus experimentaciones.


  —Será un estudio tradicional de la criatura, al menos en lo referente a su fisiología, hábitos, alimentación y otros datos de interés general que podamos recabar —explicó Sigrid—. De momento. Más adelante podríamos estudiar su magia, las habilidades que tiene…


  Esto segundo no le gustó a Lasgol pues intuyó que habría experimentación en el proceso y era justo lo que temía.


  —No sé… —dudó Lasgol.


  —Podemos empezar con el estudio básico. Gisli se encargará de estudiarlo todo. De hecho, ya lo está haciendo según lo cuida por pura necesidad, ya que debemos entenderlo para ayudarlo a sanarse —dijo Sigrid.


  —Yo también estoy interesada en estudiar a la criatura —comentó Annika que regresaba de la caverna contigua con un cuenco en el que se veía un líquido azulado—. La parte referente a la Naturaleza. Me gustaría entender mejor qué plantas medicinales y compuestos curativos pueden ser más eficaces para tratar a criaturas como él o similares.


  —También hay que pensar en los avances que podríamos lograr de lo que aprendamos de él —comentó Sigrid—. Muchas de las pociones curativas, antídotos y preparados contra las fiebres e infecciones tienen su base en los resultados de estudios de animales que luego han sido de gran ayuda en los humanos.


  —Muy cierto. Quizás podamos aprender mucho de sus defensas —dijo Annika—. Y de su alimentación. Es un ser de un tamaño considerable para el tipo y cantidad de alimentación que ingiere. También sería muy interesante estudiar su crecimiento y longevidad y los factores naturales que le afectan.


  —Podemos aprender de su inmunidad al frío que, si conseguimos de alguna forma replicar, sería un gran avance para nuestro pueblo que pasa tres cuartos del año entre nevadas y heladas —comentó Gisli.


  —Con el estudio de especies tan singulares como la de Camu siempre se realizan descubrimientos de lo más interesantes y que pueden ser de gran ayuda. Esa es nuestra esperanza siempre —explicó Sigrid—. Por supuesto estos estudios se harían siempre sin dañar a Camu en absoluto.


  —De eso tienes mi palabra —dijo Gisli mirando a Lasgol.


  Sigrid observó a Camu.


  —Como ves, todos estamos interesados en esta criatura tan especial.


  «Camu, ¿qué opinas?» le preguntó Lasgol algo indeciso.


  «Ellos buenos. No problema».


  «¿Estás seguro?».


  «Sí, seguro».


  Lasgol lo pensó. Resopló.


  —Está bien, adelante. Lo único… si se va a estudiar o analizar su magia más adelante, quiero estar presente. No quiero que se haga sin mi consentimiento —dijo Lasgol y le salió un tono más duro de lo habitual, lo cual le sorprendió pues estaba hablando con la Madre Especialista y dos Maestros e imponiendo condiciones. Le pareció una situación muy extraña.


  —No es común que un alumno imponga condiciones a sus Maestros y líderes y menos en un tema que es de potencial ganancia para todos los Norghanos —dijo Sigrid con tono de regañina. Lasgol leyó en el mirar hosco de la Madre Especialista que no le había gustado la imposición de condiciones. Después de todo ella era la líder del Refugio y aquellos sus dominios, incluyendo a Lasgol y a Camu.


  —No quisiera que se me malinterprete —se disculpó Lasgol para intentar suavizar la tensa situación—. No es que quiera imponer ninguna condición a mis Maestros, es que quiero asegurarme de que no le sucede nada a Camu. Él es mi responsabilidad y quiero estar presente si se realiza algún experimento o prueba que conlleve algún riesgo por pequeño que sea.


  —Es natural que Lasgol se preocupe —dijo Annika también buscando relajar la tensión—. Nuestra ansia por conseguir progresos que ayuden a los Guardabosques y a todos los Norghanos a veces nos hace ser un tanto insensibles.


  —Estoy seguro de que Lasgol no tiene ninguna intención de ofendernos —defendió Gisli—. Es su cariño por la criatura que hace que le salga el instinto protector. Es totalmente comprensible.


  Sigrid asintió y suavizó su expresión. Habló con tono calmado.


  —Respetaré tus deseos, Lasgol. No veo problema en que estés presente para asegurarte de que todo va bien.


  Lasgol se sintió algo más relajado con la respuesta de Sigrid.


  —Muchas gracias, Madre Especialista.


  «No preocupar. Yo fuerte» le transmitió Camu junto a un sentimiento de valor que Lasgol captó.


  «Sé que eres fuerte, pero hay que ser precavido».


  «¿Precavido?».


  «Hay que andar con cuidado».


  «Ah. Yo andar muy bien».


  «Ya, tú siempre muy bien. Por eso tengo que estar yo vigilando que no pase nada malo».


  «No necesario. Yo mayor».


  «Me parece que poco mayor eres tú».


  «Tú no saber».


  «Sí que lo sé, sí».


  Gisli le apretó las sujeciones y Camu gruñó de dolor. Ona le lamió la cabeza y gimió a su lado.


  —Ya está, no te lo tocaré más hasta dentro de unos días —le dijo Gisli a Camu—. Estás siendo bueno. Eres fuerte.


  «¿Ves? Maestro decir».


  «Sí, sí, ya lo he escuchado».


  «Yo saber».


  Lasgol no siguió con la discusión porque la perdería. Algo más tranquilo, pasó la tarde viendo cómo trataban a Camu y luego conversando con él. La inquieta criatura quería levantarse e intentar andar ya, pero Gisli le tenía prohibido hacerlo aún por precaución. El único momento en el que le permitieron moverse fue para hacer sus necesidades y Lasgol tuvo que ayudarlo, lo que no fue una experiencia muy enriquecedora. Lo mejor de todo fue que Camu, con su habitual estilo, le dijo a Lasgol que no se preocupara, que no olería mal. Lasgol le confirmó que, efectivamente, su fragancia era de rosas en primavera. Lo peor de todo es que Camu no entendió que Lasgol estaba siendo sarcástico y se quedó tan contento convencido de que sus aromas eran florales.


  Al anochecer, Lasgol se despidió de Camu y regresó a la Madriguera con un sentimiento encontrado. Por un lado, estaba contento porque estaban atendiendo a Camu muy bien y estaba seguro de que su rotura sanaría pronto. Por otro, la conversación sobre el estudio de Camu le tenía preocupado. Siempre había sabido que tarde o temprano Sigrid y los Maestros, o los Magos del rey Thoran, lo iban a examinar, era cuestión de tiempo. Se consoló pensando que mejor Sigrid y los Maestros que los Magos de Thoran, eso seguro. En cualquier caso, no le gustaba. Le preocupaba. Tendría que estar muy atento. Deseó con fuerza que nada malo le sucediera a Camu.


 
   Capítulo 19


  Una semana más tarde Sigrid reunió a las Panteras en la Caverna de las Runas. Loke había ido a buscarlos y les había dicho que la Madre Especialista quería hablar con ellos. Aquello dejó un poco desconcertado al grupo, pero esperaban que no fueran malas noticias y fueron a reunirse con ella.


  —Buenas tardes a todos —saludó Sigrid en medio de la caverna. Junto a ella estaban Annika, Engla, Ivar y Gisli.


  Lasgol sintió un estremecimiento al verlos a todos juntos. No supo si era porque auguraba malas noticias o porque la puerta de la Madriguera estaba abierta y el frío del final del otoño se dejaba sentir.


  —Buenas tardes, Madre Especialista —saludó Ingrid con un pequeño saludo de respeto. El resto del grupo se unió a Ingrid en el saludo.


  —Espero que el entrenamiento os esté yendo bien a todos —deseó ella con una sonrisa amable.


  —Estamos aprendiendo muchísimo —respondió Egil—. Es un honor poder disfrutar de una formación tan avanzada y del esfuerzo y la dedicación de los Maestros Especialistas —añadió saludando a los cuatro con pequeñas reverencias que los Maestros reciprocaron. Egil era quien quizás más estaba disfrutando del entrenamiento. Según él era fantástico y, por supuesto, también fascinante.


  —Me alegra oír eso —dijo la Madre Especialista y sus ojos brillaron con el brillo de quien está orgulloso de lo conseguido—. Ha requerido un esfuerzo enorme crear el programa de entrenamiento y dar las lecciones es en verdad una labor ardua para todos. Sin embargo, estamos muy esperanzados con los logros que podremos conseguir.


  —Haremos todo cuanto esté en nuestra mano para que el programa sea un éxito —le aseguró Ingrid—. Es un honor haber sido seleccionados para ser formados y así lo vemos y lo agradecemos.


  —Estáis aquí porque lo merecéis, de eso tampoco tengáis dudas. Se os ha elegido por esa razón. Sois los primeros y los más importantes para que el programa sea un éxito y podamos tener un nuevo sistema de entrenamiento para los aspirantes y Especialistas que lleguen al Refugio en busca de formación. Una nueva era de Especializaciones se abre ante nosotros —dijo Sigrid y movió su báculo realizando movimientos circulares.


  —Sí, el entrenamiento es magistral y será maravilloso para el cuerpo de Guardabosques… y todo eso… pero no todo es bueno… —dijo una voz discordante.


  Todas las miradas se clavaron en Viggo.


  —¿A qué te refieres? Habla sin tapujos. Si algo va mal debemos conocerlo y evaluarlo —pidió Sigrid.


  —La cabeza es lo que va mal —dijo Viggo sin miramientos, señalándosela con el dedo índice.


  —¿Te refieres a las jaquecas? Las estamos estudiando —dijo Sigrid mirando a Annika—. Es un efecto colateral del entrenamiento que ya imaginábamos que aparecería.


  —Hay más cosas que las jaquecas —dijo Viggo—. Mis compañeros no se quejan abiertamente, pues os respetan mucho y quieren que el sistema funcione y sea un triunfo.


  —¿Tú no? —le preguntó Sigrid enarcando una ceja y con su mirada de líder decidida. Ya no había amabilidad en su rostro.


  Viggo sonrió y torció la cabeza.


  —Por supuesto que quiero que este experimento sea un gran éxito. Lo que ocurre es que, como sujeto sobre el que se experimenta, me preocupan las cosas que me pasan.


  —¿Qué te preocupa? —quiso saber Sigrid.


  —Aparte de los dolores de cabeza, la desorientación y pérdida de memoria que sufrimos cuando terminamos o empezamos los entrenamientos. No son normales y pueden estar afectando a nuestra mente —dijo haciendo el gesto de que se podían estar volviendo locos.


  —Esa es una preocupación que todos compartimos —dijo Sigrid y señaló a los Maestros.


  —Los dolores de cabeza se están estudiando desde que nos lo dijisteis —explicó Annika—. Estoy preparando un tónico que os ayudará a no sufrirlos, pero necesito algo más de tiempo para asegurarme de que es seguro y no afecta al entrenamiento.


  —La pérdida de memoria es debido a la entrada y salida del estado mental en el que os encontráis —explicó Sigrid—. Es algo que de momento no sabemos cómo paliar, si bien tampoco creemos que tenga que ser necesariamente peligroso.  Es como cuando se entra y se sale de un sueño placentero, hay un momento en que no se tiene conciencia de uno mismo ni se recuerda.


  —Esto es algo más duradero —dijo Viggo no muy convencido con la explicación.


  —¿Los demás también tenéis estos síntomas y compartís su punto de vista? —preguntó Sigrid al resto.


  —Sí… los tenemos… a mí me duele mucho la cabeza y hay veces que no sé dónde estoy —dijo Gerd—. También me cuesta mucho recordar las cosas —añadió Gerd rascándose la cabeza.


  —El estar en la mente y luego en el mundo real, a mí se me hace muy extraño y a veces me siento muy perdida —explicó Nilsa—. No sé ni qué momento del día es, ni cuánto tiempo ha pasado y a veces no distingo si estoy dentro o fuera de mi mente.


  —Estamos buscando soluciones —dijo Annika—. Lo que ocurre es que no podemos precipitarnos con las medicinas que os demos para paliar esos síntomas.


  —Mejor algo que nada —dijo Viggo—. Al menos para eliminar el dolor de cabeza.


  —Pronto tendré algo que os ayude con eso —le aseguró Annika.


  —En cualquier caso, un poco de dolor y de situaciones duras tampoco es algo malo —dijo Engla mirando a Viggo y Astrid con expresión dura—. Solo así se mejora. No os veo tan mal, ni mucho menos. Me da que nuestro Asesino Natural se queja demasiado, esa no es una buena virtud —advirtió.


  Viggo abrió la boca para contestar, pero al ver la mirada de advertencia de Ingrid la cerró.


  —La Maestra sabe lo que es mejor para nuestra formación —se apresuró a decir Astrid, que miró de reojo a Viggo también con mirada de que no forzara demasiado las cosas con Engla. No era una mujer comprensiva, precisamente.


  —Comparto la visión de Engla en cuanto a que un poco de dificultad y dureza mejorará los resultados —dijo Ivar—. Nosotros no hemos llegado a Maestros Especialistas siguiendo el sendero fácil. Hemos tenido que trabajar muchísimo todas nuestras vidas.


  —Y todavía lo hacemos —añadió Engla—. El nuevo sistema de entrenamiento también es duro para nosotros. No creáis que solo sufrís efectos secundarios vosotros.


  —No éramos conscientes de que los Maestros estuvieran experimentando efectos adversos por darnos la formación —dijo Ingrid.


  —Es de lo más interesante y hasta cierto punto esperado, pues los Maestros están también en nuestras mentes y debe afectarles de alguna forma —dijo Egil que observaba a los cuatro Maestros con ojos analíticos, como si quisiera deducir qué males sufrían.


  —Nuestros problemas son diferentes a los vuestros —aseguró Gisli—, y al igual que los vuestros se están estudiando y pronto se tratarán. Es una de nuestras prioridades, eso os lo aseguro.


  —Encontraremos una solución a estos efectos no deseados del entrenamiento —concluyó Sigrid—. Quiero aseguraros que no estáis en ningún peligro y que estamos siempre vigilando esa posibilidad y minimizando los factores de riesgo.


  —Bueno, pues ya me quedo más tranquilo —dijo Viggo con tono que denotaba cierta ironía, pero con rostro serio como si de verdad lo sintiera.


  —Somos conscientes de los esfuerzos constantes de la Madre Especialista y los Maestros en asegurar que nada nos sucede —aseguró Ingrid.


  —Si se producen nuevos síntomas o empeoran los que ya padecéis, informad de inmediato —dijo Annika.


  —Informaremos a los Maestros de cualquier síntoma nuevo que padezcamos —le aseguró Egil.


  —Muy bien, ahora pasemos a los anuncios —dijo Sigrid moviendo de nuevo su báculo y haciéndolo oficial—. Los Maestros me han informado de que Ingrid, Astrid, Lasgol y Viggo han superado la fase de Experiencia de sus Maestrías. Han completado el entrenamiento en todas las Especialidades de cada Maestría y superado todos los escenarios. Me congratula anunciar que habéis pasado la Fase de Experiencia y por lo tanto comenzaréis con la Fase de Expansión.


  Los cuatro amigos se miraron y compartieron miradas de júbilo por el logro alcanzado.


  —Es un honor poder continuar con la formación —dijo Ingrid con orgullo.


  —Estamos muy contentos —le aseguró Lasgol, que miró a sus amigos—. La Fase de Experiencia ha sido muy interesante y hemos aprendido mucho de todas las Especialidades de nuestras Maestrías.


  —Los Maestros también están contentos y hasta impresionados por vuestros logros —les aseguró Sigrid—. Cosa nada fácil de hacer, pues no son nada impresionables.


  —Estamos muy honrados y esperamos haber satisfecho las expectativas de nuestros Maestros —dijo Astrid.


  Sigrid asintió lentamente varias veces.


  —Ha llegado el momento de que asimiléis las otras Maestrías, las experimentéis, aprendáis de las Especialidades de cada una de ellas para más adelante poder especializaros en alguna.


  —¿Podremos? —preguntó Astrid con ojos de interés—. Quiero decir, ¿es realmente viable obtener una Especialización de otra Maestría?


  —Podréis. Esa es nuestra esperanza y gran deseo —dijo Sigrid que intercambió una mirada con los cuatro Maestros—. Es una ambición que perseguimos y queremos ver si es posible.


  —En teoría debería serlo —dijo Gisli asintiendo.


  —Tenemos muchas esperanzas de que lo sea —se unió Annika con una sonrisa.


  —Pero no será fácil —dijo Ivar—. Requerirá más esfuerzo del que habéis tenido que realizar hasta ahora. No os lo vamos a ocultar.


  Viggo resopló al oír aquello y Gerd se le unió. Ingrid los miró y les hizo un gesto para que no interrumpieran a los Maestros con sus comentarios. Ella estaba muy interesada.


  —También debéis tener en cuenta que la dificultad aumenta porque el número de diferentes Especializaciones es mayor —explicó Engla—. Hay mucho más que experimentar y aprender.


  —Estamos dispuestos y con ganas —dijo Ingrid sin achantarse por las dificultades que se iban a encontrar.


  —Lo conseguiremos —se animó Astrid y miró a Lasgol, que no se sentía tan animado ni optimista como sus dos compañeras.


  —Será una gozada… —dijo Viggo con tono sarcástico.


  Sigrid ignoró el comentario de Viggo.


  —Lo primero que debéis hacer es formaros. Será una formación básica, con solo los conceptos principales de cada Especialidad, y muy teórica.


  —Similar a la que han llevado a cabo vuestros tres compañeros —aclaró Annika señalando a Nilsa, Egil y Gerd.


  —Entendido —dijo Ingrid asintiendo con semblante de estar convencida.


  —Luego pasaréis la Prueba de Armonía Superior, que será la que determine las Especialidades en las que cada uno se formará en base a su alineación —explicó Sigrid.


  —Es decir… primero recibimos una formación básica y luego nos sometemos a la prueba… ¿para que aparezcan las Especializaciones con las que estamos alineados? —preguntó Astrid intentando asegurarse de que estaba entendiendo bien el proceso.


  —Eso es —confirmó Sigrid.


  —Es necesario hacerlo así ya que no podemos formaros en todas las Especialidades al completo, sería demasiado… intenso… —explicó Annika.


  —Se hace así por precaución —confesó Ivar.


  —Como no se ha hecho nunca, no vamos a ir tan lejos como formaros al completo en todas las Especializaciones —dijo Engla.


  —Nos hubiera gustado hacerlo —dijo Gisli—, pero debemos ser prudentes en esta primera vez.


  —Es mi sueño que un día todos os forméis en todas las Especialidades —dijo Sigrid—. Un sueño que espero se llegue a cumplir. Por prudencia no será ahora, pero eso no quiere decir que no siga persiguiendo ese objetivo. Cambiaría el destino de Norghana y probablemente el de todo Tremia.


  —¿Tanto? —preguntó Lasgol, que quería entender a dónde iba la Madre Especialista con todo aquello.


  —Si tuviéramos Especialistas Superiores con todas las Especialidades colgadas de sus cuellos, nada ni nadie podría detener a los Guardabosques. Ni en Norghana ni en el extranjero. Sería una fuerza de choque y de misiones imposible de detener. Si lo pensáis detenidamente veréis que es así. Cada uno de los Guardabosques podría enfrentarse a cualquier situación o misión y como grupo serían superiores a cualquier ejército.


  —Sería algo digno de ver —dijo Ingrid.


  —Algo impresionante —convino Astrid.


  —Por eso nos esforzamos tanto en crear este sistema de entrenamiento. Y por ello tenemos la aprobación del rey Thoran —les dijo Sigrid.


  —Muy altas metas, me parecen a mí… —dijo Viggo con tono de no creerse demasiado que lo fueran a conseguir.


  —Si las metas no se plantean altas, no se consigue nada —dijo Sigrid—. Aunque no logremos que tengáis todas las Especializaciones de momento al menos tendréis varias y eso ya es todo un hito. Si uno se pone como objetivo escalar la montaña más alta de Norghana, puede que no lo consiga, pero llegará a ser capaz de subir casi todas las demás. Quien se contenta con subir una colina, solo conseguirá subir esa colina.


  —Muy cierto —dijo Gisli—. Hay que apuntar alto en los objetivos que uno se plantea en la vida.


  —Lo recordaré —dijo Lasgol, al que el concepto le encajaba.


  —Una vez os hayáis formado en las Especialidades elegidas deberéis pasar la Prueba de Competencia Superior que establecerá si habéis conseguido las Especialidades o no —explicó Sigrid.


  —Vaya, eso suena a mucho trabajo y arduo —dijo Viggo.


  —¿Acaso no es lo que buscas? —preguntó Engla.


  —Por supuesto, Maestra, vivo para ello —respondió Viggo y de nuevo la ironía apareció en su tono, aunque su expresión era la de que hablaba muy en serio.


  —Conseguiremos pasar la prueba —le aseguró Ingrid.


  —Me complace oír esa determinación —dijo Sigrid.


  Lasgol no estaba tan seguro de poder pasar la prueba pues, tal y como Viggo había expresado, iba a ser un camino arduo y doloroso para ellos. Sin embargo, vio en la mirada de Astrid el optimismo y la confianza y eso ayudó a calmar las dudas que sentía.


  —Nilsa, Egil y Gerd, los Maestros Especialistas me informan de que avanzáis adecuadamente. Seguid con el buen trabajo —dijo Sigrid—. Iremos acelerando vuestro entrenamiento un poco más, para que avancéis más rápido.


  Nilsa y Gerd se miraron con expresiones de recelo. Egil estaba encantado.


  —Estamos dispuestos y listos para recibir toda la formación que sea necesaria —respondió Egil.


  Sigrid dio por terminados los anuncios y ella y los Maestros se retiraron al interior de la Cueva de Invierno.


 
   Capítulo 20


  El grupo fue a la Cueva de Verano, a la cocina, para estar tranquilos. Era demasiado pronto para la cena así que lo más probable era que estuviera desierta. Acertaron en su suposición. Solo encontraron a tres aspirantes despellejando una presa grande que optaron por dejarlos solos.


  —Muy majos estos aspirantes —comentó Viggo.


  —Es que nos tienen respeto —dijo Gerd encogiéndose de hombros.


  —Más bien miedo —dijo Astrid guiñando el ojo.


  —¿Qué os han parecido los anuncios? —preguntó Lasgol a sus compañeros.


  —El vuestro muy bien —dijo Egil—. Por fin podréis expandiros a otras Maestrías y aprender nuevas Especialidades. ¡Será fantástico!


  —Qué raro que eso te parezca fantástico… —dijo Viggo con gran acidez en el tono y cara de horror.


  —Es que a Egil todo lo que sea aprender le parece fantástico o fascinante —dijo Gerd con una carcajada.


  —Primordial, mi querido amigo —sonrió Egil.


  —Yo tengo ganas de aprender de Especialidades de otras Maestrías —dijo Ingrid—.  No sé si me gustarán tanto como las de Tiradores, que son mis favoritas, pero estoy abierta a sorprenderme a mí misma.


  —Si quieres ya te sorprendo yo… —dijo Viggo con tono socarrón y expresión muy cómica.


  —Tú me sorprendes a cada momento —replicó Ingrid seria—, pero no precisamente para bien…


  —Ya, disimula, sé lo mucho que te gusta.


  —Sí, como beber vinagre —sentenció ella.


  Astrid soltó una carcajada a la que se unió Nilsa.


  —¿Y el anuncio sobre acelerar vuestro entrenamiento? —preguntó Lasgol.


  —Ya nos habían comentado algo con anterioridad así que no es una sorpresa. Lo esperábamos. Parece entrañar un poco de riesgo adicional, pero estoy de acuerdo en que necesitamos avanzar o nos quedaremos muy retrasados respecto a vosotros —dijo Egil—. Quiero alcanzaros tan pronto como pueda.


  —A mí no me ha gustado mucho… las prisas son malas consejeras —dijo Gerd.


  —Y peores acompañantes —dijo Nilsa.


  —Andaros con mucho ojo —dijo Viggo.


  —Andaremos, no te preocupes —dijo Egil—. Además, una cosa es querer y otra poder. Veremos si somos capaces de seguir ese ritmo acelerado.


  —Seguro que lo seréis —dijo Ingrid con un gesto de fuerza.


  —Mucho ánimo —les deseó Astrid.


  —Creo que lo mejor que podemos hacer es juntarnos todos de vez en cuando, como ahora, y comentar cómo van nuestros entrenamientos —dijo Lasgol con semblante algo preocupado.


  —Me parece perfecto —dijo Egil y le sonrió para que se relajara—. Todo irá bien, no debemos temer demasiado. Seamos cautos, sí, pero optimistas.


  —Eso es —se unió Ingrid.


  —Yo tengo una duda… —dijo de pronto Gerd.


  —Vaya, esto puede ser divertido —interrumpió Viggo y se giró a escuchar lo que el grandullón decía—. Vamos, pregunta —animó.


  —Adelante, Gerd —animó Astrid.


  —Veréis… con todo esto de los Especialistas Superiores… me ha entrado la duda de si los Maestros no lo son ya en realidad. ¿Lo son?


  —Buena cuestión para discutir —dijo Egil sonriendo—. Veamos… ¿qué hace que un Guardabosques sea un Especialista Superior?


  —Yo diría que tenga varias Especializaciones, ¿no? —entró en el debate Nilsa gesticulando con las manos.


  —Entonces el rarito ya es un Especialista Superior porque tiene dos Especialidades —dijo Viggo señalando a Lasgol con el pulgar.


  —Buena apreciación —dijo Egil—. ¿Podemos considerar a Lasgol como un Especialista Superior?


  —Yo no soy ningún Especialista Superior —negó Lasgol con la cabeza—. Ni mucho menos. Yo soy como vosotros.


  —Excepto que tienes dos Especialidades —dijo Astrid.


  —Mucho más que nosotros, que no tenemos ninguna —dijo Nilsa señalándose a sí misma y luego a Egil y Gerd.


  —Para nada, yo soy como todos aquí —insistió Lasgol—. De Especialista Superior, nada.


  —No creo que Lasgol, aunque haya conseguido dos Especialidades y eso sea de lo más meritorio, esté al nivel de lo que se consideraría un Especialista Superior —razonó Ingrid mirando a Lasgol—. Espero que no te siente mal.


  —Para nada, es lo que opino yo también —dijo Lasgol.


  —Vamos haciendo progresos —comentó Egil—. Si un Especialista Superior es algo más que Lasgol, ¿cuáles o cuántas Especialidades nos convierten en uno?


  —Esa es buena pregunta —dijo Nilsa—. ¿Cuatro Especialidades? —propuso ella con tono de duda.


  —¿Eso es un número al azar? —replicó Viggo—. ¿Cuatro en la suya, cuatro entre todas? ¿Por qué cuatro?


  —Bueno… porque dos es poco… y cuatro me suena a mucho, por lo menos a mí —dijo Nilsa.


  —Serían en una misma Maestría, porque en varias ya me parece demasiado —dijo Gerd.


  —A mí eso de cuatro al azar tampoco me convence —dijo Ingrid.


  —Y mi corazón se hincha de amor y alegría cuando me das la razón —dijo Viggo.


  —Pues que se deshinche que no te estoy dando la razón. Solo digo que no me parece que cuatro sea lo correcto.


  —Yo diría que al menos todas las de su Maestría —dijo Astrid pensativa—. Me parece lo suficientemente difícil de lograr para que lleve consigo el título de Superior.


  —Estoy de acuerdo —convino Ingrid—. Todas las Especializaciones de una Maestría es un logro considerable y con ello lo consideraría Superior —dijo asintiendo.


  —Esto se pone de lo más interesante —dijo Egil—. Ya tenemos un primer criterio. ¿Hay más? ¿Qué me decís si son, por ejemplo, dos Especialidades de cada Maestría? Eso serían ocho en total, ¿es aceptable para considerarlo superior? ¿No? ¿Por qué? —lanzó las preguntas para generar debate y en sus ojos se veía que lo estaba disfrutando y mucho.


  —Hombre, dos Especialidades de cada Maestría a mí me parece incluso mucho más complicado de conseguir que todas las de una —dijo Gerd con un gesto de que era muy complicado de hacer.


  —Yo también opino como Gerd —se unió Nilsa—. Me parece muy complicado, demasiado.


  —Eso es porque todavía no tenéis ni una Especialidad —les dijo Viggo con una sonrisa de superioridad.


  —No seas merluzo… que te la vas a ganar —amenazó Ingrid.


  Viggo abrió mucho los ojos, como si le sorprendiera que le regañaran por algo que era muy cierto.


  —Yo lo consideraría Superior —opinó Astrid—. A mí también me parece que es más complicado —miró a Viggo y sonrió.


  Nilsa aprovechó la respuesta de Astrid y le hizo un gesto burlón a Viggo, que ignoró como si no fuera con él.


  —En cualquier caso, ¿no debería ser el criterio de la Madre Especialista el que estableciera este tema? —preguntó Astrid.


  —Sí, eso mismo estaba pensando yo —se unió Ingrid—. Nosotros podemos debatir lo que queramos y cuanto queramos, pero al final, es el criterio de Sigrid el que prevalece.


  —No creo que tenga un criterio establecido para este tema —dijo Lasgol—. Hasta ahora la posibilidad de tener Especialistas Superiores era tan solo un sueño, que nos estemos acercando a conseguirlo cambia un tanto el orden establecido de las cosas. Probablemente Sigrid no haya considerado este tema pues no se ha cumplido todavía que haya un Especialista Superior.


  —Muy bien razonado —felicitó Egil—. La Madre Especialista ha mencionado que no se intentará ir a conseguir un Especialista Superior con todas las Especializaciones, lo cual, en mi humilde entender, es prudente y adecuado. Por lo tanto, no tiene sentido equiparar ese logro con lo que debería tener un Maestro para considerarlo superior.


  —Cierto, buen punto —dijo Ingrid.


  —Por lo tanto, un Maestro que tiene todas las Especializaciones de su Maestría debería ser considerarlo Superior —razonó Astrid.


  —Me parece lógico y correcto —se pronunció Nilsa.


  —Pues ya tenemos el criterio, ¿no? —dijo Gerd abriendo los brazos—. Todos los Maestros son Superiores porque tienen todas sus Especializaciones.


  Egil y Lasgol asintieron en conformidad.


  —Bueno… eso abre otro debate —dijo Viggo y puso cara de pillo—. ¿Cómo sabemos si los Maestros en realidad tienen todas las Especializaciones que imparten? Nunca lo han dicho claramente…


  —¿Cómo se puede ser tan retorcido? —dijo Nilsa.


  —Y desconfiado —añadió Gerd.


  —Por supuesto que las tienen —dijo Ingrid lanzándole una mirada de no poder creerse que Viggo lo pusiera en duda.


  —Si bien los Maestros Especialistas nunca han mencionado específicamente que poseen todas las Especializaciones que instruyen, debemos asumir que así es, pues de lo contrario, no las instruirían —dijo Egil—. En cualquier caso, es algo que podemos preguntar, no creo que les moleste.


  —Yo a Engla no se lo voy a preguntar que seguro que se lo toma a mal y me complica más el escenario —dijo Viggo torciendo el gesto.


  —Merecido lo tendrías por malpensado —replicó Gerd.


  —Y retorcido —sonrió Nilsa.


  —Engla no podría vencerme en la vida real —dijo Viggo—. Lo hace en los escenarios de mi mente, pero claro, ahí es mucho más rápida y fuerte que aquí fuera. Y aun así he vencido.


  —¿Estás seguro de que podrías con ella en la vida real? —preguntó Astrid enarcando una ceja, con dudas claras en su expresión.


  —Segurísimo —respondió él levantando la barbilla.


  —Yo no lo estaría tanto —contradijo Ingrid—. No sé si yo podría vencer al Maestro Ivar. Es cierto que ya tiene una edad y no es ni tan rápido ni ágil como tiempo atrás, pero lo que ha perdido en el área física lo suple con experiencia y conocimiento.


  —Pero en los escenarios te superaba con facilidad, ¿verdad? —preguntó Viggo.


  —Sí… en los escenarios era como si tuviera mi edad física y los conocimientos de la suya —reconoció Ingrid.


  —Pues eso, que hacen trampa —se quejó Viggo levantando los brazos—. Yo estoy seguro de que a Ivar ya lo superas, y si no, para cuando terminemos el entrenamiento lo harás —le aseguró Viggo.


  —No hay que menospreciar el valor que el conocimiento y la experiencia tienen —se unió Egil a la discusión—. Puede que te venzan, Viggo, por muy joven, ágil y fuerte que tú puedas ser. De hecho, hay una gran posibilidad de que sea así.


  —Antes de convertirme en Superior, puede. Pero una vez que me convierta en un Especialista Superior, Engla no podrá derrotarme en la vida real, porque yo tendré también esos conocimientos —dijo Viggo cruzando los brazos sobre el torso.


  —Buen argumento —asintió Egil—. Sin embargo, no tendrás la experiencia de toda una vida entrenando y formándote, que ella sí tiene. Además, no esperes que te ceda todo su conocimiento.


  —¿No? —se extrañó Gerd.


  Egil negó con la cabeza.


  —No creo que el sistema de entrenamiento esté preparado para que los Maestros puedan pasarnos todo su conocimiento. Creo que nos pasarán parte de él, lo básico para conseguir las Especializaciones. Se me hace muy difícil imaginar cómo podrían hacerlo y cómo podríamos asimilarlo.


  —Yo también lo veo así, pensar que nos lo pasan todo se me hace muy difícil, es demasiado —expresó Lasgol.


  —En cualquier caso, cuanto más lo pienso, más creo que los Maestros sí tienen todas las Especialidades de sus Maestrías y, aunque en nuestras mentes sean más jóvenes para ponérnoslo todavía más difícil, lo hacen para mejorar el entrenamiento —intervino Astrid.


  Lasgol asintió varias veces.


  —Para mí, los Maestros Especialistas son Especialistas Superiores y tienen todas las Especialidades de sus Maestrías, y tampoco me extrañaría que alguna más. Llevan toda la vida aprendiendo y entrenando. Es lógico pensar que no se hayan centrado solo en sus Maestrías.


  —Es una teoría que yo también comparto —le dijo Ingrid a Lasgol.


  —Bueno, ¿podemos dejarlo ya? —pidió Viggo—. No tengo muy claro ni en qué día estamos ni si es hora de levantarse o de acostarse —dijo frotándose la frente con la palma de la mano, pero tanto hablar me está subiendo la intensidad del dolor de cabeza.


  —Bueno, tampoco es que sea mucha pérdida, para el hueso de aceituna que hay ahí dentro… —rio Nilsa.


  Todos se unieron a sus risas y hasta Viggo tuvo que sonreír.


 
   Capítulo 21



  El invierno llegó con su habitual crueldad, sin avisar y hasta antes de lo previsto para azotar todo el Refugio con sus vientos glaciales. Las temidas tormentas invernales que mataban y arrasaban cuanto encontraban a su paso dejaban un paisaje cubierto de nieve y hielo.


  A las Panteras, como a la mayoría de los Norghanos, el invierno no les hacía demasiada gracia. Era una época dura en la que tenían que extremar precauciones para no morir por las bajas temperaturas o la fuerza de los vientos de las temibles tormentas.


  En muy pocos días la nieve, el hielo y el frío se convirtieron en la forma de vida de todos no solo en el Refugio, sino en toda Norghana. Esta época del año siempre llegaba con vientos gélidos y frío glacial que podían congelar a una persona hasta la médula. El invierno venía acompañado de las temibles tormentas que causaban estragos en montañas y valles por igual. La vida en esta estación en el norte resultaba dura incluso para los más curtidos de los Norghanos.


  La llegada del frío tuvo un impacto en el Entrenamiento Superior en la Perla Blanca, pues se volvió muy difícil poder llevar a cabo la formación a la intemperie. Sobre todo, porque debían permanecer de pie y concentrados durante largos períodos de tiempo en medio de las glaciales condiciones climatológicas. No podían entrar en la Madriguera para continuar allí con el entrenamiento a cubierto porque, si bien era un lugar donde aún quedaba algo de poder en las runas grabadas en las paredes, Galdason y Enduald no parecían ser capaces de canalizarlo para usarlo en sus conjuros.


  Enduald tuvo que proporcionar capas con encantamientos especiales para soportar el frío invernal. Sin embargo, pronto se hizo evidente que, aunque las capas los protegían de la baja temperatura, no era así de los fuertes vientos. Debido a esto, tenían que comprobar constantemente cuándo se acercaba una tormenta y si era así suspender el entrenamiento. Con el paso de los días se vieron obligados a suspender los entrenamientos de forma demasiado asidua para que fueran eficaces.


  Sigrid ya había previsto el problema y tenía pensada una solución que tuvo que poner en marcha. Decidió mover el entrenamiento a un lugar de poder a cubierto hasta que pasara el invierno. El lugar elegido por la Madre Especialista era uno que no agradó a Viggo lo más mínimo.


  —¿La cueva del Dragon Helado? ¿Lo dice en serio? —protestó gesticulando airadamente cuando Loke les comunicó que seguirían el entrenamiento allí.


  —Tiene lógica —trató de explicar Egil, aunque Viggo no estaba de humor para escuchar a nadie—. Es el otro lugar en el Refugio con una fuente de poder latente. Lasgol nos confirmó que el dragón emanaba poder. ¿No es así? —preguntó a su amigo.


  —Sí… Hay poder en ese bloque de hielo, eso seguro —dijo Lasgol—. Imagino que por eso Sigrid quiere seguir allí la formación. Entiendo que ayudará a Galdason con sus conjuros y a Enduald con sus hechizos.


  —Entonces es lógico que haya elegido ese lugar —razonó Ingrid—. Los conjuros y hechizos que usan parece que requieren de una fuente exterior de poder, supongo que para hacerlos más poderosos.


  —¿Lógico? ¡Es un maldito dragón helado que un día va a despertar si no lo dejamos en paz! —clamó Viggo.


  —No seas pájaro de mal agüero —regañó Nilsa.


  —No va a despertar ningún dragón —aseguró Ingrid—. Ya hemos discutido esto muchas veces. No estamos seguros de que haya un dragón dentro de ese bloque de hielo.


  —Blanco y que cae del cielo en copos: nieve. ¡Es un dragón! —gritó Viggo.


  —Sea o no un dragón, no creo que la Madre Especialista nos permita no asistir… no por miedos… —reconoció Gerd.


  —¡No es miedo, es sentido común! —exclamó Viggo.


  —Tú no eres precisamente el más indicado para hablar de sentido común —dijo Ingrid.


  —Si solo usan el poder del Dragón de Hielo como hacen con la Perla Blanca todo irá bien. Hasta ahora no hemos tenido ningún problema —explicó Egil—. Al menos en ese sentido, ya me entendéis. Lo de nuestros dolores de cabeza y cansancio mental es otro tema, son secuelas del entrenamiento y las estoy anotando en el cuaderno de seguimiento y control.


  —A mí no me gusta demasiado —dijo Lasgol—. Cuando experimentaron conmigo allí las cosas salieron mal —dijo negando con la cabeza y con gesto de disgusto. Astrid se acercó a él y le agarró el brazo con cariño.


  —¿Veis? Hasta el rarito opina que es mala idea —señaló Viggo.


  —De momento, y hasta que no se demuestre lo contrario, no es un lugar peligroso para Sigrid y los Maestros, de lo contrario no iríamos allí —razonó Egil.


  —Ya, todo va a salir genial, ya veréis —dijo Viggo lleno de ironía.


  —Si no lo gafas tú, sí —dijo Nilsa—. Bastante poco me gusta todo este tema de lugares de poder y conjuros y hechizos, no me pongas de peor humor —le dijo a Viggo.


  —Tú tendrías que estar conmigo apoyándome en esto —acusó Viggo.


  —Yo solo quiero llegar a ser Cazador de Magos. Esto del Dragón Helado me tiene sin cuidado, aunque no me gusta porque sigue siendo utilizar magia en nuestro entrenamiento.


  Ingrid se acercó a Viggo y le susurró al oído.


  —No es momento de polémicas. Hay que hacer lo que la Madre Especialista dice. Ella es nuestra líder y debemos acatar sus órdenes. No seas difícil y haz lo que te dicen.


  —Si me lo pides con cariño, lo haré —dijo él mirándola fijamente a los ojos.


  Ingrid suspiró.


  —Hazlo por mí, mi merluzo —le murmuró suavemente y le sonrió con una sonrisa que dejaba entrever el sentimiento de amor que escondía.


  Viggo sonrió muy contento.


  —Lo haré, mi rubita preciosa.


  Para sorpresa de Viggo, Ingrid le dio un beso suave que lo maravilló.


  —Haremos como la Madre Especialista pide —concluyó Ingrid.


  El resto del grupo accedió. Sería algo diferente y esperaban que quizás el cambio de entrenamiento les fuera mejor, si bien eran conscientes de que eso era mucho desear.


  Aguardaron frente a la entrada de la Madriguera como Sigrid les había indicado. De pronto, Loke apareció trayendo consigo monturas para que pudieran cabalgar hasta el Pico Helado, pues la distancia a pie era considerable y en aquel clima invernal no era recomendable recorrerla andando.


  Lasgol se quedó con la boca abierta al ver entre los caballos a su querido poni Norghano.


  —¡Trotador! ¡Qué alegría verte! —dijo y le acarició la frente y sus fuertes muslos.


  —Imaginé que te haría ilusión verlo —dijo Loke.


  —¿Cómo es que está aquí? —preguntó Lasgol extrañado.


  —Por lo general no traemos monturas del exterior hasta el Refugio. Las tenemos en una de las cuevas inferiores en la cara exterior del pico y yo me encargo de cuidar de ellas. Como la Madre Especialista me pidió que consiguiera monturas para todos, he tenido que subir unas pocas.


  —¿Pueden subir las monturas por el Pico Helado? —preguntó Egil con expresión de duda.


  —No por la misma vía de ascenso que usamos nosotros. Hay otra vía mucho más larga que va ascendiendo el pico realizando amplios círculos alrededor de la extensión exterior de las laderas y atravesando varias cuevas. El ascenso es lento y mucho más largo, pero con cuidado y calma se pueden subir monturas hasta aquí. Se creó para transportar víveres y utensilios que no tuviéramos en el Refugio, aunque se usa poco. El sendero aguanta y está en buen estado. En este caso, habiendo necesidad, lo he utilizado para traer varias monturas para vosotros. Los Maestros y Sigrid tienen la suyas aquí en un corral protegido al sur.


  —Está bien saber que hay una ruta más fácil y mucho menos escarpada y peligrosa. Sobre todo, cuando nosotros siempre usamos la difícil y arriesgada —se quejó Viggo.


  —Eso es porque un Guardabosques Especialista siempre elige la ruta más rápida y eficaz para acometer cualquier tarea que se le encomiende —replicó Loke.


  Viggo masculló algunas protestas más para sus adentros y lo dejó estar. No iba a conseguir nada protestando.


  «¡Cuánto me alegro de verte!» le transmitió Lasgol a Trotador. «Camu y Ona están al norte descansando. Camu sufrió una caída y se está recuperando. Verás qué contentos se ponen al verte».


  Trotador rebufó y movió el cuello arriba y abajo.


  —Vaya, qué alto y fuerte estás —le dijo Astrid a Trotador y le acarició el hocico.


  —Muy bien cuidado —asintió Gerd, que pasaba su enorme mano por el pelaje brillante del poni.


  Mientras Lasgol le dedicaba atención y cariño a Trotador llegaron los cuatro Maestros seguidos por Enduald y Galdason.


  —Las monturas —ofreció Loke con respeto.


  Todos montaron con agilidad. La nieve caía en grandes copos, pero eso era buena señal. La temperatura no era excesivamente fría y la travesía resultaría agradable. Solo faltaba Sigrid, que no tardó en aparecer sobre Centella, su magnífico corcel blanco Rogdano de pura raza. Era un ejemplar impresionante. Lasgol la observaba acercarse a la entrada de la Madriguera cabalgando desde el sur y tuvo una especie de presentimiento que le provocó un escalofrío intenso. Viendo a la Madre Especialista cabalgar con el paisaje níveo de fondo y la nieve cayendo sobre su capa blanca, erguida sobre su montura con su vara en la mano derecha, le dio la impresión de estar presenciando la llegada de una líder fuerte a la que los Guardabosques estarían destinados a seguir en un futuro no muy lejano. No supo por qué tuvo aquella extraña sensación premonitoria, pero le llegó hasta los huesos.


  Se sacudió el escalofrío y observó la escena. Le dio la sensación de que aquella estampa le estaba mostrando el futuro del cuerpo de Guardabosques. Más aún cuando Sigrid llegó hasta ellos y Lasgol pudo discernir su mirada intensa. La Madre Especialista llegaba hoy no con la mirada de agradable anciana, sino la de determinada líder, la de una cabecilla que sabía lo que buscaba y lo iba a conseguir de una forma u otra. Lasgol tuvo claro que estaba presenciando a una futura dirigente.


  Lasgol observó a los Maestros y suspiró. Los líderes del Refugio eran sabios y fuertes. Sigrid la que más, sin duda. Aun así, de momento Gondabar en la capital y Dolbarar en el Campamento eran los auténticos líderes de los Guardabosques, respetados y amados. Lasgol esperaba que siguieran gobernando el cuerpo por mucho tiempo. Por desgracia, lo que uno deseaba y lo que luego se convertía en realidad eran dos cosas muy diferentes, esto Lasgol lo sabía bien. Le vinieron a la cabeza Haakon e Ivana, que también habían mostrado su disconformidad con el actual liderato de los Guardabosques, en especial, Haakon. Si Sigrid lograba su objetivo de crear Especialistas Superiores, y con el apoyo de líderes como Haakon o Ivana, podría intentar retirar a Gondabar del liderazgo. El rey Thoran estaría muy satisfecho con los logros de la Madre Especialista y era probable que pudiera recompensarla ascendiéndola al puesto de líder del cuerpo de Guardabosques.


  —¿Todos preparados? —preguntó Sigrid.


  —Preparados, Madre Especialista —respondieron los Maestros.


  —Adelante entonces —dijo ella y dirigió a Centella.


  Partieron hacia el Pico Helado. Lasgol miró a sus compañeros y no pudo evitar pensar que partían a ayudar a Sigrid con sus objetivos. Era algo que podría tener consecuencias a futuro y que no habían sopesado del todo. No era que Lasgol estuviera en contra de que Sigrid llegara a convertirse un día en líder de los Guardabosques, era que no lo habían valorado. Tendrían que hablarlo detenidamente y ver lo que opinaban todos. Sobre todo Egil, que para los juegos políticos era el que mejor veía las posibles jugadas encubiertas. A Lasgol quién liderara los Guardabosques no le preocupaba de forma excesiva, pero sabía que era porque Gondabar y Dolbarar todavía mantenían sus puestos de liderazgo. Si eso cambiaba, y todo en la vida cambiaba con el paso del tiempo y los acontecimientos, tendría que replantearse la cuestión. Lo que sí veía era que estaban ayudando a Sigrid con sus pretensiones y eso un día podría volverse en su contra.


  El viaje desde la Madriguera a la falda trasera del Pico Helado lo hicieron con rapidez a lomos de los caballos. El paisaje estaba precioso con todos los bosques y campos nevados. Algunos bosques, los más afectados por los vientos y las heladas, estaban recubiertos de escarcha y carámbanos de hielo colgaban de las ramas dando la impresión de que un Dios de Hielo hubiera estornudado sobre ellos congelándolos por completo.


  Cambiar de paisajes siempre era agradable, rompía la monotonía y animaba el espíritu. Astrid, que cabalgaba junto a Lasgol, le guiñó el ojo y sonrió. Estaba contenta de poder estar al aire libre, cabalgar con libertad y disfrutar del hermoso paisaje níveo que los rodeaba. Egil iba mirando al cielo observando las nubes oscuras que se movían con rapidez por el empuje de las corrientes invernales. Por fortuna no les alcanzó ninguna tormenta. Sigrid también echaba ojeadas de tanto en tanto para asegurarse de no toparse con ninguna vicisitud.


  Alcanzaron la base del pico y Loke se llevó los caballos a resguardo. Llevaban ropa de mucho abrigo, botas y guantes de invierno.


  —Poneos mis capas encantadas —dijo Enduald como dando una orden—. Ahí arriba estaremos protegidos de las tormentas, pero sigue haciendo mucho frío. Las capas os protegerán, no os las quitéis. Tampoco podremos estar en el interior más de medio día o nos congelaremos, incluso con las capas.


  —Será más que suficiente para la formación —dijo Sigrid mirando a Enduald de reojo.


  —Lo será. Yo me encargo de que los conjuros aguanten.


  —Yo controlaré la temperatura y el frío —dijo Enduald.


  Todos, incluyendo a Sigrid y los cuatro Maestros, se pusieron las capas que Enduald había encantado sobre la pesada vestimenta de invierno que ya portaban.


  —Espero que las capas funcionen, ahí adentro hace mucho frío —susurró Viggo a Ingrid mientras se preparaban para ascender.


  —Funcionarán. Sigrid y Enduald saben lo que se hacen.


  —Tú siempre tan confiada en nuestros maravillosos líderes.


  —Tú siempre tan desconfiado, de todo.


  —En caso de que la capa no funcione, me arrimaré a ti para que me des calor —dijo Viggo y le guiñó el ojo.


  —Sí, acércate, así no fallaré el gancho al hígado que te daré como te pongas fresco.


  —Fresco será el ambiente, no yo —sonrió Viggo con cara de inocente.


  —Ya…


  Ascendieron por las escaleras hasta la cueva del Dragón Helado. Sigrid abría camino y nuevamente ella y los Maestros sorprendieron al grupo por su agilidad y buen estado de forma física. Una cosa era lo impresionantes que estaban en los entrenamientos que sucedían en sus mentes y otra verlos en la vida real, desenvolviéndose muy bien para la edad que tenían. Las Panteras sabían que se debía a toda una vida de ejercicio y formación, y, aun así, les impresionaba.


  Llegaron a la cueva y vieron el enorme bloque de hielo donde parecía haber quedado atrapado un enorme dragón en tiempos inmemoriales.


  —Este lugar es uno de gran poder —dijo Sigrid abriendo los brazos.


  —Lo es, hermana —afirmó Enduald que observaba el descomunal dragón con ojos entrecerrados que percibían el poder que emanaba.


  —Lo es —corroboró Goldabar, que abrió los brazos y cerró los ojos dejando que ese poder lo empapara.


  Annika, Engla, Ivar y Gisli se mantuvieron algo retrasados y las Panteras todavía más. Observaban el gran dragón entre sobrepasados por su imponente presencia gélida y algo temerosos por lo que iba a pasar allí. A Lasgol se le erizaron los pelos de la nuca y sintió que, en efecto, el dragón emanaba poder. No podía especificar qué tipo o cómo sucedía aquello, pero lo sentía.


  De pronto Sigrid se acercó al dragón hasta tocarlo.


  —Algo no va bien —expresó con cara de sorpresa.


 
   Capítulo 22





  Las Panteras y los Maestros la miraron extrañados.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Gisli.


  Lasgol se inquietó. La Madre Especialista estudiaba el descomunal bloque de hielo con expresión contrariada.


  —¿Qué te inquieta? —se acercó Ivar.


  —¿Es por el entrenamiento? —preguntó Annika.


  —No, no tiene que ver con el entrenamiento… —comentó Sigrid.


  —¿Algún peligro? —preguntó Engla, que se llevó las manos a los cuchillos.


  —No… no es eso… —negó Sigrid con la cabeza mientras andaba alrededor de la gran estructura de hielo.


  —Yo no veo nada raro en la caverna —dijo Gisli.


  —No es la caverna… Es el dragón… —dijo Sigrid.


  —¿Qué le sucede al dragón? Yo siento su poder —dijo Enduald.


  —No veo que nada suceda con su poder —dijo Galdason, que permanecía con los ojos cerrados sintiendo el poder que emanaba del hielo.


  —¿Qué le sucede? —preguntó Annika acercándose a Sigrid.


  Sigrid cerró los ojos y puso la mano sobre la superficie de hielo.


  —Esto es de lo más extraño…


  —¿El qué? —preguntó Engla entrecerrando los ojos.


  —El hielo… no está como siempre… —murmuró Sigrid pensativa.


  —¿No? ¿qué le sucede? —preguntó Annika extrañada.


  —Creo que… ha comenzado a ganar temperatura… —dijo Sigrid.


  —Eso no puede ser —dijo Gisli—. Lleva así miles de años.


  —La temperatura en la caverna es la de siempre, no se ha incrementado —dijo Engla que puso la mano sobre una de las paredes recubiertas de escarcha. No notó un cambio discernible.


  —Annika, compruébalo tú misma —dijo Sigrid.


  Annika puso su mano junto a la de Sigrid y cerró los ojos.


  —Se está comenzando a deshelar, puedo sentirlo —corroboró Annika.


  Las dos mujeres apartaron las manos y contemplaron la humedad que las recubría.


  —Es extrañísimo —sentenció Sigrid.


  —¿Cómo es esto posible si la temperatura sigue siendo la misma que ha sido siempre? —dijo Engla que se movió hasta otra pared para medir la temperatura allí.


  Gisli e Ivar hicieron lo mismo. Midieron la temperatura en los cuatro puntos cardinales de la cueva.


  —No noto variación en la temperatura —dijo Gisli.


  —Ni yo —dijo Ivar.


  —¿Entonces cómo puede estar deshelándose? —dijo Engla.


  —Solo hay una explicación cuando las leyes de la Madre Naturaleza no aplican —dijo Annika.


  Todos se volvieron hacia ella.


  Annika miró a Enduald y Galdason, que permanecían en silencio.


  —Vosotros, queridos Magos, sabéis lo que es, lo presentís.


  Galdason asintió.


  —Es poder…


  —Es magia —concluyó Enduald.


  —¿Queréis decir que hay magia que está provocando que se deshiele el dragón? —preguntó Sigrid.


  —Eso parece, pero es pronto para confirmarlo —dijo Galdason.


  —Debemos estudiarlo antes de dar una conclusión —dijo Enduald—. No hay que precipitarse con las conclusiones.


  Los dos Magos se acercaron al enorme bloque de hielo y comenzaron a examinarlo, primero de forma física y luego con su magia.


  El resto se apartó para dejarlos trabajar.


  —Esperad en la entrada un momento —les pidió Sigrid a las Panteras—, solo hasta que sepamos que todo está bajo control.


  —Por supuesto, Madre Especialista —dijo Ingrid.


  El grupo se retrasó hasta la entrada de la cueva y observaron desde allí, aunque no podían ver mucho.


  —Están de broma, ¿verdad? —susurró Viggo—. Esto es una broma pesada, ¿no? ¡Que alguien me diga que todo esto es una broma!


  —Ojalá lo fuera —dijo Lasgol—. Pero algo pasa.


  —Tranquilos todos, no sabemos qué sucede. No saltemos a la peor conclusión —susurró Ingrid.


  —A mí me parece que está bien claro lo que sucede: ¡el dragón se ha comenzado a derretir! —afirmó Viggo con ojos enormes.


  —Además, parece que es debido a magia, no a la temperatura de la cueva —dijo Astrid—. O eso intentan dilucidar ahora mismo, pero vamos, esa sospecha tienen, con lo que complica las cosas bastante.


  —¡Pues estamos listos! —exclamó Nilsa levantando las manos.


  —Shhh… no grites, no levantéis la voz y dejad a los Magos trabajar.


  —Pero no debemos preocuparnos, ¿no? —preguntó Gerd viendo que la situación no parecía controlada.


  —No ha pasado nada, todo va bien —dijo Ingrid queriendo quitar hierro al asunto.


  —Sí, de lo mejorcito —dijo Viggo—, es solo que el dragón de hielo ha decidido despertar. ¡Como yo ya os dije que pasaría!


  —No digas tonterías, eso no es lo que está pasando aquí —corrigió Ingrid.


  —¿Como qué no? Es exactamente lo que está pasando —dijo Viggo con un aspaviento.


  —¿Eso crees que es? —preguntó Gerd con ojos como platos.


  —El bloque de hielo ha comenzado a derretirse, no se conoce la causa exacta… —comentó Egil, que hasta ese momento había estado en silencio intentando analizar la situación y lo que estaba sucediendo—. Intentemos mantener la calma. Puede haber diversos motivos por los que esté pasando, desde climatológicos a geológicos o mágicos.


  —La Madre Especialista, los Maestros y los Magos tienen muchísima experiencia —dijo Astrid—. Seguro que son capaces de identificar lo que está sucediendo.


  —Y la Madre Especialista, además, es medio bruja —soltó Viggo.


  —No digas sandeces —regañó Ingrid.


  —Todos los sabéis, tiene dos personalidades muy diferentes y nunca sabes con qué te vas a encontrar. Esa mujer es de lo más raro, y lo sabéis —dijo Viggo.


  —Sí que tiene dos personalidades muy marcadas, pero no tiene el Don —corrigió Lasgol—, por lo que no puede ser una bruja.


  —Puede que todo esto no sea más que un fenómeno extraño… —dijo Gerd.


  —Podría ser… —dijo Nilsa—. Pero Sigrid ha mencionado la maldita magia y Enduald y Galdason parece que también piensan que hay algo con ella…


  —¿Alguien se ha percatado de que el bloque se estuviera deshelando? —preguntó Astrid—. Porque yo no.


  —Yo tampoco —dijo Lasgol.


  —¿Egil? —preguntó Ingrid.


  Egil negó con la cabeza.


  —No. No me ha dado esa sensación.


  —En ese caso es porque apenas se nota, lo que convierte la situación en nada de lo que debamos preocuparnos —dedujo Ingrid.


  —Cierto —dijo Egil.


  —Pero vamos a ver —dijo Viggo—. ¡El dragón ha comenzado a despertar!


  —No ha comenzado a despertar, y no digas eso que estás preocupando a la gente —corrigió Ingrid señalando a Gerd con la cabeza. El grandullón tenía ya cara de pánico.


  —No hay evidencia de que esté despertando —comentó Egil con tono reflexivo—, y hasta que tengamos algo concreto en lo que basarnos será mejor mantenerse alerta, pero sin saltar a conclusiones extremas. El hecho de que el bloque de hielo se esté deshelando podría ser por efectos naturales. Pueden ser corrientes de aire caliente que ahora entran en la cueva, un río subterráneo, un desprendimiento, un desplazamiento de placas de tierra, un corrimiento y otras mil explicaciones geológicas similares.


  —Eso mismo —dijo Ingrid.


  —Ya, ya, lo que quieras, pero yo sé que el dragón está despertando y cuando lo haga os diré: ¡Ya os lo había dicho!


  Ingrid le puso las manos en la boca a Viggo para que no gritara.


  —Silencio —dijo.


  —¡No voy a callar…! —comenzó a decir Viggo ultrajado. Ingrid lo besó con fuerza para que se callara.


  —¿Más tranquilo ahora? —dijo ella cuando terminó.


  —Sí… mucho mejor —dijo Viggo—. ¿De que estábamos hablando? Ni me acuerdo —sonrió él.


  El grupo aguardó en silencio a que los informaran de lo que estaba sucediendo. Por un largo rato nadie los reclamó. Finalmente, Sigrid se acercó a buscarlos.


  —Seguidme. Todo está bien —dijo la Madre Especialista y los condujo de vuelta.


  Los Maestros estaban frente al dragón mientras Enduald y Galdason estaban en el lado contrario.


  —¿Habéis terminado? —preguntó Sigrid.


  —Sí, ya está —dijo Enduald, que apareció por un lado rodeando el gran bloque de hielo.


  —Todo en orden —dijo Galdason desde el otro.


  —¿Cuál es la conclusión? —pidió Sigrid.


  —Lo que ya habíamos anticipado —dijo Enduald.


  —El poder que emana el dragón está afectando a la temperatura del bloque de hielo y ha comenzado a calentarse por encima de la temperatura de congelación.


  —¿Es peligroso? —les preguntó Sigrid.


  —No lo creo. El poder que emana es constante y muy sutil —dijo Enduald negando con la cabeza—. Es probable que la temperatura vuelva a bajar y el deshielo se detenga, que esto no sea más que una anomalía temporal.


  Sigrid asintió.


  —¿Galdason? ¿Tú qué opinas?


  —Aunque no se detenga y la anomalía continúe llevará muchos años que este enorme bloque se deshiele. Más de una centuria, calculo. No veo peligro inminente —dijo el Mago—. Tampoco creo que finalmente esto se convierta en un problema. Hay muchos objetos de poder en Tremia que emanan energía —continuó explicando—. Este, al igual que la Perla Blanca, las Efigies del Desierto Rojo en el corazón del imperio Noceano y otros, emana un poder intrínseco y lo seguirá haciendo hasta que ese poder se agote o el objeto sea destruido. Opino que es más probable que se agote el poder a que el objeto se destruya, que sería de lo que estamos hablando aquí en cuanto a peligro.


  —Muy bien, en ese caso seguiremos con la formación como habíamos planeado hacer. Vosotros dos con la ayuda de Annika vigilaréis que esta anomalía, como la llamáis, no vaya a más y suponga un riesgo para todos.


  —Así lo haremos —aseguró Annika al tiempo que Enduald y Galdason asentían.


  —¿Vamos a continuar con el entrenamiento? —preguntó Viggo con ojos muy abiertos por la sorpresa.


  —Debemos hacerlo —respondió Sigrid—. Ya habéis oído, no hay riesgo inminente ni físico, ni debido al poder del objeto. Por lo tanto, seguiremos adelante.


  Viggo puso cara de no poder creerlo. Fue a decir algo impertinente, pero Ingrid se le adelantó.


  —Agradecemos el cuidado y el control con el que la Madre Especialista y los Maestros se aseguran de que nada malo nos suceda. Continuaremos con el entrenamiento —dijo Ingrid.


  —¿Continuar…? —comenzó a protestar Viggo, pero Ingrid le tapó la boca con la mano.


  —Me agrada comprobar que para algunos de vosotros esta oportunidad significa tanto como para mí. Tú, Ingrid, llegarás lejos en los Guardabosques y en la vida —dijo Sigrid con su rostro duro de determinación.


  —Gracias, Madre Especialista.


  —¿Los demás estáis preparados para continuar? —preguntó con expresión de que no iba a admitir que nadie se negara.


  —Adelante con el entrenamiento, Madre Especialista —dijo Egil.


  Nilsa y Gerd tenían expresiones de no estar nada convencidos, pero no se negaron.


  Lasgol miró a Astrid y ella le hizo una seña afirmativa con la cabeza.


  —Continuemos, los beneficios son muy superiores a los riesgos —dijo Astrid.


  —Así me gusta. Ese es el espíritu que hay que tener para triunfar en esta vida. Hay que arriesgar y sacrificarse, darlo todo por los sueños y conseguirlos —dijo Sigrid—. Quien nada arriesga, nada consigue. Quien nada se esfuerza, nada llegará a ser nunca en esta vida.


  Astrid inclinó ligeramente la cabeza en signo de respeto.


  —Sabias palabras.


  —Coloquémonos en posición —pidió Sigrid a los suyos.


  Siguiendo las indicaciones Enduald clavó la gran vara plateada frente al gran bloque de hielo. Nada más clavarla, comenzó una transmisión de partículas azuladas desde el dragón a la vara. Las partículas formaban un arco fluido como un torrente que partía del hielo y alcanzaba la vara, para ascender hasta llegar a la esfera cristalina en su extremo superior.


  —El poder que el dragón emana se transmite a la vara de acumulación —anunció Enduald.


  Todos observaban el fenómeno con gran interés. Sigrid y los Maestros no parecían sorprendidos, al igual que Enduald y Galdason. Las Panteras, por su parte, sí estaban muy sorprendidas. Todas menos Lasgol, que ya había vivido una experiencia similar en el pasado cuando experimentaron con él.


  —Annika, la pócima potenciadora, por favor —pidió.


  La Maestra Especialista de Naturaleza les dio a beber la pócima. No protestaron si bien en el rostro de algunos se veía que no estaban muy contentos de tomarla. Especialmente Nilsa, Gerd y, por supuesto, Viggo.  Eran conscientes del efecto que tendría en ellos y se prepararon para que sus mentes quedaran afectadas y en estado brumoso, que era como llamaban al estado en el que les quedaba la cabeza tras tomar la poción.


  Annika se retiró y Sigrid se dirigió a Enduald.


  —Comencemos el proceso —pidió.


  Enduald empezó a conjurar un hechizo que ya les empezaba a ser familiar. Musitaba frases de poder que solo él entendía, pero cuya cadencia se les hacía conocida.


  Al terminar de conjurar tocó la vara acumuladora con su báculo. Todos esperaban el chisporroteo de luz plateada que subió por la vara hasta llegar a la esfera cristalina en su extremo. Lo que no esperaban era que también subiera el haz de energía azulada proveniente del dragón helado. De la esfera salieron tres haces de luz plateada y azulada que trazaron siete círculos bicolores.


  —Esto no me gusta nada, ese color es raro —susurró Viggo a Ingrid al oído.


  —No seas quejica y observa en silencio. No hay nada de lo que preocuparse. Enduald y Galdason controlan la magia.


  Nilsa dio un paso atrás de forma inconsciente al ver la magia del dragón helado entrelazada con la de Enduald.


  —Puffff… —resopló Gerd, que ya tenía su habitual cara de haber visto un muerto levantarse y acercarse a darle un abrazo.


  —Tranquilos. No es diferente a otras veces, solo estamos canalizando el poder del dragón para ayudar con el entrenamiento —dijo Sigrid—. Los círculos han sido convocados. Entrad en ellos y colocaos.


  Egil fue el primero en entrar y situarse. Sonrió a sus compañeros animándolos. No parecía estar preocupado por el uso de la magia del dragón en el proceso de entrenamiento.


  Lasgol sí lo estaba, pues sabía que toda magia tenía un coste y un riesgo. Vio que Astrid seguía a Egil y no le quedó más remedio que ir él también. No iba a dejar que Astrid y Egil experimentaran aquello solos. Si algo se torcía igual él podía hacer algo con su Don, aunque no tenía la más mínima idea de qué podría hacer en una situación así. Tras ellos fue Ingrid, que le hizo una seña a Viggo para que se situara junto a ella. Viggo masculló varios improperios y siguió a Ingrid a regañadientes. Nilsa y Gerd fueron los últimos en colocarse en sus lugares.


  —Ahora vaciad la mente y relajaos —pidió Sigrid.


  Los siete así lo intentaron, aunque no estaba la situación como para relajarse demasiado. Lasgol se llevó la mano al medallón de Enduald y deseó que funcionara correctamente.


  —Galdason, es tu turno —pidió Sigrid al Mago Ilusionista.


  —Por supuesto, Madre Especialista —dijo él y conjuró un hechizo poderoso ayudado por su báculo. Una energía rosácea surgió de él, llegó hasta la esfera cristalina y de allí se propagó a los siete círculos bañando con su luz a las Panteras.


  La Madre Especialista indicó a los Maestros Especialistas que era su momento. Annika, Engla, Gisli e Ivar se situaron entre los siete círculos junto a sus alumnos.


  Galdason se aseguró de que los Maestros estuvieran listos para comenzar.


  —Empecemos —dio paso Sigrid.


  Los Maestros pusieron sus manos en los medallones. Los haces de luz entrelazados, plata, azul y rosa, saltaron a los Maestros y los iluminaron.


  Galdason se acercó a cada Maestro y uno por uno puso una mano sobre la cabeza de un Maestro a la vez que la otra sobre la cabeza de un alumno. Conjuró un encantamiento para comenzar el proceso. Un aura morada casi rosácea apareció en la cabeza de Maestro y alumno.


  Los entrenamientos comenzaron en las mentes de las Panteras.


 
   Capítulo 23


  Lasgol despertó en medio de un bosque. Tenía la mente brumosa y no recordaba cómo había llegado allí. Se puso en pie y observó el sendero que se abría frente a él cruzando los grandes robles. Se sintió algo confundido. Sin embargo, reconoció el lugar y aquella sensación: estaba dentro del Entrenamiento Superior.


  —Maestro, por favor —pidió.


  De detrás de un roble centenario apareció Annika, que le sonrió.


  —Veo que ya reconoces el entrenamiento en cuanto despiertas —comentó asintiendo.


  —Sí, Maestra. No sabía qué entrenamiento era o a qué Maestro me iba a encontrar, pero sí, de alguna forma mi mente sabe que estoy en el Entrenamiento Superior.


  —Eso es muy buena señal. ¿Has tenido algún nuevo problema debido al entrenamiento?


  —Nuevo no… lo que ocurre es que los que ya tengo se van intensificando… como si el efecto negativo pesara cada vez más.


  —¿Te refieres a los dolores de cabeza y la sensación de pérdida del tiempo y el espacio?


  —Sí, Maestra. Es como si ahora fueran más intensos y duraran más.


  —Gracias por decírmelo. Lo tendremos bien presente.


  —Por supuesto, Maestra —dijo Lasgol con una inclinación de cabeza.


  —Teniendo en cuenta que nos encontramos en un entorno diferente, aunque tú no lo sientas así, y que la energía de la que disponemos aquí es más poderosa ahora, creo que lo que mejor podemos hacer es centrarnos en la Especialidad de Naturaleza que más te atraiga.


  —Me parece muy bien, Maestra.


  —¿Cuál de entre estas es la que quieres aprender primero? Puedes elegir entre: Guarda Sanador, Envenenador Furtivo, Alquimista del Bosque, Flechador elemental, Superviviente de los Bosques, Herbario Experto, Trampero del Bosque o Cartógrafo Verde.


  —Muy difícil elección… —dijo Lasgol, que no lo tenía nada claro y se quedó pensando un rato.


  —No le des muchas vueltas, déjate llevar por tus instintos, la que más te atraiga. Ten en cuenta que las estudiarás todas, al menos lo más básico de cada Especialización —le explicó Annika.


  —Pues… empecemos con Superviviente de los Bosques… o Trampero del Bosque… que me parece que me gustarán mucho.


  —Muy buenas elecciones.


  —Creo que son las que más me gustan… de primeras… sin saber mucho…


  —No te preocupes, pronto tendrás una mejor idea de cuáles son las que más te gustan. Cierra los ojos un momento y no los abras hasta que te diga —pidió la Maestra.


  Lasgol cerró los ojos como le pedía Annika.


  —¿Los abro ya? —preguntó Lasgol cuando había pasado ya un tiempo.


  —Un momento… Ya, ábrelos —dijo Annika.


  Lasgol los abrió y se encontró en medio de un bosque nevado y helado. Hacía un frío gélido y una lluvia helada le mojaba la cara. Se estremeció. El viento soplaba con fuerza azotándolo con un aire glacial. Se puso la capucha y se arrebujó en su capa invernal. Se dio cuenta de que llevaba una capa normal, no una de las de Enduald. Eso significaba que iba a pasar frío, mucho frío, pues la temperatura disminuía a una velocidad vertiginosa. Lasgol miró hacia el cielo y entre las copas heladas de los árboles distinguió una tormenta acercándose.


  —¿Adivinas con qué Especialidad vamos a comenzar? —le preguntó Annika con una sonrisa traviesa que rejuveneció su rostro por un instante.


  Lasgol sintió que una rodilla le temblaba y miró alrededor. Estaba en medio de un gran bosque helado. Árboles blancos, boscaje gélido y suelo cubierto de escarcha era cuanto distinguía. No había escapatoria de la tormenta, tendría que sobrevivirla de alguna forma.


  —¿Superviviente de los Bosques? —dedujo.


  —Muy bien deducido. He creado este escenario para que pueda ir explicándote cómo sobrevivir en un bosque gélido con un poco de práctica. Será muy interesante.


  Lasgol suspiró. Supo que iba a ser muy duro.


  —Estoy listo —le dijo a Annika.


  —Muy bien, comencemos la lección.


  Tal y como Lasgol había previsto resultó una lección muy dura. Aguantó lo indecible hasta que no pudo con el sufrimiento. Murió congelado entre explicaciones de Annika, a la que la tormenta, por alguna razón, no parecía afectarle.


Ingrid despertó en medio de un bosque muy frondoso. Cerca bajaba un riachuelo de aguas claras y distinguió una trucha en él, era primavera y podía olerlo en el aire. El sol primaveral alcanzó su rostro y sintió su tenue calor. Miró alrededor para situarse y despejar su mente brumosa y se dio cuenta de que aquello era un escenario del entrenamiento. Algo se lo decía, aunque no sabía muy bien el qué. No muy lejos de donde estaba discernió una manada de lobos grises entre los árboles. De inmediato se agazapó y se quedó quieta.


  —¿Problemas? —le dijo una voz conocida.


  Ingrid miró hacia la voz y vio a Gisli, Maestro de Fauna.


  —Sí, Maestro —susurró ella y señaló hacia los lobos, que ya la habían detectado y uno de ellos le mostraba los dientes amenazante. Por fortuna el riachuelo los separaba, aunque no era lo suficientemente amplio ni caudaloso para que la manada no lo cruzara si así decidían hacer.


  —Oh… ya veo —susurró de vuelta Gisli.


  —Será mejor retrasarse lentamente… —murmuró Ingrid.


  —Sí, eso es lo que se debe hacer en estos casos, sin perder cara al macho alfa, ese que te enseña los colmillos, solo que no es lo que vamos a hacer.


  —¿No, Maestro? —preguntó Ingrid desconcertada. Era una manada grande, contó más de una docena de lobos adultos en ella. El líder no parecía nada agradable e Ingrid no quería meterse en un lío…


  —No —dijo Gisli negando con la cabeza.


  —¿Entonces qué hacemos? —preguntó Ingrid, que ya se temía que iba a recibir una respuesta que no le iba a gustar lo más mínimo.


  —Vamos a aprender a interactuar con la manada.


  Ingrid miró a la manada y luego a Gisli con expresión de que eso era una muy mala idea.


  —Maestro… esos lobos… no parecen amistosos.


  —Por supuesto que no lo son, de lo contrario el escenario sería demasiado sencillo.


  —Me lo temía…


  —Hoy vamos a empezar con la Especialidad de Maestro de Animales, creo que te gustará.


  —¿No podemos empezar por Cazador de Hombres?


  —¿Esa Especialidad te gusta más?


  —Sí… me imagino que sí…


  —Haremos un trato. Pasa Maestro de Animales y te enseñaré Cazador de Hombres como recompensa.


  —Maestro de Animales tengo entendido que es la más difícil de Fauna, Maestro.


  Gisli sonrió.


  —En efecto. Por eso la estudiaremos primero. Quiero que estés fresca.


  Ingrid suspiró.


  —De acuerdo, Maestro.


  —¿Ves al águila blanca volando sobre aquel pico? —dijo Gisli señalando una montaña al norte.


  Ingrid observó y distinguió el vuelo de la majestuosa ave.


  —La veo.


  —Cuando termines de aprender sobre lobos, aprenderás sobre ella. Te gustará.


  Ingrid lo pensó.


  —Sí, me gustará —dijo Ingrid y asintió.


  Comenzaron el entrenamiento y los temores de Ingrid pronto se hicieron realidad. El macho alfa de la manada la atacó. Fue a defenderse con sus armas y descubrió que iba desarmada.


  —Maestro… necesito defenderme —dijo mientras los colmillos del lobo mordían su carne.


  Gisli le hizo un signo negativo con el dedo índice.


  —No dañaremos a nuestros aliados del bosque ni a ninguna otra criatura si podemos evitarlo.


  Ingrid asintió y el dolor de las heridas explotó en su mente.


Viggo apuntó con la Flecha de Agua cargada en su arco compuesto a la diana en forma de hombre o muñeco de paja, que ardía a unos doscientos cincuenta pasos. Le ardía la cabeza y el corazón, lo cual le pareció de lo más divertido. Parecía tener a Ingrid delante. Sonrió y casi se le escapa una carcajada. Se concentró, tenía que acertar con la flecha de agua y apagar el fuego. Apuntó a la cabeza, era más grande y él no era un gran tirador como Ingrid o Nilsa.


  Inspiró y apuntó concentrándose. Cuando hacía algo se lo tomaba muy en serio. Se centró en alcanzar la cabeza con su flecha elemental. Soltó el aire de sus pulmones como le habían enseñado a hacer y con gran ligereza dejó ir la flecha. La siguió con la mirada mientras volaba hacia el muñeco en llamas. De pronto, éste comenzó a desplazarse hacia la derecha. La flecha pasó a un palmo de la cabeza del muñeco.


  Viggo torció la cabeza y el gesto.


  —Maestro, esa diana se mueve —dijo a Ivar.


  —Sí, ligeramente —confirmó el Maestro de la Especialidad de Tiradores.


  —Entonces, ¿cómo voy a darle? No soy un brujo.


  —Apuntando bien, por supuesto —respondió Ivar con tono serio.


  —A ver, señor… Esa diana ya está demasiado lejos para que yo la alcance con una Flecha Elemental nada menos, que se desvían con la mirada, si además el muñeco ardiente embrujado se mueve, ¿cómo le voy a dar?


  —Practicando, por supuesto.


  —¿Y no puedo practicar con una diana que esté más cerca y no se mueva como por arte de magia?


  —Se mueve y, en efecto, por arte de magia. Estamos en este escenario que, al fin y al cabo, está creado por la magia. Y no, debes completar el escenario tal y como lo he diseñado.


  —Esto del arco y las largas distancias de tiro no se me da bien. Yo soy más de distancias cortas, ahí nada se me resiste —sonrió con expresión orgullosa y un tanto arrogante.


  Ivar asintió despacio.


  —Muy bien, en ese caso cambiaremos de Especialidad. Quería que comenzaras con una más sencilla, pues ya sé que el arco no es tu fuerte, por eso había elegido Tirador Elemental. Pero viendo que eres tan excepcional en distancias cortas cambiaremos a Tirador del Viento.


  Viggo abrió mucho los ojos.


  —Maestro, ¿Tirador del Viento no es la más difícil de las Especialidades de Tiradores?


  —En efecto, así lo consideran muchos, si bien cada persona es diferente y para algunas unas Especialidades son más fáciles que otras. Entiendo que al ser tú tan bueno en distancias cortas esta Especialidad te resultará sencilla.


  —Bien… claro, me imagino que sí… —respondió Viggo que ahora no podía echarse atrás en lo dicho.


  —Estupendo. Cierra los ojos mientras cambio el escenario.


  —¿Por qué no puedo mirar, Maestro? —preguntó Viggo, que no se fiaba de tener que cerrar los ojos.


  —Es una medida de protección para tu mente. Vamos a cambiar el escenario y no quiero confundirla más de lo necesario. No creo que estés preparado para cambios tan bruscos de modo constante.


  —Oh… de acuerdo, Maestro —respondió Viggo, que se avergonzó un poco de haber pensado mal, pero solo un poco.


  Aguardó a que Ivar le dijera que los abriera.


  —Ya puedes abrir los ojos —dijo una voz que Viggo reconoció al instante.


  —¿Ingrid? —dijo abriendo los ojos. Frente a él, a unos pocos pasos estaba Ingrid con su diminuto arco Castigador en las manos.


  —Hola, Viggo —saludó ella, pero por alguna razón, aunque la voz era la misma, el tono no.


  —¿Eres Ingrid de verdad o es esto algún truco?


  —Ambos —contestó Ingrid—. El escenario requiere de un Tirador del Viento, y yo soy una muy buena. ¡Así que quién mejor que yo para enseñarte! Combatiremos a distancia corta con arco pequeño, como lo hacen los de mi Espacialidad.


  Viggo se rascó la cabeza. En su mano había un arco diminuto como el de ella.


  —Esto no me gusta demasiado. No quiero hacerte daño.


  —No podrás. Al menos hasta que consigas aprender mucho y, aun así, soy demasiado buena para ti para que me venzas.


  —Eso veremos —replicó Viggo que no iba a dejar que nadie le venciera en nada, ni siquiera Ingrid.


  —Muy bien. El escenario es sencillo, combatiremos y tendrás que alcanzarme. Debes estar en movimiento en todo momento. Tus pies no pueden estar ambos quietos en el mismo instante, esa regla es inquebrantable.


  —¿Y cómo quiere que me mueva?


  —Creo que lo mejor es que aprendas sobre la marcha.


  —¿Sobre la marcha? —preguntó Viggo frunciendo el ceño. ¿Qué significaba aquello?


  Ingrid levantó el arco y apuntó hacia él.


  —Espera… —comenzó a decir Viggo, pero ya sabía que Ingrid no iba a esperar, la flecha lo alcanzaría. Se desplazó a la derecha casi en un acto reflejo y la flecha pasó rozándole la cabeza.


  —No dejes de moverte —dijo Ingrid, que ya cargaba una nueva flecha al tiempo que se movía desplazándose como el viento, sin apenas pisar el suelo.


  —No es justo… —comenzó a decir.


  Ingrid levantó a Castigador en un movimiento y volvió a tirar.


  Viggo se desplazó a la izquierda y la flecha le rozó el brazo. Sintió la punzada del corte y el dolor le avisó de que había sido tocado.


  —Me has dado… —comenzó a protestar.


  —Defiéndete. La misma norma aplica. Tira en movimiento, sin apoyar los dos pies.


  —Eso no… —dijo Viggo, pero tiró de todos modos. El tiro falló, pues Ingrid ya se movía antes de que Viggo tirara. Intentó cargar el diminuto arco y se encontró con que era durísimo de armar. Tiró de la cuerda con fuerza, pero para hacerlo tuvo que pisar con fuerza, con los dos pies.


  —Oh… —dijo al darse cuenta de que había quebrantado la regla.


  —Muy mal —dijo Ingrid.


  Viggo levantó la mirada de su arco.


  Vio la flecha de Ingrid clavarse en medio de su torso.


  Cayó de rodillas mirándola con la flecha atravesando su corazón.


  El símil le pareció de lo más apropiado.


  Murió.


  —Escenario fracasado —dijo Ingrid.


Astrid se despertó a los pies de una cascada que caía desde los riscos para romper sobre un lago de espumosas aguas. El ruido del agua de la cascada al caer contra el lago no era demasiado estruendoso, pero en su estado mental le parecía que rugía con mucha intensidad, lo que le pareció extraño. Su mente estaba entre nieblas, como ella lo llamaba, así que supo que estaba en el entrenamiento. Sin embargo, el agua al romper le debería llegar con un sonido mullido, lejano y era todo lo contrario, lo sentía demasiado cerca y con demasiada fuerza. Le daban ganas de sacudir la cabeza para desprenderse de la molestia, pero para entonces ya sabía que eso era un grave error, así que no lo hizo.


  Observó el bosque que rodeaba el lago y una planicie recubierta de flores al sur. Dedujo que era verano por la temperatura algo elevada, suponiendo que estaban en Norghana, el cantar alegre de los pájaros y las ardillas que veía saltar de rama en rama, los aromas que le llegaban del bosque y el lago y por el cielo despejado de un azul intenso. Se preguntó qué entrenamiento le tocaba hacer, pues no lo recordaba.


  —¿Algún Maestro aquí? —preguntó dirigiendo la pregunta al rugir de las aguas.


  —Aquí me tienes, joven Especialista —respondió Annika.


  —Maestra, gracias por acudir —saludó Astrid con respeto haciendo una pequeña reverencia.


  —Es mi deber y mi privilegio —respondió ella con una sonrisa.


  —Entrenamiento de Naturaleza… ¿qué Especialidad estudiaremos? —preguntó Astrid.


  —He pensado que siendo una Asesina de la Naturaleza las dos que más te interesarán por afinidad serán Envenenador Furtivo y Alquimista del Bosque.


  —Sí… esas dos complementarían mis conocimientos muy bien —asintió Astrid.


  —Sin embargo, creo que en tu caso me gustaría comenzar con Herbario Experto.


  —Esa es la más difícil de las Especialidades de Naturaleza por la gran cantidad de conocimientos que se requieren, ¿no es así, Maestra?


  —Eso dicen, pero el conocimiento por sí solo no es algo complejo de adquirir. La práctica lo es mucho más, en mi opinión.


  —La Maestra es una erudita de la naturaleza, sus reflexiones son acertadas.


  —En ese caso me gustaría que confiaras en mi criterio.


  —Por supuesto, Maestra.


  —El motivo es que quiero que salgas un poco del mundo de la muerte para disfrutar del de la vida. La naturaleza es una constante lucha entre ambas y muchas veces la muerte es la vencedora, pero la vida es la que debemos cuidar pues sin ella nada existiría en nuestro mundo. Dar muerte es un arte que muchos aprenden y en el que son sobresalientes. Dar vida, sin embargo, es extremadamente complicado. Debemos equilibrarnos y no decantarnos demasiado por solo uno de ellos. Esta es mi primera lección para ti. Quizás sea la más importante que nunca te dé.


  —Sí, Maestra —respondió Astrid, que no entendía muy bien a qué se refería Annika.


  La Maestra se dio cuenta.


  —No te preocupes por el significado de lo que acabo de transmitirte. Simplemente, recuerda mis palabras, un día tendrán sentido en tu vida. Eres joven y todavía te queda mucho por experimentar y vivir.


  Astrid asintió.


  —Comenzaremos con un ejercicio que empezará a arrojar luz sobre lo que acabo de decirte. Quiero que aprendas a preparar un tónico contra la fiebre de las nieves.


  —¿La fiebre de las nieves? Es muy rara, se da muy poco.


  —Sí, gracias a los Dioses de Hielo es así y por ello el arte de crear un preparado que la combata se va perdiendo.


  —No debemos perder ese conocimiento —dijo Astrid.


  —Así es, mi joven Especialista. Debes apresurarte —dijo y le señaló un enorme tomo de tapas verdes y marrones sobre una roca junto al lago.


  —¿Apresurarme? ¿En aprender?


  —Así es. Verás, hay un enfermo que la padece —dijo Annika y señaló un árbol a la espalda de Astrid.


  —¿Qué enfermo? —preguntó Astrid dándose la vuelta. Al ver quién era abrió los ojos como platos. ¡Lasgol!


  —Sí, y le queda poco de vida —dijo Annika—. Corre y prepara el tónico.


  —¿Podré? —preguntó Astrid angustiada.


  —Tendremos que verlo —dijo Annika y señaló el libro.


  Llena de angustia, Astrid corrió al tomo. La angustia se volvió desesperación cuando el tónico que preparó como pudo no funcionó y Lasgol moría en sus brazos.


Si Astrid, Ingrid, Viggo y Lasgol lo estaban pasando mal en el entrenamiento, sus compañeros menos avanzados tampoco lo estaban pasando mejor. Nilsa, Gerd y especialmente Egil sufrían con su Fase de Aprendizaje. El único consuelo que le quedaba al grupo era que los entrenamientos en la caverna no podían prolongarse demasiado en cada sesión o corrían el riesgo de morir de frío en el mundo real. Por desgracia para ellos, la experiencia no terminaría pronto.


 
   Capítulo 24








  Al terminar los entrenamientos todos regresaron a la Madriguera a descansar, tanto las Panteras como los instructores. La discusión sobre lo que había sucedido arrancó de inmediato entre el grupo una vez estuvieron solos. No se habían terminado de acomodar en la Caverna de Primavera y las voces discordantes se hicieron escuchar.


  —No me puedo creer que nos hagan entrenar en esa caverna con el dragón mientras está despertando como si no pasara nada en absoluto —protestó Viggo muy descontento gesticulando mientras iba desde las literas al biombo y volvía.


  —Y dale con lo del dragón despertando —replicó Astrid—. No se está despertando. Está emitiendo poder, pero no se va a despertar. Ha estado así miles de años.


  —¡Sí que se está despertando! —insistió Viggo con cara de incredulidad—. Ya veréis la que se organiza cuando lo haga. Y no penséis que no os voy a decir nada, ¡porque pienso recordároslo siempre!


  —Ingrid, ¿te importa besarle de nuevo a ver si se calla? —le pidió Nilsa juntando las palmas de la mano en un ruego—. Está insoportable. Más de lo habitual, quiero decir, porque insoportable está siempre.


  —Si queréis le doy un golpe en la cabeza y lo dejo sin sentido —se ofreció Gerd voluntarioso con una sonrisa maliciosa en su rostro.


  —Pero, ¿qué te he hecho yo a ti, montón de músculos? —preguntó Viggo.


  —Hablar de dragones despertando. Ya sabes que me da… temor… ya sabes… —dijo y se calló avergonzado.


  —Serás miedoso, con lo enorme que eres —acusó Viggo.


  —Yo lo besaría, pero prefiero que se encargue Gerd esta vez —dijo Ingrid y le hizo un gesto al grandullón para que golpeara a Viggo en la cabeza.


  Viggo lo vio y rodó por el suelo para apartarse del puño de Gerd, que ya descendía sobre su cabeza.


  Ingrid sonrió.


  —Si vuelve a empezar, atízale —le dijo a Gerd con expresión de que lo decía en serio.


  —Tu amor solo hace que mis sentimientos se vuelvan más fuertes —dijo Viggo y le lanzó un beso.


  Ingrid negó con la cabeza, pero no pudo evitar sonreír. El comentario le había llegado hondo.


  —Eres imposible… —le dijo a Viggo, que le guiñó el ojo.


  Nilsa soltó una risita y el ambiente se relajó un poco, aunque todos estaban preocupados. No lo expresaban de forma abierta, pero temían que algo extraño y malo estuviera sucediendo con el dragón helado.


  —En verdad es una situación de lo más curiosa —comentó Egil—. Nos encontramos ante un fenómeno que parece no natural, sino de índole mágica, si bien algunos eruditos engloban la magia dentro de la naturaleza como un elemento más… Aunque es sabido que son los menos…


  —¿Quieres ir ya al grano, sabiondo? Me estás dejando roque con todas tus explicaciones retóricas —cortó Viggo.


  —Deja que se exprese —dijo Lasgol, que estaba muy interesado en saber qué era lo que su amigo opinaba de lo que estaba sucediendo en el Pico Helado.


  —Intentaré ser más conciso, aunque no puedo garantizarlo, mi mente tiende a divagar —dijo Egil con una sonrisita traviesa.


  —El entrenamiento en tu mente tiene que ser una experiencia extraordinaria —dijo Viggo con ironía, torciendo la cabeza según miraba a Egil y poniendo cara de horror.


  —Eso me comentan los Maestros —sonrió Egil sin importarle la burla de Viggo—. Centrándonos en la situación con el deshielo del dragón, no creo que debamos preocuparnos demasiado, de momento.


  —¿Qué quieres decir con ese «de momento»? —preguntó Astrid enarcando una ceja—. ¿Acaso tendremos que preocuparnos más adelante?


  Egil se encogió de hombros y sonrió levemente.


  —Enduald, Galdason y Annika vigilan que no haya riesgo para nuestra salud y he de indicar que son muy buenos en sus respectivas áreas de conocimiento, por lo que de momento podemos estar tranquilos. Sigrid vigila y controla el proceso de entrenamiento y Enduald nuestro bienestar físico con los medallones y sus encantamientos. Galdason controla el proceso de aprendizaje en nuestra mente y cómo el entrenamiento nos afecta. De momento, lo tienen todo bien vigilado y controlado. No he detectado nada preocupante.


  —Pues yo no estoy nada tranquila, ya lo habéis visto, están utilizando en los conjuros que hacen la magia que emana del propio dragón —dijo Nilsa con cara de estar enojada.


  —Lo hacen para dar más potencia a sus conjuros y hechizos —explicó Egil—. Lo mismo sucedía cuando estábamos en la Perla Blanca, si bien allí no lo percibíamos tan claramente como en la cueva del dragón. Es una fuente externa de poder y energía que encauzan para utilizarla en conjunción con su propia magia. Por lo que tengo entendido es una práctica extendida entre los Magos. Cuando encuentran una fuente de poder exterior la suelen usar para ayudarse.


  —Y se ha notado en el entrenamiento. Ahora es más intenso —dijo Viggo—. ¿O es solo a mí al que se lo ha parecido? No os hagáis los fuertotes, que os conozco. Si a mí me ha parecido de lo más intenso y doloroso estoy seguro de que a vosotros también. Vamos, confesad.


  —A mí me ha parecido bastante intenso, sí —reconoció Ingrid—. Más de lo habitual, diría yo. El merluzo tiene razón.


  —Sí, a mí también me ha parecido bastante más intenso y doloroso —dijo Lasgol que se estremeció al recordar el frío helado que había sufrido y que todavía tenía metido hasta la médula.


  —Y no solo en lo físico, también es más duro en lo emocional —añadió Astrid—. Esto me preocupa porque al sufrimiento físico estamos bastante acostumbrados. Sin embargo, el dolor emocional, el sufrimiento que causa…  no estamos acostumbrados a vivir con él y tampoco sabemos aguantarlo. Debemos tener cuidado con esto. La lesión puede que no venga de algo físico sino emocional.


  —Fascinante y muy interesante —dijo Egil—. Yo estaba pensando algo muy similar, pues me ha pasado lo mismo en mi entrenamiento.  He notado que cargaba mucho sobre aspectos emocionales, cosa que me ha cogido un poco por sorpresa, he de reconocer.


  —En mi caso ha sido dolor del bueno, en mi cabeza. No me entraba todo lo que tenía que memorizar y me ha dado como un ataque —dijo Gerd.


  —Vaya, ¿estás bien? —se interesó Egil.


  —Sí, una vez terminado el entrenamiento el dolor se ha reducido mucho y ha vuelto a lo que viene siendo habitual —dijo dándose un par de golpes con los nudillos en la cabeza.


  —A mí también me ha producido un dolor agudo en la cabeza el intentar aprender tanto y de forma tan profunda —dijo Nilsa sacudiendo los brazos en forma de queja—. Luego se me ha pasado, al igual que a Gerd.


  —Debemos concluir, por tanto, que el entrenamiento en la caverna del dragón es más intenso que el que estábamos teniendo en la Perla Blanca —razonó Egil—. Se deberá al uso del poder del dragón en los conjuros de Enduald y Galdason. Deduzco que se debe a un uso de su magia potenciada.


  —Tiene sentido que lo hagan —dijo Lasgol—. Si pudiera yo también usaría algo que me ayudara a invocar mis habilidades más rápido o con más potencia —dijo pensando en su habilidad Tiro Rápido y Presencia Animal.


  —Tú mejor no toques nada, rarito, y menos que tenga magia, que seguro que creas algún tipo de catástrofe.


  —Dijo el que siempre está metido en líos y actividades ilegales —replicó Lasgol.


  —No son actividades ilegales, son actividades un tanto delictivas, pero sin llegar a serlo. No sé si me entiendes… —le dijo a Lasgol y le guiñó el ojo.


  —Todos lo entendemos perfectamente —dijo Ingrid—. Y deja de hacer cosas ilegales o vas a terminar colgado de una soga.


  —Los Guardabosques tenemos inmunidad —respondió él como si tal proclamación descabellada fuera verdad.


  —¿Qué inmunidad? Tú tienes que operar siempre dentro de la ley. No hay ninguna inmunidad —dijo Ingrid con expresión de no poder creerse aquello.


  —¿No? ¿Ni un poco de inmunidad? ¿Para delitos menores? —preguntó abriendo los brazos.


  —No robes ni hieras a nadie, ¡y no hay ninguna inmunidad!


  —Pufff… pues qué mal… —resopló Vigo y puso cara de no estar nada de acuerdo en que no le dejaran robar un poco.


  —Yo tampoco estoy tranquilo —dijo Gerd—. A mí todo este asunto del dragón despertando me tiene sin dormir. No veáis qué pesadillas tengo. En varias el enorme dragón sale del hielo y me persigue hasta devorarme con enormes colmillos. En otras me asa vivo lanzándome fuego por la boca y luego me come.


  —Eso es porque estás sabrosón —dijo Viggo y le guiñó el ojo con sorna.


  Nilsa se atragantó con una carcajada.


  —En cualquier caso, y viendo que este entrenamiento puede ser problemático, realizaremos las pruebas de control que diseñé. Así sabremos si todo va bien. Descansad un poco y después haremos la prueba —dijo Egil.


Egil se preparó para ir llamando a todos sus compañeros y realizarles la prueba de control que había diseñado con las cincuenta preguntas y veinticinco mediciones. Al ser tan extensa y exhaustiva le llevaba mucho tiempo realizarla, por lo que las Panteras debían armarse de paciencia.


  —Empieza por mí —se presentó voluntaria Ingrid.


  —Muy bien. Recuerda que debes medirme a mí también —dijo Egil.


  —Pues hagámoslo al revés. Yo te mido primero a ti y si estás bien, luego tú a mí y al resto.


  —Perfecto. Ese será nuestro procedimiento —sonrió él.


  Ingrid le realizó todas las preguntas y mediciones a Egil y anotó los resultados en el cuaderno. Cuando terminó los compartió con él.


  —¿Cómo interpretas los resultados que has obtenido, Egil?


  —Veamos… —Egil examinó las anotaciones.


  —Hay cambios en doce resultados… —comentó Ingrid.


  —Cierto… no es muy grande la desviación, pero ahí está. Hay que estudiarlo a fondo, en el detalle está el éxito y el fracaso. Uno debe buscarlos siempre en lo más ínfimo —dijo y se quedó pensativo.


  —Intuyo que empezamos a tener problemas —dijo Ingrid.


  —Intuyes bien… Estas desviaciones indican que mi mente se está viendo afectada por el entrenamiento, cosa que ya esperaba, pero debo considerar si es algo preocupante o no.


  —Vaya, pues eso no es buena señal. Me pregunto si eres solo tú o es a todos a quienes nos está afectando.


  —Solo hay una forma de saberlo —dijo Egil con una sonrisa dulce—. Es tu turno.


  —Muy bien, pregunta. Estoy preparada.


  Egil le realizó la prueba de control a Ingrid y fue apuntando los resultados de las preguntas y de las mediciones. Al finalizar se quedó pensativo estudiándolos.


  —¿Qué opinas? —preguntó Ingrid interesada, mirando los resultados que había obtenido.


  —Son parecidos a los míos —dijo Egil—. Algo mejores en lo físico, como reflejos y fuerza, cosa que ya esperaba siendo tú, pero los de las pruebas mentales son muy similares a los que yo he obtenido. Hay desviación sobre las mediciones esperadas.


  —Entonces puede que sea generalizado. Vamos dos de dos.


  —No nos precipitemos con las conclusiones. Vamos a realizar el control a todos y luego estudiaré si realmente hay una desviación en todos y si hay causa para la preocupación.


  —Me parece muy acertado —asintió Ingrid—. ¿Quieres que te ayude con las pruebas? No me parece bien que cargues tú con todo el trabajo.


  —Si no te importa ayudarme, te lo agradecería. Sí que es un poco trabajoso apuntar todos los resultados.


  —No digas más, yo te ayudo. Haz tú las preguntas y diles los ejercicios físicos a realizar y ya voy apuntando yo todos los resultados de las mediciones que obtengas.


  —Muchas gracias, Ingrid.


  —Nada. Tenemos que ayudarnos. Un buen líder debe liderar con el ejemplo. Mi tía siempre me lo decía, que te sigan porque te respetan, no porque te temen. Para que a una persona la respeten debe dar ejemplo.


  Egil sonrió a la voluntariosa y determinada líder de las Panteras.


  —Eso es muy cierto. Muy buenos principios. Eres una gran líder y solo veo muchos éxitos en tu futuro —animó Egil.


  —¡Siguiente! —pidió Ingrid y señaló a Viggo.


  —¿Yo? ¿Ya? —preguntó él con tono de protesta.


  —Sí, tú, ya —confirmó Ingrid y le hizo un gesto con el dedo para que se acercara. Lo acompañó de una mirada que decía: «ni se te ocurra contradecirme».


  —Ya os digo yo que a mí no me pasa nada, excepto que me da dolor de cabeza el maldito entrenamiento, pero aparte de eso estoy como un roble. De cuerpo y de mente. Lo segundo el doble.


  —Bueno, en ese caso no te tiene que importar pasar la prueba de control —replicó Ingrid.


  —No es que me importe, es que es un dolor de prueba y muy aburrida. Tantas preguntas, ejercicios tontos y mediciones para nada. ¿No puedes bajar las preguntas a cinco, los ejercicios a tres y las mediciones lo mismo, las más importantes y arreglado?


  —Me temo que eso no funcionaría —dijo Egil negando con la cabeza.


  —Me temo, me temo… Una pérdida de tiempo es esto —se quejó Viggo.


  —Calla y haz la prueba ya, que protestas más que respiras —le dijo Ingrid que hizo como que le iba a dar con el cuaderno de Egil.


  Viggo se tiró al suelo y comenzó a hacer las flexiones contando en alto.


  —Diez… once… una tontería… trece…


  —Calla y sigue contando que se te va toda la fuerza por la boca. Como hagas menos que la última vez…


  —Veinticinco… haré más…


  —Lo dudo, si te afecta el entrenamiento comenzarás a hacer menos —dijo Ingrid.


  —Cierto, esa es una de las desviaciones que debemos medir —dijo Egil que observaba con ojos clínicos.


  —No… cincuenta… me afecta…


  Pero por mucho que repitió que no le afectaba, al terminar su evaluación, resultó que sí le afectaba.


  —La desviación es significativa. No preocupante, pero sí significativa —dijo Egil observando las mediciones y datos que Ingrid había apuntado en el cuaderno.


  —¿Cómo que significativa? ¿Me estoy volviendo tarumba? —preguntó Viggo desconcertado.


  —Todavía no —respondió Egil—. No te preocupes.


  —¿Cómo no me voy a preocupar? Es mi cabeza y solo tengo una.


  —Sentido común también solo tienes uno, pero muy poco, así que no te preocupes tanto —le dijo Ingrid.


  —Pero cómo qué… —intentó protestar Viggo.


  —¡Siguiente! —llamó Ingrid cortando a Viggo e ignorándolo.


  —No me parece… —continuó protestando Viggo, pero Nilsa ya se había acercado a hacerse la prueba.


  —Me toca —dijo frotándose las manos con nerviosismo.


  Obligaron a Viggo a irse, aunque él no dejó de protestar en un buen rato. Al finalizar todas las pruebas Egil se quedó callado estudiando los resultados en grupo. Mientras tanto, el resto intentaron descansar un rato, aunque no lo consiguieron pues todos estaban preocupados por los resultados. Ellos mismos se daban cuenta de que habían empeorado en algunas pruebas y preguntas que Egil les había hecho.


  —Ya tengo las conclusiones —anunció Egil al rato.


  Todos se acercaron a escucharlas.


  —Adelante —dijo Lasgol.


  —Veréis, me temo que nuestras sospechas se están volviendo realidad.


  —O sea que vamos a terminar todos locos de atar —resumió Viggo y puso cara de loco.


  —No hagas bromas, esto es serio —dijo Ingrid—. Adelante, Egil, no le hagas caso.


  —Mi prueba de control muestra que comenzamos a tener desviaciones negativas. Lo cual ya esperábamos, creo que todos.


  —Sí, no somos unos crédulos tontitos —dijo Nilsa que no estaba nada contenta con lo que estaba escuchando—. Y diréis lo que queráis, pero se debe a la sucia magia que usan.


  —Por supuesto que se debe a la magia, y a lo que nos hacen aprender y sufrir en el entrenamiento —añadió Gerd—. No sé qué es peor.


  —Lo importante ahora es tener esa desviación negativa controlada y ver cómo progresa —explicó Egil—. Hay que vigilarla bien.


  —¿Qué crees que sucederá? —preguntó Lasgol a su amigo con expresión de estar preocupado.


  —Aumentará de forma negativa a toda velocidad —afirmó Viggo—. Descenderá como un halcón que caza una liebre en los campos.


  —No tiene por qué, podría estabilizarse —contradijo Astrid—. Puede que el efecto negativo sea solo inicial y ahora se equilibre.


  —Ya, seguro, y yo seré príncipe un día —dijo Viggo—. Bueno, eso puede pasar —se contradijo a sí mismo.


  —No te lo crees ni tú —dijo Ingrid—. En cuanto a que se estabilice, seamos positivos y pensemos que va a ser así.


  Lasgol suspiró.


  —Estoy con Ingrid en que debemos ser positivos, pero también muy cautos. Las cosas comienzan a torcerse y será mejor que mantengamos los ojos bien abiertos.


  —De eso me encargo yo —dijo Egil—. Seguiré controlando el progreso de nuestros estados físicos y mentales. Todo quedará apuntado y estudiado —dijo señalando su cuaderno de control—. Acudiré a Sigrid y a Annika si detecto que la situación empeora hasta un punto considerable o peligroso.


  —Gracias, Egil. Es una gran labor la que haces por el bien de todos —dijo Ingrid en reconocimiento.


  —Todos sabéis cómo va a acabar esto por muy optimistas que queramos ser. No digáis que no os lo avisé —dijo Viggo.


  Con ese comentario tan poco halagüeño cerraron la prueba de control. Lasgol se sintió preocupado. Y es que a Viggo no le faltaba algo de razón.




 
   Capítulo 25










  Unos días más tarde, Lasgol y Egil avanzaban en medio de una ventisca invernal que arreciaba sobre ellos. Tenían permiso para ir a visitar a Camu, que se recuperaba de su pata rota en la cueva de Blanquito al norte del Refugio. La Madre Especialista solo había dado permiso a Lasgol para que una persona lo acompañara. Astrid había querido ir, pero había cedido su puesto a Egil esta vez, pues ella había visitado a Camu la última.


  Avanzaban con las capuchas puestas y arrebujados en las capas de invierno. El mal tiempo era algo a lo que se estaban acostumbrando poco a poco. Podían avanzar bastante bien sobre la nieve, pues el clima no era todavía insufrible, aunque lo sería pronto. No había una tormenta invernal sobre ellos, sino el habitual soplo helado, lluvia helada y el mal tiempo en general que sufrían todos los inviernos. Mientras el cielo no se pusiera negro y descargara truenos, rayos y vientos huracanados y gélidos no habría problema, podrían soportarlo.


  Lasgol iba más preocupado por Camu que por el mal tiempo. Hoy le iban a hacer pruebas especiales, sobre su magia, eso le había indicado Sigrid. Como Lasgol había requerido estar presente si se iba a estudiar la magia de la criatura, la Madre Especialista le había avisado. Lasgol se alegraba de llevar a Egil como refuerzo en esta visita para que le indicara si veía algo raro en las pruebas que le iban a hacer a Camu. De todos sus compañeros, Egil era el que más conocimiento tenía sobre este tipo de cosas… arcanas.


  Llegaron a la cueva donde Gisli y Annika, que se turnaban, estaban cuidando de Camu. Esta vez se encontraron a ambos allí, lo que indicó a Lasgol que algo diferente iba a ocurrir, tal y como Sigrid le había anunciado. Gisli estaba acariciando a Blanquito, que parecía el guardián de la cueva. Lasgol y Egil se quedaron quietos al ver al enorme tigre blanco. Lasgol tenía malos recuerdos de Blanquito y se llevó las manos al trasero de forma inconsciente. Egil no había disfrutado de las atenciones del gran tigre, pero era hombre precavido y el tigre le ponía muy tenso. Blanquito los saludó con un rugido que, si era de bienvenida, los dos amigos no supieron interpretar.


  —Bienvenidos —saludó Gisli y les hizo un gesto para que se acercaran. El Maestro estaba preparando algún tipo de amarre con cuero duro.


  —Saludos, Maestros —saludó Lasgol a ambos.


  —¿Qué tal el trayecto hasta aquí? —preguntó Annika, que preparaba un brebaje de algún tipo sobre una enorme mesa de roble con infinidad de recipientes, preparados, contenedores y viales con líquidos diferentes.


  —Bastante bien, aunque el tiempo sigue empeorando —respondió Lasgol señalando el exterior de la caverna con el dedo pulgar.


  —Y peor que se va a poner —aseguró Annika mientras trabajaba en su preparado.


  —Habéis venido a ver al paciente, supongo, porque a nosotros dos nos tenéis muy vistos —dijo Gisli con una sonrisa amistosa.


  —Sí, Maestro —confirmó Lasgol.


  —La Madre Especialista nos ha dado permiso —añadió Egil.


  —Muy bien, lo encontraréis en su alcoba en las cavernas interiores, bajad por las escaleras —dijo señalando la puerta metálica al final de la cueva principal.


  —Gracias, Maestro —dijo Lasgol y se dirigieron a la puerta.


  —Hoy tiene visita —avisó Annika sin mirarlos mientras continuaba con su labor.


  —¿Visita? —preguntó Lasgol con algo de preocupación en su tono.


  —Id y lo veréis —los animó Gisli, que seguía trabajando en las sujeciones de cuero.


  Egil y Lasgol intercambiaron una mirada de sospecha y sin decir nada cruzaron la puerta y bajaron las escaleras. Se encontraron con Lidia, la hembra de Blanquito, que salía de una de las cuevas. Se detuvo y los observó. Lasgol y Egil se quedaron muy quietos, como estatuas. La tigresa los husmeó, pareció no tomarlos por una amenaza y les dejó pasar.


  Egil le hizo una mueca de horror a Lasgol. No estaba nada tranquilo.


  —Lidia y Blanquito cuidaron de Camu una temporada. Son buenos amigos —le explicó Lasgol.


  —Está bien —dijo Egil, y continuaron.


  Entraron en la caverna en la que Camu se recuperaba. Era grande y estaba protegida del frío exterior, si bien a Camu aquello no le molestaba demasiado. En el interior se encontraron a Camu de pie, con su pata entablillada y fuertemente sujeta. Junto a él estaba la buena de Ona tumbada en el suelo. No había dejado de estar al lado de su hermano desde que se había herido en el accidente. Había dos figuras más al lado de ellos que pusieron nervioso a Lasgol: eran Enduald y Galdason.


  Antes de que pudiera decir nada, Camu se percató de la llegada de ambos.


  «¡Lasgol, Egil! ¡Contento!» le transmitió a Lasgol volviéndose hacia ellos e ignorando a los dos Magos con los que parecía que interactuaba.


  «¡Camu! ¡Nosotros también de verte a ti!» le transmitió Lasgol.


  Ona también los vio y corrió a saludarlos entre gemidos de alegría.


  —Ona, preciosa —dijo Lasgol y le acarició la cabeza.


  —Estás muy guapa —le dijo Egil a Ona acariciándole el lomo.


  —Y tú, ¿cómo estás, Camu? —preguntó Egil muy animado de ver a la criatura.


  «Yo estar muy bien».


  «¿Lo dices por hacerte el valiente o realmente estás bien? Que nos conocemos…».


  «Yo muy bien. Casi bien del todo».


  «¿Lo dices tú o el Maestro Gisli?».


  «Maestro decir yo muy bien».


  «Bueno, luego le pregunto».


  Lasgol le explicó a Egil lo que Camu le acababa de decir.


  —Cuánto me alegro de que te estés recuperando bien —le dijo Egil.


  Los dos Magos saludaron a Lasgol y a Egil.


  —Llegáis en buen momento. Tenemos algunas preguntas sobre esta extraordinaria criatura —dijo Galdason.


  —Preguntas importantes —especificó Enduald.


  —Adelante, preguntad, intentaremos responder y solventar las dudas —dijo Lasgol y miró a Egil con mirada que indicaba cautela.


  Egil asintió.


  —El poder de la criatura, ¿cuándo se manifestó por primera vez? —preguntó Galdason.


  —Ummm… no estoy seguro… creo que siempre ha estado ahí… incluso cuando se estaba gestando dentro del huevo en el que me llegó.


  —¿Incluso dentro del huevo? —preguntó Galdason abriendo mucho los ojos.


  —Sí, me dio varias… descargas… de energía… incluso entonces, antes de romperse y salir.


  —Eso es interesante, nacen con poder, como nosotros —dijo Galdason.


  —¿Cómo te diste cuenta tú de su poder? —le preguntó Enduald a Lasgol.


  —Porque… lo tenía yo… me lo regaló mi padre y al estar conmigo, pues me dio varias descargas.


  —¿Solo a ti? —insistió Enduald.


  —Sí…  —dijo Lasgol mirando a Egil—. Pero claro, lo tenía yo.


  —Quizás es porque una criatura de poder intenta siempre relacionarse con otra criatura de poder —dijo Enduald.


  Lasgol se quedó sin saber qué decir. Imaginaba que Enduald sabría ya que él tenía el Don, pues Sigrid lo sabía y ya lo sabrían todos los Maestros y también los dos Magos. Aun así, le sonó muy extraño, casi como si revelaran su gran secreto. Se le hizo un pequeño nudo en el estómago.


  —Eso no lo sé… —respondió Lasgol con una evasiva. Nunca estaba cómodo hablando de su Don y menos con extraños. Bueno, no tan extraños, pero tampoco de gran confianza.


  —Sin embargo, tú eres poseedor del Don —dijo Galdason.


  —Yo…


  —No hace falta que lo niegues, lo sabemos —dijo Enduald.


  Lasgol suspiró profundamente. Oírlo así en abierto le resultaba muy chocante.


  —Lo soy —reconoció y al hacerlo se sintió mejor de inmediato. El nudo en su estómago se fue soltando.


  —Eso está mejor —dijo Enduald—. ¿Usaste tu don para despertar el poder de la criatura?


  —No, que yo sepa al menos.


  —¿Entonces su poder despertó solo?


  —Yo diría que sí —asintió Lasgol, que miró a Egil. Su amigo asintió también.


  —No creo que Lasgol haya tenido nada que ver con el despertar y posterior desarrollo del poder de Camu —dijo Egil.


  —Eso es muy interesante, ya que no es común que el poder aparezca en criaturas de forma espontánea, suele requerir de la ayuda de un poder exterior.


  —¿De un Mago? —preguntó Egil abriendo los ojos.


  —O de otra criatura con poder o de un objeto de poder —dijo Enduald.


  —Oh… ya veo… —dijo Egil que razonaba lo que aquello significaba.


  —Entonces esta criatura ha estado desarrollando su poder sin tu ayuda directa —le preguntó Enduald.


  —Eso creo. Al menos no le he intentado ayudar de forma consciente, no sé si lo he hecho o no.


  —Probablemente de alguna forma lo has hecho —dijo Egil—. Siempre estás interactuando con él. Debe ayudarle.


  —Vamos a comprobar una cosa —dijo Galdason y le hizo un gesto a Enduald, que asintió.


  Se acercaron a Camu y le pusieron la mano derecha uno en cada lado de la espalda mientras con la mano izquierda sostenían sus báculos. Cerraron los ojos y se concentraron. Comenzaron a entonar palabras arcanas mientras giraban ligeramente sus báculos.


  A Ona no le hizo mucha gracia y gruñó dos veces.


  Egil observaba encandilado. Lasgol estaba algo preocupado pues no sabía qué le estaban haciendo a su amigo.


  «¿Te molesta, te hace daño?».


  «No, no molestar».


  «Si lo hace dime y les digo que paren».


  «Yo poder hacer parar».


  «¿Ah, sí?».


  «Yo negar magia».


  «Muy cierto. ¿Tú crees que podrías negar su magia?».


  «Yo seguro».


  «Ya… tú siempre estás seguro de todo… como en la Perla…».


  «Esto no como Perla. Yo poder negar magia».


  «Te creo…».


  «¿Querer demostrar?».


  «No. No les interrumpas. Quizás sea bueno que no sepan que puedes negar su magia. Es una habilidad muy poderosa y su interés por ella me imagino que será también muy grande».


  «Yo poderoso».


  «Ya… seguro…».


  «Yo más que dragón».


  Lasgol resopló.


  Los dos Magos siguieron con sus frases arcanas y concentrados en lo que Lasgol imaginó sería estudiar a Camu de alguna forma. Le hizo un gesto a Egil para ver si él sabía qué hacían los dos Magos, pero Egil se encogió de hombros.


  «¿Sabes qué hacen?» le preguntó Lasgol a Camu.


  «Buscar mi poder».


  «¿Cómo lo sabes?».


  «Llevar así todo el día».


  «Oh… ¿y no lo encuentran?».


  «Sí, encontrar».


  «¿Entonces?».


  «Ellos estudiar mi poder».


  «Entiendo. Mientras no te hagan nada malo…».


  «Tranquilo, todo bien».


  «Vale, si quieres que paren dime».


  «Yo decir».


  De pronto, Enduald y Galdason dejaron de entonar frases extrañas y abrieron los ojos. Apartaron sus manos del cuerpo de Camu y se retiraron a una mesa al fondo sobre la que había varios tomos de cubiertas doradas. Uno de ellos estaba abierto. Galdason lo consultó detenidamente y luego los dos Magos comenzaron a dialogar entre ellos en voz muy baja.


  Lasgol y Egil estiraron el cuello de forma instintiva. Enduald los miró con una de sus miradas hoscas.


  —Nuestras deliberaciones no son de vuestra incumbencia —les dijo.


  Egil y Lasgol dejaron de intentar escuchar. Lasgol pensó en utilizar Oído de Lechuza para espiar, pero le preocupó utilizar su don pues los Magos podrían darse cuenta. Estaba pensando en si hacerlo o no cuando el Maestro Gisli apareció tras él. A unos pasos de Gisli llegó la Maestra Annika. Gisli se acercó hasta Camu y le acarició la espalda crestada. Annika se dirigió a una mesa en la pared contraria a la que estaban usando los Magos al fondo y dejo allí varios preparados y pócimas que traía consigo.


  —Como veis lo hemos cuidado muy bien —dijo Gisli.


  «Sí, muy bien» transmitió Camu.


  —Lo agradecemos, Maestro —dijo Lasgol con respeto.


  —Lo hemos estado estudiando y es una criatura excepcional —dijo Gisli—. Nunca he visto otra igual.


  —¿Qué cosas interesantes ha descubierto el Maestro? —preguntó Egil con intención de sonsacarle información sobre Camu.


  Gisli soltó una carcajada.


  —Egil, tienes que trabajar la sutileza un poco más, se te nota a una legua que estás tremendamente interesado.


  —Cierto, Maestro. Mis ganas de saber me pueden.


  —Pues verás, he estudiado a la criatura realizando un estudio tradicional al uso en lo referente a su fisiología, hábitos, alimentación, crecimiento y demás. He tomado todo tipo de mediciones y he experimentado un poco con sus escamas, que son durísimas, más que el metal, así como con sus manos de tipo ventosa. También he jugado con él para ver su capacidad mental y de raciocinio. Me ha sorprendido muy positivamente. Es una criatura muy joven, un cachorro, pero su nivel de inteligencia está más desarrollado que su cuerpo.


  —Yo no estoy muy seguro de eso… —dijo Lasgol como un reproche.


  La respuesta de Camu no se hizo esperar.


  «Yo listo. Mucho».


  «Ya… Ya…».


  «Maestro Gisli decir».


  «Hasta los Maestros se equivocan a veces…».


  «Maestros no equivocar».


  —Todo lo que he ido descubriendo lo he anotado en este tomo —dijo Gisli señalando un tomo sobre otra mesa al fondo bajo una antorcha encendida que daba cierta calidez al entorno rocoso.


  —Yo por mi parte he estudiado todo lo que he podido relacionado con la naturaleza y esta maravillosa criatura —dijo Annika—. Lo que he ido descubriendo también lo he ido apuntando en ese otro tomo, justo al lado del tomo del Maestro Gisli —señaló la Maestra Annika—. Nuestro amigo Camu es herbívoro, que dado el hecho de que es un reptil y de enormes dimensiones, es algo extraño e intrigante. Debería ser omnívoro.


  —¿Qué es eso? —preguntó Lasgol, que no conocía el término.


  —Que come plantas, pero también animales o insectos.


  —Nosotros no lo hemos visto comer más que plantas. Siempre anda intentando cazar animales y peces, pero alguna vez que lo ha conseguido, no se los ha comido —explicó Lasgol encogiéndose de hombros.


  «Carne no gustar. Yo preferir plantas».


  «Eso pensamos».


  —Con nosotros nunca ha comido nada que no sean plantas y frutas —dijo Egil—. Yo he intentado darle carne alguna vez, tanto cruda como asada y la ha rechazado siempre.


  —Es muy sorprendente porque está claro que es alguna clase de reptil muy antiguo, uno que no conocemos, y que se alimente solo de plantas es chocante —dijo Annika—. También lo es su tolerancia a las plantas medicinales. Casi todas las que le he dado las ha procesado muy bien y le han ayudado. Necesito seguir probando plantas y sus efectos en la criatura, será un estudio realmente interesante.


  —Entiendo que al ser un reptil no todas las plantas que a los humanos nos ayudan, le ayudan a él —razonó Egil.


  —Así es. Tampoco le dañan como a nosotros —dijo Annika—. He probado unos pocos venenos y tiene una mayor tolerancia que nosotros.


  —¿Venenos? —preguntó Lasgol sin poder creer lo que escuchaba—. ¿Cómo que venenos?


  —No te alteres, joven Lasgol —dijo Annika con una sonrisa tranquilizadora—. Le he administrado dosis muy pequeñas para estudiar su reacción. No ha corrido peligro en ningún momento.


  Lasgol recordó de pronto por qué no le gustaba nada todo aquello de que experimentaran con ellos y por qué se había opuesto siempre.


  —No me gusta demasiado… —protestó Lasgol.


  —Solo así podemos empezar a entender qué sustancias ayudan a la criatura y cuáles no. También hemos podido empezar a estudiar su poder regenerativo, que es superior al nuestro.


  —Y la cantidad de alimentos que ingiere, que nuevamente es muy bajo para el tamaño de su cuerpo —razonó Gisli—. Puede que, a futuro, según crezca esto cambie y se alimente de otra forma para mantener el tamaño que vaya desarrollando, que será mucho mayor.


  —También deberíamos estudiar su sangre y ver las propiedades que tiene —sugirió Annika—. Puede ser fascinante. Lo haremos más adelante.


  —¿Su sangre? —a Lasgol aquello le sonaba fatal y no pudo esconderlo de su rostro.


  —Sí, pero no te preocupes, no le haremos daño. Tenemos un método para extraerla que ni se dará cuenta —le aseguró Annika.


  «Mi sangre muy importante».


  «¿Por qué dices eso?».


  «Yo más que dragón, mi sangre más que sangre dragón».


  «Pufff…». Lasgol resopló. Todo aquel tema de los dragones y los Drakonianos iba a ser una tortura. Lo veía venir.


  —La verdad es que el estudio ha sido muy interesante —dijo Gisli—. Me ha hecho preguntarme muchas cosas sobre Camu. Necesitaré estudiarlo durante su evolución para entender cómo crece, a qué ritmo, cómo lo hace, si muda la piel, si hiberna y otras muchas cosas más. Nunca hemos tenido una criatura semejante con nosotros y es una oportunidad única de aprender.


  —Entiendo que con mucho cuidado y sin que sufra daño —aclaró Lasgol.


  —Por supuesto, Lasgol. Tienes nuestra palabra —le aseguró Gisli, Annika asintió solemnemente.


  —No le haríamos daño nunca. Es una belleza —dijo Annika, que se acercó hasta Camu, le rascó la cabeza crestada y lo miró con cariño.


  —¿Y ellos? —preguntó Lasgol señalando a Enduald y Galdason con el dedo índice.


  —Ellos están hoy aquí para estudiar su magia, las habilidades que tiene —dijo Gisli observando a los dos Magos, que seguían hablando en cuchicheos inclinados sobre dos grandes tomos que tenían abiertos sobre una mesa al fondo.


  —No os preocupéis tanto por Camu. Os aseguro que está en buenas manos y nada malo le va a pasar —dijo Annika—. Entiendo que os preocupéis, es natural, yo también me preocuparía, pero recordad quiénes somos y qué es lo que nos guía.


  —Exacto. Recordad que somos Maestros Especialistas de Élite y nos guían los principios de los Guardabosques y el Sendero —dijo Gisli—. Siempre protegemos a los nuestros —les aseguró Gisli con movimientos asertivos de la cabeza.


  —Ellos no son del todo de los nuestros —indicó Egil, que no quitaba ojo a los dos Magos—. Tengo entendido que los Magos muchas veces persiguen sus propios intereses, sobre todo en lo referente a la magia y los temas arcanos.


  —Tienes bien entendido. Los Magos son seres interesantes, misteriosos —dijo Annika con una sonrisa algo sarcástica—. Muchas veces persiguen sus propios objetivos, buscan más poder y les atraen los temas arcanos sobremanera.


  —Entonces… ¿no podemos fiarnos de ellos? —preguntó Lasgol.


  —Yo no iría tan lejos… —dijo Annika—. Una cosa es que tengas unos intereses muy marcados y otra muy distinta hasta dónde quieres llegar por alcanzarlos. Enduald es el hermano de Sigrid. Puede ser malhumorado y hosco, pero es recto como una espada y jamás iría en contra de los intereses de los Guardabosques o el reino.


  —De Galdason puedo responder yo —dijo Gisli—. Lo conozco de hace muchos años. Es un Mago excepcional y amigo de los Guardabosques. Nos ayuda con temas arcanos y de la mente tanto aquí en el Refugio como en el Campamento desde hace mucho tiempo. Sigrid y Dolbarar confían plenamente en él.


  Lasgol suspiró.


  —No es que desconfiemos… pero siendo Camu todavía un bebé tenemos que cuidarlo.


  «Yo no bebé» protestó Camu.


  «Pues cachorro».


  «Yo grande ya. Una hibernación».


  «Una hibernación pequeñita. No eres grande».


  «Yo ser».


  —Lo entendemos, nosotros también nos preocupamos por la criatura —dijo Annika—. Os doy mi palabra de que no le pasará nada malo —les aseguró la Maestra Especialista.


  Lasgol y Egil intercambiaron una mirada y luego observaron a Camu, que estaba tan tranquilo meneando su gran cola y pestañeando con fuerza. Sacó su lengua azulona y la eterna sonrisa de la criatura hizo que sus amigos se relajaran un poco.


  —Os comunico que estamos valorando seguir el tratamiento de Camu en la Cueva de Otoño en la Madriguera. Pronto el invierno nos pondrá complicado venir hasta aquí a menudo —explicó Gisli—. Sigrid tomará la decisión, que preveo será pronto si el tiempo sigue empeorando tan rápidamente como lo está haciendo.


  —¿Podrá hacer Camu el camino hasta allí? —preguntó Lasgol señalando la pata entablillada.


  —Sí, ya se encuentra mucho mejor. La rotura parece que ha soldado bien y se cura a un ritmo superior al nuestro.


  «Humanos inferiores» dijo Camu a Lasgol con un cierto sentimiento de burla.


  «No lo somos. ¿Quién te ha dicho eso?».


  «Drokose decir».


  «Bueno, ya hablaremos luego de eso, que me tiene un poco intrigado».


  —Sí, precisamente estaba trabajando ahora en fabricar unas sujeciones más resistentes para el viaje. Deberá ir despacio y con cuidado, pero podrá llegar.


  —Eso es estupendo. Podremos verlo más a menudo —dijo Egil sonriendo encantado con las buenas nuevas.


  —Sí, eso lo agradeceremos todos —dijo Lasgol pensando en sus amigos.


  —Y qué interesante que sea capaz de curarse mejor que nosotros —dijo Egil, que quería saber más sobre aquel asunto.


  —Lo es y mucho —dijo Annika—. Es por ello que quiero seguir estudiándolo, pues podríamos encontrar algo en Camu que nos ayude en nuestra medicina, en la de los humanos, quiero decir.


  —Eso sería todo un descubrimiento —convino Egil.


  —Tenemos esperanzas en que Camu nos descubra nuevas formas de sanación o crecimiento que sean beneficiosas para nosotros —dijo Egil.


  «Yo muy valioso».


  «Todavía no han descubierto nada que nos ayude así que tan valioso no eres».


  «De momento».


  «Ya veremos, que tú siempre te animas demasiado en todo lo referente a ti».


  «Tú ver».


  En ese momento se les acercaron los dos Magos con rostros serios y ojos que mostraban inquietud.


  —¿Todo bien? —preguntó Lasgol según llegaron hasta ellos. Temía que algo fuera mal con Camu.


  —Más que bien —dijo Enduald.


  —El estudio ha resultado muy positivo —dijo Galdason.


  —¿Sí? —preguntó Lasgol con brillo de júbilo en los ojos. Parecía que todo iba bien.


  —¿Quieren los Magos explicarnos que han descubierto? —dijo Annika con una sonrisa amable buscando que se explicasen.


  —Por supuesto —dijo Enduald.


  —La criatura es más significativa de lo que anticipábamos —explicó Galdason—. Es de una importancia enorme.


  A Lasgol aquel comentario no le pareció que significara que todo iba bien.


 
   Capítulo 26










  Algo inquieto y con mucha incertidumbre, Lasgol observó con mirada de reticencia a los dos Magos.


  —Hemos estudiado el poder de la criatura con detenimiento —explicó Enduald.


  —Lo hemos analizado con mucho cuidado y contrastado con varios estudios de magia que usamos como referencia en la materia —añadió Galdason.


  —¿Y que habéis descubierto? —preguntó Gisli con tono de estar impaciente por saber qué habían logrado averiguar.


  —Creemos… estamos bastantes seguros de que se trata de una magia, un poder, de origen antiquísimo —expuso Galdason.


  —De antes del tiempo de los hombres en Tremia —especificó Enduald.


  —¿De hace más de tres mil años? —preguntó Annika con expresión de que le extrañaba mucho.


  —Las trazas del origen de su poder se remontan a cinco mil años atrás, quizás más —dijo Enduald—. Eso hemos concluido en un estudio preliminar. Los tomos de referencia Las eras de las magias y El origen arcano del poder así nos lo indican.


  —Se remontan a un tiempo en el que no había ni dioses ni hombres sobre Tremia —dijo Galdason—. Tan antiguo es su poder y debemos asumir que igualmente la procedencia de su raza.


  —Pero si en esa era tan antigua no había ni dioses ni hombres sobre Tremia, ¿qué es lo que había? —preguntó Lasgol con expresión confundida.


  —Según algunas leyendas y las teorías de eruditos y estudiosos, aquella era la época de los dragones —dijo Annika.


  —No ha sido nunca probado —añadió Gisli arrugando la nariz. El Maestro no parecía compartir aquella teoría.


  —Es difícil imaginar un mundo sin nosotros en él, sin dioses siquiera —dijo Galdason, pero en la comunidad mágica hay quienes mantienen que hace cinco mil años criaturas de un poder inmenso surcaban los cielos de Tremia. Su fuerza física era terrorífica y su magia muy poderosa. Algunos estudiosos se inclinan a pensar que eran dragones.


  —Y de ahí han surgido las leyendas sobre estas criaturas mitológicas —explicó Enduald.


  —Siguen siendo teorías… no se han podido demostrar —insistió Gisli.


  —Estamos ante una criatura que podría arrojar luz en ese sentido —dijo Galdason.


  «Yo dragón. Estar claro».


  «¿No eras más que dragón?».


  «Sí, pero familia de dragón».


  —Habrá que estudiar más su magia y ver si a través de ella podemos descubrir su origen —dijo Enduald.


  —Además, el tipo de magia que usa es muy especial —añadió Galdason.


  «¿Qué tipo de magia les has enseñado?» preguntó Lasgol a Camu temiéndose que hubiera despertado demasiado interés en los Magos.


  «Yo no hacer nada».


  «Ya, tú nunca haces nada, pero siempre te metes en líos».


  «Solo enseñar habilidad camaleón».


  «Bien, esa es una habilidad muy poderosa, pero estoy seguro de que los Magos han visto con anterioridad alguna habilidad que otorga la invisibilidad parcial e incluso total».


  —Especial porque envía mensajes mentales. Eso es algo fuera del alcance de casi todos, humanos y criaturas —afirmó Enduald, que observaba a Camu con mirar intrigado.


  «¿Les has estado enviando mensajes a ellos dos?».


  «Ellos preguntar, yo tener que responder».


  «Pero no con mensajes mentales, ¡esa es una habilidad que no era necesario que supieran que tenías!».


  «Yo no hablar, solo con mente» se disculpó Camu y puso cara de que no podía haber hecho otra cosa.


  «Ya, tú tienes una mente muy poco dada a meditar lo que hace antes de hacerlo».


  «No ser problema. Ellos preguntar y yo mandar mensaje, nada más».


  «Solo eso ya es más que suficiente».


  —Y dime, Lasgol, ¿es así como la criatura se ha estado comunicando contigo? ¿Mediante mensajes mentales? —preguntó Galdason enarcando una ceja mientras le miraba.


  Lasgol suspiró. Le lanzó a Camu una mirada de reproche y luego asintió a los Magos.


  —Así es —tuvo que reconocer.


  —¿Y cómo te has hecho entender tú? Sobre todo al principio, cuando la criatura no entendía las conversaciones entre los humanos —preguntó Enduald.


  Lasgol sabía que la pregunta era una trampa. Querían saber si él también podía comunicarse de igual manera con Camu. Su instinto inicial fue el de esquivar la pregunta. Luego lo pensó mejor, no tenía por qué ocultar su Talento, no delante de dos Magos amigos. Además, ya había decidido hacer suyo su poder. Se decidió a responder honestamente, no quería esconder más su Don y sus habilidades.


  —Yo poseo una habilidad similar. Puedo comunicarme con Camu mediante mensajes mentales.


  Enduald se giró hacia Galdason. Los dos parecían muy sorprendidos al tiempo que impresionados.


  —Eso es algo de lo que debemos hablar —dijo Galdason con tono de estar muy interesado.


  —Es algo singular —dijo Enduald clavando sus ojos en Lasgol como si quisiera llegar hasta su lago de poder.


  —Resulta muy curioso que tanto Lasgol como la criatura del hielo tengan la habilidad de comunicarse mentalmente. No es una habilidad común, muy pocos la tienen —explicó Galdason y su rostro mostró reflexión.


  —Poquísimos —asintió Enduald.


  —¿No es algo común? —preguntó Lasgol, al que aquello le interesaba mucho. Siempre había pensado que el hecho de que él pudiera enviar mensajes mentales mediante la habilidad Comunicación Animal debía significar que era una habilidad común entre Magos y personas con el Don.


  —Para nada —le aseguró Galdason—. Enduald y yo no la tenemos. Podemos recibir y entender los mensajes porque tenemos el Don, pero no podemos enviarlos como lo haces tú o como lo hace la criatura.


  —Es una habilidad muy buscada, muy pocos la tienen —dijo Enduald.


  —Se requiere de un tipo de magia que no todos poseen o llegan a dominar —añadió Galdason.


  —Pues es una coincidencia de lo más significativa —dijo Egil, que se rascaba la cabeza mirando a Camu y a Lasgol.


  —Debe haber una razón para ello, rara vez las cosas en la naturaleza se dan al azar o por casualidad, como lo llaman muchos —comentó Annika como reflexión de que algo no era normal.


  —Es muy sorprendente y estoy de acuerdo en que este tipo de casualidades no suelen ser tales —afirmó Galdason.


  Cuanto más escuchaba, más nervioso se iba poniendo Lasgol, él nunca le había dado ninguna importancia a aquel hecho. Los dos se comunicaban así desde el principio. Siempre había pensado que era una suerte que él tuviera aquella habilidad y pudiera comunicarse con Camu, y no solo con él sino con Ona y Trotador, si bien ellos no podían responder de la misma forma, tal y como lo hacía Camu.


  —¿Desarrollaste la habilidad al interactuar con la criatura? —preguntó Enduald.


  —No… yo… tengo esta habilidad desde pequeño. No sé si no es la primera que desarrollé. Creo que es la primera de la que fui consciente.


  —Eso hace que esta casualidad sea todavía más significativa —dijo Annika.


  —Me ha venido una idea descabellada a la cabeza… —comentó de pronto Galdason.


  —Esas son siempre las mejores —dijo Enduald con una extraña sonrisa. Lasgol nunca lo había visto sonreír así que de inmediato pensó que no era buena cosa.


  —Explícate, por favor —pidió Annika—, nos tienes en ascuas.


  —Quiero analizar la magia de Lasgol. Trazar su procedencia —dijo el Mago volviendo a observar a Lasgol con gran interés.


  Lasgol abrió mucho los ojos. La idea no le gustaba nada.


  —Es una idea excelente —opinó Enduald.


  —No debes preocuparte, Lasgol. Es un conjuro complejo, pero Enduald y yo lo hemos estado estudiando —dijo señalando los tomos sobre la mesa—. Nos ha costado, pero ya lo dominamos. Es totalmente seguro y, como ves, está en los tomos de magia.


  Por alguna razón toda aquella explicación no tranquilizó mucho a Lasgol.


  —A Camu no le ha ocurrido nada —dijo Enduald intentando quitarle importancia al asunto.


  —Será interesante ver los resultados —dijo Egil como si fuera una prueba de las suyas.


  —No… sé… —comenzó a protestar Lasgol.


  —No tardaremos mucho. Ni te enterarás —prometió Galdason.


  «Yo pasar prueba».


  Lasgol suspiró con fuerza.


  —Está bien, adelante —no podía escabullirse, no cuando Camu ya había pasado por la prueba.


  Los dos Magos se acercaron hasta situarse a ambos lados de Lasgol. Galdason le puso la mano derecha en su torso y Enduald en su espalda. Con sus manos izquierdas sostenían sus báculos. Al igual que ya habían hecho antes, cerraron los ojos para concentrarse. Al momento comenzaron a entonar palabras arcanas mientras giraban ligeramente sus báculos.


  Lasgol se sintió inquieto y miró a Egil. Su amigo le hizo un gesto para que estuviera tranquilo. Camu y Ona lo observaban. Annika y Gisli miraban en silencio con expresiones de tranquilidad en sus rostros. No parecían andar inquietos por la suerte que Lasgol fuera a correr. Esto le tranquilizó un poco, aunque no mucho.


  Cerró los ojos y se concentró. Al hacerlo distinguió la magia de Enduald y Galdason penetrando en su cuerpo en busca de su lago de energía. La magia de Galdason la veía como un haz de energía rosácea que penetraba por su torso. La de Enduald era un haz de color grisáceo que penetraba por su espalda. Sintió los dos haces de energía llegar hasta su lago y comenzar a intentar penetrar en él, como disolviéndose en su superficie azulada. Lasgol supo de alguna manera que la intención de la energía de los dos Magos no era otra que la de analizar su energía interna, su magia.


  —Todo irá bien —le dijo Annika para tranquilizarlo.


  —Saben lo que se hacen —reafirmó Gisli.


  Lasgol podía sentir que, en efecto, sabían lo que hacían pues el conjuro que estaban realizando estaba teniendo efecto. Podía ver cómo el flujo de energía de ambos Magos se mezclaba con su lago. No penetraban mucho, se quedaban en la superficie como una neblina bicolor sobre su lago azulado. Parecían estar analizando la capa de energía superior del lago, su superficie. Eso tranquilizó a Lasgol. Las magias de Enduald y Galdason no estaban siendo del todo intrusivas.


  Mientras veía los dos flujos de energía mezclarse se preguntó si era posible que un hechicero poderoso pudiera hacer algo similar y contaminar su magia. Probablemente lo fuera. También se preguntó si no sería posible robar la energía de otro Mago para usarla o para quedársela como propia. Viendo cómo ambos interactuaban con su lago de energía, varias preguntas más llegaron a su cabeza. Iba a tener que hablar un día con Galdason para que le explicara estos conceptos y le aclarara todas las dudas que tenía sobre el mundo de la magia. Quizás no todas, porque eso llevaría muchísimo tiempo, pero sí las más recurrentes. Esperaba que el Mago no se negase a compartir sus conocimientos. Enduald seguramente se negaría, pero tampoco perdía nada por preguntarle.


  Por un largo rato, los dos Magos continuaron con el conjuro enviando su energía interna a analizar la de Lasgol. Todos observaban en silencio. Para ellos la escena era curiosa, ya que no podían percibir los flujos de energía en curso ni el lago de Lasgol. Solo distinguían a Enduald y Galdason con su mano derecha en pecho y espalda de Lasgol mientras entonaban extrañas palabras y movían sus báculos con su mano izquierda.  Lasgol estaba tranquilo. No percibía nada malo o demasiado invasivo en la magia que penetraba en él.


  Finalmente, los dos Magos dejaron de conjurar y abrieron los ojos. Apartaron sus manos del cuerpo de Lasgol y se retiraron un momento a deliberar de vuelta a la mesa donde tenían los grandes tomos de referencia arcanos.


  —¿Qué tal te encuentras? —le preguntó Egil a Lasgol.


  —Bien, no me han hecho nada malo, o eso creo. Han estado analizando mi reserva interna de energía mágica.


  —Imagino que lo han hecho para intentar identificar qué tipo de magia es. Lo que nos revelen va a ser fantástico. ¿No estás intrigadísimo? —preguntó Egil con ojos brillantes por la excitación.


  —Pues la verdad es que no mucho… No creo que encuentren gran cosa. Mi magia no es muy poderosa comparada con la suya… por lo que no creo que me revelen nada transcendental.


  —Deberías darte más importancia. Tu magia es especial, tú eres especial, estoy seguro.


  —Gracias, amigo —sonrió Lasgol agradecido por los piropos, aunque él no lo sentía así.


  Los dos Magos regresaron al cabo de un buen rato de dilucidar lo que habían descubierto en su análisis.


  —¿Qué nuevas tenemos? —preguntó Gisli.


  —Por la seriedad en vuestros rostros intuyo que es algo importante —dijo Annika.


  Lasgol se puso nervioso al oír aquello. Esperaba que no encontraran nada raro. De hecho, esperaba que todo fuera muy normal, nada mencionable.


  —Hemos analizado la magia de Lasgol hasta donde nos ha sido posible —dijo Galdason observando a Lasgol de arriba abajo, como si fuera la primera vez que lo viera.


  —Hemos descubierto algo muy interesante y a la vez desconcertante —dijo Enduald, que también miraba a Lasgol fijamente.


  —Esto no me va a gustar… —murmuró Lasgol entre dientes.


  —Tranquilo, todo va a ir bien —intentó tranquilizar Egil.


  —La magia de Lasgol es extremadamente interesante —continuó Galdason—. Hemos podido trazar parte de su origen.


  —¿Parte? —preguntó Annika muy interesada.


  —Sí, hemos visto que, en realidad, en su magia hay dos tipos de energías básicas diferentes —explicó Enduald.


  —La primera, más actual, la hemos trazado hasta su origen, cerca de tres mil años atrás —dijo Galdason.


  —¿Esa es la más actual? —preguntó Egil extrañado.


  —Sí, porque el segundo tipo de magia, y aquí es donde la cosa se pone muy interesante, la hemos trazado hasta hace más de cinco mil años —explicó Galdason, que miró fijamente a los ojos de Lasgol.


  Lasgol echó la cabeza hacia atrás.


  —¿Qué significa eso? No entiendo…


  —Que en ti hay magia que muy probablemente sea del mismo tipo y origen que la de la criatura —dijo Enduald señalando a Camu—. No podemos establecerlo por completo, pero tenemos esa sospecha.


  «Nosotros hermanos de magia» le transmitió Camu a Lasgol muy emocionado.


  «No saques conclusiones, hay que entender qué significa todo esto» respondió Lasgol bastante confundido.


  —Ciertamente curioso y de lo más fascinante —dijo Egil—. Si lo he entendido bien, la magia de Lasgol está compuesta de dos tipos de magia de orígenes ancestrales, un tipo data de hace tres mil años y la otra de hace cinco mil.


  —Correcto —dijo Enduald—. Y la que data de hace cinco mil años es similar a la de la criatura.


  —Vaya eso es algo interesantísimo —dijo Annika.


  —¿Sí? ¿Por qué? —preguntó Lasgol que ya se temía que la respuesta no le iba a gustar.


  —Porque muy pocas personas tienen una magia tan antigua corriendo por sus venas —dijo Gisli.


  —Así es —confirmó Galdason—. La mayoría de los Magos trazan el origen de su magia a menos de mil años. Mi propia magia solo data de hace unos quinientos años. La de Enduald de hace unos ochocientos. Son, dicho de otra forma, recientes, modernas. Hay algunas excepciones donde se sobrepasan los mil años, pero son los menos. Siempre hablando de lo que conocemos que es el Norte de Tremia, claro. En otras regiones puede que sea diferente. Sin embargo, en mis viajes al Oeste y al Este no he encontrado más que un par de Magos que sobrepasaban los mil. Uno en Rogdon que databa su magia en mil ochocientos años, y otro que alcanzaba los dos mil doscientos, un escolar al que se puede encontrar en la Biblioteca de Bizantium.


  —Las tuyas son muy antiguas, demasiado —le dijo Enduald a Lasgol señalándolo con su báculo.


  —Bueno… pero eso no significa nada, ¿verdad? —dijo Lasgol sin creerlo realmente.


  —Sí que es significativo, y mucho —confirmó Galdason.


  —Y no solo eso es significativo —dijo Enduald—, casi lo es más el hecho de que se distinguen dos tipos distintos de magia base en ella. Es muy extraño.


  —Esto se pone muy interesante —dijo Egil que se frotaba las manos.


  Lasgol lanzó una mirada de incredulidad.


  —¿Solo tenéis un tipo de magia base? —preguntó Lasgol a los Magos para asegurarse de que lo entendía bien.


  —Así es. Está formada por infinidad de diferentes energías arcanas, pero todas de un mismo origen mágico base. Por ello se pueden agrupar, entremezclar y fusionar formando la magia que cada uno de nosotros tiene. No hay dos magias iguales para dos personas diferentes. Cada persona es única y a su vez lo es su magia.


  —¡Vaya! Qué fascinante —exclamó Egil encandilado por la explicación.


  —En tu caso, hay dos corrientes distintas de magia en tu interior —dijo Enduald—. Una que data del origen de los hombres y la otra del tiempo de los dragones.


  —¡Realmente fascinante! —Egil no pudo contenerse.


  —Yo encuentro esto de lo más confuso y extraño —dijo Lasgol—. Mi magia no puede ser tan ancestral, ni siquiera es muy poderosa. Las habilidades que he desarrollado no son nada comparadas a las de un Mago de Fuego, que puede lanzar bolas de fuego que explotan al impacto creando grandes llamaradas y calcinando todo a su alrededor. O a las de un Hechicero de Maldiciones que hacen enfermar a todo un regimiento con un conjuro.


  —Eso puede que sea así, pero no convierte tu magia en menos ancestral —dijo Galdason—. Una cosa son las habilidades que hayas desarrollado con tu magia hasta ahora y otra muy distinta, su origen.


  —Tu magia irá creciendo en poder. Su origen siempre será el que es —explicó Enduald de forma sucinta.


  —Sigo sin comprenderlo… —dijo Lasgol e inspiró con fuerza.


  —Digamos que eres una rareza arcana —dijo Galdason—. Algo muy poco común. Por tus venas corren dos magias diferentes y muy antiguas. Es algo muy significativo y que pocas veces se da.


  —Puede ser muy bueno —dijo Enduald.


  —¿Sí? —se interesó Egil.


  —Sí, porque cuanto más antigua la magia del Mago, más poderoso será este —dijo Enduald.


  —¡Vaya, eso sí que es fantástico! —se animó Egil.


  Lasgol no estaba muy animado. No le hacía ninguna gracia que estuvieran hablando de él.


  —No sé yo…


  —Esa es una teoría entre los eruditos que estudian las ciencias arcanas relacionadas con la magia —explicó Galdason—. No está del todo probada, si bien es aceptada por muchos Magos en diferentes reinos de Tremia. Sin embargo, hay que puntualizar que existen infinidad de teorías en el mundo de la magia sobre todas sus formas y contenidos, y pocas se pueden generalizar. El estudio es muy complejo y no todo lo que se teoriza o descubre pasa a ser algo final o aceptado. Se requiere de mucho estudio y experimentación antes de que un nuevo concepto se dé por bueno entre la comunidad mágica.


  —La mayoría de los Magos la dan por buena —insistió Enduald asintiendo y dando a entender que él era uno de ellos.


  —Hay más factores que influyen en lo poderoso que puede llegar a ser un Mago que el origen de su magia. Muchos y variados. Se han escrito tomos y tomos sobre esta materia pues como todos podéis imaginar es de gran importancia. No voy a decir que los Magos no busquen ser poderosos, porque es precisamente todo lo contrario. La mayoría de los Magos lo buscan y el estudio de la magia y sus posibilidades es algo fundamental para conseguirlo.


  —Cierto —asintió Enduald—. Es una materia compleja y muy importante.


  —Me encantaría poder saber más del mundo de la magia —dijo Egil—. Es fascinante. Hay tanto que se desconoce y situaciones únicas y extrañas como la que nos ocupa que nos sorprenden y desconciertan.


  —Es extraño que la criatura y Lasgol desarrollaran la misma habilidad. Pero se explica si tienen un mismo tipo de magia base, como parece ser el caso —explicó Enduald.


  —En efecto —convino Galdason—. Pero en esta singular situación hay mucho más que eso. Si lo razonamos vemos que encontrar a dos seres tan diferentes entre sí con esta habilidad para comunicarse mentalmente no es nada común. Que cada uno la haya desarrollado en momentos diferentes de su existencia, lo es. Que, además, la magia detrás de la habilidad en ambos casos proceda de un origen ancestral, es más que una casualidad increíble.


  —Casi parece que el universo ha querido que sea así —dijo Enduald.


  —La madre naturaleza —corrigió Annika.


  —Más bien el destino —añadió Galdason.


  —Son términos utilizados para expresar la misma idea —dijo Galdason—. Es posible que haya una razón de mayor poder que el humano detrás de vuestro encuentro —les dijo a Lasgol y a Camu.


  —Uno que pudiera ser de enormes dimensiones e importancia para todos —dijo Enduald.


  —No entiendo… —balbuceó Lasgol algo confundido.


  —Lo que quieren decir es que quizás el destino os ha unido para conseguir algo de gran repercusión —explicó Annika con tono dulce.


  —No disponemos de indicios para creer que sea algo de gran importancia —dijo Egil—. Al menos, no todavía… ¿verdad? ¿O hay algo que debiéramos saber que no sabemos? —intentó sonsacar.


  —No ocurre nada —tranquilizó Gisli—. Los Magos y nuestra querida Maestra enseguida se lanzan a especular sobre teorías grandilocuentes. Es una debilidad de aquellos que pasan mucho tiempo en mundos no muy terrenales, como solemos hacerlo el resto de los humanos. Los Magos en sus mundos arcanos y mágicos y la Maestra en su universo de naturaleza —explicó para que todos lo entendieran y no se malinterpretara lo que estaban diciendo.


  —Eso es cierto… —dijo Annika y los dos Magos hicieron también un pequeño gesto afirmativo.


  —No hay ningún destino grandioso esperándoos, más allá de el de servir al reino como Guardabosques Especialistas —continuó Gisli—. No dejéis que esas teorías y supuestos os confundan, no tienen por qué ser verdad. Son solo hipótesis muy arriesgadas, al menos en mi humilde entender.


  —No es nuestra intención confundir a nadie —dijo Galdason mirando a Enduald y hablando por ambos—. Esta coincidencia tan difícil y el hecho de que esa criatura tenga magia ancestral nos hace pensar que puede estar ocurriendo algo más… que los hilos del destino estén moviéndose por alguna razón. No tenemos evidencias para creer en ningún destino grandioso a la espera. Sin embargo, dadas las peculiaridades de vuestro encuentro, relación y magias deberíamos mantener la mente abierta a posibles futuros imprevistos.


  —La naturaleza es sabia y tiene formas muy extrañas y rebuscadas para llevar a cabo sus planes —dijo Annika—. Estad atentos por si alguna otra coincidencia extraña os sucede. De ser así, deberíamos analizarla con cuidado.


  «Yo gran destino» le envió Camu a Lasgol.


  «Oh… no… no empieces…».


  «Todos decir. Esperar grandes cosas».


  «Camu…».


  «Salvar mundo».


  «Sí, ya y yo voy a volar».


  «Igual sí».


  Lasgol resopló.


  «No hay gran destino para nosotros, bastante nos cuesta no meternos en líos. Ese es nuestro gran destino: esquivar los problemas que nos asaltan cada dos por tres».


  «Nosotros gran destino. Tú ver».


  —Gracias a todos por los consejos, pero estoy seguro de que no son más que unas coincidencias sin más repercusión que la de que seamos amigos —dijo Lasgol—. Os agradezco las advertencias y este análisis que habéis realizado de nuestras magias. Mantendremos los ojos abiertos a las curvas en el sendero, pero dudo mucho que nuestro camino lleve a ningún gran destino.


  —Sin más datos no podemos concluir una teoría más ambiciosa —dijo Egil con la intención de ver si alguien les contaba algo más, pero nuevamente nadie dijo nada. No parecían tener idea de qué podía significar todo aquello, si es que significaba algo.


  —Muy cierto —dijo Gisli—. Creo que no debemos saltar a consecuencias precipitadas. Debemos mantenernos vigilantes, pero cautos.


  Los dos Magos asintieron y Annika lo hizo un momento después.


  —Si os parece bien nos gustaría realizar una prueba adicional que creo será beneficiosa para la criatura —dijo Galdason.


  Lasgol dudó. Miró a Egil, que se encogió ligeramente de hombros, y luego asintió.


  «No importar» le transmitió Camu a Lasgol.


  «¿Estás seguro? Y no te hagas el valiente, que te conozco».


  «No importar. Y yo valiente».


  «Ya… ya…».


  —No le pasará nada a la criatura —le aseguró Enduald.


  Lasgol dudaba, ya habían tenido bastantes estudios y experimentos por un día. Sin embargo, como podía ser beneficiosa para Camu, accedió.


  —Adelante… —dijo y suspiró. Quizá todo saliera bien, o quizá no.


   
   Capítulo 27










  —Se agradece la deferencia —le dijo Galdason a Lasgol.


  —A Camu no le importa, así que no voy a negarme —explicó.


  —Criatura, comunícate solo con Lasgol, por favor —pidió Galdason.


  «Yo comunicar» le transmitió Camu solo a Lasgol como le habían indicado que hiciera. Lasgol recibió el mensaje sin problema, como siempre hacía.


  —A mí no me ha llegado el mensaje mental —confirmó Enduald.


  —A mí tampoco —corroboró Galdason—. Sin embargo, sí he percibido que usaba su poder.


  —Yo sí lo he recibido —confirmó Lasgol.


  —Parece ser que sí es capaz de discriminar el destinatario de su mensaje —dedujo Galdason.


  —Eso es un logro —afirmó Enduald.


  —Envíame ahora un mensaje a mí —pidió Galdason—. Solo a mí.


  «Mensaje Galdason» envió Camu al Mago.


  —Me ha llegado. ¿A vosotros?


  Lasgol y Enduald negaron con la cabeza.


  —Nada —dijo Lasgol.


  —Prueba ahora con Enduald —pidió Galdason a Camu.


  «Mensaje Enduald».


  —A mí me ha llegado —asintió Enduald.


  Lasgol negó con la cabeza.


  —Está claro que puede enviar mensajes dirigidos a personas con el Don —razonó Galdason.


  —Y discrimina bien —añadió Enduald.


  —Inténtalo con un mensaje a nosotros tres —pidió Galdason a Camu.


  «Mensaje para los tres» envió el mensaje Camu.


  Lasgol asintió indicando que lo había recibido, Enduald hizo lo mismo y Galdason también.


  —Sorprendente que sea capaz de hacerlo tan bien —dijo Galdason.


  —Lo es. Tiene una inteligencia y control importantes —estableció Enduald.


  «¿Ves? Yo inteligente» le envió Camu a Lasgol.


  «Ya… ya…» respondió Lasgol resoplando.


  —Ahora intenta enviar un mensaje al resto de los presentes —pidió Galdason.


  «Mensaje todos».


  —Quien lo haya recibido que lo diga.


  Egil negó con la cabeza, al igual que Annika y Gisli. Sin embargo, Ona himpló una vez.


  —Ona, mi familiar, lo ha recibido.


  —¿La pantera lo ha recibido? —preguntó Galdason a Lasgol con sorpresa en su tono.


  —Ella es capaz de captar y entender los mensajes mentales de Camu y los míos.


  —Vaya, eso sí que es una sorpresa —dijo Enduald, que cambió su expresión hosca por una de incredulidad.


  —Una grande —se unió Galdason—. Los animales no suelen ser capaces de interactuar con la magia.


  —No les gusta la magia y lo arcano —confirmó Gisli.


  —Ona lo es —les aseguró Lasgol—. Debe ser porque han crecido juntos, son como hermanos.


  «Ona, buena. Hermana» trasmitió Camu a Lasgol.


  «Lo es, no sabes la suerte que tienes de que sea tu hermana».


  —¿Verdad que es fascinante? —intervino Egil acariciando a Ona.


  —Lo es —convino Enduald, que observaba a Camu y a Ona como elaborando sus propias teorías en su mente.


  —Intenta comunicarte con todos ahora —pidió Galdason a Camu y señaló a los que no habían recibido el mensaje mental—. Esta vez quiero que te concentres e intentes enviar el mensaje a todos en la cueva, como si estuvieras enviando miradas intensas a cada uno.


  Camu lo intentó como el Mago decía. Miró con fuerza a cada uno, de uno en uno, y volvió a enviar el mensaje. Daba la impresión de que estaba enfadado con ellos y su sonrisa eterna desapareció, cosa que era muy poco habitual.


  —Yo no he recibido ningún mensaje —dijo Gisli.


  —Yo tampoco —negó Annika.


  —A mí me hubiera gustado mucho —dijo Egil con ojos esperanzados.


  —Muy interesante. Nosotros lo percibimos siempre, pero ellos no, aunque la criatura se esfuerce en ello —comentó Enduald.


  —No creo que sea un problema relacionado con el Talento lo que se lo impide. Estoy convencido de que la criatura puede hacerlo. Lo ha conseguido por sí misma con una pantera, debería poder hacerlo con un humano.


  —Los humanos están sobrevalorados —dijo Gisli con una sonrisa divertida.


  —No voy a llevarte la contraria en eso —dijo Annika también con una sonrisa.


  Galdason se acercó hasta Gisli y le puso la mano en la cabeza.


  —Uy, espero no haberte molestado con mi sarcasmo.


  —Para nada —dijo el Mago—. Voy a intentar una cosa para ayudar a la criatura.


  —Oh, de acuerdo —dijo Gisli—. ¿Qué debo hacer?


  —Estar tranquilo y no mover la cabeza.


  —Sencillo —sonrió Gisli y se quedó quieto como una estatua de piedra.


  —Voy a potenciar el aura de la mente de Gisli —le dijo Galdason a Camu—. ¿Puedes percibirla? ¿El aura de su mente?


  «No poder» dijo Camu enviándolo a todos. Lasgol y Enduald también recibieron el mensaje.


  —Muy bien, dame un momento —dijo Galdason antes de cerrar los ojos y empezar a conjurar.


  Egil y Lasgol miraban muy interesados. Enduald, sin embargo, observaba a Camu con mirada analítica. Un momento después Lasgol captó cómo de la mano de Galdason surgía energía rosácea que entraba en la cabeza de Gisli.


  —El aura es más intensa ahora y de color rosa, ¿la ves?


  «Yo ver» comunicó Camu.


  —Muy bien. Céntrate en ese aura rosa y envía un mensaje a Gisli, solo a él.


  «Mensaje Gisli» envió Camu al momento.


  —Vaya… qué curioso… me ha llegado el mensaje —dijo Gisli asombrado.


  —Muy bien hecho —congratuló Galdason a Camu—. Voy a eliminar mi conjuro de forma que su aura vuelva a ser la normal. Inténtalo cuando ya no veas el color rosáceo.


  Camu asintió y esperó a que Galdason retirara su conjuro.


  «Aura marrón, yo ver ahora» comunicó.


  —Muy bien. Intenta enviarle un mensaje —pidió Galdason.


  «Mensaje Gisli» envió Camu.


  —Me ha llegado alto y claro —dijo Gisli sonriendo.


  —Muy interesante —dijo Enduald asintiendo con fuerza e impresionado.


  —¿Puedes ver el aura de Annika? —le preguntó Galdason a Camu.


  «No ver».


  —Concéntrate. Deberías poder verla —le dijo el Mago.


  Camu hizo como le decía Galdason. Tras un momento respondió.


  «Ahora ver. Aura verde».


  —Eso es un gran logro —dijo Galdason—. Envíale un mensaje.


  «Mensaje Annika».


  —Me ha llegado a la mente. Es asombroso —confirmó Annika.


  —Muy bien hecho —felicitó Galdason.


  —Envía un mensaje a todos —pidió Enduald—. Fija las auras de las mentes.


  Camu así lo hizo y cuando ya distinguía todas las auras, incluida la de Egil, envió el mensaje.


  «Mensaje todos».


  —¡Lo he recibido! —exclamó Egil.


  —Yo también —dijo Annika.


  —Y yo —confirmó Gisli.


  Lasgol y los dos Magos asintieron indicando que ellos también lo habían recibido.


  «Yo entender» le dijo a Lasgol.


  «¿Qué has entendido?».


  «Buscar primero mentes, luego enviar mensaje».


  «Eso es».


  «Si no ver mente, no llegar mensaje».


  «Correcto».


  «Yo muy contento. Saludo» les envió Camu a todos.


  —¡Yo estoy contentísimo! ¡Por fin podremos hablar directamente! —exclamó Egil lleno de júbilo.


  —Es un honor poder comunicarme contigo —dijo Gisli.


  —Y un placer totalmente inesperado y fabuloso —dijo Annika.


  «Yo muy contento» respondió Camu a todos. Se notaba en su expresión que estaba realizando un esfuerzo para enviar el mensaje a todos. Le llevaría todavía un tiempo poder hacerlo de forma fluida.


  —Todos lo estamos —le aseguró Egil con expresión de gran alegría.


  —Tendrás que practicar la nueva habilidad para que se te haga cada vez más fácil usarla hasta que se vuelva algo natural que puedas hacer sin tener que pensar en ello —explicó Galdason.


  «Yo practicar. Gracias».


  —Es un placer poder ayudarte —dijo Galdason—. Para cualquier otra cosa con la que podamos ayudarte, no dudes en acudir a nosotros.


  —Por supuesto —añadió Enduald, aunque su expresión no invitaba precisamente a una charla.


  «Gracias. Yo acudir».


  —A propósito, Lasgol, ¿tú puedes hacer lo que hace la criatura? —preguntó de pronto Galdason.


  Lasgol se sobresaltó por la repentina pregunta.


  —Pues no lo creo… Puedo comunicarme con animales y Camu, pero nunca he podido hacerlo con personas.


  —Interesante. Es similar a lo que le ocurría a la criatura —dijo Enduald.


  —Tampoco puedo con personas con el Don —dijo Lasgol mirándolos a ellos dos.


  —Inténtalo a ver si puedes lograrlo con mi ayuda —le pidió Galdason.


  —No creo que funcione como con Camu…


  —Nada perdemos por probar. Siempre hay que intentarlo —dijo Galdason.


  —Me ofrezco voluntario —dijo Enduald.


  —Y yo —dijo Egil.


  Lasgol resopló entre dientes.


  —De acuerdo, intentémoslo —dijo sin mucho convencimiento.


  —Muy bien —dijo Galdason. Hizo un gesto a Egil para que se acercara junto a los dos Magos. Galdason cerró los ojos y comenzó a conjurar con sus manos sobre las cabezas de Egil y Enduald.


  Lasgol podía ver la energía de la magia rosácea de Galdason penetrando en las cabezas de ambos. Se preocupó por Egil, pero sabía que era un conjuro similar al que el Mago llevaba a cabo cuando entrenaban, así que se relajó.


  —El aura de sus mentes deberías verla de color rosa. ¿Puedes?


  Lasgol se concentró e intentó captar las auras, pero no pudo. No se desanimó y utilizó su habilidad Presencia de Aura. Se produjo un destello verde y Lasgol pudo captar las dos auras de las mentes de Egil y Enduald brillando con un intenso color rosáceo.


  —Las veo —le dijo a Galdason.


  —Eso está muy bien. Ahora debes enviar el mensaje desde tu mente a las de ellos, como lo haces con Camu.


  —Lo intentaré —Lasgol se concentró cuanto pudo y envió el mensaje.


  «Este mensaje está dirigido a Egil y a Enduald».


  —¿Lo has enviado? —preguntó Galdason.


  —Lo he hecho —confirmó Lasgol.


  —No he recibido ningún mensaje —dijo al instante Enduald.


  —Yo tampoco —dijo Egil con tono de ligera tristeza.


  —Vuelve a intentarlo, pero hazlo de uno en uno y concentrándote en cada mente antes de enviarlo.


  —Lo intento de nuevo —asintió Lasgol.


  Lasgol se concentró en la mente de Egil primero. Captaba perfectamente su aura, intensificada por la energía rosa de la magia de Galdason. Se focalizó en ella como solía hacer con Camu al principio, aunque ahora ya no lo necesitara pues la habilidad captaba la mente sin necesidad de que él hiciera nada en especial, lo mismo que la de Ona o Trotador. Por desgracia, no era ese el caso con los humanos.


  «Este mensaje está dirigido a Egil» envió con toda su concentración a la mente de Egil.


  Cambió de objetivo y se centró en el aura de la mente de Enduald. Se concentró todo lo que pudo. Era un Mago, alguien con el Don, podría captar su mensaje, así que se animó.


  «Este mensaje está dirigido a Enduald» envió Lasgol esperanzado.


  —¿Lo habéis recibido? —preguntó Galdason.


  —No, señor —dijo Egil apesadumbrado.


  —No, no ha llegado —confirmó Enduald.


  —No puedo —dijo Lasgol.


  —Qué curioso —dijo Galdason intrigado—. Me pregunto por qué razón será. Es curioso que la criatura pueda y tú no. Muy curioso.


  —La magia de Camu es más poderosa que la mía —dedujo Lasgol—. Le permite hacer cosas que yo no puedo.


  —Podría ser, sí —dijo Enduald.


  «Seguro pronto tú poder» animó Camu.


  A Lasgol el mensaje de Camu le llegó al alma.


  «No lo creo, pero gracias por el apoyo».


  «Tú poder un día. Tú ver».


  «Gracias, amigo».


  —Creo que por hoy ya hemos tenido suficiente estudio y experimentación —dijo Gisli lanzando una mirada disimulada a Lasgol.


  —Sí… yo creo que es suficiente por hoy —dijo Lasgol.


  Egil tenía la expresión de querer seguir experimentando y aprendiendo, pero no dijo nada y asintió varias veces. Lasgol, que conocía bien a su amigo, sabía que en realidad no era así y le agradeció el apoyo al igual que agradecía el del Maestro Gisli, que también se había percatado de la intranquilidad de Lasgol.


  —Por supuesto, lo dejaremos por hoy. Además, tenemos mucho que consultar —dijo Galdason lanzando una mirada a los tomos de referencia—. Creo que escribiré a estudiosos y eminencias en varias materias sobre la magia para consultarles sobre lo que hemos descubierto hoy aquí.


  —Buena idea. Yo también lo haré para despejar algunas dudas que me han surgido —dijo Enduald.


  A Lasgol aquello no le gustó demasiado y se sacudió inquieto. Gisli se percató.


  —Quizás sería más prudente no propagar lo que hemos descubierto hasta ahora a otros Magos en reinos vecinos… —comentó el Maestro Especialista de Fauna.


  —Debemos ser prudentes, al menos hasta estar seguros de que lo que tenemos entre manos no es algo potencialmente peligroso de alguna forma para el reino —se unió Annika.


  —Disculpad, tenéis razón —asintió Galdason algo avergonzado—. Mi ansia por querer saber y entender me ha llevado a opinar sin pensar detenidamente las consecuencias.


  —Cierto, hay que ser precavidos —convino Enduald arrugando la nariz.


  —Es totalmente entendible —dijo Annika abriendo los brazos—. A mí también me pueden las ganas de entender y aprender, pero debemos dar pasos medidos y no atraer la atención de intereses externos que pudieran resultar ser peligrosos para Norghana.


  —Mi opinión, exactamente —dijo Gisli.


  —Lo mejor será preguntar con mucha discreción, intentando no levantar sospechas o interés —dijo Galdason.


  —Procederemos con gran cautela —se unió Enduald.


  —De acuerdo, tened cuidado —dijo Annika.


  Los dos Magos asintieron y se quedaron pensativos. Lasgol imaginó que estaban intentando dilucidar a qué eruditos de confianza consultar y cómo hacerlo sin revelar lo que allí estaba pasando. Imaginó que no les resultaría nada fácil escribir esas cartas de consulta.


  —Muy bien, hora de dejar a estos dos disfrutar de la compañía de Camu y Ona —dijo Annika señalando a Lasgol y Egil.


  —Gracias, Maestra —agradeció Lasgol con una ligera inclinación.


  —Yo voy a ocuparme de mis cosas, tengo miles por hacer todavía —dijo Gisli—. Me llevaré a Blanquito, así estaréis todos más tranquilos.


  —Se agradece —dijo Egil, que todavía no se había costumbrado al enorme y feroz tigre de las nieves.


  Los dos Magos se retiraron en silencio a continuar con sus estudios.


  —Hasta luego —dijo Annika con una sonrisa—. Voy a preparar algo más de brebaje para fortalecer los huesos.


  «Muchas gracias» transmitió Camu.


  Annika dio un respingo.


  —Uy, tendré que acostumbrarme a estos mensajes en mi mente. De nada, Camu —sonrió y marchó.
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  Lasgol, Egil, Ona y Camu se quedaron a solas en la caverna.


  —Tenemos que ponerle un nombre a tu nueva habilidad —le dijo Egil a Camu.


  «¿Nombre?».


  —Sí, como a las habilidades de Lasgol. A todas les ponemos nombre para que sean más fáciles de invocar.


  «Si ayudar, de acuerdo».


  —Qué raro se me hace que me hables a la mente, ¡y qué feliz estoy de recibir tus mensajes mentales! —dijo Egil lleno de júbilo y fue a darle un abrazo.


  «Yo muy contento» le envió Camu y luego le dio un lametazo a Egil en la cara con su lengua azulada.


  Egil rio y Lasgol se unió con una carcajada.


  —Entonces, ¿cómo llamamos a esta habilidad? —preguntó Egil.


  —Ummm… yo a la mía, que es similar, la llamo Comunicación Animal —dijo Lasgol.


  «Entonces Comunicación algo» propuso Camu.


  —Bien, Comunicación… —Lasgol se quedó pensativo con la mano en la barbilla.


  —Hay que tener en cuenta que Camu se comunica con animales, humanos y muy probablemente con otras criaturas de los hielos con poder —dijo Egil.


  —Pues sí… A ver, se me ocurre Comunicación Mental —dijo Lasgol—. No es muy original, pero define muy bien lo que es, sobre todo en el caso de Camu, que probablemente podrá comunicarse con cualquier mente más adelante cuando domine la habilidad.


  «A mí gustar» les transmitió Camu.


  —A mí también —dijo Egil.


  Ona himpló una vez.


  —Parece que tenemos acuerdo —dijo Lasgol—. Pues queda decidido, llamaremos a la habilidad de Camu Comunicación Mental.


  —¡Fantástico! —dijo Egil, que sacó uno de sus cuadernos y sentándose en el suelo comenzó a apuntar tanto el nombre de la habilidad como todo lo que sabían sobre ella.


  «Comunicación Mental. Yo utilizar» transmitió Camu, lo estaba probando.


  —Eso es —dijo Lasgol en voz alta—. Piensa en utilizarla por nombre y luego hazlo. Cada vez te resultará un poquito más fácil.


  «Yo intentar».


  Mientras Egil terminaba de anotar en su libreta, Camu utilizó el nombre de su nueva habilidad repetidas veces, enviando mensajes a Ona, Lasgol y Egil.


  —Lo haces muy bien —dijo Lasgol.


  «Yo muy listo».


  Lasgol cambió a mensajes mentales.


  «Tampoco tanto, y no te lo creas que enseguida se te sube a la cabeza».


  —Ya tengo todo apuntado —dijo Egil—. Creo que deberíamos darles nombre a las otras habilidades de Camu.


  «De acuerdo».


  Lasgol asintió al ver lo emocionado que estaba Egil con todo aquello. Le encantaba.


  —¿Cómo llamamos a su habilidad de hacerse invisible camuflándose? —preguntó Egil mirando a Camu.


  «¿Desaparecer?» propuso Camu.


  —Sí… desapareces, pero no es un nombre muy atractivo… —dijo Egil arrugando la nariz mientras pensaba algo.


  —Se camufla y por eso desaparece y parece invisible —dijo Lasgol—. Debería ser un nombre que identifique eso.


  —Me parece correcto ese enfoque —comentó Egil—. A ver… —se rascaba la cabeza.


  Ona, que no podía participar, miraba.


  —¿Qué os parece Invisibilidad de Camuflaje? —propuso Lasgol.


  —Muy buena, pero hay que darle la vuelta. Camuflaje de Invisibilidad. Así suena genial.


  «A mí gustar. Camuflaje de Invisibilidad».


  —Pues ya tenemos nombrada otra habilidad —dijo Lasgol sonriendo.


  Egil se puso a apuntar en la libreta y mientras lo hacía Camu comenzó a usar el nuevo nombre de la habilidad. Como ya tenía la habilidad muy desarrollada no le costaba usarla.


  —Aquí tenemos una situación interesante —dijo Egil—. Como la habilidad puede ser utilizada solo para Camu, pero también para otros, podemos darle un segundo nombre cuando la usa en más gente —explicó Egil—. Creo que es lo más conveniente.


  —¿Qué propones? —preguntó Lasgol, al que el concepto le parecía bien.


  —¿Camuflaje de Invisibilidad Extendido? Para cuando lo use en más seres que él mismo.


  «Gustar mucho. Egil listo» transmitió Camu.


  Egil se sonrojó.


  —No, para nada. Es solo que esto es fantástico y me fascina. Es de lo más increíble poder estudiar y anotar todo esto que estamos descubriendo de la magia de ambos —les dijo Egil mirando a Camu y Lasgol con ojos que brillaban de entusiasmo.


  Lasgol sonrió. Estaba contento de que su amigo disfrutara tanto.


  —Muy interesante, sí —le dijo a su amigo.


  Ona himpló dos veces.


  Lasgol rio.


  —Parece que Ona no es de la misma opinión.


  —Será porque se siente apartada por no poder proponer nombres —dijo Egil.


  —Y porque la magia no le gusta demasiado —aclaró Lasgol.


  —Muy bien, ahora nos queda la última y más increíble de las habilidades de Camu —dijo Egil.


  —¿La de meterse en líos en todo momento? —preguntó Lasgol.


  —No, esa no —rio Egil.


  —Ah, ya, la de no hacerme caso nunca cuando le digo que haga algo —dijo Lasgol.


  Egil rio con fuerza.


  —No, esa tampoco.


  «No gracioso» transmitió Camu molesto.


  —Yo creo que es muy gracioso —respondió Lasgol.


  «Viggo gracioso. Tú no».


  —Si tú lo dices… —sonrió Lasgol.


  Ona himpló una vez y le puso la pata a Lasgol sobre la pierna.


  —Me refiero… —comenzó a decir Egil y bajó mucho la voz hasta convertirla en un susurro—, ya sabéis… —miró alrededor en el interior de la cueva para asegurarse de que se encontraban a solas.


  Los dos Maestros y los dos Magos habían abandonado el lugar y solo vio a Lidia entrar con aspecto tranquilo, vigilando su morada.


  —La habilidad de volar —susurró por fin en un tono tan bajo que apenas se le escuchó.


  —Oh… entendido —susurró de vuelta Lasgol.


  Ona se agachó y protestó con un pequeño gruñido. Lidia lo oyó y los miró con sus grandes ojos felinos. Luego continuó paseando por sus dominios como si ellos no estuvieran allí.


  —Propongo… —comenzó a decir Lasgol.


  «Vuelo de dragón» propuso de inmediato Camu.


  —No está mal, pero… ¿no dijo Drokose que tú no eras exactamente un dragón? —intentó corregir Egil entre susurros.


  «Yo Drakoniano, más que dragón».


  —O algo similar. No lo sabemos del todo. Necesitaríamos hablar con Drokose acerca del asunto —dijo Lasgol muy poco convencido.


  «No buena idea» transmitió Camu.


  —¿Ir a hablar con Drokose? Ya, no le caímos del todo bien —dijo Lasgol.


  —Sí, a mí también me pareció que no éramos muy bien recibidos en su morada —dijo Egil.


  «Drokose decir humanos malos» transmitió Camu.


  —Pues vaya, eso no es bueno —dijo Lasgol.


  «Él decir yo alejar de humanos por mi bien».


  —¿Y no le hiciste caso? —preguntó Lasgol sorprendido.


  «Yo querer estar con amigos. Con familia».


  —Oh… vas a hacer que se me humedezcan los ojos —dijo Egil dándole otro abrazo.


  Lasgol no decía nada, pero parpadeaba con fuerza, pues sus ojos sí estaban bien húmedos.


  —¿Y te dejó ir? —preguntó.


  «Sí. Yo ser libre para elegir destino».


  —Interesante —dijo Egil—. Me parece muy avanzado que un jefe o líder permita a un cachorro elegir su propio destino.


  «Yo no cachorro».


  —Sí que lo eres, comparado con Drokose.


  «Él decir humanos intentar engañarme».


  —Tanta animosidad hacia los humanos será por alguna razón —dijo Egil.


  —No todos los humanos somos malos, eso lo sabes, ¿verdad? —preguntó Lasgol.


  «Yo saber y decir Drokose. Él no creerme».


  —Habrá tenido malas experiencias con humanos, no será ni la primera criatura ni la última. Eso seguro —dedujo Egil.


  «Decir humanos ser terribles, tener que ser esclavizados».


  —Eso ya son palabras mayores. ¿Estás seguro de que te dijo eso? —preguntó Lasgol contrariado.


  «Yo seguro».


  —Desconcertante… —comentó Egil—. ¿Seguro que utilizó el término esclavizar? Es una palabra con un significado muy fuerte.


  «Nosotros hablar otro idioma en mente».


  —Mira por dónde —dijo Lasgol—. ¿Hablasteis en vuestro propio idioma?


  «Sí».


  —¿Y puedes hablarlo sin que nadie te lo haya enseñado?


  «Poder».


  —¿Y eso cómo puede ser? —dijo Lasgol mirando a Egil—. No se aprende un idioma si no te lo enseñan.


  —Puede ser porque ellos no son humanos, no tienen nuestras limitaciones con el habla. Se comunican con la mente —razonó Egil.


  «Yo entender sus pensamientos. Él míos» confirmó Camu.


  —Veo que son un poco más avanzados que nosotros en eso —tuvo que reconocer Lasgol.


  «Drokose decir nosotros muy avanzados para humanos. Y mejores».


  —Tampoco hay que apresurarse en eso —dijo Lasgol—. Te recuerdo que nosotros no odiamos a Drokose y parece que él a nosotros sí.


  Camu parpadeó varias veces con fuerza, pero no dijo nada.


  —Lo que es una verdadera lástima es que no podamos tenerle de aliado. Desde luego no nos conviene nada tenerlo de enemigo. Es el único ser que hemos encontrado que sabe algo de Camu y que lo ha ayudado cuando ha estado muy grave —reconoció Egil.


  —No me gusta esto —dijo Lasgol preocupado.


  —¿No te dio más explicaciones?  —preguntó Egil a Camu.


  «No explicar. Decir malo humanos dominar mundo».


  —¿Te refieres a que está en contra de que dominemos Tremia?


  «Sí».


  Lasgol torció la cabeza.


  —Curioso… Entonces, si los humanos no gobiernan Tremia, ¿quién debe hacerlo?


  «Drakonianos».


  —Pues eso sí que es desconcertante y además muy poco probable —dijo Lasgol con un gesto de no entenderlo.


  «Drokose decir mundo mejor si Drakonianos gobernar».


  —Quizás no le falte razón si como dicen son superiores a los humanos y mejores, cosa que habría que ver —comentó Egil—. Sin embargo, los humanos llevan reinando sobre Tremia por tres mil años y no parece que eso vaya a cambiar.


  «Drokose decir algún día suceder».


  —Vaya, eso suena todavía peor —dijo Lasgol—. ¿Cómo que va a suceder? ¿Cómo van a gobernar Tremia los Drakonianos?


  «No saber» transmitió Camu junto a un sentimiento de que en verdad estaba tan desconcertado como ellos.


  —¿Por qué no nos lo has contado antes? —preguntó Lasgol—. Esto puede ser importante.


  «No preguntarme».


  —Tampoco te pregunto otras cosas y me atormentas con tus ideas, me gusten o no —dijo Lasgol levantando los brazos y gesticulando sin poder entender cómo Camu no le había contado nada.


  —No lo habrá considerado importante o verdad —dijo Egil defendiendo a Camu.


  «No querer vosotros odiar Drokose».


  —Ahí sale la verdadera razón —dijo Lasgol—. No quería que odiáramos a su nuevo amigo. Se te olvida que es él el que nos odia a nosotros, no al revés.


  «Yo saber».


  —Pues eso. No hace falta que lo defiendas. Además, nosotros no vamos a odiarle porque él nos odie a nosotros —dijo Lasgol.


  —Yo no diría que no… —dijo Egil a Lasgol. Intercambiaron una mirada y los dos asintieron.


  —Está bien, odiar es mucho decir, pero que ya no nos agrada demasiado te lo puedo asegurar —le dijo Lasgol a Camu.


  «Yo no querer eso».


  —Ya, eso ha quedado claro. Deberías habérnoslo dicho, podría haber sido importante.


  «Yo sentir».


  Lasgol se sintió mal por Camu. Sabía que el pobre lo había hecho con buena intención.


  —Tranquilo. No pasa nada. Recuerda que siempre puedes confiar en nosotros. Te ayudaremos siempre.


  «Yo saber».


  Lasgol se acercó a Camu y lo abrazó.


  —Siempre —le aseguró.


  Egil se rascó la sien.


  —No creo que debamos precipitarnos con este asunto. De momento no ocurre nada ni hay ninguna señal de que algo esté sucediendo o vaya a suceder —dijo Egil—. Hasta que no encontremos esa señal no debemos preocuparnos. Hay que afrontar cada problema en el momento adecuado.


  —Tampoco podemos saber si ese Drokose es de fiar o sabe realmente de qué está hablando o si está ideando o planeando algo —dijo Lasgol, que no se fiaba.


  Igual estaba envenenando la mente del pobre Camu y volviéndolo contra sus amigos para que se quedara con él. O quizás tenía otras razones más retorcidas. Después de todo lo que habían vivido no le extrañaría lo más mínimo encontrarse con humanos o criaturas cuyas intenciones fueran menos que desleales o retorcidas.


  —Muy cierto. Así que dejémoslo estar de momento y concentrémonos en el problema que sí que tenemos entre manos —dijo Egil.


  —¿Problema? ¿Cuál? —se preocupó Lasgol.


  —El de poner nombre a la increíble habilidad de Camu.


  —Oh… Ya pensaba que teníamos un nuevo problema y no me había enterado.


  Egil le sonrió.


  —Tranquilo, si fuera así te lo diría al momento.


  «Alas de Drakoniano» transmitió Camu orgulloso.


  Lasgol y Egil se miraron y sonrieron.


  —Me gusta, incluye alas, Drakoniano y vuela. Me parece muy acertado —dijo Egil.


  —Alas de Drakoniano será —confirmó Lasgol.


 
   Capítulo 29








  El invierno entró en su fase más dura y Sigrid tuvo que tomar medidas adicionales pues estaba resultando más difícil de lo habitual sobrellevarlo. La primera fue la de advertir a todos sobre el peligro que corrían hasta que llegara la primavera, por lo que no debían alejarse demasiado de la Madriguera para poder regresar a refugiarse en caso de una tormenta fuerte. La segunda fue hacer regresar a Camu y a Ona. No los quería al norte en la cueva de Blanquito por si se quedaban incomunicados, y tampoco deseaba que Lasgol y sus amigos anduvieran yendo y viniendo de visita, al igual que Annika y Gisli.


  El regreso de Ona y Camu hizo que las Panteras se alegraran muchísimo. Los recibieron en la Caverna de las Runas.


  —¡Camu! —exclamó Egil y corrió a darle un abrazo.


  —¡Cuánto me alegro de que estés de regreso! —dijo Lasgol con una gran sonrisa y el corazón lleno de júbilo.


  Ona gimió y miró a Lasgol esperando recibir algo de atención. Lasgol se dio cuenta y le acarició el lomo con cariño.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó Astrid a Camu, que se acercó a verle la pata ya sin entablillar, pero con una venda apretada muy fuerte.


  —La gatita y el bicho regresan de sus vacaciones invernales… —dijo Viggo con sarcasmo.


  —No seas así, ¿no ves que Camu ha estado herido? —regañó Ingrid.


  —Por usar magia —dijo Nilsa como culpándolo de su propia mala suerte.


  —Yo estoy encantado de verlos —dijo Gerd y se acercó a abrazarlos abriendo sus fuertes brazos con una sonrisa enorme en el rostro.


  «Yo bien. Muy contento. Ver amigos» envió Camu.


  —¡Por los Dioses de Hielo! ¡El bicho ha hablado en mi mente! —exclamó Viggo llevándose las dos manos a la cabeza.


  —¡Es magia nueva! —exclamó Nilsa con ojos enormes.


  «Yo no bicho. Magia nueva. Sí» respondió Camu.


  —¡No me lo puedo creer, lo que me faltaba! ¡El bicho habla en mi mente! —protestó Viggo sin poder creérselo.


  —¡Esto es más magia y será un problema! —gesticuló Nilsa levantando las manos al aire.


  —A mí me parece estupendo —dijo Ingrid—. Facilitará nuestra comunicación y compenetración. Será toda una ventaja cuando estemos en dificultades —dijo afirmando con la cabeza.


  —¡Es estupendo! —dijo Astrid—. Ahora podemos hablar directamente, sin necesidad de que Lasgol haga de intermediario.


  «Sí. Hablar directo».


  —Tampoco hacía yo tan mal la función de intérprete e intermediario, ¿no? —dijo Lasgol encogiéndose de hombros.


  —Lo hacías muy bien —dijo Astrid y le dio un beso cariñoso.


  —Es impresionante. Es como si oyera las palabras, pero no emite ningún sonido como lo hacemos nosotros —dijo Gerd observando a Camu absorto.


  —¿Verdad que es fantástico? A esta nueva habilidad de Camu le hemos puesto el nombre de Comunicación Mental —explicó Egil a sus amigos.


  —Un nombre acertado —dijo Ingrid.


  «A mí gustar» les transmitió Camu.


  —Es impresionante que sus mensajes lleguen así a nuestras mentes, tan claros —dijo Astrid.


  —Yo he intentado explicaros cómo funciona nuestra comunicación… bastantes veces… —dijo Lasgol.


  —Ya, pero una cosa es que te lo expliquen y te hagas una ligera idea al imaginarlo y otra muy diferente vivirlo —dijo Gerd.


  —Ya lo creo —convino Ingrid.


  —¿Cómo ha ocurrido este desastre? —preguntó Viggo con cara de estar muy descontento.


  «No desastre. Ser bueno».


  —Eso lo dirás tú, bicho. Yo no veo que esto sea bueno de ninguna manera.


  —Y nos traerá problemas —añadió Nilsa—. Ya lo veréis.


  —No seas tan negativa sobre la magia, es una maravillosa noticia que podamos comunicarnos con Camu con toda libertad —dijo Astrid.


  —Yo ya os lo he advertido —dijo Nilsa y cruzó los brazos sobre el torso.


  —Siempre lo haces —dijo Lasgol—. En este caso no hay nada de lo que preocuparse. Es una habilidad de comunicación, nada más —le aseguró a Nilsa con tono amistoso para que no se pusiera más nerviosa de lo normal, que de por sí era ya mucho.


  «Sí, solo comunicar».


  —Aaargh, ya está esa voz en mi mente otra vez. A mí no me envíes más mensajes —dijo Viggo.


  «Yo mandar a todos».


  —Pues a mí no me mandes —le prohibió Viggo.


  «No poder. Yo mandar a todos o a uno».


  Lasgol y Egil se miraron, no habían caído en eso. Camu no sabía cómo no enviar un mensaje mental a una persona en concreto. No sería difícil que lo consiguiera, bastaría con no captar la mente de esa persona.


  Lasgol sonrió.


  —No puede discriminarte —le dijo a Viggo—. Quizás nunca pueda, tendrás que sufrir sus mensajes.


  —¡Oh, no! ¡Me niego a que el bicho me torture ahora con mensajes mentales! ¡Como si no tuviéramos suficientes dolores de cabeza!


  —No seas tan protestón y quejica —dijo Ingrid—. En el fondo Camu te encanta y no haces más que ruido para disimularlo.


  —¡De eso nada! ¡Si es insufrible!


  —Tú sí que eres insufrible. Menuda suerte tengo… —dijo Ingrid negando con la cabeza.


  —¿Lo dices porque me amas? —preguntó Viggo cuya expresión cambió en un instante de la indignación total a una de enamoramiento.


  —Lo digo porque me torturas día sí y día también…


  —Y lo seguiré haciendo el resto de nuestros días —dijo Viggo sonriendo y con ojos amorosos.


  —Eso me temo —dijo Ingrid, que se llevó las manos a la cabeza y puso cara de desesperación.


  «Viggo muy gracioso» envió Camu solo a Lasgol.


  «Lo es. ¿Puedes evitar enviarle mensajes cuando los envías a todos?».


  «Creo sí poder».


  «Me lo imaginaba. Practica a ver».


  «Yo practicar».


  —Es un maravilloso suceso que nuestro querido Camu pueda ahora hablar con todos nosotros —dijo Egil—. Será genial.


  —Lo será —replicó Astrid, que acariciaba la cabeza crestada de Camu.


  «Viggo feo» envió Camu a todos excepto a Viggo, probando si podía excluirlo de los mensajes.


  —Muy cierto. Lo es —le dijo Gerd a Camu con una carcajada.


  —Mucho, no sé qué ve Ingrid en él —dijo Nilsa.


  —¿En quién? ¿En mí? —preguntó Viggo, que dedujo que hablaban de él.


  —¿No te ha llegado lo que ha enviado Camu? —preguntó Ingrid.


  —¿Llegar? ¿A la cabeza? No…


  —Pues ha dicho una gran verdad sobre ti —dijo Astrid riendo.


  —¿El bicho está hablando de mí a mis espaldas? —preguntó Viggo buscando que alguien le respondiera.


  «Yo no bicho. Tú feo. Mucho» envió Camu a todos menos a Viggo.


  Las carcajadas estallaron entre el grupo y hasta Ingrid no pudo evitar sonreír. Ona himpló una vez demostrando que estaba de acuerdo.


  —¿Nadie me va a decir qué está diciendo el bicho de mí? —preguntó Viggo enfadado.


  —¿No le acabas de decir que no querías que te mandara mensajes? —respondió Lasgol riendo.


  —Pues ya lo tienes —dijo Gerd a carcajadas.


  —¡No me parece nada divertido! —exclamó Viggo y se marchó ultrajado entre grandes aspavientos.


  Los amigos rieron y compartieron el buen humor por un rato al tiempo que daban una calurosa bienvenida a Ona y Camu.


Unos días más tarde Ona y Camu se habían adecuado a los entrenamientos y descansos de sus amigos. Camu estaba bien, con la excepción de que cojeaba y no podía hacer todavía el baile de la alegría al que los tenía acostumbrados. Annika y Gisli seguían cuidando de la criatura y estimaban que en unos pocos días más estaría completamente recuperado.


  Camu insistía cada noche en subir a la Perla Blanca e intentar activarla, pero Lasgol no le dejaba. Se sentía responsable del accidente y no quería que la criatura volviera a tener un percance por experimentar con su poder. La experiencia con los dos Magos le había enseñado que para mejorar las habilidades era mejor hacerlo bajo la tutela de alguien con conocimientos y experiencia. Nada de experimentar a lo loco con nuevas habilidades y poderes.


  «Tener que ir a Perla» insistió Camu una noche que estaba muy inquieto.


  «Ya sabes lo que opino, es demasiado peligroso. Puedes sufrir otro accidente como el del desfiladero y esta vez puede ser peor».


  «Yo tener que aprender a usar poder».


  «No urge que lo hagas. De hecho, no hay una necesidad imperiosa. Así que descansa y termina de recuperarte para que puedas hacernos el baile de la alegría».


  «Pero… yo necesitar aprender…».


  «Nada de peros. Escúchame y hazme caso, cabeza dura» le dijo Lasgol para terminar con la discusión pues llevaba igual desde que había vuelto.


  «No razón».


  «Sí que la tengo y no discutamos más. Hazme caso y olvida esa idea».


  Ona gimió porque discutían.


  «Ona buena» le transmitió Camu.


  «¿Ves? Estas discusiones la entristecen».


  «De acuerdo» transmitió Camu, aunque nada convencido.


  La noche siguiente Lasgol se despertó en mitad de la madrugada. Sufría una pesadilla en la que Camu ardía en medio de una gran llamarada y no podía llegar hasta la criatura para salvarla. Se incorporó en el catre bañado en sudor. Instintivamente miró a la esquina en el suelo donde Ona y Camu dormían sobre unas mantas para que estuvieran más cómodos.


  —Por todos… —balbuceó Lasgol al darse cuenta de que Ona y Camu no estaban. Saltó del catre y los buscó en su zona, tras los biombos. No los encontró y salió a buscarlos al área de los aspirantes. Allí tampoco estaban. Regresó a su catre y se vistió a toda velocidad. Astrid se dio cuenta de que algo pasaba y se vistió también.


  —¿Qué sucede, Lasgol? —preguntó en un susurro con sus cuchillos de asesina en las manos.


  —Ona y Camu han desaparecido —respondió.


  —Oh, oh… —les llegó la voz de Egil, que también se había levantado.


  —No sé dónde están —dijo Lasgol con preocupación aparente en su tono.


  —¿Estarán jugando? —preguntó Astrid.


  —Les tengo dicho que no jueguen en las cavernas… pero tampoco es que me hagan demasiado caso…


  —Quizás se los haya llevado Sigrid para alguna prueba o experimento… —dijo Egil.


  —¿De noche y sin decírnoslo? —preguntó Astrid extrañada.


  —Eso sería más que sospechoso —dijo Lasgol.


  —¿Has mirado en las otras cuevas? —preguntó Egil.


  —Es lo que iba a hacer ahora.


  —Vayamos entonces —dijo Astrid.


  —¿Despertamos a los demás? —preguntó Egil.


  —No, déjalos descansar. Están agotados y seguramente no pase nada. Estarán jugando en la Caverna de Verano o en la de Otoño.


  —Mientras no sea en la de Invierno —dijo Egil enarcando una ceja.


  Salieron de la Caverna de Primavera a la carrera, pero en sigilo. Registraron las otras dos cavernas, pero no encontraron a Ona y Camu. Sí a Blanquito que los recibió con un rugido de advertencia. Se quedaron en la Cámara de las Runas.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Astrid mirando hacia la Caverna de Invierno.


  —Podemos intentar entrar y ver si los tienen allí —sugirió Egil.


  —No hace falta —dijo Lasgol.


  —¿Por qué lo dices? —preguntó Astrid.


  —Porque creo que ya sé a dónde han ido —dijo Lasgol y señaló la entrada de la Cueva, que estaba cerrada.


  —¿Crees que han ido al exterior? —preguntó Astrid extrañada—. La puerta está cerrada.


  —Camu puede abrir la puerta con su poder y también cerrarla —dijo Lasgol.


  —Vaya, está lleno de sorpresas nuestro amiguito —dijo Egil—. Sin embargo, no me extraña, no es la primera vez que acciona runas mágicas u objetos de poder.


  —Eso es —dijo Lasgol—. Vamos, seguidme.


  Lasgol abrió la puerta de la cámara y salieron al paisaje nocturno cubierto de nieve del exterior. Por fortuna aquella noche no hacía demasiado frío. Lasgol los guio hacia la cima de la Madriguera. Inmediatamente Astrid y Egil entendieron lo que Lasgol sospechaba.


  Llegaron a la Perla Blanca y encontraron a Ona y a Camu junto a ella.


  —Os había dicho que no subierais aquí —les riñó Lasgol enfadado.


  —¿Estáis bien? —preguntó Astrid que se acercó a ver cómo estaban.


  «Sí, bien».


  —¿Qué hacéis aquí en mitad de la noche? —preguntó Egil, aunque antes de que Camu respondiera adivinó lo que iba a decir—. Estáis probando a activar la Perla para abrir un portal.


  «Sí, intentar activar».


  —¿Lo has conseguido? —se interesó mucho Egil.


  «No conseguir» reconoció Camu muy apesadumbrado.


  —¿Estáis bien al menos? —les preguntó Lasgol algo más calmado, aunque seguía enfadado porque no le habían hecho caso, cosa que tampoco era tan rara con aquellos dos.


  «Estar bien».


  Ona himpló una vez.


  —¿Has logrado algún tipo de avance, aunque no hayas conseguido invocar la perla? —preguntó Egil.


  «Pensar que sí».


  —¿Sí? —se interesó Lasgol—. ¿Qué tipo de progreso?


  «Conseguir un pulso».


  —¿Un pulso? No entiendo… —dijo Astrid.


  —Creo que se refiere a un destello —dedujo Egil—. ¿Te ha respondido la Perla con un destello?


  «Sí. Eso».


  —Es fantástico poder comunicarse con Camu directamente. No te ofendas, Lasgol.


  —Para nada, amigo.


  —¿Y no ha pasado nada más? —preguntó Egil a Camu muy excitado.


  «No. Un pulso. Luego nada».


  —¿Sabes si ese pulso ha sido respondiendo a tus ondas de poder o puede que haya sido una coincidencia? —preguntó Lasgol.


  «No coincidencia».


  —¿Por qué estás seguro de que no es una coincidencia? —preguntó Egil.


  «Así empezar activar».


  —Vale, parece que ya estamos llegando a alguna conclusión. Lo que intentas decirnos es que debes provocar una pulsación para empezar a usar la Perla. Me imagino que le seguirán otras que no has podido provocar —dedujo Egil.


  «Ser eso».


  —¿Alguna idea de por qué no se han producido los restantes pulsos y no se ha activado la Perla? —preguntó Lasgol.


  «No idea» tuvo que reconocer Camu y les transmitió una sensación de fracaso.


  —¿Cómo es que Drokose no te enseñó a usar la Perla cuando estuviste con él? —preguntó Lasgol.


  «Drokose no tener suficiente tiempo. Decir yo descubrir solo».


  —Vaya, esa es una forma singular de enseñar —dijo Astrid con expresión de estar extrañada.


  «Yo tener que trabajar duro. Drokose decir».


  —¿Para lograr desarrollar y dominar tu poder y activar la Perla? —preguntó Lasgol.


  «Sí. Trabajar mucho, más poder. Nuevo poder».


  Aquello le sonó muy familiar. Era lo mismo que le sucedía a él. Tenía que experimentar con sus habilidades hasta dominarlas, no había nada regalado. Debía esforzarse y aprender. Sufrir y conquistar.


  —Lo entiendo. Tendrás que intentarlo hasta conseguirlo por tu cuenta. Es parecido a lo que me sucede a mí —dijo Lasgol.


  —Pero tú estás solo y él tenía un mentor. No me parece muy adecuado dejar al pobre Camu así —se quejó Astrid.


  «Nada conseguir sin esfuerzo. Drokose decir».


  —Eso es muy cierto —dijo Egil—. Creo que el sistema de enseñanza de los Drakonianos es un tanto diferente al nuestro. Parece que dejan que sus menores aprendan de la experiencia. Del fracaso y la victoria.


  —Me parece muy arcaico y duro —dijo Astrid—. Seguro que aprende, pero a base de darse de golpes con la cabeza contra una ladera de una montaña.


  —¿No te dijo cuánto tardarías en dominar el uso de la Perla? —preguntó Lasgol.


  «No decir. Yo tener que intentar hasta aprender».


  —Vaya, eso puede llevar algún tiempo —razonó Egil.


  «Drokose decir, cada cosa llegar a su tiempo».


  —Esa es otra gran verdad. Una universal —convino Egil.


  —Bueno, será mejor que volvamos a la Madriguera antes de que descubran que hemos desaparecido —dijo Astrid.


  —Sí, empiezo a tener frío —dijo Egil—. Ya has avanzado suficiente por esta noche —le dijo a Camu que asintió, pero nada contento.


  —Vamos, volvamos al calorcito de la caverna —dijo Lasgol y se pusieron en marcha.


  Que Camu le hubiera desobedecido no le sorprendió demasiado. Que hubiera avanzado algo en la búsqueda de una nueva habilidad para activar el portal, tampoco. Lo que realmente le había sorprendido es que quisiera tanto lograr activar el portal. ¿Por qué razón? ¿Les ocultaba algo? ¿Deseaba volver con Drokose? ¿Qué buscaba?


 
   Capítulo 30






  En medio de un invierno de los más inclementes, tanto las Panteras de las Nieves como el resto de los Guardabosques que intentaban conseguir una Especialidad trabajaban sin descanso para lograr su objetivo. El problema era que ahora el clima resultaba tan adverso que se congelaban vivos si no tenían mucho cuidado. Ya habían tenido que rescatar a dos aspirantes que casi mueren congelados al quedar atrapados bajo un alud de nieve.


  Era día de descanso y las Panteras observaban la tormenta invernal que se iba desplazando hacia ellos y pronto llegaría. Lo hacían desde la Cámara de las Runas con la puerta abierta al exterior y envueltos en sus ropajes invernales para respirar un poco de aire, ya que pasar todo el día en las cavernas de la Madriguera, aunque fuera descansando, los embotaba y ya estaban bastante afectados por el entrenamiento.


  —¡Vaya, a eso llamo yo una tormenta de invierno! —dijo Gerd observando los rayos y tremendos truenos que parecían romper un cielo tan oscuro como gélido.


  —Dan unas ganas tremendas de salir a dar un paseíto —dijo Viggo y expulsó vaho de su boca.


  —Si quieres yo te empujo para que empieces a andar —le dijo Nilsa que iba de un lado a otro de la entrada a la Madriguera dando saltitos.


  —No, que luego tendríamos que ir a buscarlo, que seguro que se pierde —dijo Ingrid observando el firmamento.


  —Si me pierdo la única que puede salvarme eres tú —dijo Viggo con expresión enamoradiza.


  —El único que podrá salvarte ahí fuera es un sabueso de las nieves.


  —El sabueso salvaría mi cuerpo, pero mi corazón solo lo puedes salvar tú —dijo Viggo mirándola y abriendo los brazos.


  Un bolazo de nieve en medio de la cara fue la respuesta de Ingrid.


  Nilsa rompió a reír con grandes carcajadas mientras Viggo se atragantaba con la nieve que le había entrado de lleno en la boca.


  Astrid y Lasgol llegaban del exterior en aquel momento acompañados de Ona y Camu en busca de refugio. Vieron el bolazo y sonrieron.


  —Ahora verás —dijo Viggo que contraatacó saliendo al exterior, cogiendo nieve y lanzando otra bola a Ingrid. Su amada se agachó con una rapidez tremenda y la bola alcanzó a Gerd en medio del torso. El grandullón salió y cogiendo nieve del suelo preparó otra bola para contratacar. Se la lanzó a Viggo, que corría a refugiarse dentro. La bola golpeó a Nilsa en el hombro. En un momento la entrada de la Madriguera se volvió una batalla campal de bolas de nieve entre risas y gritos.


  Lasgol lanzaba una bola a Ona, que saltaba sobre la nieve tan contenta. Camu, algo más atrasado y en estado camuflado, tiraba nieve a Viggo que parecía estar en todos lados y tirando contra todos. Ingrid y Nilsa se tiraban bolas la una a la otra mientras las risas abandonaban sus cuerpos.


  Egil llegó desde el interior de la Caverna de Primavera con su cuaderno de control bajo el brazo y se encontró a todos sus compañeros lanzándose bolas de nieve, corriendo, gritando y riendo como niños.


  —Niños grandes —dijo sonriendo justo antes de que Viggo le alcanzase en el rostro con una bola de nieve. Masticó la nieve que le había entrado en la boca y sonrió. Un poco de diversión era precisamente lo que necesitaban. El Entrenamiento Superior estaba siendo demasiado intenso, más ahora en la cueva del dragón helado, y necesitaban sacudirse de encima toda la tensión acumulada.


  Una segunda bola le alcanzó en medio del pecho. Esta vez era de Nilsa, que reía.


  —¡Vamos, Egil! ¡Deja el librillo y únete a la guerra!


  Dos bolas alcanzaron a Nilsa, que se fue al suelo entre risas. Ingrid se desplazaba de un lado a otro tirando sin parar. Astrid y Viggo rodaban por la nieve para clavar rodilla y contratacar. Camu tiraba nieve a todo el mundo con su larga cola y como no podían verlo nunca recibía de vuelta. Ona saltaba de un lado a otro e intentaba cazar las bolas de nieve con la boca.


  Lasgol tiró contra Egil desde el exterior, quien no tuvo más remedio que dejar su cuaderno en el suelo y salir a la gresca. Un instante más tarde estaba lanzando bolas a todos y riendo como un niño.


  —¡A por el merluzo! —gritó Nilsa.


  —¡Apuntad a la cabeza! —se unió Ingrid que sonreía con malicia.


  Viggo puso cara de indignado.


  —¡Nunca me alcanzaréis! —gritó y se lanzó detrás de un montículo de nieve.


  Cinco bolas intentaron alcanzarlo, pero no lograron darle.


  —¡Pagaréis esta villanía! —gritó desde detrás del montículo y lanzó una bola que alcanzó a Gerd en una pierna.


  —¡A por Lasgol! —gritó Astrid entre risas.


  Lasgol abrió los ojos como platos.


  —¡Traición! —clamó mientras corría. Tres bolas buscaron su espalda. Ona saltó y cogió una con la boca. Las otras dos pasaron rozando las orejas de Lasgol, que se agachó para no ser alcanzado.


  «¡Muy divertido!» transmitió Camu.


  «¡Lo es!» respondió Lasgol.


  «¡Nieve!».


  Lasgol sintió como si una palada de nieve le cayera encima.


  «¡Eso no vale!».


  «¡Sí vale!».


  Lasgol, que se arrastraba por la nieve, descubrió las huellas de Camu. No podía verlo a él, pero sí sus huellas. Calculó más o menos dónde estaba y le lanzó una bola de nieve mientras a su espalda la batalla seguía como si realmente estuvieran peleando con el enemigo. La bola de nieve impactó.


  «¡Eh!» exclamó Camu, al que no le había gustado que Lasgol le alcanzara.


  «La nieve te delata» le dijo Lasgol.


  «Nieve no gustar».


  «¿No? Pensaba que sí».


  «Cuando tú verme, no».


  Lasgol rio.


  «Ya, ya».


  La desgarradora batalla de bolas de nieve continuó por un buen rato. Las Panteras ignoraban el frío y la tormenta que tronaba sobre sus cabezas y se lo estaban pasando en grande.


  —¿Se puede saber qué es todo este escándalo? —llegó la voz de Sigrid.


  Todos se quedaron quietos, como si los hubieran hechizado con un conjuro para convertirlos en estatuas de hielo.


  —Madre Especialista… —comenzó a decir Ingrid.


  —¡Esta no es forma de comportarse! —interrumpió Sigrid.


  —No… no lo es… —reconoció Gerd avergonzado.


  —¡Estoy muy decepcionada por este comportamiento!


  —Lo sentimos… —dijo Nilsa.


  —¡No lo sintáis y comportaos como debéis! ¡Sois los mejores entre los mejores, actuad como tal!


  —Por supuesto, Madre Especialista —dijo Ingrid bajando la cabeza. Tenían un aspecto de lo más vergonzoso medio cubiertos de nieve.


  —Id dentro y poneos a cubierto de la tormenta. Solo un loco o un tonto no teme a una tormenta invernal y no creo que seáis lo primero.


  —Al momento —dijo Ingrid haciendo una seña para que entraran todos.


  Según descendían a la Caverna de Primavera, con los ojos de furia de Sigrid clavados en sus espaldas, la Madre Especialista sonrió, pero no dejó que la vieran.


  Dentro de la caverna se secaron y se cambiaron de ropas.


  —¿Habéis visto con qué finura nos ha llamado tontos? —dijo Viggo mientras buscaba una muda limpia en su baúl.


  —Con mucha, sí —dijo Egil sonriendo.


  —El tonto lo estábamos haciendo, eso sí —dijo Ingrid.


  —Y lo bien que nos ha sentado —comentó Astrid con una pequeña carcajada.


  —Eso también —dijo Lasgol con una sonrisa cautiva.


Se acomodaron en unos taburetes sólidos pero rústicos que Gisli les había encontrado y se pusieron a charlar como habitualmente hacían. Camu y Ona se tiraron al suelo y escucharon las conversaciones, aunque no les interesaban demasiado porque la mitad del tiempo se la pasaban dormitando.


  —¿Cómo va el entrenamiento, Gerd? —se interesó Astrid.


  —Pues creo que bien, aunque siento que la cabeza me puede estallar en cualquier momento.


  —¿Por toda la teoría que te está dando el Maestro Gisli? —preguntó ella.


  —Por eso exactamente. Acabo de terminar con Cazador de Hombres y Maestro de Animales y este último me ha traído de cabeza, nunca mejor dicho.


  —Pero has logrado terminar, ¿no? —preguntó Lasgol.


  —Sí, finalmente, lo he logrado.


  —Entonces empiezas con la parte práctica de la Fase de Experiencia —dijo Ingrid impresionada.


  —Comenzaremos en la siguiente sesión —dijo Gerd mirando a Nilsa y a Egil.


  —Vaya, qué calladito lo teníais —comentó Viggo con sorna.


  —Para que no te burles de nosotros —respondió Nilsa.


  —¿Yo? ¿Burlarme? Nunca —dijo él con los brazos abiertos y negando con la cabeza.


  —Pues que sepas que yo he acabado con las clases de teoría de Tirador del Viento, Tirador Natural y Cazador de Magos.


  —Oh, Cazador de Magos… —dijo Viggo poniendo voz falsa de estar muy interesado.


  —Que no te burles y sí, lo conseguiré, seré Cazador de Magos por mucho que te moleste.


  —¿A mí? ¡Qué me va a molestar a mí que te cargues a esos Magos tan engorrosos! Yo encantado.


  —Pues menos ironía en los comentarios.


  Viggo sonrió de oreja a oreja.


  —Uno tienen que entretenerse un poco.


  —Pues caza lombrices —dijo la pelirroja.


  Ingrid, Astrid y Lasgol soltaron una carcajada por la ocurrencia. Gerd y Egil sonreían.


  —Uy, qué chispa tiene esta chica —dijo Viggo gesticulando de forma cómica.


  —Entonces ya está, Nilsa, pasas a la parte práctica —dijo Ingrid muy animada.


  —Sí, la siguiente sesión, si no se me revienta la cabeza antes, que me duele horrores.


  —¿Y tú, sabiondo? ¿Pasas también o te han castigado? —preguntó Viggo.


  —Por desgracia paso también… —respondió Egil con tristeza en el tono de su voz.


  —Pero vamos a ver, ¿cómo que por desgracia? —preguntó Viggo abriendo los brazos algo exasperado.


  —Pues he de reconocer que me encontraba fantásticamente bien en la fase teórica y, la verdad, hay tanto que aprender y se puede profundizar tanto que pedí a la Maestra Annika que me permitiera quedarme más tiempo en esta fase.


  Viggo levantó los brazos al aire.


  —¡No me lo puedo creer! ¡Solo tú puedes pedir algo así!


  —Déjalo estar, a él le gusta mucho estudiar, es normal que quiera quedarse más en esa fase —defendió Nilsa.


  —Pero debes continuar, no puedes quedarte rezagado —dijo Ingrid con cierta preocupación en su mirada.


  —La Maestra Annika no me ha permitido seguir estudiando la teoría. Temen que tanta saturación de conocimiento sea perjudicial para mi mente. Debo pasar a la parte práctica, como ellos —dijo señalando a Nilsa y Gerd.


  —Pues deberías estar contento y no poner cara de que vienes de un entierro —dijo Viggo.


  —Es que estaba disfrutando tanto… es fascinante todo lo que se puede llegar a aprender.


  —Creo que la Maestra sabe lo que más te conviene —dijo Astrid.


  —No debes excederte —recomendó Lasgol preocupado por las consecuencias.


  Egil asintió.


  —Sí, comenzaremos la parte práctica. Será divertido.


  —Eso seguro —dijo Viggo.


  —¿Y vosotros? —preguntó Nilsa mirando a Ingrid.


  —Nosotros estamos en la Fase de Expansión —respondió su amiga—. Esta sí que es una fase de lo más interesante. Podemos experimentar Especialidades de otras Maestrías. Yo estoy con las de Naturaleza —dijo Ingrid y miró a Egil.


  —Yo con las de Tirador —dijo Astrid y miró a Nilsa.


  —Yo con las de Fauna —dijo Viggo mirando a Gerd—, que son para raritos y grandullones, pero no para alguien con estilo como yo.


  —¿Estilo? —preguntó Ingrid con ojos muy abiertos llenos de incredulidad—. ¿Cómo que estilo? ¿Desde cuándo?


  —Yo soy todo estilo, y lo sabes —dijo Viggo levantando la barbilla y haciendo una pose de interesante.


  —Tú eres un merluzo —le bajó los humos Ingrid sin piedad—, y lo sabes.


  —Tu merlucito —le guiñó el ojo él.


  —Mi pesadilla, sí —reconoció Ingrid.


  Viggo sonrió satisfecho.


  —¿Y tú, Lasgol? ¿Con qué estás? —preguntó Egil.


  —Yo estoy con Pericia. Es un mundo que no sé si quiero conocer demasiado a fondo, hay ciertas áreas oscuras… —dijo mirando a Astrid y a Viggo—. Sobre todo, las Especialidades de Asesino.


  —Pues deberías, rarito, te vendrían muy bien, que te mueves como un pato mareado —soltó Viggo.


  —¿Pato mareado? —preguntó Lasgol mirando a Astrid.


  —Un poco sí… —dijo ella sonriendo con cara de pena y se encogió de hombros.


  —No me moveré como vosotros, pero tampoco lo hago tan mal… —se defendió Lasgol.


  —Rarito, aprende a ser un Asesino y tu vida será mucho mejor —dijo Viggo.


  —Ya, eso tiene todo el sentido del mundo —replicó Lasgol con expresión de que no era así—. Cuanto más lo pienso, más sentido tiene —dijo negando con la cabeza.


  —Astrid, convéncele tú, por favor —le dijo Viggo a Astrid con aire hastiado.


  —Yo me encargo —dijo ella y sonrió a Lasgol.


  «Tú buen asesino» le dijo Camu solo a Lasgol.


  «¿Cómo sabes tú eso?» preguntó Lasgol, ya que le extrañó que Camu opinara al respecto.


  «Yo ver y oír. Yo listo».


  «No digo que no, me refiero a cómo sabes que me iría bien alguna de las Especialidades de Pericia».


  «Tú mal tirador, mejor asesino».


  «Es decir, por descarte…».


  «Fauna ya tener, Naturaleza mejor Egil, Tirador no, solo quedar Pericia».


  A Lasgol el raciocino y la deducción de Camu le sorprendieron.


  «Vaya, parece que sí que prestas atención a lo que hablamos».


  «Yo saber».


  «Ya me estoy dando cuenta», Lasgol se quedó pensando que quizás Camu sí que estaba creciendo en el aspecto intelectual y no solo de cuerpo.


  «Tú hacerme caso».


  «Eso es mucho pedir. Tendré en cuenta tu opinión, pero la decisión final será mía, o de lo que surja de la Prueba de Armonía Superior».


  «Mejor si hacer caso» zanjó la cuestión Camu. Lasgol se sintió un poco ridículo discutiendo sobre qué Especialidad le convenía más con la criatura. Negó con la cabeza y miró a Astrid. También iba a tener una conversación con ella al respecto y sería interesante. Sabía que Astrid no le iba a presionar para que eligiera una Especialización de Pericia, por mucho que Viggo así lo quisiera. Ella respetaba sus opiniones y lo apoyaría eligiera lo que eligiera.


  —Solo de pensar lo que podremos llegar a aprender cuando lleguemos a la Fase de Expansión me entra una felicidad interior que no puedo describir. En mi opinión, vosotros cuatro no apreciáis las oportunidades que os ofrecen —dijo Egil.


  —Pues la de elegir otra Especialidad a parte de la que tenemos, ¿qué otra oportunidad nos ofrece? —respondió Viggo como si lo que decía no tuviera sentido.


  —He de decir, mi querido amigo, que eso es ser muy corto de vista. La Madre Especialista ha diseñado este sistema para que tengamos infinidad de posibilidades de combinación —explicó Egil—. Es algo fabuloso. Tú, mi querido Asesino Natural, podrás elegir Especialidades de entre todas las Especialidades de Pericia, Fauna, Naturaleza y Tiradores. Eso es algo fantástico y las posibilidades de combinatoria, fascinantes. Podrías convertirte en un Asesino Natural y Espía Imperceptible, si te quedaras dentro de Pericia.


  —Eso me gusta, sí —dijo Viggo asintiendo—, suena bien y todo. Igual me gusta más dándole la vuelta al nombre: Espía Imperceptible y Asesino Natural, así como que no te esperas que el espía te mate y ¡PUM! —dijo con un gesto violento. Ona dio un brinco del susto.


  —Pero podrías ir mucho más lejos y combinar Asesino Natural con, por ejemplo, Alquimista del Bosque. Eso te permitiría ser muy creativo con los compuestos que usas para incapacitar y matar a tus objetivos.


  —Ummm… Asesino Natural y Alquimista… —se quedó pensativo Viggo rascándose la barbilla—. Tiene posibilidades, sí… La de compuestos letales y sorpresas alquímicas que podría preparar para acabar con mis enemigos… me gusta…


  —No sé yo si darle estas ideas a Viggo es bueno… —dijo Lasgol, que ya temía lo que Viggo pudiera llegar a hacer con nuevos conocimientos letales.


  —Calla, rarito. Sigue explicando, sabiondo —indicó Viggo.


  —Hay gran número de combinaciones que funcionarían realmente bien, Francotirador del Bosque y Acechador Verde, por ejemplo —dijo Egil.


  —Rastreador Incansable y Trampero del Bosque —sugirió Lasgol, ya que le gustaban mucho las trampas y ya era Rastreador Incansable.


  —Tirador Natural, Tirador del Viento y Tirador Infalible —propuso Ingrid.


  —Cazador de Magos, Francotirador del Bosque y Asesino de los Bosques —sugirió Nilsa.


  —Muy bien, Nilsa, combinando Tiradores con Pericia —dijo Egil.


  —Maestro de Animales, Cazador de Hombres y Superviviente de los Bosques —dijo Gerd.


  —Estupendo, Fauna más Naturaleza, buena combinación —le dijo a Gerd.


  —Asesino de la Naturaleza, Envenenador Furtivo y Explorador Incansable —sugirió Astrid.


  —Muy buena combinación de Pericia, Naturaleza y Fauna —congratuló Egil.


  —¿Podremos combinar así Especialidades de varias Maestrías? —preguntó Lasgol.


  —En efecto. Si todo sale bien y el Entrenamiento Superior funciona podréis combinar dos y hasta más Especialidades —dijo Egil muy optimista.


  —¿De verdad? ¿Cuántas creéis? —preguntó Nilsa muy interesada.


  —Sí, porque Sigrid es muy optimista con los logros que quiere alcanzar y en su optimismo igual nos achicharra la mente —comentó Viggo.


  —Es natural que la Madre Especialista desee alcanzar el mayor de los logros. Ha puesto un trabajo y esfuerzo impresionantes en este proyecto. Todo estudioso desea lograr los objetivos más altos cuando encara una investigación.


  —No nos has respondido a la pregunta… —dijo Viggo.


  —Perdón, he divagado un poco. Son temas que me fascinan y me dejo llevar. Lo importante es que disponemos de la posibilidad de estudiar todas esas Especializaciones, las alcancemos o no. Eso es lo más importante. Se nos da una oportunidad única de agrandar nuestros conocimientos en áreas de un interés mayúsculo. Eso es lo verdaderamente importante y sobresaliente de este sistema de entrenamiento.


  —Nah, a mí estudiar por estudiar no me va —replicó Viggo—. ¿Cuántas? —insistió.


  Egil asintió.


  —Estoy seguro de que si por la Madre Especialista fuera desearía que cada uno de nosotros se fuera de aquí con al menos diez Especialidades colgadas al cuello —dijo señalando el medallón de Asesino Natural que le colgaba a Viggo del cuello y había dejado a la vista, muy probablemente para presumir—. Lo que ocurre es que no lo veo viable. Según mis pruebas de control y el deterioro que nuestro estado mental está sufriendo no creo que lleguemos a más que un par de Especializaciones. Más que eso me parece muy complicado.


  —Vaya… ¿dos en total o dos más de la que ya tenemos conseguida? —preguntó Astrid.


  —No sabría decirlo, es mucho especular ahora mismo. Cuando disponga de más datos, mejor información y más exacta, podré estimarlo mejor. En cualquier caso, como hay magia de por medio me resultará difícil concretarlo. La magia siempre aporta un grado de dificultad en cuanto a poder prever los resultados finales. Es una incógnita cómo va a afectar al proceso, a nuestras mentes y por supuesto a lo que lleguemos a conseguir en el entrenamiento.


  —Pues a mí me hubiera gustado más conseguir más Especializaciones —dijo Ingrid—. No me preocupa mucho el entrenamiento. Lo que estamos consiguiendo avanzar me parece impresionante. No querría irme del Refugio sin conseguir todo lo que pueda. Creo que la oportunidad hay que aprovecharla. Hay que darlo todo para conseguir lo máximo.


  —Yo creo que debemos ir despacio y con cuidado —dijo Lasgol—. A todos nos tienta la idea de conseguir cinco o seis Especialidades, eso lo entiendo, no creas que a mí no, pero como bien dice Egil debemos tener cuidado y vigilar el deterioro de nuestro cuerpo y sobre todo de nuestras mentes.


  —Yo con una Especialización me conformo —dijo Gerd—. No pido más. Ya me parece todo un lujo que me hayan permitido entrenar aquí y más en el nuevo Entrenamiento Superior, que no voy a negar que me da mucho miedo. Así que yo con una me conformo. Además, si solo es una… forzaré menos mi mente, ¿verdad? —preguntó a Egil con mirada esperanzada.


  —Esa asunción es correcta. Cuantas menos Especializaciones se deseen alcanzar, menor será el esfuerzo al que se someta a nuestras mentes. Pero he de recordarte que hay un esfuerzo mínimo en el que vas a incurrir quieras o no, el de las Fases de Experiencia y Expansión. Lo que sí puedes ahorrarte es el esfuerzo de elegir más de una Especialización. O eso creo.


  —Pues solo elegiré una y listo —dijo Gerd.


  —Buen plan. Yo con Cazador de Magos estaría la mar de contenta —dijo Nilsa—. Como vamos detrás de vosotros y lo de la magia en la mente no me hace ninguna gracia, me conformaré únicamente con esa Especialización.


  —Hay que ser más decididos, ir a por todas —le dijo Ingrid a Nilsa—. Los logros difíciles son los que cuentan. Pudiendo conseguir más Especialidades ir a por menos es un desperdicio. Es hasta indigno —dijo Ingrid algo enfadada.


  —Indigno no es, no hay por qué excederse si uno no quiere —rebatió Lasgol—. Abandonar por miedo, lo entiendo, eso sí es indigno, pero conseguir una Especialidad y ser precavido no lo es.


  —Pues es como desperdiciar una oportunidad única —dijo Ingrid cruzando los brazos sobre el torso.


  Egil se encogió de hombros.


  —Ser prudente es lo indicado en esta situación —dijo mirando a Nilsa y a Gerd—, e intentar alcanzar las estrellas es muy loable —le dijo a Ingrid—. Tendremos que esperar y ver cómo se desarrolla el entrenamiento, y luego estudiar qué enfoque es el correcto y cuánto riesgo estamos dispuestos a tomar. De momento sigamos aprendiendo, que ya en sí esa oportunidad es algo maravilloso.


  —Ya, espectacular —se quejó Viggo levantando las manos al aire.


  A Lasgol las palabras de Egil le dejaron preocupado. Ya estaba notando deterioro en el estado mental del grupo, y la cosa muy probablemente iría a más. Resopló. Debían tener cuidado. Mucho cuidado.


 
   Capítulo 31




  Pasaban los duros días invernales y continuaron el Entrenamiento Superior en la caverna del dragón. Viggo estaba cada vez más descontento de ir a entrenar a aquel lugar e insistía en que cuando menos lo esperasen, el dragón se despertaría y se organizaría un lío tan descomunal que se iban a enterar en todo Tremia. Por mucho que Ingrid y los demás intentaban que entrase en razón, no había forma.


  Aquel día el entrenamiento terminó y todos se relajaron. Las Panteras se dejaron caer al suelo para descansar. Era lo que habitualmente hacían después de terminar. Les llevaba un buen rato «regresar a la realidad», como ellos lo llamaban. Sus mentes sufrían un extraño proceso de reajuste, les costaba un rato darse cuenta de que ya no estaban en el mundo del entrenamiento sino en el mundo real. Luego les llevaba otro buen rato que su mente se diera cuenta de dónde estaban, qué estaba sucediendo, el momento en el tiempo que era y, sobre todo, lo que había sucedido. Esto último podía llevar desde toda una tarde a varios días. Lo peor era que mientras sus mentes procesaban todo lo acontecido e intentaban poner orden comenzaba el intenso dolor de cabeza que iba creciendo a medida que la mente completaba el puzle de lo que habían vivido.


  Para entonces ya sabían que las pérdidas de memoria y el sentimiento de confusión referente al tiempo y el espacio eran normales. El margen para poner sus cabezas en orden era variable y no había una persona en el grupo que lo llevara mejor que los demás. Inicialmente todos pensaron que Egil, tan brillante como era en el aspecto mental e intelectual, sería quien antes se recuperara de los efectos nocivos de las sesiones de entrenamiento, pero pronto se dieron cuenta de que no era así. De hecho, Egil era uno de los que más sufría y al que más le costaba volver a «estar normal», como lo llamaba Viggo.


  Se había convertido en un pasatiempo apostar tras cada entrenamiento para ver quién era el primero y el último en recuperarse. Por supuesto Viggo siempre apostaba por sí mismo, pero varias veces había terminado último y solo una había sido primero. Para que no hubiera discusiones, habían ideado un sistema de lo más original. Antes de cada entrenamiento Egil escribía una adivinanza sencilla y la dejaba en las literas. Cuando regresaban debían leerla y responder. A Viggo le había parecido una auténtica memez, hasta que el primer día, al regresar, intentó adivinarla y no pudo. Tampoco el resto de sus compañeros. Al menos, no, por un tiempo. La mente no terminaba de funcionarles bien hasta que volvían a ser normales y aunque eran capaces de hacer cosas físicas sencillas no eran capaces de resolver simples adivinanzas y mucho menos realizar cuentas.


  Al tiempo que era divertido ver quién ganaba cada apuesta, les quitaba la presión de saber que sus mentes estaban afectadas y que les llevaba un buen rato recuperarse. De hecho, Sigrid había espaciado todavía más los días de entrenamiento precisamente por esta causa, para que tuvieran tiempo suficiente para recuperarse después de cada sesión. Las sesiones que estaban realizando usando la magia que emanaba del dragón helado eran de una intensidad mayor y, por lo tanto, necesitaban más tiempo para recuperarse.


  Lasgol se percató de que los Maestros también terminaban exhaustos después de cada entrenamiento. Imaginó que al igual que les pasaba a ellos, los Maestros requerían de un tiempo para recuperarse de la sesión que habían realizado. El entrenamiento ocurría en la mente del alumno, pero la mente del Maestro estaba presente. Por lo tanto, debía sufrir de una forma similar a la que lo hacían las suyas. La verdad era que no se explicaba cómo podían compaginar las sesiones de Entrenamiento Superior con ellos y las de formación normal con los otros aspirantes. Debían requerirles un esfuerzo increíble tanto físico como mental, sobre todo esto último.


  Aquella tarde comenzaron a prepararse para regresar a la Madriguera. Enduald fue comprobando los medallones de cada uno para asegurarse de que todos estaban bien, al menos físicamente.


  —¿Todos bien? —preguntó Sigrid a su hermano.


  —Todos bien —confirmó Enduald al terminar de comprobarlo todo.


  Las Panteras ya estaban de pie y bien, aunque con aquel sentimiento de estar completamente agotados, tanto a nivel físico como mental. Solo podían hacer acciones básicas como andar o montar a caballo, pues ni sus cuerpos ni sus mentes podían con más.


  Annika se encargaba de comprobar el estado de los Maestros que, aunque con ojos de estar muy cansados, perecían estar bien. Cuando terminó sacó varias pociones que llevaba preparadas en su cinturón de Guardabosques y se las dio a Maestros y alumnos.


  —Tomadlas, os ayudarán con la recuperación.


  —Gracias, Maestra —dijo Ingrid, que se tomó la suya de inmediato. El resto de los compañeros también las fueron tomando.


  Enduald y Galdason también bebieron un par de pócimas que ellos mismos llevaban. Eran de un color morado extraño.


  —Muy bien. Si todos estáis listos volvamos a la Madriguera —dijo Sigrid.


  Iban a ponerse en marcha cuando de pronto Galdason levantó la mano dando el alto.


  —Siento algo extraño… —dijo con un tono de incertidumbre.


  —¿Peligro? —dijo Ivar llevándose la mano a su arco.


  —Aquí no hay nadie más que nosotros, animal o humano —dijo Gisli rodeando al dragón para cerciorarse.


  —¿No lo notáis? —preguntó Galdason.


  —No —dijo Engla mirando en todas direcciones.


  Lasgol se puso nervioso y miró a sus compañeros, que le devolvieron miradas de extrañeza y confusión.


  —Es una energía arcana… Puedo percibirla… —continuó Galdason.


  —Yo no capto nada —dijo Annika—, pero tú y Enduald sois los que más alineados estáis con el mundo arcano.


  —Yo también lo percibo… —corroboró Enduald, que miraba con ojos entrecerrados al dragón helado.


  —Debe ser la energía del dragón que habéis estado canalizando —dijo Sigrid—. Es eso, ¿verdad? Porque otra cosa no se me ocurre aquí dentro.


  —Sí… y no… —dijo Enduald, que se acercó al gran bloque de hielo y puso la palma de su mano sobre la superficie helada para sentir mejor la energía arcana que irradiaba.


  —Es algo nuevo… y antiquísimo a la vez… —dijo Galdason cerrando los ojos y tocando también con la palma de su mano la superficie helada del gran bloque de hielo, dejando que la energía entrara en su cuerpo.


  A Lasgol se le erizó el cabello del cuello.


  —Es magia antigua… procede del dragón helado —dijo Enduald.


  —Sí, pero no es la misma que hemos estado percibiendo hasta ahora —añadió Galdason.


  Los cuatro Especialistas Mayores miraron sorprendidos.


  —¿Qué ha cambiado? —preguntó Sigrid con ojos muy abiertos por lo extraño de la situación.


  Enduald negó con la cabeza.


  —No lo sé, pero es magia diferente…


  Galdason suspiró.


  —Una magia antigua está despertando… una que llevaba mucho tiempo durmiendo…


  —¿Magia benigna o dañina? —preguntó Engla.


  —Magia poderosa, no puedo identificar más —dijo Enduald.


  —¿Representa una amenaza? —preguntó Sigrid.


  —No, es solo un pulso de poder que nos llega muy lejano, mucho… —dijo Galdason.


  —Como un eco del pasado —dijo Enduald.


  —Tendremos que investigarlo —dijo Sigrid con expresión preocupada.


  —Lo haremos —le aseguró Enduald.


  —Por supuesto —convino Galdason—. Es un acontecimiento de lo más interesante.


  —¿Lo es? —preguntó Ivar poco convencido.


  —Lo es —afirmó Galdason—. Donde solo percibíamos una traza de poder débil ahora percibimos un pulso, una llamada de otra magia. Es realmente curioso.


  —Otra magia pero que es del mismo tipo —estableció Enduald con los ojos cerrados intentando captarla.


  —Entonces… ¿podemos concluir que el dragón helado está produciendo una nueva magia que estamos siendo capaces de captar? —preguntó Sigrid.


  —Así es —confirmó Galdason—. Eso es lo que parece.


  —Esto no había pasado nunca antes —dijo Annika—. Tendrá un significado.


  —Eso es lo que debemos averiguar —dijo Sigrid.


  —Nos encargaremos de investigarlo y estudiarlo —dijo Galdason.


  —Muy bien. Regresaremos a la Madriguera y continuaremos con la investigación tras descansar —dijo Sigrid.


  Todos asintieron.


  Lasgol sintió un escalofrío bajarle por toda la espalda. No le gustaba nada lo que había escuchado, y por las expresiones de los rostros de sus amigos a ellos tampoco.


  Al llegar a la Madriguera, todos se echaron exhaustos en sus catres. Nadie habló, les dolía demasiado la cabeza y estaban mareados y exhaustos de la sesión de entrenamiento. Sabían que lo mejor que podían hacer era intentar dormir y esperar que la poción de Annika hiciera efecto para apaciguar el intenso dolor. El mareo tardaba menos en irse y el agotamiento solo lo curaba el sueño.


  Ona y Camu, que los esperaban pacientemente, ni siquiera intentaban jugar o hablar con ellos porque sabían que era inútil en el estado en el que estaban. Los dejaban tranquilos para que se recuperaran lo antes posible.


  Descansaron y según se iban despertando se fueron acercando a ver si podían resolver la adivinanza del día.


  —Hoy seré el primero —dijo Viggo que se puso a leerla—. La noche tiene un ojo, un ojo de plata fina y serás muy tonto si no lo adivinas. ¿Qué es…? —leyó a trompicones en alto. Solo leer le costaba, por lo que estaba claro que su mente muy recuperada no estaba.


  —Déjalo, no lo vas a resolver —dijo Ingrid y extendió la mano para que le pasara la nota con el acertijo.


  —Dame un momento, que seguro que lo descifro —le dijo él.


  —Si tú nunca lo adivinas —dijo Nilsa con una risita burlona.


  —Más que tú —replicó Viggo.


  —De eso nada. En lo que llevamos de invierno te he ganado siempre.


  —De casualidad.


  —Ya, eso no se lo cree nadie —dijo Nilsa, que también estiró la mano para poder leer la nota.


  Viggo volvió a leer la adivinanza, pero su mente no era capaz apenas de leerla y mucho menos interpretarla. Al rato y por la insistencia de las chicas, a las que se había unido Astrid, tuvo que darse por vencido.


  —Es una prueba estúpida —dijo pasando la nota a Ingrid.


  —Se lo dices a Egil cuando despierte.


  —Ya, esos tres no despiertan hasta mañana —dijo Viggo observando a Gerd, Egil y Lasgol, que aún dormían.


  No tardaron otro día completo en despertar, pero casi. Finalmente, cuando todos estaban en pie y habían intentado resolver la adivinanza, se decidió el ganador y perdedor.


  —Es la luna y he ganado esta vez —dijo Astrid victoriosa.


  —Lo es —dijo Egil.


  —Pues yo he perdido en esta —dijo Gerd apesadumbrado.


  —Mucho músculo y poca mollera —dijo Viggo.


  —¡Pero si tú has quedado justo delante de mí! ¡Segundo por la cola!


  —Pero no el último. He quedado delante de ti —sonrió triunfal.


  —Ya, lo has hecho fantásticamente bien —dijo Ingrid llena de sarcasmo.


  —Tú has quedado segunda así que tampoco has ganado.


  —Segunda por la cabeza, no por la cola.


  —¿No te parece que es una bella coincidencia que ambos hayamos quedado segundos? —dijo Viggo con ojos amorosos.


  —Para nada —dijo ella con tono hosco.


  —Tu amor duro cada día me llega más hondo —dijo él.


  Nilsa se echó a reír a carcajadas.


  —Bueno, parece que ya estamos recuperados —dijo Egil—. Es buen momento para realizar la prueba de control.


  —Oh… no… —protestó Viggo.


  —Debemos controlar nuestro estado físico y mental, lo sabes, así que deja de protestar —regañó Ingrid.


  —A ninguno nos apetece, pero hay que hacerlo —dijo Nilsa.


  —Está bien… —se resignó Viggo—. Pero que quede constancia de mi queja.


  —Constancia queda —dijo Ingrid resoplando con fuerza.


  —Ingrid, si eres tan amble… —pidió Egil y le dio el cuaderno de control para que ella le realizara la primera prueba.


  Ingrid asintió y cogió el cuaderno. Comenzó a realizar las cincuenta preguntas y veinticinco mediciones físicas. Le llevó un buen rato, más de lo previsto, pero Egil completó su prueba y anotó cada resultado.


  —¿Cómo estoy? No lo he hecho nada bien… —dijo Egil apesadumbrado.


  Ingrid le enseñó los resultados.


  —No muy bien, no —negó con la cabeza.


  —Hay desviaciones en cincuenta resultados… Esto es preocupante…


  —Eso mismo he pensado yo. Se han incrementado de forma negativa.


  —Aún más preocupante —dijo Egil.


  —Tenemos problemas —concluyó Ingrid.


  —Eso es. Las desviaciones indican que mi mente se está viendo cada vez más afectada. Mi estado físico también está deteriorándose. Los resultados lo muestran.


  —Tenemos que ver si es algo puntual y solo te está ocurriendo a ti o es generalizado —dijo Ingrid.


  —En efecto. Veo que atiendes a mi método.


  —Lo sigo sin perder el más mínimo detalle. Vamos, ahora hazme el control a mí —pidió Ingrid.


  Así lo hizo y fue apuntando los resultados de las preguntas y de las mediciones en el cuaderno de control. Al finalizar se quedó callado, observando las desviaciones en los datos de Ingrid.


  —Yo también lo he hecho muy mal —dijo Ingrid resoplando.


  —Desviación en cuarenta resultados, y a peor en todos…


  —Esto va mal. Veamos qué sacan los otros, pero como sigamos así…


  —Esperemos que no —dijo Egil, pero no lo dijo nada convencido.


  Realizaron el control a sus compañeros uno por uno. Los resultados fueron tan malos como habían anticipado. La mayoría había sacado varianzas negativas de cuarenta y cinco a cincuenta y cinco resultados.


  —¿Qué opinas, Egil? —preguntó Lasgol observando sus cuarenta y cinco desviaciones a negativo.


  —Opino que, tras estudiar todos vuestros resultados y la tendencia negativa de éstos, ha llegado el momento de hablar con la Madre Especialista y explicarle que el entrenamiento está siendo nocivo y estamos alcanzando niveles preocupantes.


  —Me parece correcto —dijo Ingrid—. La Madre Especialista nos ha dicho siempre que le informemos en caso de que nos encontremos mal o tengamos nuevos síntomas.


  —No le van a gustar estas noticias… —auguró Viggo.


  —Eso de igual, hay que decírselo —convino Astrid—. No podemos poner nuestra salud en riesgo y no decirlo.


  —Yo solo os aviso de que no le va a gustar que digamos que su precioso e increíble sistema de entrenamiento nos está destrozando cabeza y cuerpo —dijo Viggo.


  —Le guste o no debe saberlo y actuar en consecuencia —dijo Egil—. Nuestras vidas son su responsabilidad desde el momento en el que entramos en el Refugio.


  —Veamos qué tiene que decir y cómo obra —dijo Lasgol interesado por cómo iba a reaccionar la Madre Especialista.


  —Pediré hablar con ella —dijo Egil.


  —Te acompaño —dijo Ingrid.


Al día siguiente se reunieron todos en la Cámara de las Runas con Sigrid, que había traído a Enduald y Annika con ella.


  —Habéis solicitado hablar conmigo sobre las secuelas del entrenamiento y he traído a Annika y Enduald para que ellos estén al corriente y evalúen la situación de vuestra salud.


  —Gracias, Madre Especialista —dijo Ingrid.


  —Por lo que me explicasteis —dijo Sigrid mirando a Egil y a Ingrid—, habéis estado controlando vuestro estado de salud mediante controles periódicos con pruebas mentales y físicas.


  —Así es, Madre Especialista.


  —Esa es una idea fabulosa —dijo Annika—. ¿Cómo lo habéis hecho? ¿Qué habéis medido? ¿Cómo? ¿Cuándo?


  Ingrid le hizo una seña a Egil para que fuera él quien lo contara.


  —Os lo explicaré todo encantado —dijo Egil y comenzó a detallar cómo había ideado la prueba de control y todas las preguntas, ejercicios y mediciones que se realizaban en cada control, así como su frecuencia y el análisis de la desviación en los datos y las tendencias que se observaban.


  Cuando terminó la explicación la Madre Especialista, Annika y Enduald compartieron unas miradas de asombro.


  —Es un trabajo asombroso y sensacional, Egil, siéntete muy orgulloso —dijo Annika—. Me has dejado con la boca abierta.


  —A mí sin habla —dijo Enduald, que tampoco es que hablara mucho de por sí—.  Mide mejor que mis medallones, si bien no puede actuar como ellos.


  —Es de lo más interesante, detallado y le veo mucho valor —dijo Sigrid que cogió el librillo y se puso a leer—. Buen nivel de detalle y todas estas anotaciones son francamente acertadas. ¿Te importa si lo estudiamos para instaurar un sistema de control parecido que nos ayude?


  —Por supuesto, será un honor —dijo Egil, al que la petición le halagó mucho.


  —Por lo que se desprende de tus pruebas de control, vuestro estado físico y mental se está viendo deteriorado progresivamente según avanza el Entrenamiento Superior, ¿verdad? —preguntó Annika como si ya supiera la respuesta.


  —Así es, Maestra —confirmó Egil—. Eso indican mis controles. La tendencia es negativa y cada vez más. Temo que si seguimos así podemos tener secuelas permanentes, tanto físicas como mentales, y podrían ser serías.


  —Sí… a nosotros también nos está pasando algo similar y tenemos los mismos temores… —reconoció Annika.


  —Por fortuna, Galdason y yo no nos vemos afectados —dijo Enduald.


  —Es normal, yo tampoco me veo afectada —dijo Sigrid—. Solo aquellos cuyas mentes son utilizadas para el entrenamiento.


  —Nosotros no entramos en las mentes, lo hace nuestra magia —dijo Enduald.


  —En cualquier caso está claro tanto por vuestras mediciones como por las nuestras que hay un problema —dijo Sigrid—. Un problema que no podemos pasar por alto pues puede tener repercusiones graves.


  —Creemos que el problema es serio, sí —afirmó Ingrid.


  —Nuestra salud va empeorando según pasa el tiempo. También nos cuesta cada vez más recuperarnos entre sesiones —apuntó Lasgol.


  Sigrid se quedó pensativa un largo momento. Luego intercambió una mirada profunda con Annika y Enduald y finalmente asintió.


  —Vuestra salud es lo más importante y no la pondré en riesgo. Vamos a detener el entrenamiento. No voy a arriesgarme a que tengamos un accidente.


  —¿Detener completamente, Madre Especialista? —preguntó Egil.


  —Sí. Por completo. Quiero que descanséis y os repongáis.


  —¿Hasta cuándo? —preguntó Ingrid sorprendida.


  —Hasta la primavera. Veremos entonces si os habéis recuperado y si hemos encontrado una forma de controlar mejor los efectos perjudiciales de la formación. Descansad hasta nuevo aviso. Annika y Enduald irán a veros en las próximas semanas para comprobar cómo evolucionáis.


  Ingrid y Egil volvieron con las nuevas.


  Viggo abrió mucho los ojos, no esperaba aquello de la Madre Especialista.


  Lasgol sintió algo parecido y se quedó impresionado por lo sensata y sensible que había sido. Ahora podrían descansar y recuperarse. ¿Significaba aquello que Sigrid iba a poner fin al entrenamiento? ¿No iba a conseguir las Especialidades?


 
   Capítulo 32








  Las semanas pasaron volando y el invierno pasó como una pesadilla blanca de la que por fin podían librarse. Todos estaban de un humor excelente, no solo porque la primavera saludaba con su cálida sonrisa y su soplo lleno de vida y colorido, sino porque no habían tenido que entrenar ni un solo día desde la conversación con la Madre Especialista.


  Habían aprovechado para descansar, reponerse y disfrutar del tiempo libre. Mientras ellos descansaban, Enduald y Galdason habían estado investigando y estudiando la nueva energía que emanaba del dragón helado. Por mucho que la analizaban e intentaban adivinar qué era, no lo conseguían. Habían llegado a la conclusión de que no era peligrosa y parecía un pulso de poder que procedía de las profundidades del pasado. Los tenía muy intrigados y pasaban mucho tiempo estudiándola, aunque con pocos frutos. Sigrid les dijo que una vez volvieran a reanudarse los entrenamientos tendrían que dejar de lado el estudio.


  Aquella mañana Gisli se acercó a la Caverna de Primavera en busca de Lasgol a primera hora. Los aspirantes ya salían a entrenar y las Panteras descansaban. Los ronquidos rítmicos de Gerd, a los que ya estaban todos muy acostumbrados, parecían una estruendosa nana Norghana bajo la que sus compañeros dormían.


  Gisli despertó a Lasgol en su catre.


  —Tengo una sorpresa —dijo.


  —¿Qué pasa, Maestro?


  —Si te la dijera ya no sería una sorpresa —respondió Gisli con una carcajada.


  —Cierto, Maestro —tuvo que reconocer Lasgol.


  —Hoy vamos a dar un paseo hasta la Cornisa de la Cabra Loca.


  —¿Vamos? —se extrañó Lasgol.


  —Sí. Tú, Ona y yo. Camu también puede venir si quieres. Ya está totalmente recuperado.


  —Oh… ¿Es esto entrenamiento? —preguntó Lasgol algo confundido.


  —No, nada de entrenamiento. Es un paseo primaveral para llenar los pulmones del aire de las montañas.


  —Pues estupendo. Nos vendrá bien estirar las patas.


  —Nunca mejor dicho —dijo Gisli señalando a Camu, que estaba dormitando junto a Ona al pie de las literas.


  Lasgol sonrió.


  Partieron y se dirigieron a la cornisa. Lasgol ya había estado en ella cuando entrenaba con Gisli. La llamaban así porque siempre había alguna que otra cabra montesa en ella actuando de forma extraña. Si bien Gisli le había explicado que lo que a los humanos les parecía un comportamiento extravagante de las cabras, a ellas les parecía de lo más normal e incluso divertido. Era por eso por lo que actuaban así.


  Caminaron durante horas y disfrutaron del maravilloso tiempo primaveral. El sol lucía magnífico en un cielo casi despejado y muy azul, algo chocante en Norghana, sobre todo después del duro invierno que habían pasado. El soplo del viento era cálido y estaba lleno de fragancias primaverales, frescas y silvestres. Los bosques llenos de nueva vida y las planicies de flora estaban en plena eclosión. La nieve se derretía no solo en el valle sino también en las montañas, y los ríos bajaban muy cargados.


  —Precioso —le dijo Lasgol a Gisli observando el paisaje y llenando los pulmones para disfrutar de los aromas. El sol le acariciaba la cara con un toque cálido muy agradable.


  Ona himpló una vez.


  —Lo es —respondió el Maestro deteniéndose un momento y observando el paisaje a su alrededor—. Mi estación favorita. La vida regresa a los bosques y montañas. Fauna y flora renacen y nueva vida comienza.


  «Primavera bonita» transmitió Camu.


  Gisli dio un respingo.


  —No estoy acostumbrado a los mensajes mentales, me he llevado un pequeño susto —sonrió mirando a Camu.


  «Lo siento».


  —Para nada, no te preocupes, es fantástico poder comunicarme contigo.


  «Sí, fantástico».


  Esta vez fue Lasgol el que sonrió.


  —Sigamos. Ya queda poco, aunque es el tramo de subida —dijo Gisli.


  —Con este día tan maravilloso podría subir la montaña más alta de Norghana.


  —Veo que el descanso te ha sentado bien, estás lleno de fuerza y optimismo —dijo Gisli.


  —Sí, Maestro. Nos está sentando a todos muy bien, y no solo el descanso, también dejar atrás el invierno. Se estaba haciendo imposible…


  —Sí, nosotros también hemos sufrido durante el invierno —confesó Gisli—. Pronto estaremos todos como nuevos. Y con este clima tan bueno mucho antes de lo esperado.


  —Eso queremos todos —dijo Lasgol.


  Comenzaron la ascensión a la cordillera. Gisli iba en cabeza seguido de Camu. Era increíble cómo subía para ser un reptil del tamaño de un caballo de batalla. Se ayudaba de sus cuatro palmas, que se adherían a la roca con facilidad, e incluso de su larga cola que le daba impulso y evitaba que se fuera hacia atrás. Lasgol iba detrás de Camu y Ona avanzaba junto a él, como siempre hacía. Para la pantera de las nieves, subir montañas o escarpadas pendientes era sencillo. Al que más le costaba era a él y tuvo que sonreír pensando que todavía le quedaba mucho por aprender y mejorar.


  Aunque la ladera era escarpada y muy inclinada, Lasgol no se arrepentía de sus palabras. Se sentía estupendo tanto física como mentalmente y las caricias del sol y las fragancias que le traía el viento no hacían más que se sintiera todavía mejor. Ni estaba notando la dura ascensión a la cordillera. Se sentía genial. Lo mismo siguió opinando cuando en la zona alta se toparon con nieve y hielo que no se había derretido aún.


  Lograron alcanzar la cima de la cordillera y Gisli señaló con el dedo índice al este.


  —Ahí tenemos una cabra loca —dijo.


  Lasgol la vio y sonrió al ver que daba varios brincos sobre una pared de la cornisa casi vertical sin despeñarse.


  —Ya lo creo que están locas, por trepar por ahí y arriesgarse a dar esos brincos. Es como si no se dieran cuenta de que se pueden despeñar y caer al vacío en cualquier momento.


  —No te confundas, se dan cuenta. Ya lo creo que se dan cuenta —dijo Gisli.


  «Cabras muy locas».


  Ona gruñó una vez.


  Lasgol y Gisli sonrieron.


  —Tienen un sentido del equilibrio muy desarrollado —dijo Gisli.


  Lasgol sonrió y disfrutó del paisaje desde la cima de la cordillera. Era espectacular. Podían ver bosques, llanos y ríos en varias leguas a la redonda, así como la propia cordillera que se extendía hacia el norte.


  —Sigamos la cordillera con cuidado —dijo Gisli.


  Avanzaron por la cima que se extendía como siguiendo río abajo a una altura considerable. Este último paseo empezó a poner nervioso a Lasgol. Una cosa era subir una ladera hasta una cima y otra muy diferente caminar por toda la cumbre de la cordillera de no más de un palmo de anchura y cubierta de nieve, con trozos de hielo y dos precipicios, uno a cada lado, por los que se podían despeñar y matar.


  Gisli avanzaba como si estuviera dando un paseo por un sendero en el bosque. De pronto dio el alto y se agachó. Señaló al frente.


  —Mirad —dijo.


  Lasgol estiró el cuello y pudo ver que más adelante, justo sobre la cima, había un animal. Era una pantera de las nieves adulta y preciosa. Tenía un aspecto realmente poderoso y letal con un pelaje blanco-grisáceo. A Lasgol se le hizo familiar.


  —Esa pantera… ¿no es… Ilsa?


  —En efecto, lo es —dijo Gisli.


  Ona gimió lastimera. Ella también se había percatado.


  La pantera los observó un momento y pareció reconocer a Gisli, que levanto la mano.


  —Hola, Ilsa. Mira a quién traigo de visita —dijo y dejó pasar a Ona, que ya avanzaba hacia la pantera.


  Ilsa observó a Ona acercarse y la olisqueó. Soltó un gemido largo y profundo, muy sentido.


  —¿La ha reconocido? —preguntó Lasgol.


  Gisli asintió.


  —Mira.


  Ona se agachó frente a Ilsa, que se acercó, le olió la cabeza y comenzó a lamérsela.


  —La ha reconocido —dijo Lasgol muy contento.


  «¿Quién ser?» preguntó Camu.


  —Es la madre de Ona.


  «Oh… madre… bonito…».


  —Sí que es bonito, sí —dijo Gisli que observaba cómo Ona desfrutaba del cariño y la atención de su madre.


  —Precioso reencuentro —dijo Lasgol mirando Ona, que entre gemidos era ella ahora la que lamía a su madre.


  Por un largo rato dejaron que Ona e Ilsa se reencontraran. Las observaron en silencio, sentados sobre las rocas.


  «¿Yo no madre?» preguntó de pronto Camu solo a Lasgol.


  «Pues no lo sé… Tener, debiste tener… eso seguro, pero no sabemos nada de ella» le transmitió Lasgol, que se quedó pensativo. Mayra no había dicho nada sobre la madre de Camu y sabía muy poco de su procedencia. Lo que habían descubierto había sido posterior y gracias a Izotza. Pensó en el medallón de su madre y si contendría alguna pista sobre los progenitores de Camu.


  «Yo querer saber madre y padre».


  Lasgol asintió.


  «Es normal que desees saber sobre ellos. Estás creciendo, madurando, y te haces preguntas sobre tu procedencia, sobre tus padres, es natural».


  «¿Tú no saber?».


  «No, no lo sé. Intentaré averiguar algo con el collar de mi madre, pero no sé si habrá memorias dentro sobre tu origen».


  «Gracias».


  Lasgol observó a las dos panteras y se le enterneció el corazón. Ona estaba disfrutando muchísimo del encuentro y su madre también.


  «Una cosa que podemos hacer es preguntar a tu amigo Drokose. Es posible que el sí sepa algo».


  «Oh… yo no pensar preguntar…» se lamentó Camu.


  «No te preocupes, ya habrá otra ocasión».


  «¿Cuándo?».


  «Eso no lo sé» se encogió de hombros Lasgol.


  Pasaron un buen rato aguardando y finalmente Gisli se acercó a Ilsa, que lo había reconocido y le permitió saludarla.


  —Estás muy bien —dijo Gisli con tono agradable y le acarició el lomo.


  La pantera himpló en reconocimiento y le lamió la mano a Gisli.


  Lasgol se acercó y la saludó también con cuidado de no asustarla. No sabía si se acordaba de él, aunque parecía que sí. Pasaron lo que quedaba de día con Ilsa y disfrutaron de su compañía. Ona estaba muy feliz y si Ona estaba feliz, Lasgol también. Camu, por su parte, estaba melancólico pues acaba de darse cuenta de que él también debería tener una madre y un padre y no sabía nada de ellos. Lasgol había sido su madre y su padre mientras crecía, pero ahora ya se daba cuenta de que Lasgol era un humano y por tanto no podía ser ninguno de sus padres. Al menos no en la parte física, aunque sí en la emocional. Sin embargo, la relación entre ambos había ido evolucionando y ahora Camu veía a Lasgol no como un padre sino como un hermano mayor que cuidaba de él.


  Con la llegada del anochecer regresaron a la Madriguera. Por el camino Ona gemía.


  «Tranquila, podrás visitarla otra vez pronto» le prometió Lasgol.


  —Ilsa caza mucho en ese macizo. Las cabras montesas le gustan mucho —dijo Gisli—. Es fácil encontrarla de caza ahí.


  Ona pareció tranquilizarse y dejó de gemir.


Unos días más tarde Gisli volvió a aparecer a primera hora y despertó a Lasgol para que le acompañara.


  —¿Vamos a ver a Ilsa? —preguntó Lasgol mientras despertaba.


  —Algo parecido —dijo el Maestro y le hizo un gesto para que se llevara a Camu y a Ona con él.


  Marcharon cuando todavía estaba amaneciendo. Esta vez no se dirigieron a la Cornisa de la Cabra Loca sino a una montaña al este no tan alta. En las laderas inferiores ya no quedaba nada de nieve, pero en la parte superior sí que se apreciaba que seguían nevadas.


  «¿Saber dónde vamos?» preguntó Camu a Lasgol.


  «Pues no…».


  «Divertido».


  «Para ti muchas cosas son divertidas…».


  Ona himpló una vez y Lasgol le acarició la cabeza.


  «Tú sí me entiendes, Ona».


  Subieron unas laderas y a media altura Gisli dio la señal de detenerse y agacharse.


  Así lo hicieron y de pronto, de detrás de una roca, apareció otra pantera de las nieves. Esta parecía más joven y poderosa que Ilsa. Era un macho joven, fuerte y más grande que Ona. Lasgol se preocupó. La pantera los detectó y gruñó amenazante. Se puso tensa y los pelos se le erizaron. Comenzó a avanzar hacia ellos con andar de depredador, como si fuera a saltar sobre ellos. Lasgol se preocupó todavía más y se llevó las manos a las armas.


  De súbito, Ona se adelantó y fue a hacer frente a la pantera que se acercaba. Se miraron con miradas felinas agresivas y gruñeron. Se agazaparon como para saltar y atacarse.


  —Maest… —comenzó a decir Lasgol preocupado por la situación. No quería que le hicieran daño a Ona.


  Gisli le hizo una seña para que se callara.


  Las dos panteras se olisquearon un momento y de pronto Ona gimió. La otra pantera gimió también. Luego se acercaron la una a la otra y comenzaron a olisquearse. Un momento después jugaban a peleas como dos cachorros.


  —¿Qué…? —preguntó Lasgol.


  —Es su hermano Igor, caza por esta zona —dijo Gisli.


  —Oh… —Lasgol se relajó y se le pasó el susto.


  —Te ha sorprendido, ¿eh? —dijo Gisli.


  —Ya lo creo.


  —Tengo una sorpresa más. No muy lejos de aquí tiene su territorio de caza Hari, el otro hermano de Ona. Cuando terminemos el reencuentro aquí iremos a visitarlo.


  —¡Fantástica idea! —dijo Lasgol muy emocionado—. Muchas gracias, señor.


  —No hay por qué darlas. Me imaginé que a Ona le haría mucha ilusión ver a su familia y veo que no me equivocaba —dijo y señaló a Ona, que jugaba con su hermano retozando por el suelo.


  —Está encantada —dijo Lasgol viendo lo feliz que parecía la pantera.


  «Ona feliz con familia» transmitió Camu.


  El día finalizó tras visitar a Hari, que recibió a Ona entre gemidos y lametazos. Fue otro reencuentro memorable. Lasgol se sintió muy dichoso por Ona y cuando regresaron a la Madriguera pudo ver en sus ojos felinos que había disfrutado muchísimo. Se alegró en el alma por ella. Luego vio a Camu con la mirada perdida, algo melancólico, y se sintió mal por él. Había que descubrir si tenía familia. Seguro que resultaba algo de lo más interesante y, probablemente, problemático.


 
   Capítulo 33








  Entraron de lleno en la primavera y todos comenzaron a sentirse realmente bien, tanto a nivel físico como mental. El descanso y la llegada del buen tiempo les estaba sentando de maravilla. Lasgol estaba disfrutando de largos paseos primaverales con Astrid y estaba feliz. No eran los únicos que estaban disfrutando del amor primaveral, Ingrid y Viggo también… a su manera, con sus discusiones y tiras y aflojas habituales. Sin embargo, algo estaba cambiando en su relación porque cada vez pasaban más tiempo a solas. Discutían, hacían las paces y desaparecían el resto del día. A veces desaparecían también de noche, aunque, por supuesto, cuando se les preguntaba, ellos lo negaban todo.


  Ona solía salir a visitar a su familia y lo hacía ya sola, de forma que pudiera disfrutar tranquilamente. Mientras, a Camu lo tenían muy entretenido con todos los estudios y pruebas que le estaban haciendo tanto Annika y Gisli como Galdason y Enduald. Para sorpresa y alivio de Lasgol, a Camu no le importaba que lo examinaran, ni que experimentaran con él o intentaran descifrar el origen de su magia y sus habilidades. Estaba encantado con ello. Lasgol no lo entendía, hasta que Astrid se lo explicó.


  —Le encanta por toda la atención que recibe —le explicó una tarde cuando le planteó lo extrañado que estaba de lo bien que se lo estaba tomando Camu.


  —¿Cómo que por la atención? —preguntó Lasgol.


  —Pues es sencillo. A Camu le gusta que le hagan caso —dijo Astrid con un gesto que indicaba que aquello era lo más normal del mundo.


  —Yo le hago caso siempre.


  —Ya, pero no es lo mismo. Tú no lo halagas y a él eso le encanta.


  —Sí, es lo que faltaba, como que no se cree ya que él es algo impresionante.


  —Por eso mismo. A Camu le encanta ser especial, único e inteligente.


  —Ya entiendo… O sea que por sentirse halagado deja que lo examinen y experimenten con él.


  —Modesto no es, eso ya lo sabes.


  —Cabezón, travieso y grandilocuente es lo que es.


  —Espero que no se lo digas así, porque se va a ofender…


  —Tranquila, no se lo digo así, pero intento bajarle los humos, que lo mío me cuesta.


  —Lo haces estupendamente bien —dijo Astrid y le dio un beso para cerrar la conversación.


  Por otro lado, Gerd se pasaba gran parte del día en la Caverna de Verano ya que había decidido aprender a cocinar platos sabrosos mientras durara el descanso. Según su lógica, como le encantaba comer y siempre estaba hambriento si aprendía a cocinar platos suculentos y se convertía en un cocinero de los de palacio, podría disfrutar de sus propias creaciones una y otra vez. Nadie se había atrevido a decirle que su lógica no era del todo correcta y él se pasaba el día aprendiendo a cocinar platos sabrosos.


  Egil, por su parte, no se perdía ni una sola sesión de estudio y experimentación con Camu, se había convertido en su nueva fijación. Siempre estaba presente cuando estudiaban a Camu y lo apuntaba todo. También hacía infinidad de preguntas a Annika y Gisli, y todavía más a Galdason y Enduald. Intentaba comprender todo lo que hacían y aprender de ello. Ya se había llevado varias amonestaciones por parte de Enduald, pero él seguía con sus preguntas.


  Nilsa por su parte había decidido seguir trabajando en su empeño de convertirse en Cazadora de Magos. Como no podían entrenar, ella había pedido a Ivar que le dejara el tomo donde tenía detallado todo el conocimiento sobre dicha Especialidad. Lo estaba estudiando por su cuenta y realizando prácticas de tiro con su arco compuesto con la finalidad de ser capaz de abatir a cualquier Mago a trescientos pasos, antes de que ellos pudieran conjurar un ataque contra ella.


  Una tarde, después de que Galdason y Enduald estuvieran analizando el poder de Camu, Lasgol se acercó a preguntarles dudas que tenía en la cabeza sobre la magia y sus habilidades. Egil, que siempre estaba atento, se quedó a escuchar.


  —¿Podría hacer a los Magos unas preguntas? —pidió Lasgol con respeto.


  —¿Qué tipo de preguntas? —respondió al momento Enduald.


  —Sobre… magia… —dijo Lasgol algo avergonzado por no saber mucho sobre la materia.


  —La magia se estudia, no se pregunta —respondió Enduald de forma desagradable.


  —Oh… —Lasgol se quedó sin saber cómo reaccionar.


  —Pero hay algunos que no han tenido la suerte de poder estudiarla —intervino Galdason—. Y que pueden beneficiarse de un poco de entendimiento de aquellos que son conocedores de las materias arcanas —dijo lanzándole una mirada a Enduald.


  —Está bien, pero que sea breve que tengo mucho que hacer —respondió el Mago de corta estatura con mal humor.


  —Pregunta, Lasgol —animó Galdason.


  —Lo primero que me gustaría saber es… ¿cómo puedo aprender sobre magia? Me gustaría saber.


  —Hay varios caminos para llegar a conocer la magia de uno, pero todos pasan por estudiar. Es la única forma de aprender que realmente resulta eficiente.


  —Es por ello por lo que siempre verás a los Magos y gente con el Don con la nariz metida en un tomo —afirmó Enduald.


  —¿No se puede aprender también mediante la experimentación? —preguntó Lasgol pues era lo que él hacía.


  —La experimentación es parte necesaria cuando uno desarrolla habilidades o busca incrementar el poder de las que ya posee, pero debe realizarse después de obtener una base de conocimiento. De lo contrario el proceso no es nada eficiente, desperdicia gran cantidad de tiempo en intentos fallidos fácilmente evitables por no tener el conocimiento necesario. Por ejemplo, si quiero hacerte dormir con un conjuro, primero he de dominar la teoría de los hechizos de encantamiento y luego la teoría del encantamiento del sueño. De lo contrario puedo estar años intentándolo en vano.


  —Experimentar a lo loco es ineficiente y además peligroso —advirtió Enduald que gesticuló mostrando su rechazo.


  —Sí, peligroso también. Te puedes hacer daño a ti o a un ser querido por accidente.


  Lasgol tragó saliva. Era exactamente como él había desarrollado todas sus habilidades hasta el momento. No había pensado demasiado en la posibilidad de hacer daño a otros, ni siquiera a sí mismo.


  —¿Dónde o cómo puedo aprender?


  —Hay varias formas —explicó Galdason—. Puedes formarte a base de ir buscando tomos de conocimiento en las diferentes materias. Este es un camino que muchos siguen, pero cuando ya han alcanzado cierto nivel de conocimiento. Para alguien como tú, con poco, esta no es una opción óptima. Te llevaría mucho tiempo y es algo peligrosa.


  —Pero hay quien la usa pues no tiene otra alternativa que seguir ese camino —dijo Enduald.


  —Cierto. Una opción muy seguida por Magos o gente con el Don que comienza a usarlo es buscar un tutor y convertirse en su aprendiz —continuó explicando Galdason.


  —Como en cualquier otro oficio —dijo Enduald.


  —Oh, ya veo, como un herrero tiene un aprendiz y le va enseñando a forjar espadas.


  —Bueno, sí, pero empieza forjando herraduras —matizó Galdason con una sonrisa.


  —Por supuesto, claro —dijo Lasgol algo avergonzado.


  —¿Cómo se busca un tutor? —preguntó Egil muy interesado—. Quiero decir, que los Magos escasean y aquellos que quieren enseñar me imagino que todavía más.


  —Imaginas muy bien —dijo Enduald—. Es mucho trabajo para no tener recompensa.


  —¿No hay recompensa? —preguntó Lasgol descolocado.


  —Más allá de sentirse uno orgulloso, ninguna.


  —Por ello hay pocos Magos que cojan aprendices —afirmó Galdason.


  —Además, muchos de los que van buscando aprender terminan siendo unos verdaderos ingratos que no aprecian todo lo que se les ha ayudado —explicó Enduald con tono de disgusto.


  —O algo peor… —comentó Galdason.


  —¿Peor? —quiso saber Egil abriendo mucho los ojos.


  —Ha ocurrido que el alumno al final de su aprendizaje ha matado al Maestro para hacerse con su poder —explicó Galdason con expresión de resignación y disgusto en el rostro.


  —¡Oh, no! —exclamó Lasgol al que la idea le parecía una abominación.


  —La codicia de algunas personas no tiene límites —dijo Enduald negando con la cabeza.


  —¿Cómo se roba el poder? —preguntó Egil—. No me entendáis mal, no quiero saberlo para hacerlo, sino que no entiendo la forma en la que se puede hacer…


  —Muchos Magos usan objetos de poder, algunos incluso objetos de poder mayor. Su valor es incalculable.


  —Ya veo, un robo traicionero —dedujo Lasgol.


  —También hay Hechiceros de sangre, Chamanes negros y Magos corruptos que pueden robar el poder de alguien con el Don por medio de conjuros oscuros para incrementar su propio poder —explicó Galdason.


  —Eso sí que es horroroso —dijo Egil—. ¿Matan a la persona en el proceso de absorción de su poder? —preguntó muy interesado.


  —Por desgracia casi siempre ese es el resultado final —confirmó Enduald asintiendo pesadamente.


  —También habrá aprendices que fueron honorables e hicieron sentir a sus tutores muy orgullosos —dijo Egil.


  —Ciertamente los hubo y los hay —dijo Enduald.


  —Entiendo que ninguno de los dos estaría dispuesto a ser mi tutor, ¿verdad? —lanzó Lasgol a ver si alguno de los dos Magos picaba el anzuelo. Era una petición que salió de su boca antes de que pudiera razonarla.


  —Imposible. Yo bastante tengo con los Guardabosques —dijo Enduald negando con la cabeza.


  —Estamos comprometidos con los Guardabosques y nos consumen todo el tiempo y energías de las que disponemos. Apenas si podemos realizar nuestros propios estudios. No hay cabida para un aprendiz —explicó Galdason.


  —Me lo temía, pero tenía que intentarlo —dijo Lasgol que sabía que la petición había sido a la desesperada y no tenía opción de convertirse en realidad.


  Galdason le sonrió.


  —Quien nada arriesga, nada consigue. Quizás tengas más suerte si lo intentas con uno de los Magos de Hielo. Ellos sí cogen aprendices y les enseñan, aunque me temo que tu tipo de magia no es la que ellos buscan. Ellos quieren desarrollar Magos de Hielo y la Magia de Agua debe ser fuerte en ti.


  —Entiendo… mi magia no es de ese tipo… —confirmó Lasgol.


  —¿Hay algún otro camino para aprender? —preguntó Egil.


  —Sí, queda uno que tiene más posibilidades de funcionar. Entrar en una escuela de magia.


  —¿Existen escuelas de magia? —preguntó Lasgol muy sorprendido—. Nunca he oído hablar de ellas.


  —Sí, existen en algunos reinos. El nuestro no es uno de ellos por desgracia —se lamentó Enduald.


  —¿Y cómo funcionan? —quiso saber Egil que devoraba cada palabra que los Magos decían y la memorizaba.


  —Son algo similar a lo que el Campamento es para los Guardabosques. Cursar estudios en esas escuelas es algo similar a lo que habéis hecho vosotros en el Campamento y en el Refugio —explicó Galdason.


  Lasgol y Egil intercambiaron una mirada de sorpresa y gran interés.


  —¿Puede ir cualquiera? ¿Podría ir yo? —preguntó Lasgol.


  —Por poder, sí. Otra cosa es que te acepten —dijo Enduald—. Suelen tener pruebas de acceso y no las pasa todo el mundo.


  —No sé si yo calificaría para entrar, yo no soy un Mago… —dijo Lasgol recapacitando sobre esa opción.


  —Pero tienes el Don. Estas escuelas aceptan a gente con el Talento. Que te conviertas en un Mago o en otra cosa, eso ya es cosa de tu Don y de lo que te permita hacer y desarrollar —explicó Galdason.


  —Hay muchos tipos de Magos, Hechiceros, Chamanes, Sanadores, Adivinadores, Brujos y demás, pues hay incontables tipos de magia —elaboró Enduald—. En qué tipo de esos, si en alguno caes, depende de tu magia.


  —Vaya, eso es muy interesante —interrumpió Egil—. Todas esas magias, ¿son diferentes completamente entre sí o tienen algo en común?


  —Son diferentes, pero la magia base ancestral de la que se originaron suele ser la misma —dijo Enduald.


  —Es decir, evolucionaron de una base y cambiaron o evolucionaron con el tiempo —razonó Egil.


  —Así es. Por ejemplo, mi magia y la de Enduald son diferentes, pero proceden de una misma magia base ancestral.


  —Interesantísimo. Y por lo que sabemos esa magia base es diferente a la de Camu.


  —Lo es —asintió Enduald.


  —Y Lasgol tiene dos magias base ancestrales como origen de la suya —continuó elaborando Egil en busca de entenderlo todo bien.


  —En efecto —dijo Galdason—, lo que significa que la magia que Lasgol tiene es muy diferente a la nuestra. De hecho… a la de cualquiera pues no sabemos de nadie como él.


  —¿Cuántas magias originales hay? —preguntó Lasgol intentando entenderlo.


  Enduald se encogió de hombros.


  —No se sabe.


  —No se sabe porque no se han descubierto —apuntó Galdason—. A día de hoy, la mayoría de los eruditos y estudiosos de la materia apuntan a dos tipos de magia base ancestrales completamente diferentes. De ellas se han desarrollado las que conocemos actualmente.


  —Pero podría haber más que no conocemos todavía —dijo Egil.


  —Sí, podría ser —dijo Enduald asintiendo.


  —Además, hay una gran desproporción entre quienes tienen la magia de un origen o los que la tienen del otro —explicó Galdason.


  —¿Cómo es eso? —preguntó Lasgol arrugando la frente.


  —La mayoría de gente con el Don son como nosotros. Yo diría que una vez de cada mil, muy de vez en cuando, nos encontramos con una persona del otro tipo.


  —¡Vaya! Sí que está muy desproporcionado —dijo Egil—. Además, teniendo en cuenta lo difícil que es encontrar un Mago entre toda la gente… encontrar mil… Las probabilidades extrapoladas a toda la población son diminutas.


  —Si lo entiendo bien, Camu es especial, solo hay uno como él de cada mil seres con el Don… —dijo Lasgol.


  —Así es, y tú eres una anomalía que nos cuesta calcular —dijo Galdason sonriendo.


  Lasgol se puso rojo.


  —Ya veo…


  —En cuanto a tu pregunta sobre cómo aprender, vete meditando qué camino te convence más —dijo Galdason.


  —¿Aprender solo como hasta ahora, buscar un mentor o entrar en una escuela de magia? —resumió Lasgol.


  —Eso es —dijo Enduald.


  —De todas formas, ¿no sería incompatible servir en los Guardabosques con estudiar magia? —planteó Lasgol.


  —Si uno se dedica a la magia, debe hacerlo completamente —dijo Enduald.


  —Eso es muy cierto. Requiere de gran sacrificio, al igual que ser Guardabosques. No es posible hacerlo a la vez. Tendrías que elegir lo uno o lo otro y, en mi modesto parecer, la Madre Especialista también será de esta opinión.


  —O hacerlo en diferentes etapas de la vida —dijo Egil enarcando una ceja.


  —Eso también es viable. Puedes ser Guardabosques unos años y dedicarte a perseguir el estudio de la magia más adelante. Lo que sí puedo asegurarte es que hacer las dos cosas no te será posible y es incluso peligroso —advirtió Galdason.


  —Lo entiendo. Gracias. Lo pensaré.


  —No hay problema.


  —Me gustaría pedir un favor… —comenzó a decir Lasgol.


  —Adelante —animó Galdason.


  —Veréis… hasta hace poco no era capaz de percibir toda mi energía interior y ahora que lo soy… no sé cómo medirla, cuantificarla…


  —Ese es un problema habitual —dijo Enduald.


  —¿Lo es? —se animó Lasgol.


  —Lo es —sonrió Galdason—. Todos los Magos quieren saber cuán grande es su fuente de poder y si es mayor que la de sus adversarios.


  —Tiene su lógica —dijo Egil—. Quien más energía tiene, más poderoso es.


  —En la mayoría de los casos es así, con alguna excepción —dijo Galdason—. Pero ese es un tema avanzado para explicarlo ahora.


  —¿Cómo mido mi lago de energía interior? —preguntó Lasgol, que se sentía un poco torpe al hacerlo.


  —No es tan complicado como imaginas —sonrió Galdason.


  Lasgol pudo cara de no creérselo del todo.


  —¿No?


  —No, hay un ejercicio… varios, de hecho, pero iremos con el más sencillo que se usa para esto. ¿Conoces el conjuro para crear una llama de fuego? —dijo Galdason.


  Lasgol puso cara de no tener ni idea.


  —No, no lo sé…


  —La forma de medir es una sencilla. Con el mínimo esfuerzo, es decir, casi sin pensar, deberás mantener la llama encendida.


  —¿Por cuánto tiempo?


  —Ahí está precisamente la cuestión. Deberás mantenerla encendida todo el tiempo que puedas alimentándola, claro está, de tu energía interna. Cuando se agote porque ya no te queda energía, sabrás cuánta energía tienes.


  —Un sistema de medición muy adecuado —dijo Egil.


  —Digamos… que dura todo un día… ¿es eso poco o mucho?  —preguntó Lasgol.


  —Buena cuestión —dijo Enduald—. ¿Mucho o poco comparado con quién o qué?


  —Oh… ya veo… —dijo Lasgol.


  —Si aguantas un día entero tu capacidad es esa. Mi capacidad puede ser esa, pude ser mayor o puede ser menor.


  —¿Me la dirán para poder comparar? —pidió Lasgol.


  —Yo no —respondió Enduald.


  —Haz la prueba y ya hablaremos —dijo Galdason con una sonrisa divertida.


  —Pero si no sé hacer el conjuro de la llama… —se quejó Lasgol.


  Los dos Magos se encogieron de hombros y se sonrieron. Dieron la conversación por terminada y se marcharon. Lasgol se quedó con Egil recapacitando sobre todo lo que habían hablado.


  —¿Sabes una cosa? —le dijo a Egil cuando terminó de tratar de digerir toda la información que había obtenido de la charla.


  —¿Es sobre Magos?


  —Sí, que son de lo más extraño.


  —Eso mismo estaba yo pensado —sonrió Egil.


 
   Capítulo 34








  Aquella mañana Egil realizó la prueba de control periódica a sus compañeros, como llevaba haciendo desde que se dieron cuenta de que las cosas comenzaban a torcerse. Ingrid le ayudaba y entre los dos medían y apuntaban los resultados de todos.


  —¿Qué tal ha ido? —preguntó Lasgol a Egil una vez hubieron pasado todos y terminado de realizar sus estudios.


  —La verdad es que sorprendentemente bien —dijo Egil.


  —¿Estamos mejor? Yo me siento como nuevo, la verdad —dijo Gerd.


  —Sí, estamos mejor —dijo Egil.


  —Yo hace semanas que estoy más que bien, pero no quería deciros nada para que luego no me echéis en cara que soy una arrogante y un engreído —dijo Viggo.


  —Te lo vamos a echar en cara igual —respondió Nilsa con un gesto burlón.


  —Pues claro —dijo Gerd a Viggo.


  —Ya, hablaron la torpe y el miedica —se defendió Viggo.


  —A ver si la torpe te va a dar una patada al tropezarse y va a caer justo en la entrepierna —amenazó Nilsa.


  —A ver si yo te doy en la cabeza con mi puño sin tropezarme —amenazó Gerd.


  —Veo que estamos todos de un humor estupendo —dijo Ingrid sonriendo.


  —¿Qué hacemos ahora que hemos comprobado que estamos bien? —preguntó Astrid.


  —Debemos informar a Sigrid para que sepa que nos hemos recuperado y estamos en condiciones de seguir con el entrenamiento —dijo Ingrid sin ninguna duda.


  —Bueno… tampoco hay por qué precipitarse e ir a contárselo corriendo… —dijo Viggo—. Prolongar un poco más el descanso tampoco nos vendrá mal.


  —No seas vago, hay que continuar con el entrenamiento —dijo Ingrid.


  —¿Pese a los riesgos? —preguntó Gerd—. Ya sabéis lo mal que hemos estado…


  —Pero ya estamos bien —dijo Nilsa—. A mí no me gusta nada la forma de entrenar, lo sabéis, pero quiero mi Especialidad. Así que sigamos.


  —Así se habla —animó Ingrid a Nilsa.


  Astrid suspiró.


  —El riesgo está ahí y lo hemos vivido ya en nuestros cuerpos y mentes… pero yo también quiero finalizar el entrenamiento. No me gusta empezar algo y no terminarlo.


  —Yo sigo teniendo mis dudas… no estoy muy a favor de continuar —dijo Lasgol con un gesto de que le preocupaba lo que les pudiera pasar.


  —Interesante —sonrió Egil—. Tenemos empate en cuanto a continuar o no. Las chicas, muy decididas como siempre, quieren continuar. Los chicos, menos decididos, parece que no.


  —Bueno, dentro de los chicos estás tú también —le recordó Nilsa.


  —Cierto, muy cierto, y parece que mi decisión puede romper el empate y decantar nuestras siguientes acciones. Es un dilema importante y que nos afecta a todos. Los beneficios son grandes, pero los riesgos también…


  —No te enrolles y dinos lo que opinas ya —dijo Viggo con un bostezo fingido—. Que me duermes cada vez que te pones a filosofar.


  Egil sonrió.


  —Creo que los beneficios que podemos obtener son muchos y que algo de riesgo siempre hay implícito en todo. Por lo tanto, mi opinión es que continuemos con los entrenamientos. Por supuesto, seguiré realizando la prueba de control para asegurarme de que estamos todos bien y, si vuelve a no ser así, informaré a la Madre Especialista.


  —Entonces queda decidido —dijo Ingrid—. Seguiremos adelante con el Entrenamiento Superior.


  —Estupendo… —protestó Viggo entre dientes.


  A Lasgol no le gustó demasiado la decisión, aunque entendía los motivos de las chicas, que buscaban mejorar y conseguir Especialidades. También entendía los motivos de Egil. A su amigo no solo le interesaba mejorar y conseguir una Especialidad, sino el propio proceso de entrenamiento en sí, el cual le parecía fascinante. Su motivo para seguir era doble.


  —Muy bien, informaré a la Madre Especialista —dijo Egil.


Al mediodía se reunieron en la Cámara de las Runas con Sigrid y los cuatro Maestros Especialistas.


  —Egil me ha contado las buenas nuevas —dijo Sigrid—. Estoy muy contenta de ver que todos estáis ya recuperados.


  —Lo estamos y con ganas de continuar —dijo Ingrid.


  —Muy bien. Ese es el espíritu que necesitamos en nuestros Guardabosques —dijo la Madre Especialista asintiendo con fuerza.


  —¿Seguiremos con el entrenamiento? —preguntó Astrid.


  —Lo haremos, sí —confirmó Sigrid—. No solo porque ya os encontráis bien sino porque Annika ha logrado crear un estabilizante para que la formación no os afecte tanto —informó y dio paso a la Maestra de Naturaleza.


  —He estado trabajando en lograr un estabilizante que os ayude a procesar mejor todo lo que está sucediendo en vuestras mentes cuando se produce el entrenamiento. Creo haberlo logrado. Lo he estado probando con los Maestros y parece que los resultados son positivos.


  —Es una gran noticia —dijo Egil—. Si reducimos los riesgos reduciremos la parte nociva del entrenamiento.


  —Esa es también mi esperanza —dijo Annika.


  —Comenzaremos los entrenamientos mañana —dijo Sigrid—. Por supuesto los controlaremos con rigurosidad. No quiero que nada malo suceda. Quiero que el nuevo sistema de entrenamiento sea un éxito, pero no a cualquier precio. Si vuelve a haber situaciones de alto riesgo, lo detendré.


  A Lasgol le tranquilizó bastante el mensaje de la Madre Especialista. Esperaba y deseaba que no hubiera más problemas, pero de haberlos, saber que ella iba a detener el entrenamiento le dio cierta seguridad. Astrid le guiñó el ojo y sonrió, dándole ánimos.


  —Id y preparaos para reanudar el entrenamiento mañana por la mañana —dijo Sigrid—. Como el invierno ha pasado y hemos cerrado el dragón helado para poder estudiar mejor lo que está sucediendo con él, el entrenamiento se impartirá de nuevo en la Perla Blanca.


  —Menos mal… —resopló Viggo muy aliviado.


  Con aquella noticia Sigrid dio por finalizada la reunión. Las Panteras marcharon comentado las implicaciones y si la nueva poción de Annika iba a funcionar o no. Pronto lo sabrían.


Reanudaron el entrenamiento con mucho ánimo. Era primavera, el clima estaba estupendo y se sentían bien tanto física como mentalmente. Los que más contentos estaban con el entrenamiento eran Nilsa, Gerd y Egil. La razón era que habían finalizado la Fase de Experiencia y comenzaban la fase de Expansión. Sigrid les había informado de que seguirían el mismo enfoque de hacer las sesiones teóricas y aceleradas de forma que pudieran pronto alcanzar a sus compañeros más avanzados.


  Por su parte Astrid, Ingrid, Viggo y Lasgol estaban finalizando con la Fase de Expansión. Estaban ilusionados por ver qué era lo que la Prueba de Armonía Superior iba a determinar, pues eso iba a ser en lo que terminarían Especializándose.


  La nueva poción de Annika parecía funcionar bien y les permitía asimilar gran cantidad de conocimiento tanto teórico, que era la mayoría, como práctico. Cuando a las noches se reunían alrededor de la cena a hablar sobre lo sucedido en el día, se quedaban maravillados de todo lo que habían experimentado en la sesión de entrenamiento. Eso era una vez conseguían que sus mentes recordaran lo que había sucedido ese día o a veces el día anterior, porque sufrían retrasos en procesar y recordar lo experimentado. La parte buena era que no tenían tantas jaquecas y la sensación de confusión y pérdida de lugar y tiempo era menor, muy probablemente por el efecto beneficioso de la poción de Annika.


  Aquella noche de mediados de primavera cenaban tranquilamente formando un círculo. Camu y Ona estaban con ellos.


  —Mañana será un día importante —anunció Ingrid—. Para nosotros cuatro, digo —dijo señalando a Astrid, Lasgol, Viggo y finalmente a sí misma.


  —¿Y eso? ¿Por qué? —preguntó Nilsa que degustaba unas verduras con carne no demasiado apetitosas pero que era lo que tenían por cena aquella noche.


  —Porque los listos, nosotros, terminamos ya la Fase de Expansión —anunció Viggo con tono triunfal.


  —¿Acabáis ya? —se sorprendió Gerd que iba devorando el segundo cuenco.


  —Eso parece —dijo Astrid con una sonrisa de estar muy complacida.


  —¿Qué Especialidades estáis terminando? —preguntó Egil—. Nosotros todavía tenemos bastante por delante.


  —Yo estoy con las de Naturaleza —dijo Viggo—. Definitivamente no es lo mío, como tenga que estudiar un tomo más de hierbas, plantas, raíces, compuestos y lo maravillosa que es la naturaleza y todo lo que nos ofrece me voy a morir de aburrimiento —dijo con un gesto muy expresivo que representaba su total hastío.


  —¿Estás con Herbario Experto? —adivinó Lasgol.


  —Sí, que es tan aburrido como Guarda Sanador, Flechador Elemental, Superviviente de los Bosques, Trampero del Bosque y poco más que Cartógrafo Verde que es… vamos, de lo peor.


  —Veo que no te ha convencido mucho esta Maestría —dijo Egil sonriendo.


  —Las únicas dos Especialidades que me han gustado han sido Envenenador Furtivo y Alquimista del Bosque —dijo Viggo.


  —Vaya sorpresa —comentó Nilsa con gesto de que no le sorprendía lo más mínimo—. Esas dos son las que ya sabíamos todos que te iban a gustar.


  —Son las únicas divertidas —se defendió Viggo—. Las otras se las dejo a Egil.


  —Las acepto con entusiasmo —dijo Egil.


  —¿Con qué estás tú Ingrid? —preguntó Nilsa.


  —Yo estoy terminando la última que me queda de Pericia: Espía Imperceptible. He de decir que no se me da nada bien, ni esta ni Acechador Verde. Todo esto del camuflaje, caminar por las sombras, ser invisible, espiar sin ser visto entre matorrales y boscaje… no se me está dando nada bien.


  —Eso es porque tú eres más de armas tomar —dijo Viggo con una sonrisa y brillo de orgullo en los ojos.


  —¿Qué quieres decir con eso? —se volvió hacia él Ingrid.


  —Nada, mi rubita preciosa, que a ti te gusta echar la puerta abajo de una patada y clavar a todos los de dentro de la habitación a la pared a flechazos.


  —Ah, bueno, sí, algo así. Y no me… —empezó a decir Ingrid.


  —Sí, sí, ya sé —le interrumpió Viggo—, pero no puedo evitarlo —se disculpó sonriendo y poniendo ojitos, como si estuviera perdidamente enamorado.


  Ingrid continuó explicando.


  —Las otras Especialidades sí que me han gustado bastante. Asesino natural, Asesino de los Bosques y Asesino de la Naturaleza. Si bien sigo prefiriendo el arco y los cuchillos, aunque lo que he aprendido complementa muy bien mi Especialidad actual —reconoció asintiendo.


  —Yo estoy disfrutando muchísimo de las Especialidades de Fauna —dijo Astrid—. En especial de Rastreador Incansable, Explorador Incansable y, sobre todo, de Cazador de Hombres. Aunque las otras también me encantan: Susurrador de Bestias y Maestro de Animales. Casi que me gustan todas —sonrió ella.


  —¿Cuál es la que más? —preguntó Lasgol con una sonrisa.


  —Umm… quizás Cazador de Hombres…


  —Me lo imaginaba —dijo Lasgol con una gran sonrisa.


  —Pero puede que no sea la que me salga en la Prueba de Armonía —dijo Astrid encogiéndose de hombros.


  —Lo sé. Veamos qué sorpresas nos depara la prueba, será interesante —comentó Lasgol.


  —De lo más interesante —se unió Egil.


  —¿Qué tal tú, Lasgol? —preguntó Nilsa.


  —La verdad es que yo estoy pasándolo fatal —reconoció con un largo suspiro.


  —¿Y cómo es eso? —preguntó Gerd extrañado.


  —Está con las Especialidades de Tiradores —dijo Astrid—. No son su fuerte —sonrió con cariño a Lasgol.


  —Son mi debilidad —dijo Lasgol con algo de frustración que no pudo esconder—. Tirador Natural, Tirador Infalible y Tirador del Viento son imposibles para mí.


  —No digas eso, seguro que puedes con ellas —dijo Ingrid intentando darle ánimos.


  —Por no hablar de Francotirador del Bosque, que es doblemente imposible. No acierto yo a esas distancias ni a una casa.


  Viggo soltó una enorme carcajada.


  —Al menos lo reconoces.


  —Las únicas en las que no he hecho el ridículo son Tirador Elemental y Cazador de Magos, y es porque las distancias son medias y hay tiempo para tirar. Pero vamos, que soy muy malo con el arco.


  —No te preocupes, eres muy bueno en otras Especialidades —lo consoló Astrid.


  —Y usando la cabeza —dijo Egil—. Además, tú cuentas con una ventaja adicional, tu Don, que te ayudará donde tus debilidades te atacan.


  —Eso espero. Voy a tener que desarrollar una docena de habilidades de tiro para tapar todas mis debilidades en ese área.


  —Bueno, pero hazlo cuando no estemos presentes —dijo Nilsa.


  —Y no las pongas en práctica cerca —dijo Viggo—, que siempre la lías.


  «Tú no bueno con arco» le transmitió Camu.


  «Ya, eso ha quedado demostrado en mi trayectoria en los Guardabosques».


  «Yo crear habilidad para ayudarte».


  «Gracias, pero será mejor que eso lo haga yo».


  «Si querer ayuda decir».


  «Mil gracias, amigo». A Lasgol el interés de Camu por ayudar le llegó al alma.


Ingrid, Astrid, Lasgol y Viggo completaron la Fase de Expansión tal y como estaba previsto sin ningún contratiempo. Sigrid les dio descanso hasta que sus compañeros les alcanzaran. Cuando lo hicieran, celebrarían la Prueba de Armonía Superior.


  Los días de primavera pasaron como el agradable soplo del viento de la estación. Los que descansaban disfrutaron mucho de los días libres y los aprovecharon bien. Ona y Camu también lo pasaban muy bien jugando en el exterior en compañía de Astrid y Lasgol.


  Llegó el final de la primavera y con ello el final de la Fase de Expansión para Nilsa, Egil y Gerd. Los tres amigos, cuyo entrenamiento había sido más acelerado y teórico, terminaron realmente agotados, sobre todo mentalmente. Tanto que Sigrid tuvo que llamar a Annika para que los atendiera y se encargara de su recuperación. La Maestra de Naturaleza se empleó a fondo y preparó varias pociones y preparados para que se recuperaran.


  Egil estaba feliz de haber conseguido finalizar la fase y se le notaba en el brillo de sus ojos y la sonrisa que no desaparecía de su rostro. Nilsa y Gerd estaban demasiado agotados para sonreír y no se explicaban por qué Egil no lo estaba también. Sus ganas de aprender y tragarse todo el conocimiento del mundo vencían a su agotamiento físico y mental. Era algo digno de estudio.


  Sigrid dio por finalizado el entrenamiento de la Fase de Expansión para todos.


  Ahora les llegaba uno de los momentos más críticos y determinantes.


  Llegaba la Prueba de Armonía Superior.




 
   Capítulo 35



  Con el comienzo del verano llegó el momento que todos esperaban: la Prueba de Armonía Superior. Todos habían completado ya las fases de Experiencia y Expansión y ahora se iban a determinar las Especializaciones en las que finalmente se iban a formar en base a su alineación.


  —Estoy que no puedo estarme quieta de los nervios —dijo Nilsa yendo de un lado a otro frente a la Perla Blanca, donde habían sido convocados.


  —¿Y eso es nuevo? —comentó Viggo con tono guasón.


  —No estoy de humor para tus comentarios sarcásticos —le advirtió Nilsa frunciendo la frente.


  —Mejor mira dónde pisas, que te vas a tropezar —dijo Viggo señalando la tierra frente a Nilsa—. Sería una lástima que te fueras al suelo, te abrieras la cabeza y no pudieras alinearte —sonrió burlón.


  —Calla, merluzo —dijo Ingrid—. Es un momento muy importante para todos, debemos tomarnos esto muy en serio.


  —Cuando te pones seria y mandona me enamoras —dijo Viggo poniéndole ojitos.


  —Gerd, dale en la cabeza —ordenó Ingrid.


  —Encantado —dijo Gerd, que se apresuró a bajar el puño sobre la cabeza de Viggo.


  —Ni lo intentes —avisó Viggo con un deslizamiento escurridizo evitando a Gerd.


  —Es un momento importante, sí. Estoy ansiosa por saber qué alineación me saldrá —dijo Astrid mirando a Lasgol con ojos de excitación.


  —Lo es —convino Lasgol—. Espero que todo salga bien y no tengamos ningún disgusto…


  —No creo que tengamos disgustos —dijo Egil—, más allá de que no consigamos la Especialización que deseamos. Eso sí podría ocurrir…


  —Como no me salga Cazador de Magos me muero —dijo Nilsa, que seguía yendo y viniendo cada vez a un ritmo más acelerado.


  —Bueno, quizás te salga otra que también sea buena, una de Tiradores que te guste —dijo Gerd—. En mi caso, a lo que tengo miedo es a que no me alinee con ninguna y me quede sin Especialidad —dijo el grandullón con cara de horror.


  —¿Es eso posible? ¿No alinearte con ninguna Especialidad? —preguntó Astrid.


  —Siendo nosotros todo es posible. Lo malo, me refiero. Lo bueno… fijo que no —afirmó Viggo.


  —Seguro que te alineas con alguna —le dijo Ingrid a Gerd con tono de ánimo.


  —Eso espero… —resopló el grandullón.


  Camu y Ona estaban presentes, pero se mantenían algo retrasados y a la expectativa. Lasgol les había explicado lo que sabía sobre la Prueba de Armonía. Esperaba que Sigrid les dejara presenciarla, no veía razón para no hacerlo mientras se portaran bien, cosa que nunca se podía saber.


  La Madre Especialista no tardó en aparecer vistiendo el ropaje ceremonial de Guardabosques Especialista: capa verde con capucha adornada con grandes motas de un verde-marrón más intenso y finamente elaborada.


  Al verla los siete se pusieron firmes frente a la Perla Blanca formando una línea. Entre ellos y la Perla ardía un pequeño fuego ceremonial. Tras Sigrid avanzaban los cuatro Maestros Especialistas, también en ropajes ceremoniales cada uno representando su Maestría. Algo más retrasados aparecieron los dos Magos, lo que indicó al grupo que la ceremonia no sería la tradicional, sino que habría un enfoque nuevo. Esto no sorprendió demasiado a Lasgol que ya intuía que sería así.


  —Parece que van a hacer uso de los Magos en la ceremonia —susurró a Egil a su lado.


  —Lo esperaba —le dijo su amigo—. Será acorde al Entrenamiento Superior.


  —Ya, por eso se llama Ceremonia de Alineamiento Superior, listillo —susurró Viggo, que ya tenía cara de estar descontento.


  —No levantes la voz y compórtate —gruñó Ingrid.


  —Yo estoy muy intrigado e interesado en ver cómo resulta ser la ceremonia —dijo Egil muy animado.


  —A ti un día te dará un rayo de una tormenta invernal en la cabeza y dirás que ha sido una experiencia fantástica y fascinante —chinchó Viggo.


  Ingrid le dio un codazo en las costillas y Viggo se calló.


  —Mantén esa boquita tuya cerradita.


  —¿Boquita de piñón? —le susurró Viggo al oído.


  —Sí, esa —respondió Ingrid poniendo los ojos en blanco.


  Gerd sujetaba a Nilsa con una mano por la espalda para que se estuviera quieta en el sitio, cosa que le resultaba imposible.


  —Tranquila… todo irá bien… —le susurró al oído, pero la voz de Gerd temblaba debido a sus propios temores.


  Sigrid comenzó la ceremonia sin dilación.


  —Hoy es un día especial pues celebramos la Prueba de Armonía. Como Madre Especialista y Líder del Refugio, es un honor y un privilegio llevar a cabo esta prueba tan importante que por primera vez será elevada a la categoría de Superior. Hoy sabréis los siete con qué Especialidad y Maestría, si alguna, estáis alineados. Esta información os dará el privilegio de optar a conseguirla. Recordad que solo significa que podréis continuar entrenando con el objetivo de llegar a conseguir la o las Especializaciones con las que estáis en armonía.  Como es habitual, al final del año, en la Prueba de Competencia, se determinará si las habéis conseguido o no.


  —Esperemos que sí —murmuró Nilsa entre dientes.


  —Estate quieta que me va a dar un ataque a mí solo de verte —regañó Viggo en un susurro.


  —Algunos de vosotros ya habéis pasado por esta prueba en su formato tradicional y la conocéis —dijo Sigrid mirando a Ingrid, Astrid, Lasgol y Viggo—. Para otros es una experiencia nueva que os marcará —dijo a Nilsa, Gerd y Egil—. Permaneced en calma y dejad que la prueba se complete.


  —Pufff… —resopló Gerd, que estaba tan pálido que parecía que se iba a desvanecer en cualquier momento.


  —La ceremonia consta de tres partes que hemos mantenido, si bien las hemos modificado un poco. Se darán en vuestras mentes en lugar de sobre este fuego, como lo habíamos hecho hasta ahora —explicó la Madre Especialista—. La primera es la Alineación, la segunda la Elección y la tercera la Avenencia. Todos pasaréis por las tres y al final tendremos un veredicto. No debéis preocuparos por el proceso mientras estéis realizando las tres partes. Mantened la mente y el corazón abiertos y todo irá como debe ser.


  A Lasgol las palabras de Sigrid se le hicieron muy conocidas, pero no por ello se sintió menos preocupado.


  —Todo saldrá bien —le aseguró Astrid a su lado en un susurro. Lasgol sonrió y le agradeció el ánimo con un gesto leve de la cabeza.


  —La primera parte de la ceremonia consiste en la Alineación, que os ayudará a prepararos mentalmente. La Maestra Annika ha preparado una nueva pócima. Tomáosla, por favor.


  Annika se acercó y le dio a cada uno un vial con la pócima.


  —Todo irá bien —aseguró.


  Lasgol dudó un momento.


  —Consigamos la Especialización —dijo Ingrid y se la tomó de un trago con decisión.


  —Consigámosla —siguió Viggo y la tomó también.


  Los demás les siguieron al momento.


  Nada más tomarla Lasgol ya sintió los efectos de la pócima. Eran muy similares a los que sentían cuando tomaban la poción antes empezar el Entrenamiento Superior. Esta pócima debía ser una variación de aquella o quizás una precursora.


  —El resto de la prueba la realizaremos en el interior de mi mente —anunció Sigrid.


  El anuncio dejó a todos descolocados.


  —Esto se pone interesante… —murmulló Viggo.


  —Mucho —convino Egil.


  La Madre Especialista le hizo una seña a su hermano para que continuara.


  Enduald colocó la vara acumuladora en mitad de la hoguera ceremonial. El fuego lamía la parte inferior. Comenzó a conjurar moviendo su báculo y tocó con él la vara cuando hubo terminado el conjuro. Su magia subió por la vara hasta la esfera de su extremo, lo que creó un gran círculo plateado alrededor de la vara y el fuego.


  —Entrad todos en el círculo y sujetad la vara con una mano —indicó Sigrid.


  Lasgol y Astrid se miraron extrañados.


  —Sí, Madre Especialista —dijeron los cuatro Maestros y entraron sujetando la vara con su mano derecha. Ingrid les siguió y entrando en el círculo arcano agarró la vara. No parecía quemar. Sus compañeros la siguieron y todos quedaron dentro del círculo sujetando la vara que, en efecto, por alguna razón, no quemaba a pesar de estar clavada en medio del fuego.


  —Galdason, si eres tan amable —pidió Sigrid.


  —Por supuesto —respondió el Mago Encantador y se situó detrás de Sigrid.


  Puso su mano derecha sobre la cabeza de Sigrid y comenzó a conjurar mientras con la izquierda señalaba con su báculo la esfera al final de la vara. Conjuró por un rato y cuando finalizó un haz de energía salió de su báculo para ir hasta la esfera y de allí propagarse al círculo arcano.


  —Ha llegado el momento —anunció.


  —Adelante —dijo Sigrid.


  Galdason asintió y conjuró una vez más. Un destello rosáceo cayó sobre todos.


  Lasgol sintió que algo se lo llevaba y lo arrastraba con gran fuerza. Hubo un momento de negrura, como si su mente se apagara. De pronto volvió a encenderse y se encontró de nuevo alrededor del fuego, solo que no estaba sujetando la vara. Todos sus compañeros, los Maestros y Sigrid estaban allí. Todos menos Galdason y Enduald.


  —Tranquilos, estamos en el interior de mi mente y continuaremos aquí hasta finalizar la ceremonia —explicó Sigrid.


  —Estamos aquí para ayudaros en lo que necesitéis, Madre Especialista —dijeron los Maestros.


  —Comienza la segunda parte, la Elección —anunció Sigrid—. Es el momento de vuestra elección. Es una que debéis sentir profundamente, no elijáis a la ligera. Se os mostrarán todas las Especializaciones de todas las Maestrías. Prestad atención y sentidlas. Una vez las hayáis sentido todas, debéis elegir cuatro, las que creáis que están más alineadas con vosotros. Esta elección es muy personal, hacedla con el corazón. Aquellos cuya elección no se alinee con los resultados de la fase de Avenencia no conseguirán la Especialización y se irán con las manos vacías. Habrán fracasado.


  —No fracasaremos —dijo Ingrid convencida.


  —Así lo espero —dijo Sigrid—. Maestros, si sois tan amables de mostrarles las Especializaciones —pidió Sigrid.


  Al igual que en la ceremonia de armonía tradicional, Ivar fue el primero. De una bolsa de cuero sacó un medallón tallado representando un arco y una figura en túnica larga con una vara en la mano. Extendió el brazo sobre el fuego y abriendo la mano dejó caer el medallón. Al contacto con el fuego el medallón pareció desintegrarse y de repente vieron ante ellos, sobre el fuego, a un Guardabosques tirando contra un Mago mientras éste conjuraba en su contra. Eran de tamaño y aspecto real, tan real que Lasgol y sus compañeros se llevaron las manos a las armas. Sin embargo, no iban armados. La representación de la Especialización de Cazador de Magos les llegó a todos como si la estuvieran viviendo ellos mismos, como si aquel Guardabosques que tiraba contra el Mago fueran ellos. Lasgol se percató de que aquello era cien veces más real y fuerte que lo que habían experimentado en la ceremonia tradicional.


  El Maestro Ivar fue sacando los medallones de las otras Especializaciones de la Maestría de Tiradores y, uno tras otro, fue repitiendo el proceso para que todos pudieran sentir y vivir lo que significaba cada Especialización. Cuando hubo terminado le pasó el turno a Engla. La Maestra continuó con el ritual. Cogió cada medallón de cada una de las Especializaciones de Pericia y los fue arrojando uno por uno al fuego. Luego le tocó el turno a Annika y finalmente a Gisli.


  Las imágenes que surgían de cada medallón se grababan en la mente y corazón de cada miembro de las Panteras que observaban como en trance. Les llegaba con total claridad lo que cada Especialización significaba y sentían conocerla desde antaño, como si la hubieran elegido en otra vida. Una vez acabaron de mostrar todas las Especializaciones, los Maestros regresaron a sus sitios alrededor del fuego y con una pequeña reverencia anunciaron a la Madre Especialista que habían finalizado. Las Panteras se sentían extrañas, tenían la sensación profunda de haber vivido todas esas vidas que habían visto aparecer sobre el fuego.


  —Gracias, Maestros —dijo Sigrid—. Ahora pasaremos a la siguiente fase de la prueba: la de Avenencia. Seré yo quien la conduzca como Madre Especialista. Os iré llamando para validar la Elección con la Avenencia. Esta es la parte crucial de la ceremonia. Estad tranquilos y confiad en vuestras elecciones. Estoy segura de que habéis sentido todas las Especializaciones de forma muy intensa y verdadera. Lo que debéis hacer ahora es elegir las cuatro de entre todas ellas que más habéis sentido. Todo irá bien. Confiad en vuestros instintos, en vuestro corazón, en lo que sentís en este momento.


  Nilsa no pudo contenerse.


  —¡Qué emoción!


  Ingrid la sujetó del brazo para intentar calmarla.


  —Ha llegado el momento de ver si lo que vuestros corazones desean se aviene a lo que el ritual determina. Ingrid, serás la primera —informó la Madre Especialista.


  —Sí, Madre Especialista —respondió ella con respeto.


  —Dime tu elección —pidió Sigrid.


  Ingrid inspiró profundo y dejó escapar el aire lentamente mientras tomaba la última determinación.


  —Las Especializaciones que más he sentido y con las que más me identifico son Tirador Natural y Tirador Infalible de la Maestría de Tiradores, Cazador de Hombres de Fauna, y Asesino natural de Pericia.


  Sigrid asintió.


  —Ingrid ha realizado su Elección. Maestros, por favor, los medallones.


  Los Maestros de Tiradores, Fauna y Pericia le dieron a Ingrid los medallones de las Especializaciones que Ingrid había elegido.


  —Veamos qué determina la Avenencia. El fuego nos dará la visión. Déjalos caer al mismo tiempo —dijo Sigrid a Ingrid.


  Ingrid sujetó los cuatro medallones entre sus manos y los dejó caer al fuego. Se desintegraron al contacto con las llamas. De pronto, un Guardabosques apareció sobre el fuego con un arco compuesto entre sus manos. A su cuello llevaba un medallón con el símbolo de una diana con una flecha clavada en su centro.


  —¡Tirador Infalible! —anunció Sigrid.


  Ingrid hizo un gesto de triunfo.


  El Guardabosques desapareció e Ingrid se quedó esperando un momento por si aparecía algún otro. No apareció. Ingrid bajó la cabeza resignada y suspiró desalentada. En ese momento apareció otro Guardabosques sobre el fuego. Iba vestido de verde y llevaba un colgante que mostraba a un Guardabosques llevando a un hombre con las manos atadas a la espalda y cabizbajo.


  —¡Cazador de Hombres! —anunció Sigrid.


  Aguardaron un poco más. No apareció ningún otro Guardabosques sobre el fuego. Ingrid se retiró con expresión seria, pero sus ojos brillaban de excitación, en el fondo estaba muy contenta.


  La siguiente a quien llamó Sigrid fue a Astrid.


  —¿Cuál es tu elección? —preguntó la Madre Especialista.


  Astrid suspiró.


  —Las Especializaciones que más he sentido y me han llegado más profundo han sido Asesino Natural y Espía imperceptible de Pericia, Envenenador Furtivo de Naturaleza y Francotirador del Bosque de Tiradores.


  Las elecciones de Astrid dejaron a Lasgol un tanto confundido. Esperaba las de Pericia y quizás la de Naturaleza, pero no la de Tiradores.


  —La Elección se ha realizado —anunció Sigrid.


  —Veamos la alineación, que el fuego ritual nos desvele la Avenencia.


  Astrid dejó caer sobre el fuego los medallones que los Maestros le dieron.


  De pronto un Guardabosques en ropajes oscuros apareció sobre las llamas. En su cuello se distinguía un medallón representando una figura agazapada en la oscuridad observando a dos figuras alzadas que parecían conversar.


  —¡Espía Imperceptible! —anunció Sigrid.


  Astrid asintió contenta y miró a Lasgol.


  De súbito apareció otro Guardabosques. Este iba armado con un gran arco especial y de su aljaba sobresalían flechas muy largas. Lasgol no tuvo duda de qué Especialidad era. El medallón del Guardabosques representaba a un tirador entre árboles muy lejos de su diana.


  —¡Francotirador del Bosque!


  Esta elección dejó a Lasgol pasmado. No lo esperaba para Astrid. Aguardaron un poco más pero no apareció ningún otro Guardabosques.


  El ritual continuó y Sigrid llamó a Viggo.


  —¿Cuál es tu Elección? —preguntó.


  Viggo ya lo tenía pensado y no se apreciaba duda alguna en su mirada.


  —Las Especializaciones que más quiero y creo que mejor me van son Asesino de la Naturaleza y Asesino de los Bosques de Pericia y Envenenador Furtivo y Alquimista del Bosque de Naturaleza.


  Sigrid asintió.


  —La Elección se ha realizado. Descubramos qué nos dice la Avenencia.


  Viggo recogió los medallones de los Maestros y los dejó caer sobre el fuego. Aguardó. No apareció ningún Guardabosques. Viggo frunció la frente. Aquello no le gustó.


  —¡No fastidies que después de todo este esfuerzo no me sale nada! —se quejó.


  Sigrid le lanzó una mirada seria y de disgusto. Viggo se calló.


  Como respondiendo a su queja, un Guardabosques apareció sobre el fuego. Iba de un verde tan oscuro que parecía negro y llevaba dos cuchillos con filos verdes. Representaba el medallón con el símbolo de un Guardabosques que clavaba su cuchillo en la espalda de un sujeto en medio de un bosque.


  —¡Asesino de los Bosques! —anunció Sigrid.


  —Eso está mejor —dijo Viggo más contento.


  De inmediato un segundo Guardabosques apareció sobre las llamas. Este vertía un compuesto en sus cuchillos. El medallón a su cuello mostraba un vial del que caían gotas negras sobre el filo de un cuchillo.


  —¡Envenenador Furtivo!


  —¡Buena! ¡Venenos a mí! —exclamó Viggo radiante.


  Aguardaron un poco más hasta ver que no aparecían más Guardabosques.


  La Madre Especialista llamó a Lasgol.


  —Dime tu Elección —pidió con rostro serio.


  Lasgol resopló. Tenía dudas, si bien tenía muy claro cuáles eran las Especializaciones que había sentido de forma más intensa, y alguna le había sorprendido pues no era la que esperaba.


  —Las Especializaciones que con más fuerza he vivido son Explorador Incansable de Fauna, y Guarda Sanador, Trampero del Bosque y Superviviente de los Bosques de Naturaleza.


  —Has realizado tu Elección —proclamó Sigrid—. Descubramos qué indica la Avenencia.


  Lasgol recogió los medallones de las manos de Annika y Gisli. Los observó un instante y finalmente los dejó caer al fuego. Lleno de incertidumbre y con gran expectación aguardó a ver si aparecía algún Guardabosques como había ocurrido con sus compañeros. Por un momento nada sucedió y miró a Astrid, que le hizo un gesto para que estuviera tranquilo.


  De pronto, un Guardabosques apareció sobre el fuego. Corría sobre colinas y atravesaba bosques sin detenerse. El medallón a su cuello era la representación de un bosque, un río y montañas de fondo con una silueta corriendo frente a ellas.


  —¡Explorador Incansable! —proclamó Sigrid.


  Un segundo Guardabosques apareció sobre el fuego. Estaba agachado y preparaba una trampa en medio de un bosque. Lasgol no necesitó verle el medallón, supo inmediatamente qué Especialidad era, una de sus favoritas y que esperaba conseguir.


  —¡Trampero del Bosque! —anunció Sigrid.


  —Estupendo… —masculló Lasgol muy contento por haber conseguido dos de las Especializaciones que más les gustaban.


  Sigrid fue a llamar al siguiente cuando de súbito un tercer Guardabosques apareció para sorpresa de todos. Estaba en un bosque en medio de una tormenta invernal que intentaba sobrellevar. Lasgol se fijó en su medallón y en él vio un bosque y un Guardabosques con los brazos alzados en símbolo de victoria.


  —¡Superviviente de los Bosques! —anunció Sigrid.


  —Estupendo —murmuró Lasgol. Esa Especialidad le vendría muy bien.


  —Tres Especializaciones, es todo un logro —felicitó Sigrid.


  Lasgol se sonrojó.


  —Gracias, Madre Especialista.


  Sigrid asintió.


  —Continuemos. Es el turno de los nuevos Especialistas. Comenzaremos con Nilsa.


  —¿Cuál es tu Elección? —pidió Sigrid—. Piénsalo bien pues en vuestro caso no creo que haya más que una elección.


  Nilsa se mordía el labio inferior.


  —Las Especializaciones que más me han llegado aquí —dijo golpeando su corazón con el puño— son Cazador de Magos, Francotirador del Bosque y Tirador Infalible de Tiradores, y Cazador de Hombres de Fauna.


  —La Elección se ha realizado —anunció Sigrid—. Percibamos tu Avenencia. Espero que sea positiva.


  Nilsa cogió los medallones de Ivar y Gisli y los lanzó al fuego. Estaba tan nerviosa que apenas podía estarse quieta frente al fuego. Lo observaba con enorme intensidad y por un instante pareció que se caía al interior. Se puso todavía más nerviosa cuando el Guardabosques que esperaba no pareció.


  —Oh… —masculló con gran decepción. Miró a Sigrid, que seguía observando las llamas.


  Un Guardabosques apareció de súbito. Nilsa apenas pudo contenerse de la emoción, más aún cuando vio el medallón que colgaba a su cuello. Representaba a un Guardabosques tirando contra un Mago.


  —¡Cazador de Magos! —anunció Sigrid.


  Nilsa no pudo aguantar más y aplaudió con fuerza.


  —¡Síii! —exclamó llena de júbilo.


  Sigrid aguardó un poco más pero no pareció un segundo Guardabosques.


  A continuación, Sigrid llamó a Gerd.


  —¿Cuál es tu Elección? —pidió Sigrid a Gerd.


  El grandullón lo pensó un momento.


  —Las Especializaciones que más me han llegado y me gustan especialmente son Susurrador de Bestias, Maestro de animales y Rastreador Incansable de Fauna, y Guarda Sanador de Naturaleza.


  —Has hecho tu Elección —dijo Sigrid—. Esperemos que sea acertada.


  Gerd cogió todos los medallones entre sus grandes manos y los dejó caer con los ojos cerrados, deseando que le saliera una de las Especializaciones que había elegido. La que fuera, pero una. Miró al fuego luchando contra sus miedos internos, intentando convencerse de que lo lograría.


  Sobre el fuego apareció un Guardabosques rodeado de lobos, panteras de las nieves, osos y tigres blancos. En su cuello llevaba un medallón con una representación de un oso, una pantera, un tigre, un halcón y un búho.


  —¡Sí! —exclamó Gerd lleno de júbilo.


  —¡Maestro de Animales! —anunció Sigrid.


  —¡Lo conseguí! —clamó Gerd que apenas podía creerlo. Todos sus miedos desaparecieron al momento. Regresarían, él lo sabía, pero hoy los había vencido al lograr su objetivo.


  —Por último, nos queda Egil —anunció Sigrid.


  —Madre Especialista —dijo Egil inclinando la cabeza con respeto.


  —Conociéndote, imagino que has meditado esto mucho. ¿Cuál es tu Elección?


  —Lo he pensado mucho y tras vivirlas en el ritual las Especializaciones que elijo son Guarda Sanador, Envenenador Furtivo, Alquimista del Bosque y Herbario Experto.


  —Curioso, todas de Naturaleza.


  —Sí, Madre Especialista.


  Sigrid asintió.


  —La Elección se ha realizado.


  Egil cogió los medallones de la mano de Annika, que le sonrió orgullosa de que hubiera elegido todas las Especializaciones de su Maestría. Egil dejó caer los medallones a las llamas y aguardó en calma. Sabía que era improbable que él consiguiera una Especialización, pero de hacerlo sería una de Naturaleza, pues esas eran las que mejor se le daban con diferencia.


  Pasó otro momento y las Panteras comenzaron a ponerse nerviosas. No aparecía ningún Guardabosques y Egil suspiró. Había que darse por vencido.


  Un Guardabosques hizo entonces su entrada en las llamas. Llevaba dos enormes tomos de naturaleza muy pesados bajo los brazos. Egil supo de inmediato qué Especialidad era.


  —¡Herbario Experto! —anunció Sigrid.


  Egil sonrió muy contento, ¡había conseguido una Especialidad! Miró a sus amigos con ojos de triunfo y ellos le hicieron gestos de apoyo. Egil resopló aliviado y echó la cabeza atrás. En ese momento, un segundo Guardabosques apareció sobre el fuego.


  Nilsa soltó una exclamación y Gerd abrió mucho los ojos. Todos estaban muy sorprendidos, incluidos los Maestros y Sigrid. El Guardabosques estaba preparando una poción que dio de beber a alguien herido y luego desinfectó una de las heridas.


  —¡Guarda Sanador! —anunció Sigrid.


  Egil se quedó observando al Guardabosques hasta que despareció.


  —Dos Especializaciones… —balbuceó sin poder creerlo.


  —Dos son —confirmó Sigrid asintiendo con firmeza.


  Todos miraban a Egil sorprendidos y contentos por su logro.


  Sigrid miró a los siete y se pronunció.


  —La ceremonia ha concluido. Ya tenéis vuestras Especializaciones y espero que las logréis.


  —Gracias, Madre Especialista —respondieron las Panteras.


  Sigrid asintió solemne.


  —Galdason, por favor, retórnanos —pidió Sigrid a las llamas del fuego.


  De pronto todos sintieron que se los llevaban. Se hacía la negrura y volvían a aparecer alrededor del fuego, pero esta vez estaban todos sujetando la vara.


  —Soltad la vara y retroceded con cuidado —dijo Enduald.


  Así lo hicieron, adecuándose a la nueva realidad. Estaban frente a la Perla, en el mundo real.


  —La ceremonia ha terminado. Id y descansad —dijo Sigrid con un semblante completamente agotado. Gisli e Ivar la ayudaron y, sujetándola de los brazos, la acompañaron a la Madriguera.


  Lasgol se sintió muy extraño. Habían pasado la Prueba de Armonía Superior. La habían pasado todos, lo cual era un resultado magnífico. Cada uno de ellos tenía ahora la posibilidad de conseguir las Especializaciones con las que se habían alineado. El único problema era que no sería tan fácil que se las dieran. Lo que sí sabía seguro era que las Panteras lucharían por conseguirlas.


 
   Capítulo 36








  Al llegar la noche las Panteras no podían dormir de lo felices que estaban de haber pasado la Prueba de Armonía Superior. Ni siquiera el dolor de cabeza que sentían todos tras la misma arruinó el sentimiento de júbilo que llenaba sus corazones. Decidieron acampar fuera de la Madriguera y disfrutar de la noche primaveral alrededor de un pequeño fuego de campaña que habían preparado. La noche era cálida y el cielo estaba estrellado, con apenas unas pocas nubes dispersas que decoraban un firmamento cargado de estrellas brillantes.


  Se habían llevado la cena con ellos y disfrutaban de venado asado que ahora calentaban sentados alrededor del fuego. Todos menos Camu, que comía verdura y fruta. Ona disfrutaba de un pedazo de carne que estaba devorando encantada.


  —¡Ha sido increíble! —exclamó Nilsa levantando los brazos hacia los cielos.


  —Estarás contenta, ¿eh? —dijo Ingrid con una sonrisa de alegría y amistad—. Has conseguido alienarte con Cazador de Magos, justo lo que querías, lo que tanto ansiabas. Ya estás muy cerca, a un paso de conseguirlo.


  —A un paso de gigante… —dijo Nilsa.


  —Pero un solo paso, después de todo —sonrió Ingrid, que no era precisamente de sonreír mucho, pero aquella noche estaba muy contenta por todos—. Puedes estar contenta de hallarte tan cerca de tu objetivo.


  —Lo estoy, ¡y mucho! —profirió Nilsa moviendo los brazos muy animada.


  —Seguro que la armonía se había roto o no funcionaba bien la alienación o algo —dijo Viggo para chincharla negando con la cabeza.


  —¡Funcionaba perfectamente! —replicó ella con cara de enfado.


  —No puede ser que a alguien tan torpe y llena de nervios como tú le hayan dado la posibilidad de obtener una Especialidad. Siempre pensé que no lo lograrías —dijo Viggo.


  —Gracias por el apoyo incondicional… ¡y te fastidias! ¡Lo voy a conseguir! —replicó ella feliz y le hizo muecas de burla.


  —No te metas con Nilsa. Déjala disfrutar, se lo merece —dijo Ingrid a Viggo.


  Viggo sonrió.


  —Me alegro por la pelirroja —reconoció al fin—. Bien hecho, torpita —sonrió.


  —Que Nilsa haya logrado justo la Especialidad que tanto ansiaba es una prueba bastante fehaciente de que la Prueba de Armonía funciona bien —explicó Egil—. En mi caso también diría que ha estado muy acertada.


  —Y en mi caso —dijo Gerd—. Era justo lo que quería. Bueno, Guarda Sanador también me gustaba mucho, pero Maestro de Animales es lo que realmente quería. Lo mío son los animales.


  «Tú bueno con animales» transmitió Camu a todos.


  Ona himpló una vez.


  —Gracias a los dos —dijo Gerd muy contento y fue a hacerles caricias.


  —¿Cómo es que conseguiste alinearte con dos Especializaciones? —preguntó Gerd con expresión de estar impresionado por lo que Egil había logrado mientras le rascaba la barriga a Ona.


  —No tengo respuesta para ese hecho tan sorprendente —reconoció Egil—. Mi intención era la de conseguir una Especialización y sabía que tenía que ser una de Naturaleza, pues el resto no se me dan nada bien o no me interesan tanto. Así que elegí las cuatro Especializaciones de Naturaleza que más me atraían para tener más opciones.


  —Tú siempre pensándolo todo —reprochó Viggo.


  —Hay que estudiar lo máximo posible todo lo que se hace y sobre todo cuando uno se enfrente a situaciones tan importantes como la Prueba de Armonía —replicó Egil.


  —Solo si eres un empollón como tú —dijo Viggo con cara de horror.


  —Calla y come —dijo Ingrid, que le pasó un pedazo de carne asada en un cuenco para que se callara un rato.


  —Yo estaba convencido de que conseguirías Herbario Experto —dijo Lasgol—. Si alguien la iba a sacar eras tú.


  —Sí, es la que yo también pensaba que conseguirías —dijo Astrid.


  «Egil saber mucho» transmitió Camu.


  —Porque es un empollón que se pasa el día… —dijo Viggo, al que Ingrid interrumpió metiendo un cacho de venado en la boca.


  —¡Muy bien hecho! —dijo Nilsa aplaudiendo.


  Gerd soltó una carcajada. Estaba tumbado en la hierba entre Camu y Ona y devoraba un trozo de carne asada que la pantera olisqueaba.


  —He de decir que ha sido fantástico alinearme con dos Especializaciones. Guarda Sanador también es una en la que estaba muy interesado. Me vendrá muy bien tener conocimientos de curación.


  —Nos vendrá muy bien a todos tener a un Guarda Sanador con nosotros —dijo Lasgol.


  —Sí, porque heridas sufrimos —convino Astrid.


  —Y muy probablemente las seguiremos teniendo —dijo Ingrid—. Yo también veo muy bueno que tengamos a un Guarda Sanador en el grupo.


  —Será si lo consigue, no vendáis la piel del oso sin haberlo cazado —dijo Viggo.


  —Muy cierto, todavía he de conseguir la Especialización. Veo que Herbario Experto no despierta entre vosotros el mismo interés que Guarda Sanador, pero puedo aseguraros que es una Especialidad realmente fascinante.


  —Bueno… muy, muy interesante no suena… —reconoció Nilsa.


  Egil sonrió.


  —Os aseguro que lo es. Pero bueno, veremos qué sucede al final en la Prueba de Competencia Superior.


  —¿A ti qué te han parecido tus alineaciones y el hecho de que fueran dos? —le preguntó Nilsa a Ingrid con un tono que dejaba entrever admiración.


  Ingrid tragó un trozo de carne que masticaba.


  —Me ha sorprendido mucho, eso lo primero. Pensaba que una conseguiría, pero dos no. Me parece un logro y lo aprecio. Espero pasar la Prueba de Competencia y conseguir las dos. Iré a por todo, como siempre. Ya me conocéis.


  —¡Esa es mi chica! —dijo Viggo y sonrió orgulloso.


  Ingrid resopló.


  —En cuanto a las Especializaciones, Tirador Infalible era la que más deseaba. Tirador Natural era mi segunda favorita, pero no ha podido ser. Cazador de Hombres me gusta. Creo que se me dará bien, sobre todo si consigo Tirador Infalible para que acompañe a Tirador del Viento, que ya poseo.


  —Tirador del Viento, Tirador Infalible y Cazador de Hombres, ¡menuda combinación! —dijo Nilsa. Serás el terror de todos los bandidos y maleantes del reino.


  —Y de cualquiera al que decida detener —dijo Astrid.


  —Sí, me gusta la combinación —meditó Ingrid—. La conseguiré —dijo convencida.


  —¿Qué te ha parecido lo que te ha salido a ti, Astrid? —preguntó Nilsa.


  Astrid lo pensó mientras se limpiaba la boca de restos de comida con un pañuelo viejo.


  —Me ha sorprendido un poco. Espía Imperceptible la quería y era mi favorita, pero Francotirador del Bosque no me la esperaba. Ni siquiera había pensado en ella hasta la prueba. Me ha llamado mucho durante el ritual y por eso la he incluido en mi selección, y mira por dónde ha salido.


  —¿Qué preferías en su lugar?


  —Envenenador Furtivo, complementa muy bien mi Especialidad actual, Asesino de la Naturaleza.


  —Pues la combinación que te sale es impresionante —dijo Gerd—. Espía Imperceptible, Asesino de la Naturaleza y Francotirador del Bosque.


  —Ya lo creo —dijo Viggo—. Será una espía-asesina sensacional, capaz de matar a corta y larga distancia. Te va perfecto, compañera —dijo Viggo—. Serás casi tan formidable como yo.


  —Ya empezamos… —se quejó Nilsa.


  —Es la verdad. Asesino Natural, Asesino de los Bosques y Envenenador Furtivo. ¡Es la combinación más letal que hay! ¡Seré leyenda en Norghana! ¡El mejor Asesino de la historia!


  —No te vuelvas loco que estás muy lejos de todo eso —dijo Ingrid bajándole los humos.


  —No cuando consiga estas dos nuevas Especializaciones. Seré tan letal que solo con un roce mis objetivos morirán. Ya podéis tener cuidado.


  «No poder conmigo».


  —¿Cómo que no puedo contigo, bichejo?


  «Tú no poder cortar mis escamas».


  Viggo se quedó con la boca abierta.


  —Ya encontraré la forma —dijo señalándole con el dedo a modo de amenaza.


  —¿Ves, asesino magistral, como siempre hay alguien o algo que te puede superar? —dijo Ingrid—. Mejor no lo olvides.


  —No lo olvidaré —dijo Viggo.


  —En cualquier caso, es una combinación letal —reconoció Astrid a Viggo—. Cuidado con los venenos.


  —No te preocupes, lo tendré —dijo él con una sonrisa peligrosa.


  —Nos queda Lasgol, ¿qué opinas de lo que ha pasado contigo? —preguntó Nilsa.


  Lasgol resopló.


  —Me siento un poco raro. No sé por qué me han salido tres Especializaciones cuando al resto le han salido dos o una.


  —Porque eres un rarito, por supuesto —dijo Viggo sin perder un suspiro.


  «Porque tú ser especial» transmitió Camu.


  —Yo estoy con Camu, eres especial —dijo Astrid y le acarició la mejilla.


  —Preferiría no serlo. No creo que lo sea —reconoció Lasgol.


  —En tu caso la alineación ha sido fantástica. Tres de cuatro Especializaciones —dijo Egil—. Es digno de estudio y nuevamente demuestra que el ritual funciona muy bien.


  —Mejor no estudiamos nada… —dijo Lasgol que prefería no indagar más por si surgía algún otro tipo de situación extraña.


  —¿Qué combinación te sale? —preguntó Gerd.


  —Pues… Susurrador de Bestias, Rastreador Incansable, Explorador Incansable, Trampero del Bosque y Superviviente del Bosque.


  —¡Vaya con el rarito! —exclamó Viggo— como las consigas todas vas a ser un super Especialista de los bosques.


  —La verdad es que son una muy buena combinación de materias que me gustan mucho y otras que me ayudarán a explorar y sobrevivir. Sí, me parece que seré un Guardabosques bastante completo si las consigo todas, cosa que todos sabemos que no va a pasar, es demasiado.


  —No hay por qué ponerse en lo peor —dijo Ingrid—. Si te esfuerzas y te empeñas, yo creo que sí lo conseguirás.


  —Es demasiado, me estallará la cabeza —dijo Lasgol.


  Ona gimió de pena.


  «No explotar, tranquila» la calmó Camu.


  —En cualquier caso, creo que podemos estar muy orgullosos de lo que hemos conseguido —dijo Egil.


  —Sí, pero hay que seguir el Sendero y conseguir las Especializaciones o todo esto no habrá servido de nada —dijo Ingrid.


  —No estoy de acuerdo —dijo Egil—. Aunque no consigamos las Especializaciones, hemos aprendido muchísimo. Puede que no hasta el nivel que se requiere para pasar la prueba final, pero, aun así, es muchísimo y de ello debemos estar agradecidos. Yo lo estoy. No olvidéis que no es la meta lo importante, sino el camino recorrido para llegar a ella.


  —¿Qué se supone que significa eso? —preguntó Viggo con cara de no haberlo entendido.


  —Que lo importante es todo lo que experimentamos, todo lo que aprendemos en el camino hacia el objetivo. Si al final no llegamos, no lo conseguimos, nos quedará todo lo aprendido y vivido y ese es el verdadero tesoro —explicó Egil.


  —Cuando te pones filosófico me matas —dijo Viggo haciendo el gesto de clavarse un cuchillo en el estómago.


  —Bueno, disfrutemos de la cena, la compañía y lo conseguido. A Viggo ya le clavo yo el cuchillo en el estómago —dijo Ingrid.


  Las Panteras rieron y continuaron de charla y risas hasta bien entrada la noche. Todos eran conscientes de que tenían que pasar la Prueba de Competencia Superior, pero ese puente ya lo cruzarían cuando llegara. Aquella noche les tocaba disfrutar de lo logrado.


 
   Capítulo 37








  El verano estaba siendo de lo más caluroso y todos estaban realmente motivados y disfrutando de la estación. A Lasgol el verano le encantaba y lo estaba viviendo con alegría. Todo iba muy bien, tenían Especialidades en las que formarse y estaban entrenando cada uno en las suyas con mucha ilusión por conseguirlas. La mezcla de ilusión y buen tiempo hacía que reinara el buen humor entre el grupo. Tal era el optimismo que incluso los dolores de cabeza, la desorientación y el agotamiento, que seguían persistiendo pese a todo, parecían menos fuertes.


  Nilsa estaba trabajando duro con el Maestro Ivar para conseguir la Especialización de Cazador de Magos que tanto deseaba. Le estaba yendo mejor de lo que inicialmente había pensado que le iría. Su puntería a media y larga distancia eran envidiables, cosa que todos ya sabían, y que resultaba una ventaja para la Especialización. A un Mago había que alcanzarle a más de trescientos pasos para que no pudiera conjurar sobre el tirador, de hacerlo entre doscientos y trescientos pasos había que abatirlo sí o sí, y a doscientos el Mago vencería. Nilsa practicaba sin descanso los tiros a esas distancias contra blancos móviles que en realidad eran el Maestro Ivar caracterizado como un Mago. Su mayor problema residía en controlar sus nervios, sobre todo cuando el Maestro se acercaba. Lo que ocurría era que muchas veces no lo lograba y terminaba con un conjuro y muerta.


  Gerd por su parte, estaba disfrutando mucho de las enseñanzas del Maestro Gisli. En su mente, pasaban días enteros en las montañas y le mostraba la vida de un animal en su entorno. Los lobos le habían fascinado, también las panteras de las nieves y los tigres albinos. Ahora estaban con osos blancos que eran susceptibles y tenían muy mal carácter. A Gerd lo habían devorado ya varias veces, tanto tigres como un oso, pero no tenía miedo, lo cual era curioso siendo él. Le encantaba estar entre animales salvajes y aprender todo cuanto pudiera de ellos. Que lo fueran a devorar era un peligro que aceptaba, pues como ya sabía lo que le podía ocurrir no le daba tanto miedo. Una vez más se daba cuenta de que sus miedos respondían a cosas irreales, a lo que no conocía o no podía tocar. Un oso blanco rugiéndole a la cara le daba miedo, pero podía controlarlo.


  Egil era el más feliz de todos sus compañeros en lo relativo al entrenamiento y la formación, estaba encantado. Le parecía que todo lo que estaba aprendiendo solo podía calificarse de fantástico, y lo que le quedaba por descubrir y experimentar de fascinante. La Especialidad Herbario Experto requería de incontables horas de estudio y paseos acompañado por Annika, que le explicaba con todo detalle lo referente a las plantas, raíces y todo lo producido por la naturaleza que podían usar. Guarda Sanador era una Especialidad que a Egil cada vez le estaba gustando más, pues intuía las posibilidades positivas y sabía que el grupo necesitaría de curación. Quien anda siempre metido en situaciones de peligro tarde o temprano tiene un disgusto. Egil sabía que debía conseguir esa Especialización, incluso por encima de la otra, que le gustaba más.


  Ingrid trabajaba sin descanso para completar los escenarios que los Maestros Ivar y Gisli le preparaban. Los entrenamientos de Tirador Infalible y los escenarios a los que Ivar la enfrentaba eran realmente difíciles, pero lo estaba haciendo bien. No todo lo bien que ella deseaba, pero se esforzaba con todo su ser. Sin embargo, en la formación y escenarios de Cazador de Hombres con el Maestro Gisli estaba sufriendo. No estaba tan acostumbrada al mundo de la fauna y a cazar en los bosques y, menos todavía, cuando la presa que perseguía y debía cazar era un forajido muy inteligente y hábil. Ingrid era consciente, incluso en su mente, de que el forajido no era otro que el propio Gisli, pero más letal de lo que el propio Maestro era en la vida real. Esto complicaba mucho los escenarios, pero no le importaba. Nadie le iba a regalar nada, nunca lo habían hecho. Conseguiría triunfar en esa Especialidad, costara lo que costase.


  Viggo estaba también teniendo dificultades en su formación, pero se negaba en redondo a reconocerlo. Asesino de los Bosques con Engla le estaba resultando duro, pues la Maestra le tenía manía, eso Viggo lo tenía claro. Se debía a que ya le había vencido en algún escenario y a su inigualable carisma que ella encontraba irritante por alguna extraña e incompresible razón. Sin embargo, no estaba preocupado. Él era muy bueno en Pericia, el mejor, y conseguiría pasar. La formación con Annika de Envenenador Furtivo le estaba resultando tan desconcertante como complicada. La Maestra le estaba enseñando multitud de substancias venenosas y los compuestos que podía crear con ellas, pero se pasaba más tiempo hablando de los riesgos y los cuidados a seguir al preparar venenos, que a usarlos. Para un hombre de acción como él aquello resultaba fastidioso. Esperaba que en los escenarios posteriores le permitiera envenenar y matar a alguien. De lo contrario iba a ser un aburrimiento.


  Astrid estaba aprendiendo mucho y disfrutando todavía más. El entrenamiento le estaba resultando difícil, pero lo agradecía. A ella le gustaban los retos y aquellas dos Especialidades lo estaban siendo. Espía Imperceptible estaba hecha a su medida, eso le había confesado Engla. El problema era que, aunque tuviera las capacidades físicas y mentales para ello, asimilar todo lo que debía aprender era un reto importante. Espiar sin ser detectado era todo un arte, uno muy difícil de dominar. Por otro lado, y para su sorpresa, se le estaba dando muy bien la formación de Francotirador del Bosque con el Maestro Ivar. Por alguna razón, sus tiros de larga distancia resultaban mejores de lo que era habitual, o eso le había dicho Ivar. Ella nunca había puesto mucho interés en el arco, pues prefería los cuchillos y la lucha a corta distancia, pero parecía que tenía algo de talento para el tiro a larga distancia.


  Lasgol sufría cada día de entrenamiento, literalmente. Superviviente del Bosque lo estaba matando, era durísimo. La Maestra Annika le daba lecciones teóricas que eran excelentes para luego enviarle a escenarios donde tenía que sobrevivir a una tormenta invernal asesina en medio de una montaña y con lo puesto. De momento no había sobrevivido. Daba gracias a los cielos por el medallón de Enduald que no permitía que muriera de verdad. Por fortuna, en Trampero del Bosque las cosas le iban mucho mejor con Annika. Sin contar un par de veces que había metido el pie en dos trampas que ella le había puesto para que las descubriera y no lo había hecho, las cosas le iban bien. Donde volvía a tener serios problemas era con Gisli en Explorador Incansable. El Maestro lo tenía todo el día subiendo y bajando montañas, cruzando bosques y ríos, recorriendo infinidad de leguas hasta que caía muerto. Muerto de verdad de agotamiento y el medallón destellaba en rojo. Lasgol veía realmente complicado superar aquellas Especializaciones, por no decir imposible.


  Los entrenamientos continuaron durante todo el verano. Si bien se encontraban fuertes y animados, sabían que no debían bajar la guardia. Aunque con la poción de Annika se rebajaban los efectos secundarios negativos del entrenamiento y parecían haber disminuido, todos eran conscientes de que no habían desaparecido. Por lo tanto, debían seguir controlando su avance, algo de lo que Egil se encargaba de forma regular. Durante el verano todo fue bien hasta llegar al final de la estación, cuando más se estaban esforzando ante la finalización de la formación.


  Aquella mañana Egil, con ayuda de Ingrid, estaba realizando la prueba de control a sus compañeros en la Caverna de Primavera.


  —¿Qué resultados tenemos? —preguntó Viggo impaciente—. Yo me siento genial, pero veo a varios que flojean bastante —dijo mirando a Nilsa y a Gerd.


  —Qué raro que tú estés siempre increíblemente bien —dijo Nilsa con expresión de no creérselo en absoluto.


  —Miente más que habla —dijo Gerd.


  —Yo no miento —replicó Viggo con cara de ofendido.


  —Ah, ¿no? —dijo Ingrid echando la cabeza atrás como si aquello fuera una sorpresa para ella.


  —Yo disimulo la verdad, que es muy diferente —explicó Viggo con cara de niño bueno.


  Astrid soltó una carcajada.


  —Eres de lo que no hay.


  —Y orgulloso que estoy —dijo Viggo sacando pecho.


  Lasgol negaba con la cabeza, pero no podía evitar tener una sonrisa en los labios.


  —Siento tener que apagar estos momentos de alegría que estamos disfrutando, pero los resultados de la prueba de control vuelven a ser realmente malos —dijo Egil.


  —¿Malos o muy malos? —preguntó Ingrid que ya se temía la respuesta que iba a recibir.


  —Muy malos… —confirmó Egil.


  —¿Cómo es eso posible? La última prueba de control que hicimos hace nada eran normales, ¿no? —preguntó Astrid.


  —Lo eran, pero de pronto hemos saltado a muy malos, lo que es muy preocupante porque la tendencia se ha disparado —explicó Egil.


  —Entiendo que hemos pasado directamente de estar bien a estar muy mal, por lo tanto, algo ha ido muy, muy mal con el proceso —dedujo Lasgol.


  —Eso me temo —dijo Egil.


  —¿No será que la nueva poción de Annika esconde los resultados malos para que no los veamos? —preguntó Viggo enarcando una ceja y con tono de sospecha.


  —¿Insinúas que la Maestra está escondiendo los malos resultados adrede? —preguntó Astrid.


  —No me miréis todos así. Pues será la primera vez que nos han traicionado personas de confianza… De hecho, si alguien nos va a traicionar os aseguro que es alguien de toda confianza, solo hay que mirar a nuestro pasado para verlo.


  —Annika nunca haría eso —dijo Lasgol.


  —Sí, yo también opino que la Maestra está fuera de toda sospecha —dijo Egil.


  —¡Pues por eso precisamente! ¡Nos la está jugando, seguro!


  —Calla, merlucito. No vamos a desconfiar de Annika —dijo Ingrid—. Pero sí debemos comunicar estos resultados.


  —Lo haré ahora mismo —dijo Egil y partió a hablar con Sigrid y los Maestros.


  —Voy contigo —dijo Lasgol que quería ver qué decía la Madre Especialista.


  Encontraron a la Madre Especialista en la Caverna de Otoño en el cuadrante de Naturaleza. Estaba con Annika y comentaban un compuesto que la Maestra Especialista de Naturaleza estaba elaborando. En el cuadrante de Fauna Gisli estaba cuidando de una loba con varios cachorros que parecía enferma. Ivar y Engla estaban entrenando con los aspirantes.


  Lasgol y Egil se detuvieron en la entrada y aguardaron a que les dieran paso. Sigrid y Annika comentaban el preparado con tanto ánimo que no se percataron de la llegada de los dos amigos.


  —Ejem… —carraspeó Egil llevándose la mano a la boca.


  Las dos mujeres detuvieron la conversación y miraron a los dos recién llegados.


  —Egil, Lasgol, me alegra veros —dijo Sigrid a modo de bienvenida.


  —Madre Especialista, esperamos no interrumpir —dijo Egil con respeto y miró con timidez a ambas mujeres.


  —Tranquilo, no interrumpís —aseguró Sigrid—. Annika y yo estábamos comentando las buenas nuevas sobre un nuevo preparado que ha logrado desarrollar.


  —¿Uno que nos ayudará? —preguntó Lasgol mirando al contendor sobre la mesa, que debía ser sobre lo que estaban hablando.


  —En efecto, uno que creo reforzará todavía más la protección sobre vuestras mentes —dijo Annika—. He estado trabajando en ello todo el tiempo del que he dispuesto, que he de reconocer que tampoco ha sido tanto como me gustaría.


  —Todos los Maestros se encuentran muy ocupados con la formación de aspirantes y la Superior —dijo Sigrid—. Annika especialmente al tener, además, que ejercer de curadora. Ya sabéis que tanto vosotros como los aspirantes sufrís accidentes que requieren de su atención.


  —La Maestra realiza una labor encomiable —dijo Egil—. Es un ejemplo a seguir.


  —Sin ella no podríamos haber llegado hasta donde lo hemos hecho —dijo Lasgol—. Se lo debemos a sus cuidados —expresó. Todos sabían que se refería a las pócimas que preparaba para cuidar de su estado mental.


  —Es mi deber y lo hago con gran placer al ser mi vocación —dijo Annika—. El entrenamiento es duro, tanto el tradicional como el Superior y en ambos ocurren situaciones que intentamos que no se den, pero que a veces es imposible prever o evitar. En esos casos estoy para ayudar.


  —Y nosotros lo agradecemos en el alma —dijo Lasgol.


  Sigrid los observó un momento.


  —Si estáis aquí es para vernos por algún motivo de importancia, ¿me equivoco?


  —La Madre Especialista rara vez se equivoca —dijo Egil con una sonrisa retraída.


  —¿Qué sucede? Contádmelo —pidió Sigrid.


  —Veréis… los resultados de mi prueba de control… —comenzó a decir Egil.


  —Habían empeorado un poco en la última medición, pero nada que fuera preocupante, ¿no? —preguntó Annika.


  —Así era hasta esta última medición que acabamos de hacer —respondió Egil—. Me temo que la situación ha empeorado mucho más rápido de lo esperado.


  —¿Tanto? —se extrañó Sigrid.


  —¿Incluso con mi preparado de protección? —preguntó Annika con expresión preocupada.


  Egil asintió varias veces.


  —He traído mi librillo de control conmigo —dijo y les mostró los resultados de todos. Mientras se los enseñaba a las dos les iba explicando lo que los resultados negativos implicaban para que ambas entendieran con toda claridad lo que les estaba transmitiendo. Lo hizo durante un buen rato y también fue contestando a todas las preguntas que le iban haciendo.


  Lasgol observaba callado. Egil explicaba los resultados con destreza y conocimiento. Para cuando terminó de dar todas las explicaciones, Gisli, que ya había acabado de atender a la loba, se les había unido y también escuchaba con mucho interés todo lo hablado.


  —Me deja un tanto desconcertada este empeoramiento tan repentino —dijo Sigrid—. ¿A qué puede deberse? —le preguntó a Annika.


  La Madre Especialista se quedó pensativa un momento.


  —Parece que el preparado que les he estado dando ha dejado de ser efectivo. Quizás el cuerpo lo asimila, se acostumbra a él y pierde el efecto que tenía.


  —¿Es eso algo normal o estamos ante algo preocupante? —preguntó Sigrid.


  —Es algo normal. Suele ocurrir con los preparados medicinales. Si se toma demasiado o con demasiada frecuencia comienzan a perder su efectivad y ya no tienen el resultado esperado en el cuerpo.


  —Sí, ocurre también en fauna. Muchos animales saben de forma instintiva que no deben ingerir demasiado frecuentemente plantas y hierbas medicinales o que ayudan con trastornos estomacales, porque de lo contrario no les hace efecto y las propiedades beneficiosas o curativas dejan de ser tales.


  —¿Crees entonces que estamos ante ese caso? —preguntó Sigrid a su amiga.


  —Creo que sí. Lo esperaba, por eso he estado trabajando en este nuevo remedio. Confiaba no tener que necesitarlo y que la eficacia del preparado actual les ayudara a finalizar los entrenamientos, pero ya vemos que no es así. Tendremos que cambiar al nuevo preparado.


  —¿Funcionará? —preguntó Sigrid.


  —Es más fuerte y con compuestos diferentes, debería funcionar y sus cuerpos no estarán acostumbrados —explicó Annika.


  —¿No sería conveniente detener los entrenamientos?


  Sigrid inspiró hondo y dejó salir el aire al cabo de un momento.


  —¿Cuánto les queda para terminar los entrenamientos? —preguntó a Gisli—. Tienen que estar a punto de finalizar, según el seguimiento que hemos estado haciendo.


  Gisli asintió.


  —Faltan las últimas sesiones. Están ya muy cerca de terminar —confirmó Gisli.


  —Sería una lástima que tuvieran que parar y retomar los entrenamientos más adelante. Además del hecho de que nos estamos quedando sin tiempo material. Vamos con bastante retraso. El verano se acaba —dijo Sigrid.


  —Estamos en el último tramo —indicó Annika.


  —¿Sería viable acabar las últimas sesiones de entrenamiento usando el nuevo preparado? —les preguntó a Annika y a Gisli.


  —Viendo cómo han funcionado los demás, si este funciona igual, y estoy convencida de que lo hará incluso mejor, yo diría que es viable. Pero no voy a decir que no hay un riesgo porque lo hay.


  —Solo queda el final de las últimas Especializaciones. No llevará mucho. Si el preparado funciona no habrá problema. El riesgo es que no lo haga bien.


  Sigrid se quedó pensando y finalmente habló.


  —Estamos ya demasiado cerca del final para echarnos ahora atrás y no terminar. El fracaso sería una perdida tremenda para todos y es injusto con todo lo que os habéis sacrificado y esforzado. Terminaremos la formación —concluyó Sigrid.


  Lasgol y Egil intercambiaron una mirada de preocupación.


  —El nuevo preparado funcionará —aseguró Annika, que había captado la mirada entre ambos.


  —Eso esperamos —dijo Lasgol, al que la idea de terminar como fuera no le convencía.


  —Ajustaremos las últimas sesiones de entrenamiento —dijo Gisli.


  —Sí, las adecuaremos para reducir el riesgo —dijo Annika.


  —Muy bien, hacedlo así. Mañana continuaremos con el nuevo preparado y las sesiones ajustadas —proclamó Sigrid.


  Lasgol y Egil regresaron a contárselo a sus compañeros y, como en la mayoría de estos temas, las opiniones fueron diversas.


  —¿Otro preparado? No me gusta nada la idea —dijo Nilsa.


  —Mientras no me duela tanto la cabeza a mí me da igual —dijo Gerd—. Lo que quiero es que funcione mejor que el anterior.


  —Estamos a un paso de terminar —dijo Ingrid—. No podemos parar ahora. Acabemos y triunfemos, eso es lo que hay que hacer.


  —Estoy con Ingrid en que, estando tan cerca, parar y arriesgarnos a no terminar suena fatal —dijo Astrid—. Pero también me preocupa los malos que han sido los resultados del control.


  —Annika nos ayudó con un preparado antes, lo volverá a hacer y nos permitirá finalizar —dijo Ingrid.


  —Eso es lo que se espera —dijo Egil—, lo que se desea. No hay una certeza de que vaya a ser así. Eso debemos tenerlo presente.


  —Muy presente —incidió Lasgol.


  —A mí me gusta tan poco como a vosotros lo del riesgo y la poción —dijo Viggo—. Sin embargo, quiero terminar esto de una vez, así que lo veo bien.


  —Yo no lo veo muy bien —dijo Lasgol, suspiró y se encogió de hombros.


  Continuaron discutiéndolo hasta que el cansancio venció y no llegaron a un acuerdo. En cualquier caso, Sigrid ya había decidido por ellos e iban a seguir con los entrenamientos.


 
   Capítulo 38


  Los entrenamientos finales continuaron y tanto estos como las mediciones de control tras las sesiones fueron bastante bien, cosa que alivió mucho el ánimo de todos. El nuevo preparado de Annika parecía que funcionaba tal y como ella había previsto y los estaba protegiendo. Sin embargo, las mediciones no eran excelentes y seguían perdiendo capacidades, aunque, por suerte, de forma menos pronunciada. Por otro lado, no habían sufrido jaquecas demasiado intensas y el sentimiento de estar perdidos en cuanto al tiempo y lugar había disminuido, lo que indicaba la eficacia del nuevo preparado.


  Llegó el día del entrenamiento final. Estaban todos muy nerviosos y con unas ganas enormes de terminar, por lo que estaban contentos y hasta ilusionados por finalizar el Entrenamiento Superior. Luego tendrían la Prueba de Competencia Superior, que establecería qué Especialidades habían conseguido, eso si todo terminaba bien.


  Lasgol estaba intranquilo. Intentaba mantenerse en calma y no pensar en nada negativo, pero le estaba costando. Astrid le daba ánimos y le aseguraba que todo iba a ir bien. Un entrenamiento más y acabarían. Viggo quería empezar cuanto antes y así acabar de una vez. Ingrid le había prometido un beso si se comportaba y el muy pillo actuaba ahora como un niño bueno. Gerd y Nilsa estaban inquietos, pero intentaban no demostrarlo. Egil, interesado en todo lo que pasaba, no parecía estar lo más mínimamente preocupado por nada, aunque seguramente los nervios iban por dentro y los controlaba para que no se le notaran.


  Pese a los temores de Lasgol y sus compañeros el último entrenamiento fue un éxito y todos lograron acabarlo. Realizaron sus escenarios como estaba previsto y lograron completarlos, no sin dificultades, pero los completaron, que era lo importante.


  Habían finalizado el Entrenamiento Superior y sin problemas importantes de salud, lo que ya era otro éxito en sí mismo viendo cómo había ido toda la formación desde el principio.


  Solo les quedaba pasar la Prueba de Competencia Superior y ahí sí tendrían dificultades.


  Muy contentos, pero totalmente exhaustos, se retiraron a descansar.


  Al día siguiente, Sigrid, tras hablarlo con los cuatro Maestros, dio por finalizada la Fase de Entrenamiento y anunció que la Prueba de Competencia Superior tendría lugar en una semana.


  —Entonces… ¿tendremos la Prueba de Competencia Superior? —preguntó Ingrid que quería cerciorarse de que así era.


  Sigrid inspiró y su rostro reflejó duda por un momento. Luego volvió a su seriedad habitual.


  —La prueba es necesaria para finalizar el Entrenamiento Superior. Así lo diseñamos desde el principio. El sistema debe finalizar con esta última prueba.


  Lasgol y Egil intercambiaron una mirada de incertidumbre.


  —¿No pueden darnos las Especialidades por buenas? Las hemos completado, ¿no? —preguntó Viggo, que no podía estarse callado y ponía cara de no tener ninguna gana de hacer ninguna prueba final.


  —Me temo que eso no sería lo más adecuado. Todo programa de entrenamiento requiere una prueba final —insistió Sigrid.


  —Y claro, será otra vez en nuestras mentes y con magia… —se quejó Nilsa torciendo el gesto en clara muestra de disgusto.


  —Será un escenario complejo que deberéis superar. El riesgo estará muy controlado, como siempre. Annika ya está trabajando en mejorar el último preparado protector de la mente que había desarrollado —les aseguró la Madre Especialista.


  —Los riesgos que hemos pasado han sido ya muy altos… —dijo Lasgol con expresión seria.


  —Debemos dar un final al Entrenamiento Superior y precisamente por todo lo que habéis trabajado y todo el esfuerzo que habéis hecho por conseguir las Especialidades sería injusto no daros la oportunidad de conseguirlo y graduaros. Además, sería injusto para los Maestros y para Enduald y Galdason, que han trabajado sin descanso día y noche para que el sistema de entrenamiento sea un éxito. Ellos también se merecen reconocimiento por todo su esfuerzo desinteresado.


  —Todos han realizado una labor increíble y lo agradecemos —dijo Egil.


  —Pero… No habrá riesgo, ¿verdad? —insistió Gerd enarcando una ceja.


  —No, os lo aseguro —dijo Sigrid—. No os preocupéis por los riesgos, los tenemos muy controlados. Encaradlo como si fuera un escenario más y todo irá bien. Mi intención es que podáis graduaros después en la ceremonia de entrega de Especialidades sin que nada malo os haya sucedido. Estamos muy cerca de lograr que el sistema de entrenamiento sea un éxito absoluto, así que no quiero correr riesgos innecesarios.


  —Graduarnos… Eso si conseguimos alguna Especialidad… —dijo Viggo que quería sacar algo más de información.


  —En efecto, si es que conseguís graduaros en alguna —dijo Sigrid lanzando una mirada de «está en tus manos».


  —Lo conseguiremos —dijo Ingrid con decisión—. Hemos entrenado mucho y superado todos los escenarios. Superaremos este.


  —Eso espero yo también —dijo Sigrid—. No es más que una forma de dar la aprobación final.


  —Muy bien. Lo conseguiremos —se animó también Astrid.


  —Marchad, descansad y preparaos. Os avisaré para la prueba en una semana cuando esté todo listo.


A la mañana siguiente Viggo observaba la parte superior de la Caverna de Primavera con ojos perdidos mientras se vestía. Ingrid, que ya estaba en pie y ejercitándose junto a Astrid y Nilsa, se percató. Dejó los ejercicios matinales y se aceró hasta Viggo.


  —¿Todo bien? —preguntó.


  —Todo estupendo… —comentó Viggo mirando al techo con aire pensativo.


  —No te veo muy centrado.


  Viggo dejó de mirar al techo y sonrió.


  —Yo nunca estoy del todo centrado —dijo en broma.


  —Esa es una gran verdad —dijo Ingrid.


  —Estoy un poco cansado de esta cueva y de estar todo el día aquí metido —le dijo a Ingrid señalando alrededor.


  —Tenemos que descansar hasta el día de la Prueba de Competencia.


  —Ya, pero no tenemos por qué hacerlo aquí. Voy a pedirle a Sigrid que nos dé permiso para ir a descansar al exterior y disfrutar un poco del buen tiempo del verano.


  —Pues es una buena idea —dijo Nilsa—. Aprovechemos el buen tiempo antes de que bajen las temperaturas cuando llegue el otoño.


  —Sí, a mí me encantaría tumbarme en la hierba y respirar el aire del verano —se unió Gerd.


  —Nos vendrá bien para despejar la cabeza —dijo Astrid.


  —Pues no se hable más, se lo pido a Sigrid —dijo Viggo y se fue con brío.


  —Voy con él por si acaso… —dijo Ingrid y marchó tras Viggo.


No tardaron demasiado en regresar y por la cara sombría de Viggo no parecía que las cosas hubieran ido como él esperaba.


  —¿No ha accedido? —preguntó Gerd, que miraba a la cara de mal humor de Viggo.


  —Pues que pena… —dijo Nilsa.


  De pronto el rostro de Viggo esgrimió una enorme sonrisa.


  —Tenemos permiso de una semana —dijo y señaló a Nilsa y Gerd con el dedo—. ¡Os he engañado!


  —Cómo eres, de verdad —se quejó Nilsa.


  —Un dolor en las muelas —dijo Gerd.


  —La Madre Especialista nos deja acampar al sur sin salir del Refugio. En caso de que alguno no se encuentre bien o comience a actuar de forma extraña debemos regresar de inmediato a la Madriguera —explicó Ingrid.


  —Qué bien —dijo Nilsa.


  —¡Estupendo! —dijo Astrid.


  —Imagino que nos envía al sur porque hace mejor temperatura, es más llano y es mejor para acampar y estar tranquilos —razonó Egil.


  —Y porque están con las pruebas finales de los aspirantes y las hacen al norte —dijo Ingrid.


  —¿Dónde os parece mejor? —preguntó Lasgol.


  —Yo conozco un sitio estupendo al sur —dijo Egil—. Annika me lo mostró mientras buscábamos moho azul. Os lo enseñaré.


  —¿Un sitio con moho azul? No me resulta muy apetecible… —se quejó Viggo.


  —El lugar es de ensueño, te lo aseguro —dijo Egil.


  —Me has convencido. Salgamos de esta cueva —dijo Viggo.


  Partieron a mediodía a pie después de haber pasado por la Caverna de Verano y Otoño. Pararon en la primera para coger provisiones y en la segunda para que Annika les diera viales con las medicinas que debían tomar durante la semana de descanso. La Maestra quería asegurarse de que llegaban a la Prueba de Competencia en plenas condiciones físicas y mentales. Lo primero parecía del todo posible, lo segundo… no tanto, pues no sabían si las secuelas que estaban padeciendo desaparecerían por completo con unos pocos días de descanso.


  El tiempo era cálido y el sol del mediodía los acariciaba con rayos luminosos y dorados que la piel agradecía. Marcharon toda la tarde en dirección sur guiados por Astrid hacia la salida del Refugio. Iban contentos, cantando y charlando alegremente pues se sentían como si estuvieran de vacaciones.


  Finalmente, ya de noche, llegaron al lugar al que Egil los llevaba. Inmediatamente entendieron por qué había elegido aquel sitio. Era un lugar precioso. Tres cascadas descendían de tres paredes verticales para morir en un gran lago de aguas tranquilas rodeado por dos bosques y un amplio claro de alta hierba.


  —¡Vaya sitito! —exclamó Nilsa encantada—. ¡Es precioso!


  —¡Hay que tirarse de las tres cascadas al lago! —propuso de inmediato Viggo.


  —Sí, de cabeza —dijo Ingrid.


  —Por supuesto que de cabeza —aseguró Viggo como si de cualquier otra forma fuera inaceptable para ellos.


  —Para que te la abras al golpearte contra el fondo de piedra del lago —dijo ella.


  —Seguro que cubre lo suficiente —dijo él que ya corría a averiguarlo.


  —No tiene remedio —dijo Ingrid negando con la cabeza.


  Gerd fue corriendo detrás de Viggo.


  —Son como niños… —dijo Egil sonriendo.


  —Son unos atolondrados —se quejó Ingrid.


  —No te preocupes, Ingrid, cubre lo suficiente —dijo Egil.


  —Menos mal…


  —Ah, pues entonces yo también voy a tirarme —dijo Nilsa, que salió corriendo.


  —¿Es que no pueden comportarse como adultos maduros? —preguntó Ingrid resoplando frustrada.


  —¿Adultos maduros? ¿En las Panteras? Eso sí que tiene gracia —dijo Astrid, que salió corriendo tras el resto.


  «Ser como niños» transmitió Camu.


  —Cuánta razón tienes —dijo Egil riendo.


  —Mejor hacemos un fuego para cuando lleguen empapados —sugirió Lasgol.


  —Sí, buena idea, y para espantar a los depredadores, que seguro que por aquí hay lobos, tigres y panteras —dijo Ingrid.


  —Muy posible, sí —dijo Lasgol—. Estamos lo suficientemente apartados de la Madriguera para que las fieras anden a sus anchas por aquí.


  —Hagamos un par de fuegos entonces —sugirió Egil.


  —¿Me ayudas a recoger madera, Camu? —le preguntó Lasgol.


  «Yo ir a jugar».


  —Qué raro… ¿Ona? —preguntó Lasgol a la pantera.


  Ona gimió dos veces.


  —¿Tú tampoco? Vaya par… Id a jugar, ya me encargo yo del fuego.


  Las dos criaturas salieron a toda prisa hacia las cascadas.


  —Yo te ayudo, Lasgol —dijo Ingrid.


  —Gracias —sonrió él y fueron a buscar la leña.


  Mientras Ingrid, Egil y Lasgol preparaban las dos hogueras y montaban un par de tiendas de Guardabosques para pasar la noche el resto subía a las tres cascadas y se tiraba por ellas cayendo al lago entre risas y gritos.


  —Son como niños de tres años —dijo Ingrid sentada al fuego contemplando cómo se divertían todos.


  Viggo se tiró por la cascada del medio realizando un giro espectacular en el aire para clavar la entrada en el agua de cabeza.


  —Estilo tiene… —dijo Egil.


  —¡Ni se te ocurra decírselo! Empezará de nuevo con eso de que es estiloso y se pondrá insoportable —dijo Ingrid.


  Lasgol se rio y observó a Astrid en la cascada de la derecha realizando otro salto espectacular con varios giros sobre sí misma.


  —Vaya, Astrid tampoco se queda atrás —sonrió Egil.


  —Son los dos de una agilidad y dominio de cuerpo increíbles —dijo Lasgol asintiendo.


  De súbito Camu dio un salto enorme para caer al lago con las cuatro patas extendidas y se dio con toda la tripa contra el agua.


  —Ese no tiene nada de estilo —dijo Ingrid.


  —¡Menuda panzada se ha metido! —exclamó Lasgol que estiró el cuello para ver si Camu estaba bien. La criatura salió del lago y Ona se le unió. Estaba bien y volvió a subir la pared de la cascada con una facilidad tremenda mientras Nilsa, Astrid, Viggo y Gerd se esforzaban más por escalar hasta arriba para volver a tirarse.


  Las risas, gritos y zambullidas continuaron por un largo rato y, aunque a la noche refrescaba un poco, ellos no parecían notarlo porque continuaban pasándoselo en grande. Finalmente, volvieron a secarse junto al fuego donde Ingrid, Egil y Lasgol esperaban.


  —¡Os habéis perdido un montón de diversión! —dijo Viggo, que se sacudió el agua de encima como si fuera un perro y mojó a todos junto al fuego.


  —¡Viggo! —se quejó Ingrid.


  Camu y Ona, al ver a Viggo, lo imitaron y mojaron a todos.


  —¡Vaya! —exclamó Lasgol que se rio.


  Nilsa, Astrid y Gerd se sacudieron el agua del pelo evitando alcanzar a sus compañeros. Un momento más tarde todos se secaban junto al fuego.


  —Gracias por el fuego. Se agradece —dijo Astrid.


  —¿Habéis visto mis saltos? —preguntó Viggo orgulloso.


  —A mí los que más me han impresionado han sido los de Gerd —dijo Ingrid para fastidiar.


  —¿Los del grandullón? ¡Pero si ha saltado como si se desprendiera un trozo de montaña al lago!


  —Mis saltos han sido estupendos —dijo Gerd.


  —¡Si ni siquiera ha saltado de cabeza! —protestó Viggo.


  —Porque se me dan mejor los saltos de pie. Los clavo —afirmó Gerd orgulloso.


  Astrid sonreía de oreja a oreja sin decir nada.


  «Gerd saltar bien».


  —Ya está el bicho. Menudos planchazos se ha pegado ese —dijo Viggo.


  «Yo aprendiendo».


  —Lo has hecho muy bien, Camu —dijo Astrid.


  «Mañana mejor».


  —Eso es. Hay que practicar esos saltos para mejorarlos —dijo Astrid.


  —Ona no saltaba, se quedaba junto al lago —dijo Nilsa.


  —No le gusta demasiado el agua —dijo Lasgol.


  —Los grandes felinos, la mayoría, solo entran en el agua por necesidad —dijo Gerd.


  Ona himpló una vez.


  Continuaron hablando sobre saltos, lo buena que estaba el agua y lo mucho que se habían divertido mientras cenaban al calorcito de las dos hogueras.


  Ya muy entrada la noche se retiraron a descansar. Con la temperatura tan buena que tenían las tiendas no eran realmente necesarias, pero les proporcionaban cierta comodidad para pasar la noche. Camu y Ona dormían fuera junto a las brasas de las hogueras. Lasgol descansaba junto a Astrid dentro de una tienda que compartían con Egil. En la otra dormían Nilsa y Gerd, que ya roncaba a pierna suelta. De Ingrid y Viggo no había rastro, pero a ninguno le extrañó ni le preocupó. Tenían tendencia a desaparecer por las noches.


  Lasgol dormía placenteramente cuando algo le despertó.


  «Venir, fuera. Pasar algo» le llegó el mensaje de Camu.


 
   Capítulo 39








  Lasgol salió de la tienda de inmediato con la inquietud de que algo malo iba a sucederles. Se encontró a Camu de pie junto al fuego con el cuello estirado y los ojos cerrados, como si estuviera intentando oler algo en la brisa de la noche. Ona estaba a su lado y lo observaba con sus grandes ojos felinos.


  «¿Qué sucede, Camu? ¿Peligro?».


  «No peligro, creo…».


  «¿No? ¿Entonces qué es?» preguntó extrañado y comenzó a invocar todas sus habilidades para mejorar su vista, oído, agilidad y reflejos, por si acaso.


  «¿Tú captas algo, Ona?».


  La pantera himpló dos veces indicando que no captaba nada extraño.


  «¿Camu?».


  «¿Tú no oír?» preguntó la criatura, que seguía con el cuello estirado y la cabeza mirando a las estrellas, pero con los ojos cerrados.


  Lasgol escuchó, pero todo lo que le llegó eran los sonidos normales de la noche en aquellos lares. No captó nada fuera de lo normal o que resultara extraño.


  «No, no oigo nada raro aparte de alguna lechuza y pequeños roedores».


  Por si acaso, invocó su habilidad presencia animal y tampoco percibió nada preocupante.


  «¿No oír una llamada?».


  «¿Cómo una llamada? No, no escucho nada» le transmitió Lasgol aguzando el oído.


  «Ser llamada arcana…».


  «Oh, ¿te refieres a una llamada hecha con magia?».


  «Sí, con magia… antigua… mucho».


  Lasgol se quedó extrañado. Se concentró e intentó captar la llamada que Camu parecía estar recibiendo.


  «No capto nada… ¿Te llega como un mensaje mental?».


  «No mensaje como este… pero parecido».


  «Vaya, eso es extraño».


  —¿Qué sucede? —preguntó Astrid que se había despertado al notar la ausencia de Lasgol a su lado.


  «Llamada arcana» le transmitió Camu.


  —Que yo no capto —dijo Lasgol encogiéndose de hombros.


  Astrid puso cara de extrañeza.


  —¿Qué dice la llamada, Camu? Nos lo puedes decir —dijo Astrid.


  «No decir nada… no palabras… sensación… fuerte…».


  —Vaya, esto se pone más raro todavía… —comentó Lasgol al que aquello empezaba a no gustarle.


  —¿Qué es esa fuerte sensación? —quiso saber Astrid.


  Camu estuvo sintiendo la sensación y buscando cómo explicarla.


  «Sentir… ser llamado…».


  —¿Te están llamando? —preguntó Egil, que ya se había despertado también y se unía a la conversación.


  «Sí… ser una llamada… arcana…» transmitió a todos Camu.


  —¿Arcana? ¿Magia? —protestó Nilsa según salía de la tienda.


  —¿Pasa algo malo? —preguntó Gerd que salió tras Nilsa.


  —Malo, no… —dijo Lasgol—. Sin embargo, algo pasa, sí.


  —¿De dónde procede esta llamada que estás recibiendo, Camu? —preguntó Astrid.


  «Del… sur…».


  Todos miraron en aquella dirección. Lo único que había al sur era la salida del Refugio, el Pico Helado.


  —Me parece que ya sé de dónde procede esa llamada que Camu está recibiendo —dijo Egil.


  —¡Sí, yo también y no vamos a ir! —exclamó Viggo que se acercaba con Ingrid a su lado.


  —Tenemos que investigar qué sucede —dijo Egil con tono de estar muy interesado.


  —¡De eso nada! —exclamó Viggo gesticulando con las manos—. No vamos a ir a investigar porque siempre que vamos el rarito o el bicho nos meten en líos.


  —Podría ser importante —señaló Astrid.


  —No es importante. Todos sabemos lo que hay allí y si está emitiendo llamadas mágicas al bicho, ¿adivina quién es y lo que va a pasar? —dijo Viggo señalando hacia el Pico Helado.


  Gerd no intuyó lo que Viggo insinuaba.


  —¿Qué va a pasar?


  —Lo que nuestro estiloso amigo quiere decir es que la llamada está originada en el Dragón Helado y si vamos el dragón va a despertar —interpretó Egil.


  —¡Eso mismo! ¡No hay que ser adivino para verlo! —clamó Viggo levantando los brazos alterado.


  —Yo creo que mejor lo dejamos estar, no hay por qué seguir a la magia a no sabemos qué lío —dijo Nilsa frunciendo el ceño y negando con la cabeza.


  «Llamada arcana… sentir es importante…».


  —¡Más importante es no despertar a un maldito dragón congelado! —clamó Viggo.


  —Deberíamos investigarlo, es importante —dijo Egil.


  Lasgol se mantenía callado, dividido por la curiosidad de ir a descubrir lo que ocurría, como Egil, y la cautela de no meterse de cabeza en lo que podía ser un peligro mortal para el grupo. Puede que no hubiera ningún peligro real, pero algo de razón no le faltaba a Viggo. Tenían tendencia a meterse en líos mortales y aquel podía ser uno de ellos.


  —Seamos sensatos —dijo Ingrid con tono firme, buscando poner orden—. Enduald y Galdason han estado estudiando el dragón durante semanas y no han conseguido descubrir nada. Tampoco han encontrado ningún peligro. Por lo tanto, ir a la caverna es seguro.


  —¡De seguro nada! ¡Está llamando al bicho, que seguro que es su primo lejano!


  —Estás suponiendo muchos factores que no sabemos si son ciertos —dijo Egil—. Por eso debemos investigar y estudiar lo que ocurre para llegar a conclusiones basadas en hechos probados.


  —¡Yo sé que son así! ¡Hasta un ciego los vería!


  —A ver, tranquilidad —dijo Ingrid—. Lasgol, ¿qué propones que hagamos?


  Lasgol miró a Camu, que seguía concentrado captando la llamada.


  «Camu, ¿qué quieres hacer?» le transmitió solo a él.


  «Llamada sentir fuerte… deber acudir…» le transmitió de vuelta Camu.


  «¿Estás seguro de que debes ir?».


  «Sí, magia antigua… decir ir…».


  Lasgol resopló con fuerza.


  —Me gustaría ir… y ver qué está sucediendo…


  —¡No, no y no! —clamó Viggo.


  —Calla y deja que se explique —dijo Ingrid.


  —Camu siente que debe ir. Creo que será mejor que investiguemos, de lo contrario me temo que irá él por su cuenta… Ya lo conocéis… Cuando se le mete algo en la cabeza…


  «Yo deber ir…» les trasmitió a todos.


  —Si va tendremos un problema descomunal —advirtió Viggo.


  —Yo no sé si será descomunal, pero opino como Viggo —dijo Nilsa.


  —Mejor no atraer nuevos problemas… —se unió Gerd.


  Ingrid se quedó mirando a Astrid, Lasgol y Egil.


  —Vuestra opinión es que hay que ir, ¿verdad?


  Los tres asintieron.


  —Lo es —confirmó Egil.


  —En ese caso lo haremos así. Id vosotros tres. Si la cosa se pone fea avisad y subiremos a ayudaros —dijo Ingrid—. No quiero obligar a estos a hacer algo que ya han indicado que no quieren hacer si no hay un motivo de fuerza.


  —De acuerdo —accedió Lasgol.


  —No vayáis, será una catástrofe, se despertará el dragón —dijo Viggo con cara de que realmente lo creía y que estaba en verdad muy preocupado. Parecía hasta asustado, cosa muy rara en él.


  —Tendremos cuidado, no te preocupes —dijo Astrid.


  —¡Nunca me hace caso nadie! —clamó Viggo desesperado al firmamento nocturno.


Con el amanecer, Astrid, Lasgol, Egil, Camu y Ona entraban en la caverna del Dragón Helado. Encontraron rastros de Galdason y Enduald en la entrada. Los Magos habían estado allí estudiando el extraño fenómeno de la magia que emanaba del dragón, pero ya habían abandonado el estudio al no lograr ningún avance. La caverna debía estar vacía, ya que la Madre Especialista había advertido a todos que no fueran sin los Maestros o los Magos como medida de precaución. Sin embargo, allí estaban ellos, dispuestos a investigar qué sucedía.


  Ingrid, Nilsa, Gerd y Viggo se habían quedado abajo, lo suficientemente cerca para acudir a ayudar si fuera necesario y lo suficientemente lejos en caso de que hubiera algún evento mágico que pudiera afectarles. Nada más entrar ya notaron algo realmente insólito. Todo el suelo de la caverna interior estaba cubierto de agua. Cubría hasta las rodillas.


  —Esto no es buena señal —dijo Astrid agachándose a tocar el agua.


  —No, para nada —corroboró Lasgol.


  —Vayamos con cuidado —advirtió Egil.


  «Llamada más fuerte aquí».


  —¿Sigues captando la misma sensación o ha variado? —preguntó Lasgol.


  «Mismo. Yo deber venir».


  —Está bien. Adentrémonos hasta el dragón. Todos atentos y preparados —dijo Lasgol asiendo sus armas. Astrid ya tenía sus cuchillos en las manos y Egil sacó su arco corto. No sabían a qué iban a enfrentarse, así que era mejor ir preparados.


  Avanzaron muy despacio. El agua estaba helada. Según entraban en la cueva principal donde estaba el gran dragón, el nivel del agua subió hasta llegarles a la cintura.


  —Está realmente fría… —dijo Astrid.


  «Llamada aquí» dijo Camu, al que el frío no afectaba y avanzaba tan tranquilo. Ona, más hábil, avanzaba pegada a las paredes buscando salientes y rocas donde poder saltar y no tocar el agua.


  Alcanzaron el dragón en mitad de la gran caverna y lo que vieron les dejó sin habla. El tercio superior del gran bloque de hielo que contenía al dragón se había derretido. Una luz plateada muy fuerte surgía del interior de los dos tercios de hielo que aún quedaban intactos.


  —Se está descongelando —dijo Lasgol asombrado.


  —Parece ser que desde el interior —dedujo Egil cubriéndose—. La luz plateada, que intuyo es algún tipo de magia o energía arcana, está siendo irradiada desde el interior del bloque de hielo. Sale hacia el exterior.


  —Entonces Viggo tenía razón, se está descongelando el dragón, va a despertar —dijo Astrid con tono de alarma.


  —Hay un detalle que no encaja en esa teoría… —comentó Egil—. Si realmente hubiera un dragón congelado apresado en el hielo ya se le habría descongelado la cabeza. Y como podéis apreciar no hay cabeza.


  Lasgol observaba el gran bloque de hielo y si bien en los dos tercios que todavía quedaban intactos se apreciaban las extremidades inferiores, la cola y parte del cuerpo del dragón, incluidas parte de sus alas, la parte superior de su cuerpo había desaparecido, cabeza incluida, como si se hubiera derretido y fuera ahora parte del agua que les rodeaba.


  —A mí me parece que el dragón era en realidad una estatua de hielo dentro del gran bloque. Al estar derritiéndose el bloque se está derritiendo la estatua en su interior —explicó Lasgol.


  —O quizás estuviera esculpida en el interior y fuera hueca… —sugirió Egil—. Eso explicaría por qué apreciábamos… bueno, por qué apreciamos, aunque ya solo de forma parcial, que hay un dragón helado en el bloque de hielo.


  —Entonces… ¿no hay dragón? —preguntó Astrid con expresión contrariada—. Yo estaba casi convencida de que sí lo había. No solo por todas las veces que Viggo lo ha mencionado sino porque incluso ahora que le falta el tercio superior del cuerpo sigue pareciendo un descomunal dragón.


  —No parece que lo haya… —dijo Lasgol señalando la parte donde debería estar la cabeza y que había desaparecido.


  —Lo que hay es magia, y poderosa. Es capaz de derretir el hielo —dijo Egil señalando la potente luz plateada que salía del centro del bloque helado.


  «Magia poderosa» transmitió Camu.


  A Lasgol se le habían puesto los pelos de la nuca de punta en cuanto habían entrado en la caverna, con lo que ya lo intuía.


  —Esto es de lo más singular e interesante —dijo Egil, que comenzó a dar la vuelta al bloque de hielo para inspeccionarlo por completo.


  —Ten cuidado —dijo Lasgol.


  —Voy con él —dijo Astrid y lo acompañó a reconocer el área mientras Lasgol se quedaba con Camu, que miraba al punto desde el que surgía la luz plateada con ojos entrecerrados.


  —¿La llamada arcana viene de ahí? —preguntó señalando.


  «Sí, venir de ahí».


  —¿Y qué te dice ahora? ¿O es lo mismo?


  «Ser mismo. No cambiar».


  —Curioso. ¿Para qué te querrá aquí? —preguntó Lasgol más para sí mismo que para sus compañeros.


  «No saber» le transmitió Camu.


  Inspeccionaron la caverna, pero no encontraron nada que supusiera un peligro o explicara por qué se estaba derritiendo el hielo. Lo único fuera de lugar era aquel misterioso resplandor plateado.


  —Definitivamente es esa fuente de luz plateada la que está derritiendo el bloque —concluyó Egil después de estudiar la caverna con detenimiento.


  —Y lo está haciendo a un ritmo realmente alto —observó Astrid que había puesto su mano sobre la superficie de hielo y podía sentir cómo se cubría de agua.


  —¿No dijeron Enduald y Galdason que tardaría una eternidad en descongelarse? —preguntó Astrid, que golpeaba un lateral del bloque con sus cuchillos para ver cuán resistente era—. El hielo está duro, no está debilitado.


  —Eso indica que la magia es realmente poderosa —dedujo Egil.


  —Camu, ahora que ya estamos aquí, ¿tampoco te transmite nada nuevo? —le preguntó Lasgol que observaba en todas direcciones intentando sobrellevar el frío que sentía. Se le estaban empezando a congelar las piernas y las puntas de los pies de tenerlos sumergidos en el agua.


  «Solo venir aquí».


  —¿Nada más? —preguntó Astrid.


  «No nada».


  —Seguro que es aquí, ¿verdad? —preguntó Lasgol observando el destello argénteo—. ¿No serán dos fenómenos relacionados y estamos en el sitio equivocado?


  «No equivocado. Ser aquí».


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Astrid.


  «Sensación fuerte. Ser aquí».


  Egil se acercó a Camu, que observaba la luz plateada con sus ojos saltones muy abiertos.


  —Interesante, la llamada arcana ha traído a Camu hasta aquí y ahora que está en el lugar correcto no sabemos qué hacer.


  —Sería interesante resolverlo pronto porque me estoy congelando vivo —dijo Lasgol con intención de meterles algo de prisa a sus compañeros.


  Ona gimió mostrando su acuerdo, y eso que ella estaba sobre un saliente de la pared y no le llegaba a tocar el agua.


  —Sí, la verdad. Yo me estoy congelando también —dijo Egil y los dientes comenzaron a castañearle—. Sin embargo, no puedo irme sin saber qué es lo que está sucediendo. Es algo tremendamente singular.


  —Pues si no salimos del agua pronto vamos a terminar sin extremidades —advirtió Astrid.


  —Camu, intenta interactuar con esa luz plateada, fuente de poder o lo que sea —dijo Lasgol.


  «Yo intentar». Camu cerró los ojos y se concentró. Comenzó a brillar también con un fuerte color plateado, como intentando utilizar el mismo tipo de magia o una similar a la que estaba emanando de lo que quedaba del dragón helado.


  —Fantástico, Camu está adecuando su magia a la que está emanando del dragón —comentó Egil muy excitado.


  —Esperemos que consiga comunicarse con esa fuente de poder —dijo Astrid, que buscaba un saliente en la pared al que subirse como lo había hecho Ona para huir del contacto con el agua.


  Camu emitió de pronto una serie de pulsos en forma de ondas plateadas que fueron a golpear al bloque de hielo. Las fue emitiendo en intervalos fijos, un pulso cada cinco latidos de corazón.


  —Muy bien, Camu —animó Lasgol.


  —A ver si hay respuesta —dijo Egil, que no apartaba sus ojos del bloque de hielo por si sucedía algo.


  Sin embargo, los pulsos de Camu no parecieron tener efecto, pues no sucedió nada diferente. Camu cambió el intervalo, haciéndolo más lento, un pulso cada diez latidos. Todos observaban muertos de frío. No aguantarían mucho más.


  —No funciona —le dijo Lasgol a Camu.


  «Yo intentar más rápido». Les transmitió y comenzó a enviar pulsos cada vez más expeditos que, en forma de ondas plateadas, golpeaban contra el bloque de hielo.


  De súbito, el destello plateado que surgía del dragón helado cesó.


  —¡Atención, algo pasa! —avisó Lasgol.


  —Ha reaccionado a los pulsos de Camu —dijo Egil levantando las manos en signo de triunfo.


  El bloque de hielo con el dragón helado emitió de pronto un pulso plateado muy intenso, como en respuesta.


  Todos quedaron medio cegados menos Camu, al que el intenso brillo parecía no afectarle.


  —¡Se está comunicando! —exclamó Egil.


  —Camu, ¿qué dice? ¿Cuál es el significado de ese pulso? —preguntó Lasgol.


  «No saber. Magia antigua».


  —¿Como la tuya? —preguntó Egil.


  «Más como la de Drokose».


  Lasgol y Egil se miraron, aquello era de lo más extraño.


  El dragón helado emitió otro pulso de intensísima luz plateada.


  —¡Cuidado con los ojos! —dijo Lasgol al tiempo que se los protegía tras su brazo.


  Ona gimió.


  —¡Algo sucede! —exclamó Egil.


  Se produjo otro pulso muy brillante, pero esta vez la luminosidad no se detuvo, se mantuvo irradiando con gran intensidad.


  «¡Mucho poder!» avisó Camu.


  —¡Salgamos de aquí! —exclamó Lasgol, que se temía que algo malo estaba a punto de suceder.


  —¡Vamos a la salida! —exclamó Astrid.


  Todos se retrasaron como pudieron y según salían se percataron de algo nuevo.


  —¡El nivel del agua está subiendo! —dijo Astrid.


  —A mucha velocidad, demasiada —dijo Lasgol preocupado.


  —¡Solo puede significar que se está derritiendo el resto del dragón! —dedujo Egil.


  Nadie miraba atrás en la huida para que la cegadora luz no los alcanzara, así que no podían corroborar su suposición.


  —¡Salgamos, rápido! —dijo Lasgol al llegar a la salida.


  Se situaron en una esquina de la entrada a la caverna. El agua del deshielo se precipitaba ahora como una cascada montaña abajo.


  —Cuidado de que no os arrastre —advirtió Astrid.


  Se pegaron todos a un lado de la abertura donde no les alcanzaba el agua. Ona estaba en el otro.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Lasgol.


  —Esperamos —dijo Egil.


  —¿Esperar a qué? —quiso saber Astrid.


  —A que se vacíe el agua del interior de la caverna —dijo Egil.


  El grupo aguardó a que todo el agua fuera cayendo montaña abajo. Llevó un buen tiempo que dejara de caer de forma torrencial. Cuando ya vieron que el agua que caía era poca y parecía que el deshielo se había calmado algo, se miraron indecisos.


  —¿Y ahora? —preguntó Lasgol—. ¿Entramos de nuevo?


  —A mí la curiosidad me está matando —dijo Astrid—. Quiero saber qué ha pasado ahí dentro y si se ha derretido todo el dragón.


  —Eso mismo me sucede a mí —dijo Egil con ojos brillando de emoción—. Entremos con mucho cuidado y descubramos qué ha sucedido.


  «De acuerdo» transmitió Camu.


  Lasgol abrió camino con Astrid a su lado y Camu detrás. Todavía había agua en la caverna, pero cubría mucho menos, hasta las rodillas. El nivel bajaba según el agua abandonaba la caverna.


  Avanzaron hasta el dragón despacio, con mucho cuidado y temerosos de lo que se iban a encontrar. La idea de que todavía podían encontrarse con un dragón estaba presente en la mente de todos. Lasgol y Egil avanzaban con sus arcos listos y Astrid con sus cuchillos.


  Llegaron hasta el bloque en mitad de la gran caverna.


  Lo que vieron los dejó sin habla.


  Se quedaron quietos, observando, como si un conjuro los hubiera vuelto de piedra.


  Sobre el último pedazo de hielo sin derretir había un objeto.


  Era un orbe de cristal.


  Y en su interior estaba la imagen del dragón helado.


 
   Capítulo 40










  —¿Qué es eso?  —preguntó Lasgol señalando el orbe y mirando a Egil.


  —No estoy seguro… —dijo Egil—. Es algún tipo de orbe… y parece arcano… mágico…


  —¿Es ese orbe el que ha derretido todo el bloque de hielo? —preguntó Astrid.


  —Eso parece… —dijo Egil.


  —¿Estáis bien? —les llegó la voz de Ingrid, que llegaba a la carrera. Tras ella iban Viggo, Nilsa y Gerd.


  Egil se giró hacia los amigos que llegaban.


  —Sí, todo está bien. Hemos descubierto algo… insólito… comentó señalando el orbe.


  —¿Qué diantres es eso y qué ha pasado con mi dragón helado? —preguntó Viggo ultrajado.


  —Parece… una bola de cristal del tamaño de una manzana enorme —dijo Gerd.


  —Solo que dentro… parece que hay… —Nilsa se acercó a observar con ojos entrecerrados para verlo mejor— un dragón… flotando en algún tipo de líquido… no… ¿vaho?


  —¿Mi dragón helado? —preguntó Viggo que también se acercó a observar de cerca.


  —No creo que sea tu dragón, pero desde luego es un dragón encerrado en una esfera de cristal —dijo Gerd.


  Todos rodearon el orbe y lo estudiaron como si fuera el mayor de los misterios del mundo, pero sin acercarse del todo ni tocarlo, por si acaso.


  —Creo haber leído que algunos Magos suelen utilizar orbes… —comenzó a decir Egil que se quedó pensativo con la mirada perdida.


  —¿Para qué exactamente? —preguntó Ingrid, que con la punta de su cuchillo tocó ligeramente el orbe para ver si reaccionaba. Emitió un pequeño destello plateado al contacto del acero.


  —Si recuerdo bien, los usan como Objetos de Poder —dijo Egil rascándose la barbilla intentando recordar qué era lo que había leído sobre la materia.


  —¿Para obtener poder de ellos? —dedujo Lasgol de las palabras de Egil.


  —Sí, para usar el poder que contienen… —dijo Egil todavía recordando—. También para depositar o almacenar poder mágico. Necesito consultar algunos tomos de conocimiento para refrescar esta materia, pero sí, creo que son objetos que los Magos utilizan para almacenar poder o para obtener poder de ellos.


  —Entonces este orbe, este objeto, ¿lo ha dejado aquí algún Mago? —preguntó Gerd inclinando la cabeza para mirar el orbe.


  —Pudiera ser, sí —dijo Egil.


  —¿Qué Mago? —quiso saber Ingrid.


  —De eso no tengo idea alguna —tuvo que confesar Egil encogiéndose de hombros.


  —¿Estáis todos viendo un dragón en el interior del orbe que es exactamente igual a mi dragón helado o me estoy volviendo completamente loco? —dijo Viggo.


  —Tú estás fatal de ahí arriba —dijo Nilsa señalando su cabeza—. Pero sí, es el dragón helado en miniatura el que está en el interior del orbe.


  —Y parece que flota ahí adentro —dijo Ingrid que lo observaba con la nariz casi pegada al orbe.


  —Sí, flota y se mantiene en el centro —dijo Lasgol—. Eso indica que tiene poder, de lo contrario no flotaría. Aparte, brilla ligeramente con color plata.


  —¿Y es este el dragón helado? —preguntó Gerd con tono de no poder creerlo.


  —Lo es. Ha derretido el bloque de hielo en el que estaba apresado con una irradiación de gran poder —explicó Egil—. Ha fundido casi todo el hielo y se ha liberado.


  —Ha sido increíble —dijo Astrid—. Ha soltado agua a raudales.


  —Ya lo hemos visto, por eso hemos subido. Ya nos hemos imaginado que algo iba mal —explicó Ingrid.


  —A ver si lo entiendo —dijo Viggo llevándose las manos a la cabeza y mirando alrededor—. El dragón helado que ha estado siempre aquí resulta que, en realidad, es este orbe que de alguna forma proyectaba su imagen en el interior del bloque de hielo.


  —Sí, esa es nuestra suposición también —dijo Egil—. Lo que veíamos es el dragón del orbe proyectado sobre el hielo. Como una gran ilusión óptica creada con la intención de atemorizar a todos cuanto pasaran frente a ella.


  —¿Tú crees que era para atemorizar? —preguntó Nilsa.


  Egil puso cara de no saberlo.


  —Si fue intencionado o simplemente un efecto óptico casual debido al poder que emana el objeto al ser reflectado por el hielo, eso no lo sé.


  —Pues si fue por casualidad tiene su mérito —dijo Gerd.


  —Ya, porque parecía un dragón congelado de pies a cabeza y con todo detalle —dijo Ingrid.


  —Sí os fijáis, este de dentro de la esfera de cristal también lo parece en todo detalle, pero su cuerpo parece gaseoso, se mueve de forma ondulante —dijo Astrid.


  —Parece mecerse, como si el orbe estuviera lleno de algún tipo de sustancia gaseosa… entre dorado y plateado… es de lo más curioso… —dijo Egil que lo observaba con un ojo abierto y el otro cerrado. El abierto casi tocando el cristal.


  «No ser gas» dijo Camu.


  —¿No? ¿Entonces qué es esa sustancia en la que está el dragón ahí adentro?


  «Ser Poder».


  —Lo que estamos viendo, esa substancia plateada… ¿es poder? —preguntó Lasgol.


  «Sí ser poder».


  —¿Y tú cómo lo sabes? ¿Has visto un orbe de estos antes? —preguntó Viggo.


  «No ver antes, pero saber».


  —¿Y cómo lo sabes? —insistió Ingrid.


  «No saber cómo, pero saber».


  —Pues eso no nos aclara nada —dijo Viggo dejando caer sus brazos en un gesto de queja.


  —¿Qué puedes decirnos del orbe, Camu? —preguntó Lasgol.


  «Orbe llamarme. Tener Poder antiguo».


  —¿Te dice algo ahora? —preguntó Astrid.


  «No, no decir nada».


  —¿La llamada que sentías ha cesado o sigues sintiéndola? —preguntó Egil.


  «Cesado».


  —¿Entonces no te dice nada? ¿Nada de nada? —preguntó Viggo.


  «No decir. Pero yo sentir su poder».


  —¿Cuánto poder tiene ese orbe, Camu? —preguntó Egil enarcando una ceja.


  «Mucho. Muy poderoso» les transmitió.


  —Pues qué bien —se quejó Nilsa apartándose del objeto.


  —Bueno, al menos no es el famoso dragón helado que Viggo decía que iba a despertar y devorarnos a todos —dijo Gerd.


  —Bueno, yo no diría que eso no pueda pasar —dijo Egil—. El hecho de que esté dentro de un orbe y no liberado, no indica necesariamente que no pueda suceder lo que Viggo siempre ha temido.


  —¡Eso mismo! ¡Y ya os lo dije! —gritó señalándolos con el dedo índice.


  —Todavía no estamos en ningún lío gordo y no hay un dragón arrasando estas tierras, así que relájate —dijo Ingrid.


  —Es cuestión de tiempo —dijo Viggo que seguía convencido de que iba a ocurrir.


  —¿Y ahora qué hacemos con este objeto de poder? —preguntó Gerd.


  —Lanzarlo al fondo del mar —propuso Viggo de inmediato.


  —Deberíamos entregarlo a Enduald y a Galdason, ellos podrán estudiarlo y decirnos qué se debe hacer con el orbe —propuso Ingrid.


  —Esa es una opción lógica y segura —dijo Egil—. Si bien, si les entregamos el objeto lo perderemos. Los Magos, y ellos mismos nos lo han reconocido, andan siempre a la búsqueda de Objetos de Poder. Se lo quedarían, no solo para estudiarlo sino para usarlo.


  —Como lo hacían durante el entrenamiento —dijo Nilsa.


  —Eso es —dijo Egil.


  —Bueno, ¿y qué? Por mí que se lo queden, un lío enorme menos del que nos libramos nosotros —dijo Viggo.


  —Yo opino igual. Es un tema de magia, que se encarguen los Magos que son los que saben de esto —dijo Gerd.


  —Yo no quiero saber nada de este orbe o su magia —se unió Nilsa—. Que se vaya al fondo del mar o a los Magos, pero con nosotros que no esté.


  —Es un objeto de gran poder y mayor interés —dijo Egil que acercaba sus manos a la esfera cristalina y observaba cómo los destellos plateados que emitía de vez en cuando le alcanzaban las manos y sentía una pequeña descarga.


  —Y mayor peligro, querrás decir —corrigió Viggo.


  —¿Qué opinas tú, Camu? —preguntó Lasgol, que no sabía muy bien qué hacer.


  Sentía que aquel era un hallazgo de gran valor y que no debían deshacerse de él o entregárselo a los Magos tan deprisa, sin saber exactamente qué era lo que tenían entre manos. Más aun cuando Camu estaba de alguna forma relacionado con el orbe. Sentía que debían entender qué significaba esa relación antes de tomar ninguna resolución referente al objeto.


  «Orbe llamar a mí. No a extraños».


  —Habló el bicho —dijo Viggo poniendo los ojos en blanco—. Si lo lanzamos al mar no se lo daremos a extraños —dijo y en un movimiento velocísimo cerró la mano sobre el orbe para llevárselo.


  Una descarga terrible recorrió todo el cuerpo de Viggo, que cayó al suelo fulminado.


  —¡Viggo! —gritó Ingrid y se arrodilló a su lado.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Gerd, que no se había dado cuenta.


  —Ha tocado el orbe y le ha dado una descarga tremenda —dijo Astrid.


  —Dejadme, yo me encargo —dijo Egil y se arrodilló junto a Ingrid.


  Viggo estaba sin sentido en el suelo. Parecía muerto.


  —Se le ha parado el corazón —dijo Egil, que había puesto su oreja sobre el órgano y no le llegaban los latidos.


  Comenzó a darle un masaje de recuperación en el pecho como Annika le había explicado.


  —¡Sálvalo Egil, por favor! —rogó Ingrid con lágrimas en los ojos.


  Egil trabajaba concentrado, aplicando presión de forma rítmica apretando una palma sobre la otra a la altura del corazón y luego insuflando aire a Viggo por la boca.


  —¡Vamos Viggo, vuelve! —gritó Astrid.


  —¡Serás idiota, despierta! —gritó Nilsa con lágrimas asomando en sus ojos.


  —¿Qué podemos hacer? —le dijo Lasgol a Egil.


  —Nada, dadme espacio y que circule el aire —respondió Egil muy serio.


  —Vamos, apartémonos —dijo Gerd, que se llevó a Nilsa.


  Lasgol y Astrid se retrasaron con Camu y Ona.


  Egil e Ingrid se quedaron con Viggo. Egil aplicaba el masaje sobre el pecho e insuflaba aire en los pulmones, pero Viggo no volvía en sí.


  —¡Vuelve, merluzo! —le gritó Ingrid.


  Y como si Viggo la hubiera oído, abrió los ojos y regresó. Comenzó a respirar por sí mismo y se atragantó.


  —Por poco… —comentó Egil resoplando muy aliviado.


  Ingrid abrazó con fuerza a Viggo.


  —¡Estás vivo! ¡Gracias a los Dioses de Hielo!


  —Que nadie toque el orbe —advirtió Astrid.


  —Sí… da una descarga… de lo más agradable… —dijo Viggo incorporándose con la ayuda de Ingrid.


  —No hables y recupera el aliento —dijo Ingrid.


  —Necesito quitarme… el mal sabor de boca… de los besos de Egil, necesito uno tuyo —le dijo a Ingrid.


  —¡No me lo puedo creer! ¡Incluso en este momento!


  —Yo soy así —sonrió él con cara de pillo.


  Ingrid lo besó, un beso breve y apasionado.


  —¿Mejor? —dijo al soltarlo.


  —Como nuevo —dijo Viggo sonriente.


  —Menudo susto nos has dado —dijo Gerd, que le dio una palmada en la espalda.


  —¿No creeríais que un poco de magia iba a poder conmigo? ¡Yo soy casi inmortal! —clamó como si fuera cierto.


  El orbe pulsó una vez y emitió un destello plateado.


  —¡Al suelo! —gritó Viggo con ojos de pavor.


  Todos se echaron al suelo al momento. Todos menos Camu, que observaba el orbe.


  «No peligro» transmitió.


  —¿Estás seguro? —preguntó Ingrid desde el suelo. Nadie se había levantado.


  «Sí, seguro».


  —No me fío de esa magia, ¿cómo lo sabes? —preguntó Nilsa.


  «Pulso ser reconocimiento».


  —¿Para reconocer dónde está? —preguntó Egil comenzando a levantarse.


  «Dónde y quién».


  —¿Y tú cómo sabes eso? —le preguntó Viggo con mirada de desconfianza.


  «Sentir. No saber».


  —Lo que quiere decir Camu es que le llega como un sentimiento, lo siente. No le llega como un mensaje —explicó Lasgol que también se estaba poniendo en pie.


  —Está bien… pongámonos en pie, pero con cuidado. Permaneced agazapados por si acaso —advirtió Ingrid.


  Así lo hicieron, rodeando el orbe sobre lo que quedaba del bloque de hielo.


  —No lo podemos tocar, así que creo que lo mejor es que lo dejemos donde está y avisemos a los Magos. Que se encarguen ellos —propuso Nilsa.


  —Yo no lo voy a tocar, eso seguro —dijo Gerd con cara de horror.


  Lasgol y Egil se miraron. Egil asintió a Lasgol.


  —Es lo más sensato dada la situación —dijo Lasgol.


  —Muy bien, volvamos al campamento. Descansaremos y mañana regresaremos a la Madriguera a avisar a Sigrid, Enduald y Galdason —dijo Ingrid.


  —De acuerdo. Salgamos de aquí —dijo Nilsa sacudiéndose un escalofrío de encima.


  Egil suspiró. Él no deseaba irse, quería quedarse y estudiar el orbe, pero era demasiado peligroso. Se resignó, resopló y marchó. Lasgol observó el extraño objeto una última vez y se fue llevándose a Astrid, Camu y Ona con él.


  Regresaron al campamento a media tarde. Habían pasado todo el día en la caverna y se les había pasado como un suspiro. Astrid, Lasgol y Egil se calentaron al fuego un buen rato antes de irse a dormir, pues estaban helados hasta la médula. Cuando consiguieron calentar un poco el cuerpo se retiraron a dormir.


  Lasgol se despertó de súbito antes del amanecer.


  Tuvo un presagio. Algo no iba bien.


  Miró alrededor y no vio a Camu ni a Ona.


  —¡Oh, no! —exclamó entre dientes.






 
   Capítulo 41








  Lasgol los llamó.


  «Camu, Ona, ¿dónde estáis?».


  No recibió respuesta. Buscó alrededor del campamento, pero no los encontró. Se quedó mirando a la distancia.


  «¡Camu, Ona!» llamó con ansiedad.


  No dieron señal de vida.


  —¿Qué sucede? —preguntó Astrid, que se había levantado al ver que Lasgol no regresaba a su lado.


  —Ona y Camu no están.


  —¿Les ha pasado algo? —preguntó Astrid con expresión de inquietud.


  —Creo… que no…


  —¿No? ¿Entonces?


  —Creo que se han marchado.


  —¿Marchado? ¿A dónde? ¿Por qué? —preguntó Astrid muy extrañada.


  —A dónde creo que lo sé. Por qué es algo que quiero averiguar.


  —¿Qué hacemos?


  —Voy a ir tras ellos —dijo Lasgol y cogió sus armas y equipamiento.


  —Iré contigo.


  Lasgol asintió.


  —¿Despertamos a los otros? —preguntó Astrid mientras cogía también sus cosas.


  —No es necesario. Creo que es solo una travesura más de esos dos. Ya sabes cómo son. No quiero preocupar a nadie.


  —De acuerdo —asintió Astrid.


  Se pusieron en marcha y Lasgol descubrió el rastro de sus dos amigos sin dificultad. Lo siguió. Se dirigían hacia el Pico Helado. Astrid, que corría a su lado, dedujo lo que ocurría. No tardaron demasiado en llegar al pie del pico. Lasgol señaló hacia arriba con el pulgar y ascendieron por las rocas. Llegaron a la entrada de la gran caverna que todavía estaba mojada y de la que seguía cayendo agua hacia el exterior, pero ahora en menor cantidad.


  —Entremos —le dijo Lasgol a Astrid.


  —¿Crees que han venido aquí?


  —Estoy seguro —dijo Lasgol y le mostró una huella de Ona en la tierra húmeda de la entrada.


  —Vaya… El orbe…


  —Eso me temo. Entremos.


  Llegaron hasta el interior de la gran caverna y la encontraron desierta.


  —No hay nadie aquí —dijo Astrid.


  —El orbe tampoco está —dijo Lasgol señalando el lugar donde anteriormente había estado sobre lo que quedaba del gran bloque de hielo.


  —¡Oh, no! ¿Qué ha pasado?


  Lasgol se agachó a inspeccionar el suelo. Todavía cubría más de un palmo, pero identificó las huellas de sus dos amigos.


  —Han estado aquí… —concluyó.


  —¿Crees que el orbe les ha hecho algo malo? —preguntó Astrid con expresión de no entender qué estaba sucediendo.


  Lasgol resopló y se quedó pensativo.


  —No. El orbe llamaba a Camu, por eso vinimos aquí. Creo que ha completado la llamada. Le ha debido pedir que lo saque de aquí y lo lleve a algún sitio.


  —¿Eso crees? —Astrid no parecía muy convencida.


  —Es la opción menos agorera…


  —Pero nadie puede tocar el orbe, a Viggo casi lo mata —dijo Astrid.


  —Nadie humano. No sabemos si Camu puede, y me da que sí, visto lo visto.


  Astrid asintió.


  —¿Qué hacemos?


  —Bajar y rastrear. Seguiremos su rastro.


  —¿Por qué no nos ha dicho nada Camu?


  —Ya sabes cómo es, a veces actúa de forma alocada o como un chiquillo que no piensa bien lo que hace.


  —O igual el orbe le ha pedido que no avise a nadie —sugirió Astrid mientras se ataba la melena negra con una cinta de cuero.


  —También podría ser, sí. En cualquier caso, cuando los encuentre me van a escuchar. Ya lo creo que sí —dijo Lasgol con tono de estar muy enfadado.


  —No les riñas mucho, sabes que son buenos…


  —Buenos, pero demasiado traviesos e inconscientes —dijo Lasgol negando con la cabeza.


  —Vamos, encontrémoslos antes de que la situación empeore —dijo Astrid.


  Bajaron al pie del pico y Lasgol buscó un rastro reciente de Camu y Ona. Lo encontró y lo siguió un rato. Se llevó una sorpresa.


  —Van en dirección a la Madriguera.


  —¿Regresan a la Madriguera? ¿Sin nosotros? No tiene sentido.


  —No mucho… no.


  —Qué extraño —dijo Astrid encogiéndose de hombros.


  Lasgol siguió el rastro un poco más para ver si se desviaban.


  —Definitivamente van hacia la Madriguera —concluyó.


  —¿A qué? ¿Por qué? —Astrid observaba la distancia pensativa.


  —Solo se me ocurre una razón para que vayan a la Madriguera… —dijo Lasgol—. Van en busca de un lugar de poder.


  —La Perla Blanca… —entendió Astrid.


  —Eso me temo. Y si es así es para usarla. Para algo que el orbe le habrá transmitido a Camu.


  —Eso significa magia.


  —Y significa peligro.


  —Tenemos que alcanzarlos antes de que hagan algo que lamenten.


  —Nos llevan bastante ventaja. Y lentos no son —dijo Lasgol.


  —Hay que avisar al resto. Tienen que saber qué está pasando —afirmó Astrid.


  —Bien. Ve a por ellos y yo iré a impedir lo que sea que están intentando hacer.


  —No va a ser necesario —dijo Astrid que señaló hacia el este—. Ahí vienen.


  Lasgol observó hacia donde Astrid señalaba y vio a sus amigos acercándose a la carrera.


  —Parece que alguien se ha despertado y ha notado nuestra ausencia —dijo Astrid.


  Lasgol asintió. Esperaron a que los alcanzaran.


  —¿Qué sucede? —preguntó Ingrid con expresión de inquietud.


  Lasgol les explicó lo que habían descubierto. En cuanto terminó las voces de sus amigos se hicieron escuchar.


  —¡Por todos los Dioses Helados! ¿Es que el bicho no puede dejar de hacer cosas raras? —exclamó Viggo a los cielos.


  —Esto tiene que ver con magia de la poderosa. No me gusta nada de nada —protestó Nilsa negando con la cabeza.


  —La verdad es que parece algo muy raro… y eso suele terminar siendo peligroso —dijo Gerd.


  —Claro que va a ser peligroso si el bicho y su magia están de por medio —aseguró Viggo, que seguía haciendo aspavientos.


  —Tranquilos todos —intentó calmar Ingrid—. ¿Tú qué opinas, Egil?


  —Creo que… —se quedó pensando un momento, rascándose la cabeza—. Sí, yo también creo que la teoría de Lasgol es la correcta. El orbe debe haberse comunicado con Camu y le ha pedido que lo lleve a la Perla.


  —¿Para qué? —preguntó Ingrid.


  —Necesitará el poder de la Perla para algo —dijo Astrid.


  —Ya, pero ¿para qué? —quiso saber Viggo.


  Egil se encogió de hombros.


  —Eso no lo sé.


  —Solo hay una forma de averiguarlo —dijo Lasgol.


  —Yendo allí —se unió Astrid.


  —Esto es un error, nos va a meter en un lío gordo —dijo Viggo—. Ya lo veréis.


  —Uno mágico y feo —se quejó Nilsa.


  —Los que no quieran venir que no lo hagan, pero yo tengo que ir —dijo Lasgol—. No puedo dejar solos a Camu y Ona y mucho menos cuando corren peligro.


  —Pero es su culpa, ellos han cogido el orbe. Nadie les ha pedido que lo hagan. Que corran ahora con las consecuencias —opinó Viggo.


  —Aun así. Tengo que ayudarles y protegerles —dijo Lasgol.


  —Yo voy contigo —dijo Astrid.


  —Yo también —se unió Egil.


  —Muy bien, vamos —dijo Lasgol y echó a correr.


  —¡Maldita sea! —se escuchó a sus espaldas y vieron como Viggo y el resto también arrancaban a la carrera.


  —Vamos —comunicó Ingrid.


  —¡Cuando pille al bicho lo voy a asar en la hoguera! —clamó Viggo.


  Corrieron todo el camino de vuelta hacia la Madriguera y apenas descansaron un par de veces para intentar llegar lo antes posible y evitar lo que fuera que Camu y el orbe tramaban. Para cuando la divisaron ya anochecía. Hicieron un último descanso rápido para reponer energías y llegaron a las inmediaciones de la Madriguera con la noche sobre ellos. No se distinguía a nadie en la colina o los alrededores. Los aspirantes estarían ya dentro disfrutando de la cena y el descanso, al igual que los Maestros.


  —¡Ya estamos casi! —les dijo Lasgol que iba en cabeza.


  —¿Los ves? —preguntó Astrid.


  —No, no los veo. Tampoco veo que esté sucediendo nada fuera de lo normal.


  —Qué extraño. ¿Nos habremos equivocado? —preguntó Astrid.


  En ese momento vieron algo que provocó que todos se detuvieran. Sobre la Perla Blanca comenzó a formarse lo que poco a poco fue tomando forma de una gran esfera plateada. Era unas tres veces el tamaño de la propia Perla Blanca, sobre la que parecía levitar.  El interior de la esfera parecía ser de plata líquida y se movía como si fuera un mar ondulante. La esfera no emitía ningún destello ni se escuchaba ningún sonido. Era como una esfera gigante flotando en el aire llena de plata.


  —¿Qué diantres es eso? —preguntó Viggo señalando la gran esfera.


  —¿La hermana mayor de la Perla que ha despertado? —preguntó Gerd con expresión de estar sobrepasado por lo que veía.


  —Esa esfera ha sido conjurada por magia —dijo Nilsa que ya preparaba el arco.


  De pronto vieron a Camu y a Ona encaramándose a la Perla Blanca.


  «¡Camu!» envió Lasgol, pero estaban demasiado lejos para que le llegara el mensaje mental.


  —¡Camu espera! —gritó Astrid, pero también estaban demasiado lejos para que los oyeran.


  Camu subió por la pared de la perla con sus palmas adherentes y se quedó pegado a media altura. Ona dio un salto y apoyándose en el cuerpo de Camu dio un segundo salto para llegar a la parte superior de la perla. Camu subió a continuación por la superficie esférica hasta llegar arriba.


  «No entréis» les envió Lasgol.


  El mensaje no les llegó.


  Camu y Ona dieron un salto potente y entraron en el interior de la gran esfera de plata que levitaba sobre la Perla.


  Desaparecieron.


  —¡No! —gritó Lasgol desesperado.


  —¿Qué han hecho? —exclamó Astrid llevándose las manos a la cara sin poder creerlo.


  —Corramos a ver —dijo Egil.


  El grupo corrió con todo su ser hasta subir por la ladera de la Madriguera y llegar a la Perla y la gran esfera sobre ella.


  —Parece que esta cosa mágica está viva —dijo Viggo observando cómo se movía el interior de la esfera.


  —Si no me equivoco, esta esfera es un portal —razonó Egil—. El portal del que nos habló Camu y por el que había regresado hasta aquí.


  —Pero no podía activarlo —dijo Ingrid—. ¿Cómo lo ha hecho ahora?


  —Puede que con la ayuda del orbe —dedujo Lasgol.


  —Sí, eso parece —convino Astrid.


  —¿Para qué? ¿A dónde han ido? —preguntó Gerd.


  Lasgol suspiró.


  —No lo sé, pero habrá sido por el orbe.


  —Mirad, empieza a desvanecerse —señaló Astrid al ver que la esfera comenzaba a perder fuerza y su silueta empezaba a hacerse menos visible.


  —Yo voy a entrar —dijo Lasgol—. No puedo abandonar a Camu y a Ona.


  —Voy contigo —dijo Astrid.


  —¿Es que habéis perdido la cabeza? —dijo Nilsa—. Eso es magia desconocida. No sabéis qué os va a pasar ni qué hay al otro lado. Si es que hay otro lado…


  —El bicho ha ido porque ha querido, nadie le ha obligado. Meternos ahí es una tontería monumental. Aparte de que podemos morir todos. Yo no voy a entrar, es de locos —dijo Viggo negando ostensiblemente con la cabeza.


  —Ni siquiera sabemos si es seguro para humanos —dijo Ingrid.


  —Podría no serlo, eso es cierto —dijo Egil.


  —Solo hay una forma de saberlo —dijo Lasgol y fue hasta la Perla. Astrid se situó a su lado.


  —Sube encima de mí —le dijo.


  Lasgol subió encima de Astrid y con un impulso consiguió llegar arriba. Le extendió la mano a Astrid, que cogió carrerilla y de un salto se agarró al brazo de Lasgol, que la ayudó a subir.


  —¡No seáis locos! —gritó Nilsa.


  —¡Os vais a matar! —advirtió Viggo.


  —¡Esperadme! ¡Yo también voy! —gritó Egil.


  Astrid y Lasgol unieron sus cinturones de Guardabosques y los utilizaron como una cuerda para que Egil pudiera trepar hasta arriba.


  —Os vemos pronto —dijo Lasgol, que se giró y dando un potente salto entró en la esfera con decisión. El líquido plateado se lo tragó con un pequeño destello.


  Astrid fue detrás y, al igual que Lasgol, desapareció en el fluido argénteo con un destello. Egil les siguió al cabo de un instante.


  Los tres desaparecieron tragados por la esfera, que estaba desapareciendo.
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  Lasgol despertó completamente mareado y con tremendas náuseas. Se arrastró un momento por el suelo y devolvió. Le costó un buen rato recuperarse y poder ponerse a cuatro patas. Miró alrededor y vio que estaba al pie de la Perla Blanca, solo que no era la que estaba sobre la Madriguera. Esta, idéntica, estaba en medio de un claro también sobre una colina, pero rodeada por completo de vegetación y grandes árboles.


  —No estamos en Norghana —dijo Egil desde el suelo a unos pasos de Lasgol observando los cerrados árboles que rodeaban la colina.


  —¿Astrid? ¿Dónde estás? —preguntó Lasgol preocupado por su compañera.


  —Estoy aquí —dijo ella a su espalda.


  Lasgol se volvió.


  —No te había visto.


  —Normal, yo apenas puedo mantener la consciencia y he vomitado.


  —Lo hemos hecho todos —dijo Egil.


  —Vaya… viaje… —dijo Lasgol que consiguió ponerse en pie, pero estaba mareado y muy débil.


  Astrid se levantó y se acercó a él dando pasos tambaleantes. Lasgol estiró los brazos y la sujetó para que no perdiera el equilibrio.


  —Los efectos de viajar a través del portal son bastante negativos —dijo Egil.


  —¿Alguna idea de cuánto tiempo hemos estado inconscientes? —preguntó Lasgol.


  —No, pero un buen rato, diría yo —dedujo Astrid—. Me siento como si me hubieran dado una paliza una banda de maleantes.


  —¿Has dicho que no estamos en Norghana? —preguntó Lasgol a Egil al tiempo que miraba alrededor.


  —Este lugar no es Norghana —dijo Egil—. El clima, la vegetación… todo es diferente —confirmó Egil mirando el entorno con detenimiento.


  —Entonces, ¿dónde estamos? —preguntó Astrid.


  Egil se encogió de hombros.


  —Necesitaré estudiar mejor el entorno antes de pronunciarme. Podríamos estar en cualquier lugar de Tremia, pero central. No estamos ni muy al norte ni muy al sur, eso sí puedo decíroslo ya —dijo mirando al cielo y luego sintiendo la temperatura y la humedad.


  —Lo que sí podemos asegurar es que la esfera de plata era un portal que nos ha trasladado de lugar físico —dijo Astrid.


  —Esa afirmación es correcta —confirmó Egil analizando la Perla.


  —¡Por todos los icebergs del norte, voy a hacer pedacitos al bicho cuando lo agarre! —clamó una voz que todos reconocieron al momento.


  —¿Viggo? ¿Dónde está? —preguntó Astrid.


  Se dirigieron al otro lado de la Perla y se encontraron con Viggo en el suelo maldiciendo con todo su ser. Junto a él estaba Ingrid.


  —Estamos aquí con vosotros… Conseguimos entrar en el portal antes de que se cerrara —explicó Ingrid recuperándose.


  —Nos alegramos de veros —saludó Lasgol.


  —¿Gerd y Nilsa? —preguntó Astrid.


  —No consiguieron subir a tiempo. Se quedaron a media escalada cuando desapareció la esfera —explicó Ingrid.


  —Son miedicas y no se decidieron a tiempo —dijo Viggo que inspiraba y expiraba para recomponerse.


  —Más bien tardaron un poco más en decidirse y se cerró el portal —corrigió Ingrid defendiéndolos.


  —Parece que el portal permanece abierto muy poco tiempo —dilucidó Egil—. Lo cual supone una dificultad para quienes quieran tomarlo.


  —¡Yo no quería tomarlo! —protestó Viggo.


  —Calla, merluzo, que no sabemos si estamos en territorio hostil y haces demasiado ruido —dijo Ingrid.


  —¡Pero si no hay nadie aquí y estamos rodeados de bosque! —respondió Viggo.


  —Por eso mismo, ¡a saber qué o quién hay en esos bosques! —dijo Ingrid.


  —Muy cierto, mejor no hacer ruido —convino Astrid.


  —En cuanto se me pase el enfado, me callaré —dijo Viggo.


  —Ya… ya… Ni debajo del agua te callas tú —dijo Ingrid y le guiñó el ojo.


  —No veo a Camu ni a Ona —dijo Lasgol inspeccionando alrededor.


  «Camu, Ona, ¿me oís?» envió Lasgol.


  No recibió respuesta.


  —Yo tampoco los veo —dijo Egil inspeccionando los alrededores.


  —¿Seguro que han salido aquí?  —preguntó Ingrid—. Me refiero a este lugar. Quizás el portal los haya llevado a algún otro sitio…


  —Desconozco el funcionamiento interno del portal —dijo Egil—, pero entiendo que, si el portal nos ha traído hasta aquí a nosotros, a ellos también. Es de suponer que hayan llegado un poco antes.


  —¿No deberían estar aquí entonces? —preguntó Astrid.


  —Bueno, quizás ellos no tienen los problemas de recuperación que tenemos nosotros —especuló Egil—. Eso explicaría que no estén ya aquí. Se habrán puesto en marcha nada más llegar al no sufrir sus cuerpos como los nuestros. Aunque hay múltiples explicaciones posibles… tampoco sabemos si a través del portal se mantiene constante el tiempo… podría ser que no…


  —¿Eso qué significa, sabiondo? Y deja de pensar en alto que me mareas —dijo Viggo.


  —Que como han cruzado antes que nosotros, puede que hayan aparecido todavía incluso antes aquí —explicó Egil—. Quizás el retraso que llevamos se haya agrandado al cruzar el portal. Hay muchas posibilidades. Hemos cruzado el espacio, quizás el tiempo también —dijo cavilando.


  —Más vale que no —dijo Ingrid—. Con espacio me es suficiente, no liemos más todavía esta situación.


  —A mí todo esto ya me está dando una muy mala sensación —comentó Viggo.


  —Han estado aquí —dijo Lasgol indicando un rastro en el suelo.


  —¿Son sus huellas? —preguntó Astrid acercándose a ver.


  —Lo son. Se dirigen al norte.


  —¿A dónde querrán llegar? ¿Por qué razón? —se preguntó Astrid.


  —No lo sé. Pero encontrémoslos antes de que les pase algo malo —dijo Lasgol.


  —Preparémonos y sigamos el rastro —dijo Ingrid.


  Se adentraron en los árboles hacia el norte y enseguida notaron que aquel bosque no era normal. Los árboles eran de un tamaño mucho mayor al que ellos estaban acostumbrados en Norghana. Egil estudiaba la vegetación intentando descubrir dónde habían ido a parar. Cuanto más se adentraban en el bosque siguiendo las huellas, más se daban cuenta de que estaban en un bosque enorme tanto por el tamaño de los árboles como por el número de ellos. Miraran donde miraran, todo lo que veían eran troncos y ramas llenas de hojas de árboles enormes.


  Continuaron siguiendo las huellas muy atentos a todo a su alrededor. Llegaron a un riachuelo y se pararon junto a las huellas de Camu y Ona.


  —Cojamos agua —dijo Ingrid.


  Se arrodillaron a beber y llenar los dos pellejos de agua que llevaban consigo.


  —Hace mucho calor aquí… y humedad —dijo Viggo.


  —No es excesivo, pero sí más de lo que nosotros estamos habituados —explicó Egil—. Me temo que nos encontramos muy lejos de casa.


  —Fantásticas noticias —respondió Viggo con sarcasmo y metió la cabeza en el riachuelo para refrescarse.


  —Voy a subir a este árbol y ver dónde nos encontramos. A ver si consigo que nos orientemos —dijo Lasgol que le pasó su arco a Astrid.


  —Muy bien. Intenta vislumbrar tan lejos como puedas —pidió Egil—. Intenta discernir algún pueblo, rastro de civilización, monumento o pico… o algo que nos ayude a orientarnos.


  —De acuerdo —respondió Lasgol y comenzó a trepar por un enorme árbol de una variedad que desconocía y que se elevaba hasta los cielos. A Lasgol le encantaba trepar y subirse a sitios altos, siempre le había gustado y se le daba muy bien. Pero según subía se dio cuenta de que nunca había trepado a un árbol tan alto. Continuó subiendo y subiendo, pasando de rama en rama y finalmente llegó a la copa del árbol. Lo que descubrió lo dejó muy desconcertado.


  —Vaya… esto es… —masculló entre dientes— un bosque sin final…


  Todo lo que veía, mirara en la dirección que mirara, eran árboles y más árboles hasta donde daban los ojos. Parecían haber aparecido en medio de un bosque insondable e infinito. Solo distinguió un único pico alto en medio del mar de árboles cuya punta resemblaba la cabeza de un águila. Aparte del gran pico rocoso vio unos pocos claros y algunos ríos caudalosos entre los árboles en la distancia. Hacia el este descubrió algo que todavía lo dejó más confundido. Había árboles gigantescos, de un tamaño que se le hacía imposible. Hizo un cálculo a ojo y estimó que aquellos árboles eran de más de treinta varas de altura y de un grosor de varias casas. Se frotó los ojos, no podía ser verdad. No existían árboles tan grandes, o al menos él nunca había oído hablar de ellos. Continuó observando con la boca abierta aquel inmenso mundo verde. Lo que no encontró era ningún vestigio de ninguna civilización por ningún lado.


  Bajó y les contó a sus compañeros lo que había descubierto.


  —¡Pues qué bien! Resulta que aparecemos en medio de un bosque sin final —protestó Viggo.


  —¿Árboles gigantescos, dices? —preguntó Egil enarcando una ceja.


  —Sí, tan grandes como un torreón Norghano. Bueno, si mis ojos no me engañan, y creo que no.


  —No existen árboles tan grandes, lo habrás calculado mal —dijo Ingrid arrugando la frente. No le encajaba el cálculo.


  Lasgol se encogió de hombros.


  —Estaba subido a este árbol, que ya de por sí es enorme. No digo que no haya podido calcularlo mal o que la distancia me haya provocado un efecto óptico extraño.


  Egil se quedó pensativo y su expresión se fue volviendo una de preocupación.


  —¿Y cómo vamos a salir de aquí? ¿No querréis cruzar este bosque inmenso a pie? —preguntó Viggo.


  —No sé cómo. Primero encontraremos a Camu y luego veremos cómo salir de aquí —dijo Lasgol.


  —Podemos usar el portal —sugirió Astrid.


  —Ya, para que aparezcamos en mitad de un desierto y nos achicharremos vivos —dijo Viggo.


  —Camu sabrá como volver —dijo Astrid.


  —Me parece que el bicho no tendrá ni idea —afirmó Viggo.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó Ingrid.


  —Porque estamos en mitad de un bosque inmenso. ¿Para qué ha venido aquí? —dijo Viggo.


  —El orbe le habrá guiado aquí para algo —dedujo Lasgol.


  —O se ha perdido… —dijo Viggo con expresión de que eso era lo que había pasado en realidad.


  —Bueno, sea lo que sea, debemos encontrarlo primero —dijo Astrid.


  —Sí, sin duda —dijo Lasgol.


  —¿Hacia dónde sigue el rastro? —preguntó Ingrid.


  —Por aquí, seguidme —dijo Lasgol y continuaron siguiendo la vera del río.


  Continuaron el rastro adentrándose en los grandes bosques. Cuanto más penetraban mayor era la espesura y vegetación. Los árboles también eran cada vez más grandes y de ellos colgaban largas lianas y otras plantas de tipo enredadera. Los pájaros y otra fauna propia del bosque les eran extraños. Lasgol vio varias aves de grandes dimensiones y plumaje colorido que desconocía completamente. Una cosa en la que Lasgol reparó era en que Egil iba muy callado observando todo a su alrededor. Tenía expresión preocupada.


  Siguiendo el río llegaron a una zona donde la maleza era muy densa y solo se podía avanzar entre los troncos de dos hileras irregulares de árboles.


  —En fila de a uno —indicó Lasgol en cabeza con Astrid a su espalda.


  —De acuerdo —dijo Ingrid cerrando la retaguardia. Egil y Viggo se pusieron en medio. Todos prepararon los arcos por si acaso, incluso Viggo y Astrid, que preferían los cuchillos, pero dado el terreno empuñaban sus arcos compuestos.


  Según Lasgol avanzaba por el enorme bosque siguiendo el rastro, comenzó a tener una extraña sensación, como si le estuvieran vigilando. Miró alrededor pero no vio nada en medio de aquel espesor de diferentes tonalidades de verdes y marrones. Continuó avanzando, pero no consiguió deshacerse de la extraña sensación. A su espalda sus compañeros avanzaban en silencio y con sigilo. Lasgol discernió lo que parecía un leopardo subido a las ramas de un árbol. Era de color amarillo y negro. Desde luego, en Norghana no estaban.


  Lasgol siguió avanzando y bordeó un enorme tronco que entorpecía la visión. Lo que descubrió tras el árbol le obligó a detenerse donde estaba. Levantó el puño y sus compañeros se detuvieron.


  —¿Qué sucede? —susurró Astrid, que miraba a los costados en busca de algún peligro entre la maleza.


  —Al frente —dijo Lasgol y señaló con su arco.


  Astrid estiró el cuello y miró donde Lasgol le indicaba. A unos quince pasos al frente, colgando de una rama alta y fuerte, había una especie de red que parecía confeccionada de lianas y cuerdas hechas de plantas. La red atrapaba algún tipo de animal que no podían distinguir. Debajo de la red-trampa, en el suelo, parecía yacer un hombre. Estaba medio cubierto por la espesura, por lo que no se le veía bien, pero era un hombre.


  —Eso parece una trampa… —susurró Astrid.


  —Lo es —confirmó Lasgol—. Alguien ha atrapado una presa grande.


  —¿Y ha muerto en el intento? —dedujo Astrid.


  —Sí… podría ser… o es un engaño.


  —¿Crees que se levantará si nos acercamos? ¿Qué nos atacará?


  —Depende de si es una trampa o está realmente muerto —dijo Lasgol encogiéndose de hombros.


  —¿Ves qué presa es la que ha capturado? —murmuró Astrid.


  —No, no la consigo distinguir dentro de la red, pero es una presa grande.


  De súbito Lasgol vio a una sombra verde-marrón desplazarse entre los árboles y la maleza a su derecha. La siguió con la mirada y de pronto percibió movimiento en el lado contrario, a su izquierda. Se lo indicó a Astrid por señas y luego se volvió para hacer lo mismo con el resto del grupo, que aguardaba agazapado formando una hilera tras él.


  —No me gusta esto… —susurró Lasgol e invocó su habilidad Presencia Animal. Un destello verde recorrió su cuerpo y se produjo una onda que barrió todo a su alrededor. Captó seis humanos entre los árboles a la izquierda, otros cinco a la derecha, uno bajo la trampa y dos animales en el interior de la trampa.


  «¿Camu, estás en la trampa?».


  «Sí, en trampa».


  «¿Está Ona contigo?».


  «Sí, conmigo».


  «¿Estáis bien?».


  «Sí, yo utilizar Camuflaje de Invisibilidad. Ellos no ver».


  «¿Ellos? ¿Quiénes os han capturado?».


  «Salvajes verdes».


  La respuesta dejó perplejo a Lasgol. Que Camu y Ona habían caído en una trampa lo había deducido. Que los captores fueran salvajes verdes no lo esperaba por nada del mundo. De pronto, de entre los árboles se escuchó un alarido terrible que hizo que los pájaros salieran volando espantados. Un segundo chillido que Lasgol identificó como algún tipo de grito de guerra siguió al primero. Se le puso la carne de gallina. Preparó el arco e invocó sus habilidades de mejora de reflejos y agilidad.


  Los gritos continuaron y discernieron a varios hombres aproximándose a gran velocidad entre los árboles por ambos lados. Todos se pusieron muy tensos y se prepararon para ser atacados. Observaron a los extraños según se aproximaban saltando entre la maleza y cubriéndose con los árboles. Iban armados con arcos cortos y algunos de ellos portaban hachas cortas, más ligeras que las Norghanas, adornadas con plumas coloridas. Se aproximaban corriendo y saltando entre el boscaje con una agilidad y velocidad pasmosas.


  —¡Atentos! —ordenó Ingrid y todos alzaron sus arcos.


  Los guerreros parecían querer saltarles encima. Ya estaban muy cerca y pudieron verlos mejor. Eran salvajes de una piel verde pálido. Esto dejó a todos descolocados, no conocían aquella raza. Llevaban la cara pintada de rojo a excepción de una línea blanca a la altura de los ojos. La cabeza la llevaban afeitada. Vestían con taparrabos de cuero animal y sobre el pecho y la espalda llevaban una armadura primitiva de cuero curtido reforzado con madera y huesos de animales. Sus pies estaban cubiertos por mocasines de piel curtida.


  —¡Estos salvajes no traen buenas intenciones! —avisó Viggo.


  —¡Son una docena, nos atacarán por ambos lados! —avisó Lasgol, que distinguió la trayectoria en la que corrían.


  Un salvaje verde surgió de entre los árboles y se precipitó contra el grupo desde la izquierda. Blandía un hacha corta y un cuchillo. Se apoyó en una raíz alta y con la carrerilla que llevaba tomó impulso y saltó hacia ellos soltando un potente grito de guerra.


  Ingrid le alcanzó en el corazón según saltaba y Viggo en el torso. Cayó muerto a un paso del grupo.


  —¡Ya vienen! —gritó Ingrid.


  Dos salvajes salieron de entre los árboles a derecha e izquierda y tiraron con arcos cortos contra Lasgol y Astrid. El ataque fue tan rápido que apenas tuvieron tiempo de agacharse para esquivar las flechas. Respondieron tirando mientras los salvajes corrían y cargaban de nuevo. Lasgol alcanzó al de la izquierda en el pecho y Astrid al de la derecha en pleno estómago. Estaban tan cerca que hasta Lasgol les alcanzaba con el arco.


  Tres salvajes más aparecieron entre los árboles y tiraron contra ellos. Egil se lanzó al suelo para esquivar una flecha que le rozó la cabeza. Ingrid salió en su defensa y desplazándose con la velocidad y suavidad de un soplo de viento comenzó a tirar, moverse, recargar y volver a tirar. Los tres salvajes cayeron muertos con tres flechas clavadas en el corazón en un abrir y cerrar de ojos.


  Lasgol se encontró cara a cara con un salvaje que le atacó con hacha y cuchillo. Estaba demasiado cerca para tirar así que Lasgol sacó su hacha y cuchillo de Guardabosques y se enfrentó a él. Intercambiaron tajos y cuchilladas. Lasgol se percató de que el salvaje sabía luchar muy bien y era muy ágil. Por suerte, con sus habilidades él lo era más. Esquivó un tajo agachándose al suelo y cogiendo tierra invocó Lanzar Suciedad. Una humareda y polvareda surgieron de su mano y se dirigieron al rostro del salvaje, que quedó cegado. Lasgol aprovechó la oportunidad y lo despachó rápidamente.


  Astrid, a su lado, luchaba contra otros dos usando sus cuchillos. Los hombres de piel verde manejaban lanza y hacha corta. Astrid, con movimientos medidos y rapidísimos, acuchilló en la ingle al primero y le clavó el cuchillo en el corazón al segundo con una frialdad, celeridad y precisión impresionantes. Uno iba a morir desangrado en breve y el otro al instante.


  Viggo, por su parte, había matado ya a dos contrincantes que estaban a sus pies y esquivaba un golpe de hacha dirigido a su cabeza. Le cortó el cuello al salvaje que le atacaba de un limpio y velocísimo tajo certero.


  Ingrid acabó con los últimos antes de que llegaran hasta ellos con tiros infalibles.


  —¿Ya se ha acabado? —preguntó Viggo al ver a la docena de salvajes muertos alrededor del grupo—. Qué pena… Justo ahora que estaba empezando a divertirme.


  —Yo no me he divertido nada —dijo Egil y miró a sus amigos—. ¿Alguien necesita que lo cure?


  —Nadie… creo que estamos todos bien, gracias —dijo Ingrid.


  —Rubita, a ver si dejas de clavar flechas en el corazón a todos los que se acercan corriendo. Deja pasar alguno para que los demás podamos divertirnos también —reprochó Viggo.


  —A ti es a quien voy a clavar una flecha en el corazón —amenazó ella.


  —Ya lo hiciste hace mucho y muero por ti —dijo él y se llevó las manos al corazón.


  Ingrid puso los ojos en blanco.


  —¡Céntrate en lo que estamos, que nos han atacado! —amonestó.


  —Estos salvajes chillaban y saltaban mucho pero tampoco es para tanto —dijo Viggo restándoles importancia.


  —Luchan bien y son duros —corrigió Astrid que observaba al que se desangraba y moriría en breve. El salvaje la maldecía en una lengua extraña.


  —Camu y Ona están en la trampa, voy a bajarlos —les informó Lasgol.


  —Vamos —dijo Astrid.


  Encontraron el nudo de la cuerda y lo cortaron. No dejaron que Camu y Ona cayeran a peso, sino que entre los dos los fueron bajando dejando ir la cuerda. Cuando los tuvieron en el suelo cortaron la red y los liberaron. Camu y Ona eran ahora visibles.


  «¿Estáis bien?» preguntó Lasgol, que los examinó rápidamente.


  «Estar bien» le transmitió Camu al tiempo que un sentimiento de felicidad por verlos.


  Ona gimió.


  —Venid aquí que os dé un abrazo —dijo Astrid.


  Lasgol estaba tan enfadado con ellos que no los abrazó.


  «¡Nos debéis una explicación y más vale que sea muy buena!» dijo con tono muy severo señalándolos acusador con el dedo índice.
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  «Yo explicar» dijo Camu con mirada apesadumbrada y hasta avergonzada. Era como la que pone un niño al que se descubre haciendo algo malo.


  —Sí, explícate y bien —dijo Viggo, que se acercaba con expresión de querer abroncarlo.


  Ingrid y Egil se acercaron también.


  «Ser orbe».


  —¿Qué sucede con el orbe? —preguntó Lasgol.


  —¿Y dónde está? —preguntó Egil.


  Lasgol señaló al salvaje en el suelo. Estaba muerto y en su mano tenía el orbe.


  —Lo tenía ganado —sonrió Viggo—. Por coger lo que no debe.


  —Ya, como haces tú —reprochó Ingrid.


  —¿Qué sucede con el orbe? —preguntó Ingrid con tono más amistoso que el de Lasgol, que seguía siendo de enfado.


  «Orbe llamar».


  —¿Cuando estaba en la caverna?


  «Sí, de noche».


  —¿Y por qué no nos despertaste en lugar de ir solo? —preguntó Lasgol—. Podía ser peligroso.


  «Orbe no peligro para mí».


  —¿Y eso cómo lo sabes? —quiso saber Ingrid.


  «Orbe familia».


  —Pufff… ya empezamos con el bicho y sus familiares perdidos… —se quejó Viggo—. Ahora resulta que la esfera de cristal es su primo lejano.


  «Tú no entender. Orbe familia».


  —¿Te refieres a que es familia como lo es Drokose? —preguntó Lasgol intentando entender qué intentaba comunicarles Camu.


  «Sí, como Drokose».


  —Es una afirmación muy curiosa —comentó Egil—. Para nosotros es un objeto con magia, un Objeto de Poder. Sin embargo, para Camu es mucho más que eso, lo considera un familiar. Creo que estamos ante una reliquia del tiempo de los dragones que Camu siente como si fuera un familiar pasado. ¿Es algo así, Camu?


  «No saber. Igual sí».


  —Egil, te lías tanto en las explicaciones que ni el bicho te entiende —increpó Viggo.


  —Son conceptos etéreos, difíciles de entender. Es como cuando un noble Norghano hereda la espada de su familia, la que blandió su padre, su abuelo, su tatarabuelo… Con la que ganaron batallas, con la que forjaron el nombre de la familia. La consideran algo mucho más importante que una simple espada —explicó Egil con paciencia, ignorando a Viggo.


  —Eso se entiende mejor —dijo Viggo—. El bicho le tiene cariño al orbe, que es algún tipo de reliquia del tiempo de los dragones.


  —Algo así, sí —sonrió Egil a Viggo.


  —¿Para qué te llamó el orbe? —preguntó Lasgol.


  «No saber. Orbe no decir».


  —Mira tú por dónde —Viggo levantó los brazos al aire.


  —Si no te dijo para qué te llamó, ¿por qué fuiste?


  «Decir muy importante».


  —Cuando dices decir, no hubo comunicación como tal, ¿verdad? —quiso aclarar Egil.


  «Yo sentir».


  —Lo entiendo. El orbe te hizo sentir que debías ir a él y luego te hizo sentir que había algo muy importante que debías hacer.


  «Ser eso».


  —Pues me parece que este orbe de dragón es un tanto manipulador… —comentó Astrid con un gesto de desaprobación.


  —Bastante —se unió Ingrid con el cejo fruncido. Miraba el orbe en el suelo, que brillaba con un ligero brillo plateado y en su interior el dragón parecía flotar.


  —Bien, fuiste a la cueva y el orbe te hizo sentir que había algo muy importante que debías hacer —continuó Lasgol buscando que Camu se explicara—. ¿Te dijo que fueras a la Perla?


  «Mostrar Perla en mi mente».


  —Vaya, esto se pone de lo más interesante —dijo Egil abriendo mucho los ojos—. El orbe no solo es capaz de comunicarse con Camu y hacerle sentir emociones, sino que también hace que vea imágenes cuando así lo necesita. Esto se pone cada vez más apasionante.


  —Más retorcido, diría yo —comentó Viggo.


  —Te mostró la perla y fuisteis hasta allí… —dijo Lasgol—. ¿Por qué no nos avisaste?


  —Esta respuesta la adivino yo —dijo Viggo—. Porque el orbe no quería compañía.


  «Solo familia».


  —¡Soy espectacular! —levantó los brazos Viggo en signo de victoria orgulloso.


  —Nosotros somos tu familia —le dijo Lasgol a Camu, dolido.


  «Diferente familia».


  —Este orbe empieza a no gustarme nada —dijo Astrid—. Se aprovecha de la inocencia de Camu.


  —De la poca cabeza, más bien —dijo Lasgol enfadado sacudiendo la suya.


  «No querer pasar nada malo a vosotros».


  —Mira, ese es un detalle conmovedor, solo que al final sí que ha pasado —dijo Viggo señalando a los salvajes muertos.


  —Debes confiar en nosotros, no en extraños o familiares arcanos —dijo Astrid.


  —Nosotros te protegeremos —le aseguró Ingrid.


  —Esto ya lo deberías saber —dijo Lasgol con tono severo.


  «Yo lamentar… triste…» les transmitió Camu y de sus ojos cayeron lágrimas.


  Lasgol se quedó tan sorprendido que echó la cabeza atrás, nunca había visto llorar a Camu.


  —Ya, esas son lágrimas de cocodrilo —acusó Viggo—. A mí no me engañas.


  «Yo lamentar mucho…».


  —Más vale que lo sientas porque nos has llevado a una situación muy peligrosa de la que todavía tenemos que salir —dijo Ingrid como si regañara a un hijo.


  Ona gimió. Un gemido lastimero y largo, más propio de un gato que de una pantera de las nieves.


  —Yo creo que lo sienten de verdad —dijo Astrid con un suspiro profundo.


  —Hay que pensar más las cosas y actuar siempre con mucha prudencia. Más cuando hay magia y objetos arcanos de por medio —dijo Lasgol con tono aleccionador, pero algo más suave. Se sentía mal por Camu. Pero al mismo tiempo seguía enfadado con él y con Ona por no haberle hecho entrar en razón.


  «Yo pensar más siguiente vez».


  —Mejor no pienses nada y avisa al rarito. Así terminaremos antes y habrá menos riesgos —aconsejó Viggo con gran sarcasmo.


  —Ona, no dejes que te lleve por el sendero equivocado. Vienes y me avisas —dijo Lasgol.


  Ona gimió.


  —¿Me avisarás la próxima vez?


  Ona himpló una vez.


  —Buena pantera —dijo Lasgol y le sonrió.


  —Hay una cuestión que me deja un tanto perplejo —interrumpió Egil—. ¿Cómo habéis trasladado el orbe hasta aquí?


  —Buena pregunta, sí señor. No se puede tocar y estos dos no tienen manos como tal —dijo Viggo.


  —Ni lo había pensado… —reconoció Ingrid, que tocó el orbe con la punta de su arco. Emitió un ligero destello plateado.


  «Orbe mover».


  —Sí, y yo soy un príncipe encantador —replicó Viggo.


  —Encantador eres cuando quieres, príncipe seguro que no —dijo Ingrid con ironía.


  «Yo enseñar» les transmitió Camu y envió un pulso plateado al orbe. El objeto pareció reaccionar y emitió un destello plateado a su vez. Comenzó a elevarse del suelo lentamente, flotando como si fuera una burbuja grande.


  —¡Por los icebergs del norte! —Viggo dio un brinco alejándose del orbe.


  —¡Se mantiene suspendido en el aire! —dijo Astrid con la boca abierta por la sorpresa.


  El orbe se desplazó en trayectoria horizontal hasta situarse junto a Camu, a la altura de su cabeza.


  —Esto es fascinante… —dijo Egil con expresión de gran interés y alegría por lo que estaba experimentando.


  Todos observaban embrujados la forma en la que el orbe flotaba en el aire junto a la cabeza de Camu.


  —Esto es de lo más extraño que he visto en mi vida —dijo Ingrid.


  —Es fantástico. El orbe levita por medio de su propio poder interior —dijo Egil, que se acercó a observarlo.


  —Ten cuidado, no lo toques —advirtió Lasgol, que observaba la singular situación con preocupación. Le empezaba a dar la impresión de que aquel orbe era mucho más de lo que inicialmente parecía.


  —Y que eso no te toque a ti —avisó Viggo.


  —Sí, hay que andarse con cuidado porque si se mueve y accidentalmente nos toca… —dijo Astrid.


  «No mover. Seguirme» les transmitió Camu.


  —¿Se mueve contigo? —preguntó Lasgol.


  «Sí, mover conmigo. Yo mostrar» les transmitió Camu y dio dos pasos hacia atrás. El orbe se movió con él al instante, casi como si estuvieran moviéndose de forma sincronizada. Camu volvió a avanzar y el orbe lo hizo con él, como si estuviera sujeto a su cabeza. Flotaba a su derecha.


  —Esto es de locos —dijo Viggo con expresión de que lo que estaba viendo no podía ser verdad.


  —Estamos presenciando algo único —dijo Egil observando el orbe desde diferentes posiciones.


  —¿No habías comentado que los Magos usaban orbes? —preguntó Ingrid.


  —Sí, pero dudo mucho que sean como este —dijo Egil, que continuó estudiando el objeto que levitaba junto a la cabeza de Camu sin emitir más que un ligero destello plateado.


  —Camu, ¿cómo has hecho que se eleve? —preguntó Lasgol, que también miraba el orbe con ojos de gran interés.


  «Enviar pulso».


  —¿Solo eso? —quiso saber Egil.


  Camu se quedó pensativo.


  «Solo eso».


  —Bueno, pues el orbe te ha entendido —dijo Astrid.


  —¿Puedes pedirle que haga otras cosas? —preguntó Lasgol.


  «No saber» les transmitió Camu y cerró los ojos con fuerza un par de veces.


  —Si el bicho no sabe lo que está haciendo, mejor que no haga nada no vaya a ser que todavía nos complique más la vida —opinó Viggo.


  —Este no es el mejor lugar para experimentar… —dijo Ingrid mirando alrededor.


  —Cierto. Camu, no intentes nada con el orbe. ¿De acuerdo? —pidió Lasgol.


  «De acuerdo».


  —Parece que está vivo —añadió Astrid observando el Objeto de Poder.


  —Más que vivo, latente. Y, si no me equivoco, yo diría que también es sensible —especuló Egil que se acercaba y se alejaba del orbe para ver cómo cambiaba la sustancia interior de la esfera de cristal en la que existía el dragón.


  —¿Sensible? —se extrañó Viggo.


  —Creo que dentro del orbe hay un ente sensible y latente —explicó Egil entrecerrando los ojos para ver mejor con su nariz a dos dedos del cristal.


  —Más vale que no porque de lo contrario tendremos otro lío entre manos —Viggo puso muy mala cara.


  Ingrid se agachó a examinar al salvaje que había muerto al coger el orbe.


  —Extraños salvajes. Nunca había visto a nadie con la piel verde. Me resulta de lo más chocante.


  —Puede que sea por el entorno —dijo Astrid, su mirada observaba el entorno verde que les rodeaba.


  —Parecen unos salvajes primitivos de cara pintarrajeada —dijo Viggo con tono desdeñoso.


  —Son Usik —dijo Egil—. Usik Rojos, pare ser más concretos.


  Todos lo miraron.


  —¿Qué sabes de ellos, Egil? —preguntó Lasgol con mirada pensativa—. Yo creo haber oído hablar de ellos… mi padre me contó algo… ¿no viven en los grandes bosques al sur?


  —Así es —confirmó Egil—. Los Usik son una serie de tribus de lo más singulares, sobre todo porque apenas se sabe nada de ellos. No se conocen sus costumbres, religión o siquiera dónde están ubicadas sus aldeas dentro de estos gigantescos bosques que nos rodean. Son un misterio y pretenden seguir siéndolo. Matan a aquellos que intentan descubrir sus secretos.


  —Qué poco amistosos… —comentó Astrid. Los bosques insondables me suenan, justo al otro extremo de Norghana en Tremia Central, a donde tampoco conviene acercarse porque los indígenas atacan sin avisar. Lo que no me suena es el nombre Usik.


  Egil asintió.


  —Son estos. Viven en esos bosques y son salvajes y belicosos —explicó Egil—. Matan a todo el que entre en sus territorios. Consideran que solo ellos pueden pisar estos bosques. Son extremadamente peligrosos y no atienden a razones.


  —Mira tú qué majos —dijo Viggo.


  —Ahora recuerdo. En los bosques insondables no entra nadie porque hay seres que los devoran y no se regresa. Eso dicen las fábulas Norghanas —dijo Ingrid a Egil.


  —Correcto, esa creencia está extendida en Norghana. Una vez me he dado cuenta de que nos atacaban Usik Rojos, he identificado dónde estábamos. Nos encontramos en los Bosques Insondables de los Usik, en Tremia Central, al otro extremo de nuestro reino. No os suena mucho el nombre Usik ni la tonalidad de su piel porque estos indígenas no son nada conocidos.


  —Vaya, me siento como un explorador que descubre una nueva tribu de salvajes. ¿Tendrán oro? —preguntó Viggo animado.


  —Los salvajes no suelen tener oro, eso son leyendas que animan a los exploradores y locos aventureros a lanzarse a descubrir tierras desconocidas. Luego no regresan —dijo Ingrid.


  —Si los salvajes que se encuentran son tan majos como estos, no me extraña —afirmó Viggo.


  —Esto nos lleva a una pregunta interesante —dijo Egil—. ¿Qué buscaba el orbe aquí, en mitad de unos bosques interminables?


  —¿Lo sabes, Camu? —preguntó Lasgol.


  «No decir».


  —¿No? Curioso… Entiendo que si te condujo a la Perla… —dijo Egil a Camu.


  «Sí a Perla».


  —¿Y qué sucedió? —preguntó Lasgol muy interesado.


  «Sentir activar Perla».


  —¿Lo pidió el orbe? —preguntó Egil.


  «Sí. Activar».


  —Pero tú no podías activarlo. Lo has estado intentando sin conseguirlo —dijo Lasgol extrañado.


  «Orbe ayudar».


  —Vaya, ya empieza a salir la verdad —dijo Viggo.


  —¿Cómo te ayudó? ¿De qué manera? —preguntó Lasgol torciendo la cabeza.


  «Yo pulso, orbe pulso».


  —¡Qué fascinante! Dos pulsos para activar la perla y abrir un portal —exclamó Egil encandilado por lo que estaban descubriendo.


  —¿Y por qué quería venir aquí, al medio de unos bosques interminables? —preguntó Ingrid—. Aquí no hay nada más que árboles y salvajes agresivos con malas intenciones.


  —Más me inquieta la cuestión de qué hace una Perla, un portal de dragones, en medio de los bosques insondables de los Usik —dijo Egil.


  «No saber… y no saber…».


  —Pues qué bien.


  —¿Y a dónde ibais ahora? —preguntó Lasgol.


  «Orbe decir explorar».


  —Y caísteis en la trampa… —dijo Ingrid.


  «Sí, trampa».


  —¿Para qué explorar? —preguntó Lasgol que no comprendía los motivos u objetivos del orbe.


  —Generalmente se explora cuando uno necesita descubrir algo… —dijo Astrid pensativa—. Buscaba algo…


  —Ya pero ¿qué busca aquí? —preguntó Ingrid.


  —¿Un tesoro? ¿Oro? —dijo Viggo.


  —No creo que eso le interese demasiado —dijo Ingrid inclinando la cabeza para observar mejor el objeto flotante.


  De pronto el orbe emitió un destello plateado más fuerte de lo habitual y el dragón en el interior se movió.


  —¡Cuidado! —avisó Astrid.


  Todos dieron un paso atrás, alarmados.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Ingrid con el arco armado.


  —El orbe parece haberse activado —dijo Egil que intentaba deducir qué sucedía.


  —Camu, ¿tú sabes lo que sucede? —preguntó Lasgol.


  «Sentir marchar».


  —¿Te dice que hay que marcharse? —preguntó Lasgol para asegurarse de que lo entendía bien.


  El orbe volvió a destellar con un brillo argénteo.


  «Sentir este no lugar».


  —Por fin una buena noticia —dijo Viggo—. A mí tampoco me gusta este sitio —afirmó y miró a los Usik que habían abatido.


  —¿Este no es el lugar al que quiere ir? —preguntó Lasgol para aclarar.


  «No ser».


  —¿Y a dónde quiere ir? —preguntó Egil.


  «Yo ver Perla».


  —¿De vuelta a la Perla? —preguntó Lasgol extrañado.


  «Sí Perla».


  —¿No os parece de lo más extraño? —preguntó Astrid con expresión de contrariedad.


  —De lo más curioso, sí. Me pregunto por qué razón… —Egil se quedó mirando el orbe pensativo.


  —Este orbe está un poco perdido, me parece a mí —dijo Viggo y puso cara de fingida confusión.


  De pronto, un grito agudo les llegó desde el este.


  —Oh, oh… Los Usik —dijo Astrid.


  —Parece que se ha corrido la noticia de nuestra visita. Me pregunto si vienen con regalos —dijo Viggo con gran ironía.


  Un segundo grito se escuchó desde el oeste. A este les siguió un tercero del norte.


  —Me parece que te traen regalos de los cortantes —dijo Astrid enarcando ambas cejas.


  —Salgamos de aquí, rápido —dijo Ingrid.


  —Vamos, que no nos den alcance —se unió Lasgol.


  El grupo salió a la carrera.


 
   Capítulo 44










  —¡A trote forzado! —ordenó Ingrid.


  —¡Abro camino! —informó Lasgol.


  Los gritos de los Usik a sus espaldas sonaban cada vez más cerca, peligrosamente cerca. El grupo avanzaba tan rápido como podía, pero el bosque era tan inmenso como cerrado. La maleza alta, las enormes raíces y el irregular suelo cubierto de vegetación dificultaba el avance. Los Usik, habituados a aquel entorno, corrían como guepardos. Por suerte, Lasgol y sus compañeros estaban muy entrenados y se movían entre bosques y montañas a gran velocidad. Ona y Camu no se quedaban atrás. Cada vez que Lasgol echaba la vista hacia ellos para ver cómo iban sus amigos y se encontraba con el orbe flotando junto a Camu, le entraba un escalofrío.


  Lasgol se percató de que tenía que aflojar la marcha para que Astrid y Viggo les siguieran, ya que se le quedaban algo retrasados. Le sorprendió, él nunca había sido el más rápido. También notaba que parecía hacer menos esfuerzo y cansarse menos que sus compañeros. Por un rato no se dio cuenta del motivo, simplemente le sorprendió. Saltó por encima de un arbusto y al poner los pies en el suelo y continuar corriendo como si nada a toda velocidad se percató de qué era lo que sucedía. Iba tan bien cruzando el bosque por su entrenamiento de Especialización de Explorador Incansable y Superviviente del Bosque. Eso era lo que estaba pasando, su entrenamiento le permitía ir más rápido y aguantar más que sus compañeros.


  Alcanzaron el claro donde se encontraba la Perla y Lasgol la encaró a toda velocidad. Estaba sobre una pendiente pronunciada y el último esfuerzo para llegar arriba le costó un poco, pero mucho menos de lo que antiguamente le suponía. Una vez arriba observó a sus compañeros, que todavía no habían terminado de subir. Les había sacado una buena ventaja sin querer.


  Observó los árboles y armó su arco por si algún Usik aparecía tras sus amigos. No vio a ninguno. Cubrió a sus compañeros hasta que llegaron a la Perla. Mientras lo hacía se dio cuenta de un detalle que se le había pasado por alto al llegar a través del portal, que la Perla estaba situada en una colina, en la cima, y los árboles a su alrededor delineaban un perfecto círculo de quinientos pasos en todas direcciones. Aquello no le pareció natural. Era como si un dios hubiera despejado un área de quinientos pasos alrededor de la colina para luego situar la Perla en su centro. Sí, un dios o un poderoso Drakoniano, o alguien con mucho poder porque no crecían árboles ni maleza en el interior del extraño círculo, únicamente hierba y no muy alta.


  Se escucharon gritos desgarradores provenientes de tres direcciones diferentes entre los grandes árboles. Por la lejanía del sonido Lasgol calculó que habían aguantado la ventaja que llevaban a los salvajes, lo cual mostraba lo bien entrenados que estaban todos, no solo él.


  —Démonos prisa en salir de aquí. Esos gritos suenan a que vienen muchos guerreros —dijo Ingrid situándose a la derecha de la Perla con el arco armado. Viggo se situó a su lado y Astrid lo hizo junto a Lasgol, que se había colocado a la izquierda de la Perla.


  Camu, Ona y el orbe estaban con Egil encarando el centro de la Perla.


  —Adelante… Camu… abre el portal —dijo Egil con tono amable y entre jadeos por el esfuerzo de la carrera.


  «De acuerdo».


  Camu cerró los ojos y envió un pulso en forma de onda de color de plata hacia la Perla usando su magia, pero no reaccionó. Comenzó a enviar pulsos con mayor cadencia. Las ondas se estrellaban contra la Perla, pero no parecían tener efecto.


  —¿Va todo bien? —preguntó Egil.


  «No bien. No conseguir».


  —Sigue intentándolo, Camu —animó Lasgol.


  Camu continuó enviando ondas plateadas a diferentes frecuencias, pero parecía no acertar. No reaccionaba a su magia.


  —¡No fastidies que el bicho no puede activar ahora la Perla! —protestó Viggo muy molesto entre aspavientos.


  —No es su culpa —defendió Astrid.


  —¡Por supuesto que es su culpa! ¡Él nos ha traído aquí! —dijo Viggo arrugando la nariz.


  Ona gruñó en aviso.


  —¡Ya vienen! —gritó Lasgol.


  —¡Preparaos para el combate! —dijo Ingrid.


  Entre los árboles al sur surgieron de pronto una docena de Usik con la cara pintada de rojo. Corrían a una velocidad pasmosa y en sus manos llevaban arcos cortos primitivos, hachas cortas ligeras, cuchillos y jabalinas. Todas sus armas iban decoradas con plumas de llamativos colores. Se acercaban chillando prolongados gritos de guerra.


  —Aguantad hasta que estén más cerca, no malgastemos flechas —dijo Ingrid.


  Lasgol sabía que Ingrid no iba a malgastar ninguna, pero Viggo y él probablemente sí. Cuanto más cerca, mayor probabilidad de acertar. Los Usik tenían un aspecto salvaje y realmente atemorizador. Los gritos de guerra incesantes ayudaban a proyectar esa imagen de horror. Lasgol inspiró profundo e intentó calmar los nervios. Invocó sus habilidades Reflejos Felinos y Agilidad Mejorada.


  Cuando estaban a trescientos pasos, Ingrid dio la señal de tirar.


  —¡Abatidles!


  Las flechas de Astrid, Ingrid, Lasgol y Viggo acabaron con cuatro Usik.


  —¡Tirad de nuevo!


  Otras cuatro flechas acabaron con cuatro Usik a más de cien pasos.


  Un par de fechas y dos jabalinas que los Usik lanzaron les pasaron cerca pero no los alcanzaron.


  —¡Rematadlos! —ordenó Ingrid.


  Volvieron a cargar y tiraron con rapidez y certeza.


  Los cuatro últimos Usik que intentaban tirar contra ellos murieron antes de poder lograrlo.


  —¡Buen trabajo! —felicitó Ingrid.


  —Bah, un juego de niños —dijo Viggo crecido.


  Camu seguía intentando abrir el portal, pero no estaba teniendo suerte.


  —¿Cómo lo hiciste en la Madriguera? —preguntó Egil intentando ayudar.


  «No saber».


  —No me digas que fue por fortuna… —dijo Egil con cara de temor.


  «Igual sí».


  —Vaya, eso es un problema… —dijo Egil.


  —¡Bicho, abre el portal de una vez o te voy a asar vivo a la parrilla! —amenazó Viggo.


  —Tranquilo, Camu, sigue intentándolo, estoy seguro de que lo vas a conseguir —animó Egil.


  —No te desanimes, Camu, lo lograrás —dijo Lasgol—. Intenta recordar cómo lo hiciste y hazlo así.


  —¡Nueva oleada! —avisó Ingrid.


  De entre los árboles al este y al oeste aparecieron salvajes al ataque. Lasgol se fijó en que los del oeste llevaban la cara pintada de negro con la franja blanca a la altura de los ojos. Los del este la llevaban de rojo.


  —Esos son Usik Negros —identificó Egil.


  —¡Traen refuerzos! —avisó Ingrid—. Seguimos como hasta ahora. Viggo y yo defendemos el este. Astrid y Lasgol el oeste. Egil, atento por si alguno llega al centro.


  Egil asintió y preparó su arco.


  Una veintena de Usik Rojos se lanzaron al ataque subiendo por el este entre gritos de guerra. Corrían a una velocidad tremenda. Por fortuna, la pronunciada pendiente hacia la Perla les impedía subir tan rápido como quisieran y eso daba ventaja a los tiradores arriba. Ingrid y Viggo aguardaban con los arcos preparados a que estuvieran a distancia de no fallar. Astrid y Lasgol encararon a los Usik Negros que subían por el oeste. Eran dos docenas y la mayoría llevaba hachas y cuchillos ligeros o lanzas cortas.


  —Son bastantes… —le dijo Lasgol a Astrid a su lado.


  —Tranquilo. Podremos con ellos —le aseguró Astrid.


  Aguardaron hasta que estuvieron a trescientos pasos y comenzaron a tirar. Los Usik Rojos iban algo más adelantados y fueron los primeros en caer. Ingrid tiraba con una maestría impresionante. Todos sus tiros se clavaban en el corazón o la frente de los Usik que intentaban llegar hasta ella. Tiraba sin parar, tan rápido como podía. Viggo, mucho menos hábil con el arco, tiraba tan bien y rápido como podía, pero falló un par de tiros y se le vinieron encima.


  —¡Venid! ¡Os voy a enseñar una lección! —gritó y dejando caer el arco sacó sus cuchillos negros y recibió a los dos primeros Usik que llegaron hasta él por la pendiente. Con tajos rapidísimos y letales los envió al otro mundo antes de que pudieran golpear. Esquivó al siguiente salvaje en llegar y acabó con él de una cuchillada al cuello. Ingrid había cambiado de arco y usaba a Castigador para acabar con los Usik, que con velocidad y agilidad se le venían encima. Se movía como si patinara sobre la hierba y tiraba sin parar con su diminuto arco. Todas las flechas alcanzaban órganos vitales y los salvajes morían bajo su enorme pericia.


  En el lado oeste, Lasgol tiraba contra los enemigos que subían por la pendiente. Tres de ellos se acercaban a la carrera y se percató de que solo podría tirar contra uno de ellos antes de que lo alcanzaran. Era un poco arriesgado, pero decidió intentar un Tiro Rápido. Se concentró. Sentía el miedo en el estómago al ver acercarse a los tres Usik con hachas y lanzas en las manos y gritando como posesos. Se valió de ese sentimiento de miedo para intentar invocar la habilidad. De no conseguirlo, lo destrozarían. Sintió cómo su energía interna se activaba en su lago interior. Ahora solo necesitaba que se terminara de invocar la habilidad.


  Se le venían encima. El miedo se disparó, y con él la habilidad se invocó. Un destello verde recorrió el arma. Tres flechas salieron a una de su arco y se clavaron en mitad del torso de los tres salvajes, que cayeron muertos a los pies de Lasgol.


  —Pufff… —resopló y cargó su arma.


  Astrid, a su lado, estaba ya con cuchillos en mano repartiendo muerte entre los Usik que llegaban hasta ellos. La destreza con la que ejecutaba los golpes mortales con sus cuchillos era impresionante.


  —Vamos, Camu, sigue, no te preocupes, ellos nos defienden —dijo Egil.


  «Yo seguir».


  Ona hizo ademán de ir a defender a Lasgol.


  —Ona, quédate conmigo, hay que proteger a Camu —dijo Egil.


  Ona himpló una vez.


  De pronto dos Usik Rojos aparecieron por el centro. Egil levantó el arco, apuntó al centro del torso y tiró. El tiro le salió un poco alto y alcanzó al Usik en el cuello. Se detuvo, se llevó las manos a la flecha y cayó al suelo. El segundo Usik se dispuso a lanzarle una jabalina a Egil mientras recargaba. Ona dio un salto enorme y cayó sobre el Usik antes de que este pudiera soltar la jabalina. Lo derribó y acabó con él de un mordisco tremendo a la yugular.


  —¡Este despejado! —avisó Ingrid.


  Lasgol tiró contra el último Usik que subía por su lado.


  —¡Oeste despejado! —dijo.


  Miraron a Egil y Ona. Estaban bien.


  Camu, concentrado, continuaba enviando pulsos intentando abrir el portal sin conseguirlo.


  —Sí que son agresivos estos Usik —comentó Astrid.


  Lasgol asintió y recogió sus flechas de entre los que había abatido. Ingrid y Viggo hacían lo mismo a media cuesta.


  De pronto se escucharon más gritos… muchos más.


  —Oh, oh… —dijo Astrid.


  Lasgol levantó la mirada y pudo discernir muchas siluetas verdes acercándose al linde del bosque.


  —¡Volvamos a ponernos en posición! —dijo Ingrid, que subía con Viggo a su lado después de haber recuperado las flechas que habían tirado.


  Astrid y Lasgol también se pusieron en posición.


  De entre los árboles comenzaron a aparecer salvajes con las caras pintadas en rojo, negro y azul. Eran muchos, más de un centenar. Demasiados.


  —¡Tirad ya! —dijo Ingrid apuntando. No podían dejar que se acercaran, eran demasiados para poder detenerlos a todos si llegaban hasta su posición elevada.


  Astrid tiraba también y, para sorpresa de Lasgol, lo hacía fantásticamente bien a larga distancia.


  Lasgol y Viggo tiraban, pero desde tan lejos no había seguridad de que acertaran.


  Comenzaron a abatir a los salvajes en el linde, que ya corrían hacia la colina.


  «Camu, tienes que abrir el portal, estamos en un aprieto serio» le transmitió Lasgol al ver que el centenar de Usik corría hacia la colina gritando y con intención de matarlos a todos.


  —¡Vamos, bicho, abre el portal! —gritó Viggo.


  —Calma, no te presiones. Intenta encontrar la cadencia de pulsaciones adecuada —aconsejó Egil a Camu—. El truco debe de estar ahí. Con cadencia me refiero al ritmo con el que envías las ondas —explicó Egil.


  «Cadencia… ritmo…».


  Los Usik ya subían por la colina y lo hacían por todos lados. Ingrid, Viggo, Astrid y Lasgol, tiraban sin parar. Los Usik ahora traían arcos cortos, así que tenían que centrarse en los tiradores primero para no ser alcanzados mientras luchaban contra los que llegaban hasta arriba. El problema estaba en que eran demasiados.


  Los primeros Usik llegaron arriba y la situación se volvió crítica.


  —Yo me encargo de los que lleguen arriba, tú abate a los arqueros —dijo Astrid a Lasgol y dejó el arco para sacar sus dos cuchillos.


  Comenzó a repeler el ataque de los que llegaban. De parecida forma, Viggo ya estaba con sus cuchillos atacando a todo el que alcanzaba su posición. Ingrid tiraba contra los arqueros con increíble precisión, más teniendo en cuenta que no paraba de desplazarse para que no le alcanzaran las flechas y jabalinas enemigas.


  En el centro, Ona y Egil luchaban juntos para acabar con los que llegaban hasta ellos.


  —¡No dejéis que nos sobrepasen! —dijo Ingrid.


  —¡No lo harán!  —respondió Astrid.


  Lasgol comenzaba a ver la situación muy desesperada. Varias flechas le pasaron rozando y Astrid había esquivado dos jabalinas de forma impensable. Viggo estaba llevando la muerte a los salvajes como si fuera un dios de la muerte Norghano. Sin embargo, Lasgol podía ver que más Usik llegaban de los bosques. Aunque consiguieran rechazar esta ola, no conseguirían hacer lo mismo con la siguiente.


  —¡Esto se pone feo! —gritó Astrid, que también discernió la nueva ola de Usik que llegaba.


  —¡Seguid luchando! —dijo Ingrid—. ¡Saldremos de esta!


  Lasgol volvió a usar Tiro Rápido y esta vez tenía tal sensación de desasosiego que le salió muy rápido. Tres Usik murieron a la vez según corrían a darle muerte entre gritos de guerra. De inmediato otros cinco se apresuraron colina arriba. Las Panteras luchaban con maestría y determinación, pero la situación estaba a punto de volverse insostenible. Los iban a sobrepasar por el simple empuje del peso de número, eran demasiados. Pero las Panteras no cedieron y continuaron luchando con la desesperación de quien sabe que está a punto de ser derrotado y morir.


  De súbito, la Perla destelló una vez con un color plateado.


  «Encontrar cadencia correcta» les transmitió Camu.


  —¡Abre el portal, Camu! —dijo Egil.


  —¡Corre, nos van a superar! —pidió Lasgol que había tenido que dejar el arco y soltaba tajos con hacha y cuchillo contra tres oponentes.


  Al ver la Perla emitir el resplandor, el orbe destelló un momento después y envió varios pulsos en forma de ondas en diferentes cadencias y tamaños variados.


  «Orbe ayudar» transmitió Camu.


  Sobre la Perla se comenzaron a trazar tres formas plateadas. Primero una forma circular a la que siguió una segunda forma ovalada más grande y finalmente una enorme de forma esférica. La gran esfera comenzó a representarse sobre la Perla.


  Y algo sorprendente sucedió.


  Los Usik detuvieron el ataque y se quedaron mirando la gran esfera con ojos llenos de temor.


  Comenzaron a gritar frases incomprensibles.


  —¡Salgamos de aquí! —gritó Ingrid.


  —¡Vámonos! —dijo Viggo.


  Corrieron al centro, donde Camu, el orbe, Ona y Egil estaban.


  —¿Podemos entrar? —preguntó Egil a Camu.


  «Portal casi listo».


  —¿Cómo que casi? ¡Hay que entrar ya! —chilló Viggo.


  —¡Subimos! Lasgol, tú conmigo, subimos primero para cubrir al resto —ordenó Ingrid.


  —¡De acuerdo! —dijo Lasgol.


  Astrid y Viggo pegaron sus cuerpos a la Perla y Lasgol e Ingrid subieron apoyándose en sus compañeros. Una vez arriba armaron sus arcos para repeler a los Usik, que continuaban señalando la esfera y gritando frases incomprensibles.


  Lasgol se quedó con Ingrid cubriendo a sus compañeros, que comenzaron a subir.


  La enorme esfera flotante terminó de formarse. El interior de plata líquida ondulaba, invitando a ser traspasado. No parecía siquiera pesar nada. Era realmente sobrecogedor y bello.


  Los Usik parecieron vencer sus miedos y volvieron a lanzarse al ataque entre gritos. Corrían hacia ellos buscando alcanzarles con sus flechas y jabalinas. Ingrid y Lasgol defendieron hasta que todos estuvieron arriba.


  —¿Podemos entrar ya? —preguntó Egil a Camu.


  «Portal formado. Entrar».


  —¡Por fin! ¡Vámonos de aquí! —gritó Viggo.


  —¡Todos adentro! —gritó Ingrid.


  Con los Usik trepando por la Perla saltaron al interior del portal.




 
   Capítulo 45






  Era de noche cuando Lasgol despertó. Se sentía como si una manada de caballos salvajes le hubiera pasado por encima. Se percató de que había estado devolviendo y ni se había dado cuenta. Intentó ponerse en pie y no pudo, se quedó a cuatro patas. Miró a su alrededor y vio a sus compañeros intentando ponerse en pie. Todos menos Camu y Ona, que parecían estar bien.


  —¿Estamos… todos aquí? —preguntó Lasgol.


  —Creo que sí —respondió Astrid mirando a Ingrid y a Viggo, que se apoyaban el uno en la otra intentando levantarse.


  —¿Todos bien? —preguntó Egil.


  —Como en una fiesta en palacio de bien —dijo Viggo con gran sarcasmo.


  —¿Nadie necesita curación? —preguntó Egil tumbado boca arriba sin poder ponerse en pie.


  —Yo estoy bien —dijo Astrid a cuatro patas.


  —Sí, bien —dijo Lasgol.


  —¿Dónde estamos? ¿Por qué es de noche? —preguntó Ingrid.


  «Estar en Madriguera» les transmitió Camu.


  —Menos mal —resopló Viggo—. Ya pensaba que nos habías llevado a algún otro sitio lleno de caníbales o algo peor.


  —¿Llevamos mucho tiempo inconscientes? —preguntó Egil.


  «Bastante».


  —Estos viajes no nos sientan nada bien —comentó Astrid aún intentando incorporarse.


  «Humanos mal».


  —Más que mal —dijo Ingrid.


  Ona gimió.


  —¡Por fin regresáis! —sonó de pronto una voz conocida.


  Miraron hacia la procedencia de la voz y descubrieron a Nilsa y Gerd, que se acercaban corriendo.


  —Mira, los miedicas aparecen ahora que ya ha terminado todo —clamó Viggo.


  —Calla, que de tanto protestar se te va a partir la lengua —dijo Nilsa llegando hasta ellos.


  —Y se convertirá en lengua viperina, como las serpientes, que un poco serpiente sí que es —atacó Gerd.


  Viggo sacó la lengua y les hizo una mueca hedionda.


  —Nos alegramos de veros —dijo Ingrid.


  Nilsa y Gerd ayudaron a terminar de ponerse en pie a Egil y Lasgol.


  —Y nosotros de veros de vuelta a vosotros —dijo Nilsa.


  —Nos teníais muy preocupados —Gerd resopló aliviado y fue saludando a todos con abrazos.


  —Hemos estado vigilando la Perla acampados al sur —dijo Nilsa—. No nos hemos presentado en la Madriguera para no tener que dar explicaciones de dónde estabais vosotros.


  —Bien pensado —dijo Ingrid.


  —Haber venido con nosotros —continuó Viggo con la gresca.


  —Estáis cubiertos de sangre… —comentó Gerd abriendo mucho los ojos con cara de asustado.


  —No es nuestra, tranquilo —dijo Ingrid.


  —También lleváis las aljabas vacías, eso solo puede significar que ha habido combate —dedujo Nilsa.


  —Lo ha habido, sí, pero mejor os contamos más tarde —sugirió Ingrid mirando alrededor.


  —No ha aparecido ningún salvaje Usik aquí, ¿verdad? —preguntó Lasgol.


  «No salvaje» transmitió Camu.


  —No creo que se atrevieran a saltar al interior del portal —opinó Astrid.


  —Muy probablemente no. Los salvajes no habrán entendido lo que era. Además, se cierra muy rápido —añadió Egil.


  —Mejor, un problema menos —dijo Ingrid.


  —Tenemos que irnos antes de que Sigrid y los Maestros nos encuentren —dijo Lasgol mirando en todas direcciones.


  —Es muy tarde y no creo que salgan, pero sí, mejor desaparecer. Si os ven tal y como estáis ahora vais a tener que dar muchas explicaciones —dijo Nilsa.


  —Explicaciones difíciles —añadió Gerd mirando a Camu.


  —¿Cuánto tiempo hemos estado fuera? —preguntó Egil con mirada de estar intrigado.


  —Tres días desde que desaparecisteis en el portal —dijo Nilsa.


  —Vaya… eso confirma mi suposición… El portal no solo nos desplaza en el espacio, sino también en el tiempo. Es fascinante e interesantísimo.


  —Sí, de lo más interesante, como todos los líos en los que nos metemos —se quejó Viggo.


  —Si ya han pasado tres días… ¿Cuánto falta para la Prueba de Competencia Superior? —preguntó Ingrid.


  —Es mañana —informó Nilsa.


  —¡No fastidies! ¿Mañana? ¿Por la mañana? —se quejó Viggo.


  —Eso es —le confirmó Gerd.


  Viggo se llevó las manos a la cabeza.


  —¡Pero si acabamos de volver! ¡Ni hemos descansado!


  Gerd se encogió de hombros.


  —Pues será mejor que descansemos lo que nos queda de noche, que no es mucho —sugirió Lasgol.


  —Venid, os mostraremos el campamento que tenemos. Está cerca de un riachuelo y podréis lavaros —dijo Nilsa.


  —Pongámonos en movimiento, hay que descansar algo —indicó Ingrid.


A la mañana siguiente las Panteras entraban en la Madriguera como si nada hubiese pasado, como si regresaran del descanso que habían ido a disfrutar. Se dirigieron a sus literas y aguardaron a ser llamados para la prueba. Todos tenían buen aspecto, pero la realidad era que no habían dormido mucho y acumulaban cansancio. Se cambiaron y repusieron su equipamiento.


  Nadie había hablado todavía sobre lo que les había sucedido, todos estaban intentando asimilarlo y procesarlo. Las implicaciones de lo que habían experimentado eran muchas, graves y peligrosas y tendrían que hablar sobre ello, pero por desgracia, o quizás por fortuna pues les daría tiempo a pensarlo mejor, no era el momento. Ahora debían centrarse en la Prueba de Competencia Superior, la que iba a establecer si conseguirían las Especialidades en las que habían estado formándose. Era un día muy importante para todos y lo sabían. Todo el trabajo y esfuerzo que habían puesto desde que llegaron al Refugio culminaba en esta prueba.


  Para Nilsa y Gerd era especialmente importante pues ellos solo tenían una Especialidad y de no pasar la prueba la perderían y se tendrían que ir con las manos vacías. El resto de las Panteras, al tener más de una Especialidad en juego, tenían más probabilidades de irse con al menos con una. O quizás no, pues al tener varias la prueba sería mucho más difícil para ellos. Muchas incógnitas y mucho en juego.


  Todos se daban cuenta de la importancia de ese momento y estaban sentados y tumbados en sus camastros pensando en ello. No solo en lo que estaban en juego sino en todo el trabajo que habían realizado y todos los sufrimientos que habían pasado. Por suerte habían llegado hasta la prueba bastante bien, sin traumas ni físicos ni mentales, al menos que ellos supieran, si bien lo que la mente sufría y sus repercusiones a futuro no podían imaginar.


  Y llegó el momento de la verdad.


La Madre Especialista los hizo llamar y los reunió frente a la Perla sobre la Madriguera. Como no podía ser de otra forma, junto a ella estaban los cuatro Especialistas Mayores y los dos Magos.


  —Ha llegado el momento, que estoy segura todos estabais esperando con muchas ansias —saludó Sigrid con su vara en la mano y una sonrisa torcida—. Quiero deciros que yo sí que he estado esperando este día. Es muy importante.


  Lasgol resopló intentando alejar nervios y temores. Camu y Ona estaban en la Caverna de Primavera y el orbe en su baúl. Habían descubierto que podían cogerlo con una prenda o algún otro objeto y no atacaba, solo parecía hacerlo si lo cogía un humano directamente. Miró a Astrid a su lado y luego al resto de sus compañeros. Todos intentaban disimular los nervios, pero Lasgol sabía que estaban inquietos. Se lo jugaban todo aquel día y las Panteras eran muy conscientes de ello.


  —Hemos modificado la prueba para adaptarla al nuevo tipo de entrenamiento. Mi deseo es que todos y cada uno de vosotros la superéis y consigáis las Especializaciones que buscáis. Sería un gran éxito, no solo para vosotros sino para el programa y me llenaría de orgullo. Hoy os deseo lo mejor. Aquellos que consigan superar la prueba se graduarán como Especialistas con las Especialidades que hayan logrado. La prueba será diferente en cuanto a que algunos de vosotros podéis fracasar en una Especialidad y sin embargo lograr triunfar en otra. Por ello, tomadlo como una prueba de resistencia y tratad cada escenario que se os presente como único.


  Lasgol supo que lo tenía muy difícil. Tendría que enfrentarse a tres escenarios muy complicados. Si conseguía superar uno, sería todo un éxito para él.


  —Será en nuestras mentes, entonces —dedujo Ingrid.


  —Así es. La prueba no tendrá un tiempo determinado de duración como lo tenía la tradicional. Cada escenario tendrá sus particularidades. Habrá escenarios que duren una mañana, otros que duren una semana y otros más, dependerá de la Especialidad. Como ocurrirá en vuestras mentes, el tiempo es irrelevante, como ya sabéis.


  —Lo entendemos —dijo Ingrid.


  —Os deseo toda la suerte. Utilizad bien todo lo que habéis aprendido tanto en la parte teórica como en la práctica. Triunfaréis, estoy segura —animó.


  —No fallaremos —aseguró Ingrid.


  —Conseguiremos las Especializaciones —dijo Viggo con rabia.


  —Ánimo —dijo Astrid mirando a todos sus compañeros.


  Lasgol inspiró y se contagió de la fuerza y rabia de sus amigos. Debían conseguirlo.


  —Tomad la poción —indicó Sigrid—. Está especialmente adaptada para esta prueba final.


  Annika se la dio y la tomaron, no sin reparos.


  —Comencemos —dijo Sigrid a los Magos.


  —Muy bien —dijo Enduald que situó la vara acumuladora frente a la Perla.


  Comenzó a conjurar un encantamiento que ya a todos les era familiar. Al finalizar tocó la vara acumuladora con su báculo y una luz plateada subió por la vara hasta llegar esfera. De la esfera surgieron siete haces de luz plateados que dibujaron los círculos para las Panteras. A una señal de Sigrid entraron en ellos y se colocaron.


  —Vaciad la mente y relajaos —pidió Sigrid y luego se dirigió a Galdason—. Si eres tan amable.


  —Al momento —respondió él y conjuró un hechizo de gran poder. Una energía rosa surgió de su báculo y comenzó a subir por la vara hasta llegar a la esfera, desde donde se propagó a los siete círculos.


  A continuación, los Maestros Especialistas se situaron entre los siete. Galdason puso una mano sobre la cabeza de un Maestro a la vez que la otra sobre la cabeza del alumno y fue introduciendo las mentes de los Maestros en las mentes de los alumnos con sus conjuros.


  La prueba final comenzó en las mentes de las Panteras.


Egil despertó con la mente nublada y la sensación de haber vivido aquella experiencia con anterioridad. Intentó centrarse y recordar. Llevaba consigo su cinturón de Guardabosques, el especial para las Especializaciones, y notaba que pesaba mucho. Se llevó la mano al cinturón y comprobó que estaba muy cargado de todo tipo de substancias, componentes minerales, viales con compuestos y otros saquitos con plantas y flores medicinales.


  Mientras intentaba recordar observó dónde estaba. El lugar le era familiar al tiempo que extraño. Era la entrada a un pueblo… conocía aquel pueblo, pero no recordaba de qué. Le pareció extraño que estuviera desierto, que no hubiese humanos, porque discernió varios perros, algunos gatos, gallinas y hasta un cerdo suelto y deambulando de un lado para otro como si el pueblo les perteneciera.


  —Bienvenido —dijo una voz femenina que sí reconoció.


  Egil se giró y a su espalda vio llegar a la Maestra Annika.


  —Maestra —saludó Egil con una pequeña inclinación y mostrando el respeto que sentía por ella.


  —¿Preparado para afrontar tu último escenario? —preguntó ella con una sonrisa amable.


  —Creo que sí. Todavía no recuerdo todo lo que debo, creo… Sin embargo, el conocimiento me va viniendo a la cabeza.


  —No te preocupes, llegará. Necesito que lo tengas todo en tu mente para afrontar esta prueba.


  —¿Serán una o dos pruebas? La Maestra me ha estado enseñando dos Especializaciones.


  —Así es —dijo ella asintiendo—. Este último escenario combina Maestro Herbario con Guarda Sanador.


  —¿Me pregunto cómo…?


  —Esa aldea que ves es una de las aldeas de tu condado, la aldea de Cuatro Vientos.


  —Sí… ahora la reconozco.


  —No te preocupes, te vendrá todo a la mente pronto.


  —¿Por qué está desierta?


  —No lo está.


  —¿No? No se ve a nadie…


  —Están en sus casas y muy enfermos, postrados. No pueden moverse.


  —¿Toda la aldea?


  —Así es. 153 personas y tú eres su única esperanza.


  —Debo curarlos… —dedujo Egil.


  Annika asintió.


  —Así, es. La enfermedad que los aflige es muy poco común y requiere de un preparado muy complejo. Tendrás que identificarla, encontrar cómo curarla, buscar los componentes que se necesitan para la poción curativa y adminístrasela a todos y cada uno de ellos.


  —Vaya…


  —Debes sanar a todos para pasar la prueba y solo tienes tres días para hacerlo.


  —Entiendo…


  —Volveré al cumplirse el tiempo. Si uno solo de ellos muere, habrás fracasado.


  —Es un escenario muy complicado.


  Annika sonrió.


  —La primera cabaña está vacía. Sobre la mesa encontrarás varios tomos de referencia que pueden ayudarte, así como utensilios y herramientas para la preparación de pócimas y brebajes curativos.


  —Muy bien.


  —Ve, te deseo suerte.


  —Gracias, Maestra.


Nilsa despertó a la puerta de un castillo amurallado. Era de noche, llovía y hacía frío. Estaba intentando que le volviera la cabeza y no estaba teniendo demasiada suerte. Vio que llevaba su arco compuesto y una aljaba con varios tipos de flechas normales y elementales, lo cual la calmó un poco. Al pensar por qué llevaba flechas elementales una respuesta le vino a la cabeza desde el fondo de su subconsciente: porque eran muy útiles contra los Magos, sobre todo las de Tierra y Aire, ya que al estallar una aturdía y la otra producía una descarga que desconcentraba a los Magos impidiéndoles conjurar.


  —Vaya… eso significa que estoy en un escenario de Cazador de Magos.


  —En tu caso de Cazadora de Magos —dijo el Maestro Ivar apareciendo a su lado.


  —Maestro, me alegra verle.


  —No te alegrarás tanto en breves —respondió él con su habitual hosquedad.


  —¿Es esto un escenario de Cazadora de Magos?


  —Así es. Es tu escenario final y será de gran dificultad. Determinará si has logrado superar la Especialidad o no.


  Nilsa se puso muy nerviosa de inmediato. Los conocimientos y recuerdos del entrenamiento se agolpaban en su mente al tiempo que se iba poniendo cada vez más nerviosa.


  —El escenario consiste en entrar en el castillo y derrotar a los cuatro Magos que hay en él. Como ves hay cuatro torres. En cada una hay un Mago de una Especialidad diferente que debes derrotar sin perecer en el intento.


  —Entiendo. ¿Qué clase de Magos son, Maestro?


  —Decírtelo sería darte ventaja.


  —De acuerdo, Maestro —dijo Nilsa, que ya quería ponerse en marcha.


  —Entra en el castillo. Tienes hasta el amanecer. Espero que consigas salir victoriosa.


  —Lo haré —respondió Nilsa, pero el timbre de voz le falló por los nervios.


Gerd gruñó, tenía un dolor de cabeza tremendo, pero por suerte la sentía brumosa y eso parecía que poco a poco iba rebajando la jaqueca. Se agarraba la cabeza con las dos manos mientras respiraba hondo y exhalaba largo. Le costaba centrar la vista y estaba medio mareado. No era la primera vez que se sentía así y comenzó a recordar cuándo había tenido una sensación similar. Imágenes y recuerdos asaltaron su cabeza.


  —Estoy en un escenario en mi mente —dijo Gerd que con ojos entrecerrados por el dolor observaba la montaña en la que se encontraba y varios picos cercanos cubiertos de nieve.


  —Así es —respondió el Maestro Gisli apareciendo a su lado.


  —Maestro… la cabeza…


  —Tranquilo. Dale un momento a que se reponga.


  —Me asaltan recuerdos.


  —Es normal. Estás recordando todo lo que has estado aprendiendo conmigo durante el Entrenamiento Superior.


  —Sí… ya me está viniendo todo…


  —Muy bien. He diseñado este escenario para poner a prueba todo el conocimiento que has obtenido y ver si estás listo para ser un Maestro de Animales.


  —Lo estoy —le aseguró Gerd con convencimiento en su tono.


  —Eso espero —sonrió Gisli—. No te voy a mentir, el escenario es complejo y difícil, pero así debe ser.


  —Lo entiendo. ¿Qué debo hacer, Maestro?


  —Mira cabaña de montaña —señaló Gisli.


  Gerd observó la cabaña y vio cuatro Guardabosques aguardando junto a ella.


  —Veo a cuatro Especialistas.


  —Así es. Un Cazador de Hombres, un Rastreador Incansable, un Explorador Incansable y un Susurrador de Bestias.


  —¿A qué aguardan?


  —A que un Maestro de Animales les proporcione compañeros con los que realizar sus labores.


  —Oh… ya entiendo…


  —Tú eres ese Maestro de Animales. Para completar el escenario deberás conseguir y entrenar para entregar: un sabueso y un halcón para el Cazador de Hombres; un búho y una paloma para el Rastreador Incansable; un caballo o poni para el Explorador Incansable; y un oso blanco para el Susurrador de Bestias.


  —Vaya… —resopló Gerd.


  —Y deberás hacerlo en tres semanas de tiempo.


  —Maestro, eso no es posible…


  —Lo es si combinas varios animales a la vez.


  —Lo intentaré…


  —Encontrarás todos estos animales en las proximidades. Volveré en tres semanas. Suerte.


  —Gracias, Maestro, la necesitaré.


Ingrid tenía las manos en la cabeza y los ojos cerrados. Estaba luchando contra la terrible jaqueca que la estaba atacando. El dolor no le preocupaba, estaba acostumbrada a soportarlo. Lo que le preocupaba era que le afectara a la hora de actuar. Necesitaba a su mente en perfectas condiciones, y no era el caso.


  Respiró profundo por la nariz y exhaló varias veces para intentar expulsar el dolor. Era un ejercicio que realizaba cada vez que entrenaban y le estaba ayudando bastante. La intensidad del dolor bajó un poco y se sintió mejor. Abrió los ojos y observó dónde estaba. Un bosque nevado y alto en las montañas la rodeaba. No podía ser la realidad, por lo tanto tenía que ser un entrenamiento. De pronto le vino el recuerdo de que era la prueba final.


  Asintió y dejó que los recuerdos le entraran en la mente uno tras otro a gran velocidad.


  —¿Preparada para la prueba? —le preguntó el Maestro Ivar apareciendo de súbito a su derecha.


  —Sí, Maestro. La pasaré.


  —Me gusta tu determinación y convencimiento, grandes cualidades. Esperemos que te ayuden hoy.


  —Esperemos, Maestro.


  —Estoy seguro de que lo harás muy bien, le dijo otra voz y vio aparecer al Maestro Gisli.


  —Maestro —le saludó ella con respeto.


  —Para la prueba hemos combinado las dos especialidades de Tirador Infalible y Cazador de Hombres ya que se complementan muy bien —le explicó Ivar.


  —Tendrás que cazar a cinco famosos bandidos a los que yo representaré —le dijo Gisli con una sonrisa.


  —Y tendrás que abatirlos a todos con tiros infalibles —le dijo Gisli.


  —Así lo haré, Maestro.


  —¿Cuál es el lema del Tirador Infalible? —le preguntó Ivar.


  —El Tirador Infalible es instintivo y letal. Tira sin pensar, en un acto reflejo. Actúa rápido, como el rayo. No permite que el oponente tenga ninguna oportunidad —le recitó Ingrid.


  —Así me gusta. No lo olvides —le dijo Ivar.


  —Para la parte de Cazador de Hombres se te permite usar un animal. Elige el que desees —le dijo Gisli.


  —El sabueso Norghano —dijo Ingrid.


  —Muy buena elección —le dijo Gisli sonriendo.


  —Si no realzas un tiro infalible o si eres vencida, fracasas —le dijo Ivar.


  —Entiendo —asintió Ingrid.


  —Comienza la prueba, buena suerte —le dijo Gisli.


Lasgol miraba a los dos Maestros intentando dilucidar qué era lo que le estaba ocurriendo. Annika y Gisli lo observaban como esperando a que él se recuperara.


  —Maestros… ¿Dónde estamos? —preguntó al darse cuenta de que estaba en un bosque frondoso cubierto de nieve. El cielo estaba muy encapotado y nubes negras se acercaban del norte.


  —Estamos en un escenario que hemos creado para ti —explicó Gisli.


  —Hemos combinado tus Especialidades en un gran escenario —dijo Annika—. Aquí, en este bosque del norte de Norghana, te enfrentarás a la prueba combinada de Explorador Incansable, Trampero del Bosque y Superviviente del Bosque.


  —Oh… combinada… eso significa que será más difícil.


  —Lo será, sí —confirmó Gisli—, pero creemos que puedes hacerlo.


  —No estoy tan seguro…


  —Tú no eres como los demás, tienes habilidades e instintos diferentes. Válete de ellos en este escenario y conseguirás salir adelante —dijo Annika.


  —Intentaré hacerlo. Los recuerdos y conocimientos me están volviendo a la mente de golpe, como en cascada.


  —Eso significa que ya ha llegado el momento de que comiences la prueba.


  —¿Qué es lo que debo hacer, Maestros?


  —Comenzarás con la prueba de Trampero del bosque. Debes preparar trampas para tres animales y tres enemigos. Sabrás cuáles son cuando entres en ese bosque —explicó Annika.


  —Para la prueba de Explorador Incansable deberás recorrer el territorio de Norghana del extremo sur al extremo norte a pie y vencerme en la carrera —dijo Gisli.


  —Yo no puedo vencer al Maestro…


  —Tendrás que hacerlo —dijo Gisli con una mirada retadora.


  —Finalmente, para superar la prueba de Superviviente del Bosque tendrás que regresar del norte, con la peculiaridad de que encontrarás varias tormentas invernales mortales y tendrás que sobrevivir —terminó Annika.


  —No podré… —se desanimó Lasgol.


  —Nosotros creemos que sí. Será muy duro, durísimo, pero lo conseguirás —animó Gisli.


  —Confía en todo lo que has aprendido y en tu corazón de luchador —recomendó Annika.


  —Así lo haré…


Astrid despertó en un bosque desde el que se distinguía una fortaleza alta y recia con numerosos guardias patrullando las almenas y los torreones. Estaba anocheciendo y hacía fresco. Se percató de que iba vestida de negro y verde oscuro, vestimenta de misión. La cabeza la sentía nublada y le dolía, por lo que empezó a sospechar que aquello no era una misión de verdad sino un escenario.


  —Buenas tardes —dijo la Maestra Engla apareciendo a su espalda.


  —Maestra —saludó Astrid con respeto.


  —¿Qué tal la cabeza? —preguntó el Maestro Ivar, que apareció de entre unos árboles.


  —No del todo bien… me duele… y los recuerdos no llegan bien…


  —Dale un momento, llegarán. A mí también me duele la cabeza, es normal —dijo Engla.


  —¿A la Maestra también?


  —Sí, los Maestros también sufrimos los efectos de este entrenamiento en la mente. Mi mente y tu mente están ahora interactuando y sufren.


  —Entiendo.


  —No es algo que los Maestros comentemos, pero sí, nos afecta también —dijo Ivar.


  —Ya me vienen los recuerdos y conocimientos —dijo Astrid.


  —Estupendo. Te vamos explicando el escenario que tienes que realizar —dijo Engla.


  —Adelante.


  —La parte de Espía Imperceptible de la misión consistirá en penetrar en esa fortaleza muy bien guardada y vigilada y conseguir una carta donde se especifica el lugar en el que se esconde el blanco que debes eliminar.


  —Entiendo —dijo Astrid mirando la fortaleza.


  —Una vez tengas la localización, irás hasta allí y reconocerás el terreno —dijo Ivar—. Una vez lo hayas hecho, buscarás el mejor lugar desde el que tirar y abatir al objetivo con un arco de francotirador —le mostró el arma y la aljaba con las flechas especiales—. Debes matarlo y huir con vida.


  —Así lo haré.


  —Muy bien. Buena suerte —dijo Engla.


Viggo maldecía y gesticulaba enfadado junto a un bosque. Era noche cerrada y la luna apenas era visible.


  —¡Ya estamos otra vez con los dolores de cabeza!


  —Mi poción debería aliviar los efectos enseguida —dijo Annika apareciendo a su lado.


  —Pues ya tarda.


  —No protestes tanto —dijo Engla apareciendo frente a él, lo que hizo que diera un brinco hacia atrás.


  —Si siguen apareciendo Maestros así de la nada me van a doler todavía más.


  —Si quieres desaparecemos y damos la prueba por fallida —amenazó Engla.


  —No, eso no… Quiero las Especialidades.


  —Eso pensábamos —dijo Annika con tono más amable.


  —¿Qué tengo que hacer?


  —Así me gusta, directo al problema —dijo Engla.


  —Deberás entrar en ese bosque y preparar cinco tipos diferentes de veneno —explicó Annika.


  —De los más fáciles, me imagino… —dijo con sarcasmo.


  —De los más difíciles, como debe saber hacer un Envenenador Furtivo.


  —Ya…


  —Y con esos venenos en el bosque tendrás que vencer a un Cazador de Hombres, un asesino Noceano, un soldado de élite de Irinel, un Hechicero de los Desiertos y a un tirador experto del este.


  —Eso es un juego de niños para mí —expresó gallito levantando la barbilla.


  —No creas —dijo Engla.


  —¿Por qué razón? —preguntó Viggo enarcando una ceja, sospechando juego sucio.


  —Porque yo seré todos ellos —reveló Engla.


  —Pufff… —resopló Viggo.


  —¿Preparado? —preguntó Annika.


  —Sí, adelante. Acabemos con esto —afirmó Viggo.


 
   Capítulo 46


  Egil se secó el sudor de la frente con la manga sucia de su camisa de Guardabosques, estaba agotado. La cabeza le dolía con pinchazos intensos al tiempo que la sentía muy embotada. Estaba en la cabaña vacía que utilizaba como laboratorio para preparar las pócimas que debía administrar a los aldeanos. Trabajaba tan rápido como podía, pero el cansancio le estaba castigando de una manera tremenda.


  Le había llevado demasiado tiempo identificar la enfermedad que afligía a todos en el pueblo. Se lamentaba por haber tardado tanto pues se estaba quedando sin tiempo para administrar el remedio a todos los aldeanos. Un Maestro Herbario Experto habría identificado la enfermedad antes. Inicialmente había pensado que era la fiebre verde, pues los aldeanos tenían llagas con un pus verde muy desagradable. Lo había consultado en los tomos de conocimiento que tenía y se había dado cuenta de que no todos los síntomas coincidían. Especialmente una extraña llaga que todos tenían en el cuello y que lo rodeaba por completo. Como era muy singular se había centrado en investigar esa pista. Hizo bien porque recordó que Annika le había hablado una vez de una enfermedad muy rara que se había dado un par de veces en el este llamada la horca verde.


  Preparar los remedios para curar a los enfermos le estaba llevando más tiempo del que había considerado. Se requería de un combinado de tres preparados complejos de plantas que por suerte había encontrado no muy lejos de la cabaña. Los había preparado tan rápido como había podido y ahora estaba finalizando de administrárselo a los enfermos.


  El problema era que no le quedaba tiempo. Estaban a punto de cumplirse los tres días de plazo que le había dado Annika.


  Salió corriendo de la cabaña con la última media docena de remedios que necesitaba administrar y corrió por la calle principal de la aldea en dirección a las últimas casas.


  —¡Lo conseguiré! —se animó mientras corría tan rápido como podía, pero estaba exhausto. Necesitaba dormir y descansar, pero no podía detenerse, debía administrar los remedios y curar a los últimos enfermos.


  Entró en la primera casa y encontró a un matrimonio y su hijo tumbados en dos camas. Corrió a su lado y abriéndoles la boca les obligó a beber el preparado. Salió de la casa y corrió a la siguiente.  Allí encontró a una mujer sola. La atendió y buscó la última casa. Estaba a cien pasos, demasiado lejos. Apretó la mandíbula y salió corriendo. A cinco pasos de la casa se trastabilló y se fue al suelo de lo agotado que estaba, pero ni siquiera le dolió. Miró su mano, donde llevaba los últimos viales, y comprobó que no se habían roto.  Resopló. Se puso en pie y entró en la última casa. Un matrimonio joven agonizaba en la cama. Les administró el remedio.


  Había terminado.


  Cayó de rodillas. No sabía si lo había conseguido a tiempo, pero lo había hecho.


Nilsa apuntó con mucho cuidado. Estaba en la almena y buscaba un tiro complicado. Podía ver al Mago en el interior de la torre, en el segundo piso. Estaba leyendo algún tomo de magia. La ventana estaba entreabierta y debía colar la flecha por ella y alcanzar al Mago sin que éste se percatara. La distancia era de 300 pasos, una distancia muy asequible siempre que el tiro fuese despejado. Tenía que colarlo por una ventana y debía lanzar en parábola, pues ella estaba abajo en la muralla. Consideró si habría otra opción mejor, pero aquella oportunidad era demasiado golosa para dejarla esperar.


  Había otro inconveniente. El Mago que acababa de matar en la torre anterior le había congelado las piernas y ahora apenas podía moverse. El maldito Mago de Hielo había puesto una trampa de hielo mágica en la entrada a su torre y la había pisado al intentar colarse sin ser vista. Aun así, le había clavado una flecha en el corazón cuando el Mago intentaba bajar a rematarla. Ella se había retrasado arrastrándose por la muralla como una serpiente buscando huir de un águila y había conseguido los 200 pasos de distancia antes de que el Mago saliera de la puerta de la torre.


  Nilsa siempre había querido ser Cazadora de Magos, lo que no sabía era lo difícil que esa Especialidad era. El primer Mago al que se había enfrentado en el escenario había resultado ser un Hechicero de Maldiciones. Había conseguido alcanzarle, pero no lo había herido de muerte, el tiro no había sido lo suficientemente bueno. El muy canalla le había lanzado un conjuro de maldición que casi la mata envenenando su sangre. Por suerte había conseguido tirar con una flecha de Tierra que, si bien no le alcanzó, golpeó la pared junto a su cabeza produciéndose una explosión que lo desconcentró cuando conjuraba. Se le había quedado medio cuerpo con grandes sarpullidos y sentía como si la piel y la sangre estuvieran prendidas en llamas, pero había conseguido soportar entre el dolor y lo había matado.


  El segundo Mago había sido un Mago de Fuego. Este sí que era muy peligroso y había tenido que salir huyendo de él tras ser descubierta acercándose a la torre. Le había lanzado dos bolas de fuego. La primera la consiguió dejar atrás, pero la segunda había explotado a unos pasos y le había quemado media espalda. De hecho, no había conseguido matarla gracias a los dos pasos que puso de por medio en su huida. Y es que Nilsa era rápida como una gacela. Una vez a 300 pasos, en medio del dolor, había comenzado a tirar contra el Mago que se había cubierto con una esfera protectora de lava seca. Por fortuna ella había recordado las enseñanzas del Maestro Ivar y mientras se retrasaba había estado tirando flecha tras flecha contra la misma parte de la esfera protectora dañando siempre la misma posición hasta romper un pedazo no más grande que una manzana. El Mago de Fuego avanzaba hacia ella para abrasarla. Nilsa había conseguido meter una flecha por el orificio y le había alcanzado en un pulmón. Como no podía acercarse, había esperado a una distancia prudencial a que muriera.


  Y ahora le quedaba el cuarto Mago. Estaba muy dolorida, mucho, con el cuerpo hecho trizas, pero conseguiría acabar lo que había empezado. Con un poco de suerte le alcanzaría en la cabeza a través de la ventana abierta. Se concentró, apuntó, midió y tiró. La flecha salió perfecta y entró por la ventana directa a la cabeza del Mago. Para sorpresa de Nilsa la flecha le atravesó la cabeza y golpeó la pared del fondo.


  —¿Qué…?  —se preguntó Nilsa.


  —Es una ilusión —dijo una voz profunda a su espalda.


  Nilsa se volvió tan rápido como pudo y a 50 pasos vio a seis Magos mirándola. Vestían túnicas de Mago violetas y llevaban el mismo báculo con un gran ojo en el extremo superior. Solo que no eran seis Magos, eran copias del mismo. Estaban dispuestos formando una diagonal frente a Nilsa.


  —¿Eres un Mago Ilusionista? —preguntó Nilsa.


  —Así es. De hecho, uno muy bueno —dijeron las seis versiones del Mago—. Chasquearon los dedos a la vez y la torre contra la que Nilsa había tirado desapareció para dejar ver un trozo de almena.


  —Veo que he estado dentro de tu área de influencia todo este tiempo.


  —Así es —dijeron los Magos y con otro chasquido hicieron aparecer una torre detrás.


  —Ya veo… esa es la verdadera torre…


  —Y tú no eres muy hábil. Es por eso por lo que te voy a dar una oportunidad, aunque dudo que seas capaz de aprovecharla. Un conjuro contra una flecha. Es un trato justo. Yo… nosotros conjuraremos asfixia, es un conjuro muy eficaz. La víctima cree que se asfixia de tal modo que deja de respirar y se mata a sí misma. Una de mis ilusiones favoritas.


  —¿Y me vas a dejar tirar? —preguntó Nilsa que sabía que el Mago podía conjurar antes de que ella tirara.


  —Ese es el trato. Conjuraré algo más de tiempo de lo normal. Solo tendrás que adivinar cuál de nosotros es el verdadero Mago y no una ilusión.


  —Entiendo.


  —Ha llegado la hora de ver cuán lista eres —dijo el Mago y comenzó a conjurar.


  Nilsa sabía que si terminaba de hacerlo estaría muerta. Tenía que tirar y matarlo antes, pero… ¿a cuál de los seis? Los dos del medio eran los más obvios pues ese parecía el mejor lugar para esconderse. El hecho de que estuvieran en diagonal en lugar de formando una hilera también la descolocaba. Eso solo podía ser para que estuvieran a diferentes distancias. El más difícil de acertar era el más distante, el último. Sí, ese debía ser. Fue a tirar y entonces las palabras del Mago resonaron en su mente: tú no eres muy hábil. Dejó de apuntar al último y apuntó al primero. Tiró al corazón.


  Los Magos dejaron de conjurar, se llevaron las manos a la flecha clavada en el corazón y con grandes ojos de sorpresa se fueron al suelo. El Mago murió y cinco de sus imágenes desaparecieron.


  Había acertado. El muy engreído se había creído superior a ella y se había puesto el primero sin temor.


Gerd estaba sufriendo lo indecible. La prueba le estaba resultando durísima. Llevaba tres semanas y el agotamiento físico mental estaba acabando con él. Le quedaba un último animal y si no conseguía que finalmente confiara en él iba a fracasar en la prueba, cosa que le iba a romper el corazón. No lo había reconocido abiertamente ante sus amigos, pero en el fondo deseaba, y mucho, lograr la Especialidad. Siempre había actuado como si en caso de que no lo consiguiera no le fuese a importar demasiado, pero la verdad era bien diferente.


  Por ello se había esforzado mucho en los entrenamientos con el Maestro Gisli. No le importaba sufrir tremendas jaquecas, aunque se quejaba como todos para disimular, pero en realidad él hubiera sufrido muchos más pesares que dolores de cabeza, agotamiento y desorientación continuos por conseguir ser un Guardabosques Especialista. Serlo era un honor reservado a pocos y él se sentía muy honrado por haber sido elegido y tener aquella posibilidad.


  El Entrenamiento Superior le había asustado desde el primer día, eso también tenía que reconocerlo, pero había aprendido a superar el temor. El dolor que sentía en cada sesión de entrenamiento, y sobre todo después, en su cabeza, le habían quitado los miedos. El dolor tangible y fuerte no lo asustaba. Sabía por qué era y que tenía que aguantarlo. Los miedos habían quedado atrás, incluso cuando entrenaban en la Caverna del Dragón Helado.


  Por ello, no podía fallar ahora. Se sentía muy mal, como si la cabeza le fuera a explotar. Pero sabía que había vivido tres semanas en su propia mente, cuando en el exterior, en la realidad, no habría pasado ni la mañana. Sin embargo, él sentía todo ese tiempo encima, en su cuerpo y mente y estaba destrozando.


  —Seré un respetado Guardabosques Especialista, lo seré —se animó y continuó subiendo por la montaña.


  Al comenzar la prueba, sabiendo que tendría muchas dificultades, había empezado por la que sabía sería la situación más complicada: conseguir un oso blanco para el Susurrador de Bestias. No se había equivocado. Aun utilizando todos los conocimientos y enseñanzas de Gisli, el oso le había dado un zarpazo tremendo que le había hecho una fea herida en el costado. Por fortuna era un oso joven y Gerd había sobrevivido. Luego se había ganado su confianza y finalmente se lo había entregado al Susurrador. A continuación, se había centrado en la más fácil: un caballo o poni para el Explorador Incansable. Encontró unos potros salvajes en la montaña y consiguió echarle el lazo a uno.


  Conseguir un sabueso y un halcón para el Cazador de Hombres le había resultado mucho más difícil de lo que pensaba. Sobre todo el sabueso, porque había tenido que recorrer varias aldeas cercanas hasta encontrar uno. El halcón había sido difícil de adiestrar, aunque no tanto de encontrar.


  Y ahora cruzaba las montañas con un búho al hombro y una paloma en su cinturón de Guardabosques para el Rastreador Incansable. Estaba a punto de conseguirlo. Solo le quedaba llegar a la cabaña y entregarlos. La cabeza le estaba matando con tremendos dolores y el cuerpo los sentía como si se le hubiera caído media montaña encima. Pero no podía rendirse, el tiempo se agotaba. El sol ya salía y se cumplían las tres semanas. Entrecerró los ojos por el tremendo dolor que sentía y apretó la mandíbula.


  Llegó a la cima de la colina y vio la cabaña. Frente a ella esperaba el Rastreador Incansable. No divisó al Maestro Gisli, eso significaba que aún había tiempo. Continuó avanzando hasta llegar. Entregó el búho y la paloma al Rastreador, que le hizo un gesto de asentimiento y marchó. Gerd sintió una alegría enorme, lo había conseguido. El dolor en su cabeza explotó y perdió el sentido.


  Cayó de bruces.


Ingrid avanzaba sobre la nieve y con ella iba Guerrero. Ese era el nombre que le había dado al sabueso Norghano que le había proporcionado Gisli. La verdad era que estaba encantada con el animal. Ella no era precisamente amante de los animales, si se descontaba a Viggo, claro, pero Guerrero le estaba pareciendo una maravilla. Entendía por qué a Gerd y a Lasgol les gustaban tanto. Guerrero era formal, obediente, y un rastreador increíble. Además, apenas sacaba ruido y no ladraba.


  El sabueso le había ayudado muchísimo a la hora de cazar a los cuatro objetivos anteriores. Una vez que el sabueso cogía un rastro, no lo soltaba. Ingrid había tenido que acostumbrarse a seguirlo, en lugar de liderar ella que era lo que le gustaba, pero sabía que debía ser así. Había entrenado con Gisli con perros de rastreo y conocía como trabajar con ellos. Sin embargo, ninguno había resultado tan bueno como Guerrero.


  Gisli había elegido a varios forajidos del norte de los más conocidos y temidos. A Ingrid, que fueran listos y despiadados no le había impresionado lo más mínimo. Ella estaba allí para vencerlos a todos y eso era lo que iba a hacer. El primero, El Hacha Honsdrick, se le había lanzado encima desde una roca al ver que no conseguía que perdieran su rastro. Según descendía sobre Ingrid para partirla en dos con su gran hacha, ella le había clavado una flecha en el corazón y rodado a un lado esquivando el tajo letal. El segundo, Istreck el Comadreja, había resultado bastante difícil de encontrar. Hasta Guerrero había perdido varias veces su rastro. Era muy bueno escabulléndose. Lo habían encontrado escondido en la madriguera de un zorro y antes de que se revolviera, Ingrid había acabado con él de un tiro al corazón. Voler el Tirador había resultado complicado de abatir por la necesidad de que fuera un tiro infalible. Ingrid había tenido que correr algunos riesgos y el tirador le había alcanzado en el hombro derecho. Finalmente lo había matado de un único tiro cercano al corazón. Algo similar le había sucedido con Lorten el Flecha Verde. Éste la había alcanzado con dos flechas verdes a larga distancia. Una en la pierna derecha y la otra en el brazo izquierdo con el que se había protegido. Pero había llegado hasta él y lo había fulminado con otro tiro al corazón a diez pasos.


  Ya sólo le quedaba Ulrich el Feo. Del que se decía que era tan malo como poco agraciado. El problema era que Ingrid llegaba muy tocada. Había perdido bastante sangre y aunque se había hecho curas de emergencia, se sentía débil y muy dolorida. Ya no era solo la cabeza lo que le dolía, sino las heridas y temía que alguna se le hubiera infectado pese a sus cuidados.


  De pronto, Guerrero se quedó quieto como si fuera de piedra, mirando fijamente a una roca a su izquierda. Ingrid cargó su arco y observó la roca, no parecía haber nadie allí. Se acercó y comprobó la roca. Lo que vio le dejó muy sorprendida. Eran las ropas del bandido, pero él no estaba allí. Casi en un acto inconsciente, quizás por puro reflejo, o instinto, porque no oyó nada, Ingrid se giró.


  Ulrich el Feo se aproximaba completamente desnudo con una enorme espada alzada sobre su cabeza con la intención de partirla en dos.


  Ingrid tiro por puro instinto un momento antes de que la espada bajara sobre su cabeza.


  La flecha alcanzó al feo en el corazón.


  Ingrid no pudo apartarse del todo y la espada le alcanzó en la pierna derecha produciéndole una enorme herida. Quedó tirada en el suelo sobrecogida por el dolor.


  Apretó la mandíbula y luego sonrió. Lo había logrado.


Lasgol avanzaba entre la ventisca helada intentando huir de la tormenta invernal que parecía querer darle caza para matarlo con sus gélidas garras y colmillos. No recordaba ya cuántos días de prueba llevaba, pero sabía que eran muchos… demasiados. La mente no le funcionaba bien, le estaba haciendo ver cosas que no estaban ahí, aparte del sufrimiento indecible que le estaba causando el dolor en la cabeza.


  El viento helado le azotó por la espalda, perdió el equilibrio y se fue contra la nieve. Quedó medio enterrado. Estaba tan exhausto que no podía levantarse. La nieve le proporcionaba un poco de protección contra la tormenta invernal que lo perseguía, Pensó en quedarse allí tirado medio cubierto de nieve y dejar que la tormenta lo alcanzara, quizás sobreviviera. Estaba demasiado agotado para seguir, para pensar siquiera.


  Había comenzado realizando la prueba de Trampero del Bosque, una de las Especialidades que a él más le gustaban. Siempre le habían gustado las trampas, era como se ganaba la vida cuando su padre murió. La prueba había sido difícil. Los tres animales que había tenido que cazar eran un tigre blanco, un mono y un zorro rojo. Todos ellos animales muy listos, sobre todo los dos últimos. El tigre le había resultado relativamente fácil, el mono muy complicado y el zorro más, pero lo había logrado. Luego le había tocado el turno a los humanos. Se había enfrentado a un Explorador, un Rastreador y un Trampero. Se lo habían puesto muy difícil pues esas tres Especialidades sabían identificar y desactivar trampas, así que recurrió a su arma secreta: su habilidad Ocultar Trampa que volvía las trampas invisibles al ojo humano. Con ella los había vencido a los tres.


  Había continuado con la prueba de Explorador Incansable. Había sido durísima, tanto a nivel físico como mental. Había tenido que recorrer el territorio de Norghana del extremo sur al extremo norte, compitiendo con el Maestro Gisli. No recordaba cuántos días le había llevado de carrera sin descanso, pero lo había sentido como una eternidad. En ese tramo había empezado a tener extrañas visiones por el tremendo esfuerzo y cansancio que acumulaba. Se le había aparecido Astrid tres veces en medio del bosque, invitándole a parar a descansar, ofreciéndose a cuidarle y darle cariño para que se recuperara. Estuvo a punto de ceder a la tentación, pero algo en su interior le decía que si paraba perdería, que el Maestro Gisli no iba a parar y perdería la carrera y con ella la Especialización. Lasgol siempre había querido ser Explorador. Era uno de esos sueños que muchos niños tienen, y él no era una excepción. ¡Quién no quería salir al mundo a explorar y conocer tierras lejanas, vivir mil aventuras, ganar riquezas, convertirse en un afamado explorador y descubridor y ser muy respetado en el reino!


  Pero no había sucumbido a las tentaciones mentales que el agotamiento le causaba, había seguido adelante. Cada vez que tenía una visión, volvía a invocar sus habilidades de Reflejos Felinos, Agilidad mejorada, Ojo de Halcón, Oído de Lechuza y aumentaba el ritmo. Le habían servido bien, porque al final había ganado al Maestro. Probablemente por la ventaja que esas habilidades le proporcionaban a la hora de moverse entre bosques y montañas.


  Finalmente había llegado la prueba de Superviviente del Bosque, la que estaba intentando completar ahora, y las cosas iban muy mal. Tenía que regresar del norte sin perecer bajo una tormenta invernal y no parecía que fuera a lograrlo. Había conseguido sobrevivir a dos, una refugiándose en una cueva que había encontrado y la otra montando un refugio improvisado. Esta última idea no había ido bien y a punto estuvo de morir congelado. Ahora huía de la tercera tormenta. Estaba muy cerca de llegar a la meta, pero no podía más, no le respondían ni el cuerpo ni la mente. En lugar de visiones ahora tenía pesadillas momentáneas donde grupos de Usik le daban caza en sus bosques y él no conseguía huir de ellos. Cada vez que lo alcanzaban lo acribillaban a flechas o lo hacían pedazos con sus hachas y cuchillos. Lo peor era que su cabeza cada vez iba a peor y le dolía tanto que parecía que realmente le iba a explotar.


  Se puso en pie y comenzó a andar sobre la nieve. Los vientos helados eran fuertísimos y no solo congelaban el cuerpo sino que lo hacían salir volando. De pronto vio a Annika y Gisli a unos quinientos pasos detrás de un río. ¡Ya estaba! ¡Lo iba a conseguir! Un pequeño esfuerzo más y lo lograría. Avanzó con fuerza y determinación y la tormenta se le vino encima con temperaturas tan bajas que helaban al alma. Siguió avanzando, no iba a rendirse. De pronto el dolor en su cabeza se hizo insoportable, le iba a estallar. Tenía la clara sensación de que si no salía de allí en aquel instante iba a perder la mente. Miró a los Maestros, estaban allí mismo. El dolor era terrible, pero sabía que conseguiría aguantarlo hasta llegar a ellos. Pero algo en su subconsciente le dijo que si lo hacía, tendría consecuencias muy graves para su cabeza.


  Se detuvo. Invocó Presencia de Aura y vio el aura de su mente completamente roja. Algo iba mal, muy mal. O paraba o las secuelas iban a ser desastrosas.


  —Se acabó —dijo. Sacó su cuchillo y de un golpe seco a dos manos se lo clavó en el corazón.


  Murió.


Astrid tenía el ojo clavado en el objetivo. Estaba semienterrada en la nieve y cubierta con una manta de camuflaje de invierno de francotirador para ocultarse entre la nieve y los matorrales que la rodeaban. El tiro era difícil, de eso era muy consciente. Había calculado varias veces la distancia, 500 pasos. Acercarse más era peligroso por las patrullas y vigías. Retrasarse era fallar el tiro pues ella nunca había logrado un tiro de más allá de 500 pasos. De hecho, esta era su distancia límite y solo acertaba uno de cada cinco tiros así que más le valía apuntar muy bien. Solo disponía de una oportunidad, una vez tirara, si fallaba vendrían a por ella y tendría que huir.


  El problema era el viento, demasiado fuerte en ese momento y por supuesto las patrullas enemigas que cada poco tiempo barrían todo el perímetro del campamento enemigo. Era un fuerte de empalizada alta en el que había 60 bandidos y su jefe, al que debía abatir. Se le conocía como Morgan Sprout y era un hombre fuerte de barba oscura y muy mal carácter. Otra de sus malas costumbres era que llevaba siempre una armadura de acero cubriéndole pecho y espalda y un casco también de acero con abertura frontal. Eso dificultaba mucho el tiro, tendría que darle en el rostro o en el cuello para asegurar que el flechazo fuese letal y, a la distancia que estaba, era casi un tiro milagroso.


  Para encontrar el campamento y situarse en un punto de tiro ventajoso había tenido que infiltrarse en una fortaleza muy bien guardada y adquirir mediante robo un documento donde se indicaba el campamento del bandido. La parte de la prueba de Espía Imperceptible había salido a la perfección. Esconderse, moverse saltando de una sombra a otra sin hacer ruido y espiar se le daba realmente bien. Ya se había percatado durante el entrenamiento con Engla, pero en la prueba había quedado ratificado. Había conseguido entrar en la fortaleza, espiar al capitán y al comandante mientras hablaban para localizar dónde estaba el documento, robarlo y salir sin ser detectada. No había sido fácil y en varias ocasiones casi la descubren, pero lo había logrado.


  Ahora solo le quedaba realizar el tiro final y acabaría con la prueba. Morgan apareció en escena y Astrid se preparó. El líder del fuerte se dirigió a la armería y cogió una espada larga que comenzó a afilar. Astrid tenía visión y tiro limpio. Se preparó para hacerlo y de pronto sintió un dolor muy intenso en su cabeza que le obligó a cerrar los ojos.


  —No… ahora no… —masculló entre dientes.


  Intentó relajarse y que el dolor mental se fuese. Mientras aguardaba midió la dirección y fuerza del viento. Eran adecuados. De nuevo el dolor la asaltó y tuvo que cerrar los ojos.


  Se escucharon unos ladridos que Astrid reconoció de inmediato.


  Uno de los peores enemigos de un francotirador: el sabueso. Venían a rastrear la zona. Estaba perdida, la iban a descubrir. Su camuflaje no engañaría al olfato del animal.


  Tenía que tirar. Era ahora o nunca.


  En medio del dolor se levantó a gran velocidad con el arco armado, apuntó un instante y exhalando soltó. Siguió la trayectoria de la flecha con la mirada. Alcanzó a Morgan en el ojo derecho y la flecha atravesó su cabeza.


  Un tiro magistral.


  Dos flechas le pasaron rozando. Había sido descubierta. Soltó el arco, se dio la vuelta y salió corriendo mientras la cabeza le estallaba de dolor.


Viggo estaba disfrutando de lo lindo. Acababa de matar a un Cazador de Hombres en lo más profundo del bosque con un simple roce de su cuchillo sobre el brazo de su perseguidor.


  —Cazadores de Hombres a mí —se rio entre dientes.


  El veneno que había utilizado era Muerte Violeta, uno de los cinco venenos que había tenido que preparar para la prueba. Se le denominaba así porque el muerto quedaba con el rostro completamente violeta, lo que a Viggo le parecía un toque de lo más bonito. Había decidido poner aquel veneno en su lista de sus tres favoritos. Mataba con un solo roce de lo tóxico que era y el efecto violeta post-mortem le encantaba.


  La primera parte de la prueba había sido un infierno para Viggo. Tener que preparar los cinco venenos buscando los componentes y elaborándolos en mitad del bosque sin instrumentos, más allá de los que llevaba consigo en su cinturón especial de Envenenador Furtivo, había sido complicado. Debía reconocer que la prueba estaba bien pensada. La lista con los cinco venenos la había descubierto clavada a un árbol. Encontrar las sustancias y plantas necesarias le había vuelto medio loco, además de que la cabeza le dolía horrores. Por suerte en su cinturón llevaba casi todo lo que necesitaba en cuanto a guantes especiales, tenazas, viales y hasta una pinza para no inhalar humos venenosos. Lo más problemático había sido hacer un fuego junto a un riachuelo pues necesitaba agua y fuego, solo que el fuego lo podían ver sus enemigos.


  El Tirador Experto lo había encontrado justo cuando Viggo había terminado el primer veneno de la lista: Final Azul, un veneno elaborado con plantas montañosas de flores azules que mataba en momentos. Viggo había observado movimiento entre los árboles y vertió el veneno en sus cuchillos. El tirador apareció de repente y tiró contra Viggo, que en un suspiro se movió y se refugió tras un árbol. El tirador recargó y se dispuso a apuntar. Viggo lo había pasado bien jugando un poco con él, pue un tirador en un bosque no tenía ninguna opción contra un Asesino de los Bosques como él. Cada vez que el enemigo rodeaba su posición para tirar Viggo se refugiaba tras otro árbol o arbusto y el tirador no lo alcanzaba. Finalmente, previó por qué lado atacaría y cuando fue a hacerlo Viggo rodó sobre su cabeza con una velocidad pasmosa y el tiro le pasó rozando sin alcanzarle. Le asestó un tajo al muslo y se retiró a esconderse detrás de un árbol y esperar a que muriese.


  La siguiente víctima había sido un soldado de élite de Irinel que había matado fácilmente con otro veneno. No le extrañó vencer a un soldado, aunque fuera de élite, no era rival para un asesino como él. Pero algo raro pasaba porque Engla, que era todos estos rivales, estaba luchando con pesadez, como si su cuerpo no le reaccionara bien, o quizás era su mente la que iba con retraso. Podía ser, porque él mismo estaba sufriendo horrores del tremendo dolor de cabeza que tenía.


  Ahora estaba buscando al Hechicero de los Desiertos para enviarlo al otro mundo con otro veneno: Pesadilla Roja, que hacía que la víctima se arqueara y convulsionara de formas grotescas. El problema era que un Hechicero podía acabar con él en un radio de 200 pasos. Así que el acercamiento era vital, no podía ser descubierto. Divisó al Hechicero junto a una roca en un claro. Este era más listo que el tirador, no quería luchar dentro del bosque, prefería el claro, para verlo acercarse y conjurar contra él.


  —Será divertido —dijo y sonrió.


  Se acercó en total sigilo y se escondió detrás del último árbol antes de entrar en el claro que daba a la espalda del Hechicero. Aguardó un instante y calculó la distancia. Salió corriendo como una exhalación con sus dos cuchillos untados en otro veneno mortal: Viaje Fatal, basado en setas muy venenosas. Corría con todo lo que su cuerpo le daba sin apenas pisar en el suelo para no hacer ruido. El Hechicero, como presintiendo el ataque, se volvió. Viggo maldijo, estaba a menos de 50 pasos, no llegaría a tiempo y estaba en su área de control. Comenzó a conjurar. No le iba a dar tiempo. Levantó el brazo derecho sin dejar de correr. El Hechicero puso una cara muy extraña, como de haber perdido la noción de dónde estaba. Viggo lanzó su cuchillo. El Hechicero regresó y fue a terminar el conjuro, pero el cuchillo se le clavó en el corazón y cayó de lado muerto.


  —No ha sido por envenenamiento, pero cuenta también, ¿eh? —dijo Viggo mirando al cielo.


  Ya solo quedaba el asesino Noceano. Recuperó su arma y sacó el último vial de veneno que había preparado y lo vertió. No le dio tiempo a hacer nada más pues saliendo del bosque el asesino se le vino encima. Iba armado con dos cuchillos curvos largos también con veneno en sus filos. El combate sería corto pero intenso, quién primero cortara a su oponente, vencería pues el veneno se encargaría del resto.


  Intercambiaron tajos, cuchilladas, bloqueos y movimientos rapidísimos de ataque y contrataque. Viggo sabía que debía finalizar aquello al instante o el Noceano le daría muerte. Bueno, Engla haciéndose pasar por Noceano, que era mejor que él con los cuchillos, aunque no quisiera reconocerlo. De pronto, sorprendentemente, el Noceano puso cara extraña, similar a la del Hechicero, como si estuviera perdido. Antes de que se recuperara Viggo consiguió cortarlo en un dedo que empuñaba el cuchillo en un ataque que buscaba alcanzar la mano. El Noceano caía muerto momentos después.


  —¡Soy el mejor! —gritó Viggo levantando los brazos en victoria.


  De pronto sintió como si se lo llevaran.


  Apareció en el círculo junto a sus compañeros. Sigrid, Enduald y Galdason lo miraron extrañado.


  —¿Has regresado? —preguntó Sigrid con tono de sorpresa.


  —Sí… —dijo Viggo doblado intentando recuperarse.


  Engla abrió los ojos como platos y se quedó mirando al cielo como perdida.


  —Engla, ¿te encuentras bien? —preguntó Sigrid.


  —Regresáis antes de lo previsto, debíais permanecer hasta que os trajera de vuelta —dijo Galdason.


  —¿No los has traído tú de vuelta? —preguntó Enduald muy externado.


  —No, no lo he hecho —dijo Galdason y en su rostro apareció una preocupación profunda.


  Astrid regresó e inhaló profundamente, como si le faltara el aire. Estaba mareada y aturdida por la intensidad de la prueba.


  —¿Qué…? —dijo Astrid y se dobló del malestar que sentía.


  De pronto Engla, todavía con los ojos muy abiertos y la mirada perdida, desenvainó sus cuchillos.


  —Engla, ¿qué haces? —preguntó Sigrid muy extrañada.


  Sin mediar palabra, Engla golpeó el lateral de la cabeza con la empuñadura de su cuchillo. La Madre Especialista cayó al suelo sin sentido.


  —¡Hermana! —exclamó Enduald horrorizado.


  Engla saltó hacia delante y de una patada giratoria a la cabeza tumbó a Enduald.


  —¡Engla, estás en la realidad! ¡Has vuelto! ¡Detente! —gritó Galdason.


  Engla no reaccionó, parecía estar perdida. Con los ojos muy abiertos se lanzó a atacar a Galdason.


  Viggo se percató y reaccionó. De un salto se plantó entre Engla y Galdason y sacó sus cuchillos.


  —Maestra, no nos pongamos desagradables… —dijo.


  Engla no pareció reconocer a Viggo ni dónde se encontraba.


  —¡Ten cuidado, cree que sigue en la prueba! —advirtió Galdason.


  —No me digas… —dijo Viggo con ironía.


  Engla atacó a Viggo, que se defendió con agilidad y gran habilidad.


  —Maestra, no me haga herirla.


  Engla no dijo nada y lanzó una combinación letal. Viggo se defendió, pero la Maestra logró cortarle en el brazo derecho.


  —Vaya, eso ha estado feo —dijo él.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Astrid, que acababa de despejar la mente.


  —La Maestra se ha vuelto loca y ataca a todos —dijo Viggo, que ya se defendía de otro ataque feroz.


  —¡Te ayudo!  —exclamó Astrid y se lanzó a ayudar a Viggo.


  Viggo y Astrid lucharon contra Engla, que se defendió como la auténtica Maestra que era. Allí, en la realidad, aunque su mente estuviera ida, se movía con toda la Maestría de siempre, dificultando que pudieran reducirla.


  Galdason comenzó a conjurar sobre ella para hacerla dormir.


  Con un giro de su muñeca rapidísimo le lanzó su cuchillo derecho y le alcanzó en el hombro. Galdason exclamó de dolor y no pudo terminar el conjuro.


  —¡Hay que reducirla antes de que mate a alguien!


  —¡Los demás no han regresado! —dijo Astrid mirando a sus compañeros—. Si fallamos todos corren peligro.


  —No te preocupes, no fallaremos —dijo Viggo.


  Engla ya tenía otro cuchillo en la mano y se defendió del ataque combinado que le lanzaron Astrid y Viggo. La pelea se volvió rapidísima y mortal. Engla reaccionaba con una rapidez y habilidad increíbles. En un revés de contrataque cortó a Astrid en la pierna.


  —Los dos a la vez, ataque de cobra —dijo Viggo a Astrid.


  —De acuerdo —asintió Astrid.


  Los dos lanzaron el ataque a la vez. Cuando Engla fue a bloquearlos los dos hicieron una finta a la derecha. Engla consiguió bloquear a Astrid, pero no a Viggo, que la golpeó en la sien con la empuñadura de su arma. Engla se quedó de pie, aturdida.


  —Lo siento, Maestra. Hoy también gano yo —dijo Viggo, que le golpeó en la otra sien con su otra empuñadura.


  Engla cayó al suelo inconsciente.


  —Bien hecho —dijo Astrid, que la sujetó y le ató manos y piernas a la espalda con cintas de Guardabosques.


  —¿Cómo está? —preguntó Viggo a Galdason.


  —No me ha matado por tres dedos… —dijo y señaló el cuchillo que tenía clavado en el hombro derecho.


  —Hoy es su día de suerte —sonrió Viggo—. No lo toque, sangrará menos.


  —Voy a reanimar a Sigrid y Enduald —dijo Astrid y corrió a socorrerlos.


  Les llevó un rato reanimar a todos y que Galdason, herido como estaba, trajera de vuelta al resto.


  Ingrid, Nilsa, Egil y Lasgol regresaron sin problemas. Se estaban recuperando cuando Galdason se percató de que algo malo le sucedía a Gerd.


  No despertaba.


 
   Capítulo 47


  Se llevaron a Gerd, Galdason y Engla a la Caverna de Otoño al cuadrante de Naturaleza, donde Annika podría atenderlos con calma y mucho cuidado. También atendió a Astrid y Viggo de sus heridas que, por fortuna, no eran graves.


  Intentaron por todos los medios traer de vuelta a Gerd, pero no despertaba. Algo grave sucedía a su mente. Annika y Sigrid estaban muy preocupadas. Galdason, que sanaba de su herida, no lograba recuperar al grandullón. Algo había ido terriblemente mal durante su prueba y su mente había cedido.


  Muy preocupados, las Panteras se vieron forzados a esperar y ver si Gerd y Engla se recuperaban. Las secuelas con las que quedarían podrían ser severas, eso era algo que todos temían.


  Sigrid fue informando del progreso de Annika con los dos heridos al grupo y les transmitió cualquier nueva sobre su evolución. Para intentar minimizar el daño físico, Annika les preparó un tónico calmante que los mantendría inconscientes por un tiempo prudencial. Aun así, y por si acaso, los ataron a ambos a los camastros con fuertes nudos de Guardabosques. No querían que se produjera ninguna otra sorpresa desagradable.


  Gisli e Ivar ayudaban a Annika con todo cuanto necesitara. Annika trataba a Engla y Gerd con sus preparados medicinales y estaba preparando un nuevo tónico que les ayudara con lo que había sucedido con sus mentes. Por fortuna, todo el tiempo que había pasado estudiando y experimentando para proteger las mentes durante todo el Entrenamiento Superior, podía ser utilizado ahora para tratarlos a los dos. Varias veces la habían escuchado decir que era lo único bueno que había logrado tras haber fracasado. Se culpaba por lo sucedido tanto o más que Sigrid.


  Los días pasaban y Annika no conseguía que se despertasen, por lo que la preocupación de todos fue creciendo. Dieron por hecho que se debía a que la curación no progresaba bien. Sigrid y Annika tuvieron que explicarles que no era así.


  —Las plantas y preparados medicinales están funcionando y los dos pacientes se recuperan bien —aseguró Annika.


  —Estupendo, estábamos muy preocupados —dijo Lasgol.


  —Entonces, ¿por qué no despiertan? —preguntó Nilsa que se frotaba las manos sin poder estar quieta—. Eso no es normal. Cuando uno está bien se despierta y se levanta.


  —El motivo de no despertarlos todavía es por prudencia. No quiero traerlos de vuelta antes de que sus mentes hayan descansado y se hayan fortalecido lo suficiente. Según mis cálculos necesitarán de otra semana de convalecencia y después los despertaré.


  —¿Les quedarán secuelas? —preguntó Astrid con expresión preocupada.


  —Mi esperanza es que no, pero no puedo asegurarlo. Cuando curamos el cuerpo de heridas el pronóstico suele ser más acertado. Cuando se trata de la mente, sanarla es mucho más complicado. Galdason me está ayudando. Sus conocimientos en esta área son grandes. Sin embargo, prefiero no hacer pronósticos pues ya me he equivocado antes y por eso estamos ahora con dos personas sufriendo.


  —No ha sido tu culpa —dijo Sigrid—. La responsable soy yo. La culpa es solo mía —dijo la Madre Especialista.


  Lasgol podía apreciar que ambas mujeres estaban muy afectadas por lo que había sucedido y se culpaban de ello.


  —Algo como lo que ha sucedido es muy difícil de prevenir —dijo Egil—. La Madre Especialista y la Maestra de Naturaleza no deberían culparse de ello. Se intentaron tomar todas las medidas posibles.


  Las palabras de Egil eran bien intencionadas, pero Lasgol creía que no tendrían efecto. La realidad era que Annika había fallado con sus pócimas y el entrenamiento había sido demasiado para las mentes de Engla y Gerd, y eso era responsabilidad de Sigrid. Por lo tanto, ambas eran responsables de aquella situación y lo sabían.


  Viggo fue a decir algo, muy probablemente en esa línea de pensamiento, pero Ingrid le soltó un codazo para que no lo hiciera.


  —Debemos confiar en la fortaleza mental de ambos. Estoy segura de que lograrán sobreponerse y salir adelante —dijo la líder de las Panteras.


  —Esperemos la gracia de los Dioses de Hielo —dijo Nilsa con tono desesperado y levantando los brazos hacia el cielo.


  —Esperemos —dijo Sigrid asintiendo y con ojos hundidos por la culpa y la responsabilidad.


  —Os avisaré cuando llegue el momento —dijo Annika—. Tengo que volver a cuidar de ellos —dijo. En su tono se discernía la pena y un toque de rabia por haber fallado y no haber podido protegerlos.


Les pareció que la espera era interminable y cada día que pasaba estaban más preocupados, no podían evitarlo. Camu y Ona gemían a menudo y se les notaba muy tristes. No jugaban ni se divertían, y pasaban la mayor parte del tiempo tumbados. Comían muy poco, aunque la verdad era que nadie comía apenas. No tenían hambre y además cada vez que comían les recordaba tanto al grandullón y su insaciable apetito que preferían no hacerlo.


  Lasgol y Astrid se apoyaban y se daban ánimos con abrazos, caricias y susurros llenos de cariño. Ingrid y Viggo hacían algo similar, pero entre amenazas, empujones y persecuciones que nadie veía cómo terminaban, pues desaparecían. Sin embargo, todos intuían que sus disimulos terminaban de forma amorosa. Nilsa estaba muy afectada y temía mucho por la suerte de Gerd. Egil la calmaba y la animaba. El grandullón era fuerte como un roble y saldría de aquella situación comprometida. Egil lo creía e intentaba que la pelirroja también lo hiciera.


  Una mañana, dos semanas después, Sigrid los hizo llamar y los seis amigos corrieron a ver qué sucedía. Les pidió que no llevaran a Camu y Ona, que tuvieron que quedarse a esperar. La Madre Especialista los recibió en la entrada del cuadrante de Naturaleza de la Caverna de Otoño.


  —Guardad silencio y observad. Annika los va a despertar.


  Todos cruzaron miradas nerviosas.


  Entre las dos camas estaba Galdason con los ojos cerrados y sus manos en las cabezas de Engla y Gerd. Estaba conjurando, las palabras de poder abandonaban su boca como en una oración ininteligible. Lasgol entrecerró los ojos para poder percibir mejor qué hacía y discernió la magia rosácea del Mago Ilusionista pasando de sus manos a las cabezas de los dos pacientes. Aunque confiaba en Galdason, le preocupó que estuviera usando su magia para acceder a sus mentes. Lo más probable era que fuera a petición de Annika, ya que ella no tenía acceso a esa parte del cuerpo.


  De pronto el Mago calló y abrió los ojos.


  —Ya está —informó a Annika.


  —¿Todo bien? —preguntó ella.


  Galdason asintió.


  —Adelante.


  Annika cogió un recipiente cristalino en el que se distinguía un líquido verdoso. Se acercó a Engla y se lo puso en los labios obligándola a beberse la mitad del contenido. Luego fue hacia Gerd y le hizo beberse la otra mitad.


  —Ahora queda esperar a que despierten.


  Todos aguardaron sin perder detalle. Lasgol estaba nerviosísimo. ¿Despertarían? ¿Estarían bien? Tenía una sensación de vacío en el estómago que se iba haciendo más grande según pasaba el tiempo.


  A mediodía, entre toses, Gerd despertó y se incorporó de medio cuerpo sobre la cama con los ojos muy abiertos. Miraba al frente ignorando a todos. Su mirada era demasiado intensa.


  —¿Gerd? ¿Me escuchas? —dijo Annika a su lado junto al camastro.


  Gerd no respondió. Se quedó mirando la pared al fondo sin mirar a ninguno de los presentes.


  —Gerd, si me oyes contéstame —pidió Annika.


  Lasgol pensó que su amigo no se había recuperado. A Nilsa se le escapó un gemido de gran pena.


  —Vamos, Gerd, respóndeme —insistió Annika.


  Egil observaba muy pálido. Todos comenzaron a temer lo peor al ver que su amigo no reaccionaba. Astrid miró a Lasgol y en sus ojos había miedo por Gerd.


  Annika le hizo un gesto a Galdason. El Mago le fue a poner la mano en la cabeza a Gerd.


  —No, más magia no… por favor —sollozó Nilsa.


  Gerd giró la cabeza hacia el sonido.


  —Nilsa… —dijo reconociendo su voz.


  —¡Gerd! —exclamó Nilsa entre lágrimas.


  Los ojos de Gerd parecieron centrarse en Nilsa y reconocerla.


  —Nilsa… —luego miró al resto de sus amigos—. Amigos…


  —¡Grandullón! —exclamó Viggo.


  —¡Gerd! ¿Estás bien, amigo? —preguntó Lasgol muy preocupado.


  Gerd parecía muy desorientado y le costaba centrar la visión.


  —Gerd, ¿cómo te encuentras? —preguntó Annika y le puso la mano en la frente. Le hizo un gesto a Galdason para que se retrasara.


  —¿Dónde estoy? ¿Qué sucede? —preguntó todavía sin poder centrar la mirada.


  —¿Sabes quién soy? —preguntó Sigrid.


  —Sí… Madre Especialista…


  —Déjame que te examine —dijo Annika.


  Mientras las Panteras contenían su alegría por ver a Gerd despertar, Annika lo examinó de arriba a abajo. Cuando terminó le hizo realizar varios movimientos sencillos de coordinación. Gerd no pudo completarlos.


  —¿Qué… me pasa…? —preguntó Gerd, que se dio cuenta de que algo no iba bien.


  —Has sufrido un accidente durante la Prueba de Competencia Superior —explicó Annika.


  —No… me duele el cuerpo…


  —¿La cabeza?


  —Sí… la cabeza sí… Mucho…


  —Espera, te daré una poción fortalecedora. La he mejorado de nuevo. Te ayudará con el dolor de cabeza.


  —Gracias…


  Mientras Annika continuaba tratando a Gerd, el grupo aguardaba expectante y esperanzado. Gerd no estaba del todo bien, pero había despertado, lo que suponía un gran avance. Por el contrario, Engla no reaccionaba, no conseguía despertar. Annika dejó a Gerd sentado sobre la cama mientras la poción que le había dado hacía efecto y se centró en Engla. Su amiga y compañera no despertaba y la preocupación comenzaba a ser más que vidente en la expresión de Annika.


  —Mira si tú puedes entrever algo —le pidió a Galdason.


  El Mago puso sus manos sobre la cabeza de Engla y usó su magia. Por un rato estuvo analizándola con su poder. Cuando finalizó se volvió hacia Annika.


  —No despierta. La poción no ha hecho efecto en ella.


  —¿Está… demasiado lejos para regresar? —preguntó Annika y el tono dejó entrever miedo por Engla.


  Galdason suspiró.


  —No sabría decirlo. Su situación es crítica, si despertará o no, no puedo saberlo. Yo no puedo traerla de vuelta. Su mente está cerrada, lejana, apenas puedo alcanzarla. No puedo entrar.


  —No lo forcemos entonces —habló Sigrid—. Dejad que luche, es una luchadora nata. Conseguirá encontrar el camino de vuelta. Luchará y regresará. La esperaremos.


  Galdason asintió.


  —Es lo mejor, sí.


  —Vuelve, amiga —le susurró Annika al oído.


  Sigrid se dirigió a las Panteras.


  —Marchad ahora. Gerd se reunirá con vosotros en cuanto esté en condiciones.


  —Te esperamos, grandullón —le dijo Nilsa secándose las lágrimas.


  —Apresúrate, que no podemos dormir sin tus tremendos ronquidos —bromeó Viggo.


  —Mantente fuerte —animó Ingrid.


  —Te esperamos, amigo —dijo Lasgol.


Unos días más tarde Gerd se juntaba con sus amigos en la Cámara de las Runas. Annika y Gisli lo llevaron hasta allí. Gerd caminaba con dificultad, arrastrando los pies y no parecía poder siquiera andar por sí mismo.


  —Recuerda tomarte las medicinas —le dijo Annika dándole una bolsa de cuero en la que se escuchaba varios viales tocándose unos con otros.


  —Gracias, Maestra. La cabeza ya apenas me duele. Estoy mucho mejor —agradeció Gerd con una sonrisa que escondía sufrimiento.


  —Debes tomar las tres pociones como te he indicado. El orden es importante. Te ayudarán en tu recuperación.


  —Lo haré —le aseguró él.


  —Va a necesitar de rehabilitación. Su cuerpo y mente no están del todo sincronizados tras lo sucedido —explicó Gisli.


  —Oh, no… —se lamentó Nilsa y se le humedecieron los ojos.


  —Estoy bien, solo un poco torpe —dijo Gerd—. En nada se me pasará y estaré como siempre —sonrió quitándole importancia.


  Lasgol le lanzó una mirada de pregunta al Maestro Gisli y éste le respondió con una de preocupación. Lo que le sucedía a Gerd era una secuela, una seria.


  Nilsa, Astrid, Ingrid y Viggo fueron a abrazar al grandullón y lo llenaron de cariño.


  Lasgol y Egil se acercaron disimuladamente a Annika y Gisli mientras el resto avasallaba a Gerd con saludos, buenos deseos y mucho cariño.


  —Necesitará quedarse aquí para recuperarse —dijo Gisli a Lasgol y Egil en un susurro.


  —¿Secuelas físicas? —preguntó Egil también en un susurro.


  —Son mentales, pero afecta a su cuerpo. No consigue mover bien sus extremidades ni coordinarlas. El equilibrio también está afectado —explicó Annika—. He hecho cuanto he podido pero no he podido sanarlo del todo.


  —¿Son secuelas superables? —preguntó Lasgol en un murmullo con temor.


  —Pueden serlo —asintió Annika.


  Gisli asintió a su vez.


  —Le llevará tiempo y mucho esfuerzo superar esto.


  —¿Volverá a ser quién era? —preguntó Egil con expresión muy preocupada.


  Annika y Gisli se miraron con incertidumbre.


  —Esperemos… —dijo Annika.


  Lasgol asintió. Ahogó las lágrimas que le veían a los ojos y tragó saliva. Respiró profundo, disimuló y fue a celebrar la vuelta de su amigo.


  —Le ayudaremos, lo conseguirá —le susurró Egil a Lasgol.


  —Lo hará.


  Se unieron a los abrazos y risas de júbilo de sus compañeros.


  
   Capítulo 48


  Una semana más tarde Viggo se sentía de buen humor y estaba deleitando a sus compañeros con su inigualable carisma cómico. Últimamente se prodigaba mucho y todos eran conscientes de que lo hacía con la intención de que Gerd riera un poco y se animara. No era el único. Camu y Ona estaban todo el rato con el grandullón, que los acariciaba y ellos le devolvían el cariño lamiendo sus grandes manos que ahora no le funcionaban como él querría. Camu hacía el baile de la alegría para Gerd moviendo su gran cola y flexionando sus patas. Ona se le unía sacudiendo su trasero y arrancaban siempre una sonrisa al bueno de Gerd.


  —Ya os dije que Engla no era rival para mí en la vida real y cuando despierte y se recupere la volveré a vencer sin problema —dijo Viggo con tono de superioridad abriendo los brazos y sacando pecho—. Nunca me hacéis caso y luego siempre tengo que recordaros que ya os lo había dicho.


  —Sí, claro, como que la derrotaste tú solo, Astrid no te ayudó en lo más mínimo —criticó Ingrid.


  —Bah, la morenaza aportó un granito de ayuda insignificante, yo solo me bastaba y me sobraba.


  —Ya… fijo… —dijo Nilsa con ironía.


  —Estuviste espectacular —dijo Astrid—. Eso te lo reconozco.


  —Gracias, yo soy así… espectacular, y ni me esfuerzo.


  Astrid soltó una carcajada.


  —Sí, y más que eso: modesto.


  —La modestia personificada —dijo Gerd con un gesto de horror.


  —Bueno, algo ayudaste. Que no se diga que no comparto mi gloria —rectificó Viggo con una sonrisa hacia Astrid.


  Ingrid negaba con la cabeza y se llevó la palma de la mano a la cara.


  —¿Por qué a mí? ¿Por qué? —dijo negando como si le hubiera caído una maldición de la que no pudiera librarse.


  —Ya me podéis estar agradecidos. Si no la dejo fuera de combate, la Maestra os habría cortado el pescuezo a todos y ni os habríais enterado. Estaba loca, loquita, locuela…


  —Eres todo un héroe… —dijo Nilsa.


  —Lo soy. Deberían hacerme una pequeña estatua junto a la Perla. Bueno, pequeña no, una grande. Que todos recuerden que salvé a los Maestros, a los Magos y a vosotros. Una estatua más grande que la Perla, eso me merezco.


  —Un buen golpe en la cabeza es lo que tendrían que darte, a ver si se te van esas ideas grandilocuentes que tienes y te entra algo de sentido común —dijo Ingrid.


  —Yo si quieres le atizo, pero no estoy del todo recuperado todavía… no sé si podré darle y tampoco si afectará lo suficiente la cabeza de roca que tiene —dijo Gerd intentando restarle importancia a lo mal que había quedado.


  —¿Cómo me dices eso? Si sabes que yo te adoro, mi grandulloncito amado —le dijo Viggo a Gerd y le lanzó un beso con gesto cómico. Aún así, por precaución, se apartó un poco más de Gerd poniendo cara de temor.


  —¿Lo adoras? —preguntó Nilsa extrañada—. ¿Desde cuándo adoras tú a nadie que no sea Ingrid?


  —¿No sabes que a los que están cucú hay que darles la razón siempre? —explicó Viggo llevándose el dedo índice a la sien y dejando ver que Gerd había perdido la cabeza.


  —¡Yo no estoy cucú! —protestó Gerd.


  —Ya… seguro que no… —dijo Viggo apartándose un poco más—. ¿No deberíamos tenerlo encadenado por sí acaso? —preguntó al grupo—. No tenemos ninguna seguridad de que esté recuperado… y con lo fortachón que es…


  —¡Claro que estoy recuperado! —dijo Gerd enfadado y dio un paso adelante, pero se desequilibró y estuvo a punto de irse al suelo. Nilsa, que estaba atenta, lo sujetó del brazo.


  Lasgol y Egil se miraron, Gerd tenía mucho por delante para recuperarse. La parte mental no estaba del todo mal, aunque estaba fuertemente medicado y tomaba tres pociones diferentes que lo ayudaban con los dolores y a que pudiera pensar y coordinar mejor. Sin embargo, la parte física, la coordinación y el movimiento estaban muy tocadas. Rompía el corazón ver a aquella montaña humana incapaz de dar varios pasos sin tener que parar porque no podía mantener el equilibrio. Todos eran conscientes y disimulaban para que Gerd no se sintiera mal, aunque él sabía lo que le pasaba. No había forma de ocultarlo, lo habían oído sollozar por las noches en su camastro. Sin embargo, por la mañana se levantaba lleno de ánimo y optimismo y no permitía que nadie se sintiera mal por él.


  Viggo también se percató del mal momento y siguió con la broma para que la secuela de Gerd no fuera tan aparente. Dio un brinco hacia atrás.


  —¿Veis que mal carácter tiene? Antes no era así. Eso es que sigue cucú.


  —Está perfectamente y no le provoques —dijo Ingrid—. ¿Cómo puedes ser tan liante?


  —Es uno de mis mayores atractivos —sonrió Viggo a Ingrid y le puso cara de enamoradizo.


  —Menos mal que mi mayor atractivo puede con eso —respondió Ingrid.


  —¿Sí? ¿Y cuál es? ¿Tu belleza nórdica? ¿Tu carácter de hierro? ¿Tu liderazgo indiscutible? —enumeró Viggo sonriente.


  —Este —dijo Ingrid y le lanzó un gancho con su puño derecho.


  Viggo dio otro brinco hacia atrás.


  —¡Cómo estamos hoy de sensibles! —dijo y soltó un silbido.


  —¿Creéis que Engla se recuperará? —preguntó de pronto Nilsa con un suspiro.


  —Debemos confiar en que lo hará —dijo Ingrid.


  —Es una luchadora y una ganadora, saldrá adelante —afirmó Astrid con esperanza.


  —Y entonces volveré a medirme con ella y la derrotaré de nuevo —dijo Viggo—. Porque soy el mejor.


  Ingrid se descalzó de un pie y le lanzó su bota a la cabeza.


  Todos rieron y disfrutaron de un momento de paz y alegría.



Pasó una semana más y finalmente Engla despertó. Todos se alegraron muchísimo de la buena nueva. Por desgracia, a la Maestra le sucedía algo muy similar a lo que estaba padeciendo Gerd. Había quedado con graves secuelas físicas y mentales. Annika y Galdason la trataron y consiguieron que volviera a andar, pero fue todo lo que lograron. Al igual que Gerd iba a requerir de un largo proceso de recuperación.


  La Madre Especialista esperó a que Engla y Gerd estuvieran en condiciones de asistir y anunció que, pese a lo sucedido, habría ceremonia de graduación. La decisión cogió a todos por sorpresa.


  Se reunieron por la mañana frente a la Perla Blanca. Sigrid y los Maestros vestían de gala. Ivar y Gisli ayudaban a Engla a andar, sujetándola uno de cada brazo. Galdason y Enduald también vestían elegantes túnicas ceremoniales de Mago.


  Las Panteras se situaron formando una línea frente a la Madre Especialista. Camu y Ona atendían camuflados y retrasados unos pasos, no querían perdérselo.


  —He decidido que, pese a lo sucedido, es justo que haya una ceremonia de graduación. Justo no solo para vosotros —dijo señalándoles con su mano—, sino para todos —dijo señalando a los Maestros y Magos—. Todos os habéis esforzado lo indecible, tanto los que habéis estado aprendiendo como los que han estado enseñando y los que han ayudado con el proceso de entrenamiento. Por ello, y para recompensar ese gran esfuerzo y sacrificio que habéis hecho, hoy celebraremos los logros conseguidos.


  —Logros que han sido importantes y deben quedar registrados para la posteridad —dijo Annika.


  —Así es y así debe ser —convino Sigrid mirándola—. Annika, por favor, el tomo de bitácora. Todo debe quedar bien registrado para las futuras generaciones, así lo marca el Sendero del Especialista.


  —El tomo de bitácora —Annika le mostró el tomo, lo abrió y se lo entregó.


  —Que comience la ceremonia —dijo Sigrid—. Que se presente Nilsa y muestre su respeto.


  Nilsa avanzó sacudiendo las manos y clavó rodilla mirando al frente.


  —Madre Especialista —saludó con respeto. La voz le tembló.


  —Nilsa opta a la Especialización de Cazador de Magos. ¿Cuál es el veredicto?


  Ivar dio un paso al frente:


  —Tras valorar todos los méritos de esta pupila en el Entrenamiento Superior y el resultado de la Prueba de Competencia este es mi veredicto.


  —Adelante —pidió Sigrid.


  —Nilsa ha conseguido con éxito la Especialización de Cazador de Magos.


  Nilsa miró a Ivar con grandes ojos que se humedecieron.


  —En pie —pidió Sigrid.


  Nilsa se puso en pie y le temblaban las rodillas, estaba muy emocionada. Ivar le puso el medallón de Cazadora de Magos.


  —Lo has hecho muy bien. Naciste para esta Especialidad —aseguró Ivar—. Me harás estar orgulloso. Mantén siempre la calma y tira al corazón.


  —Gracias, lo haré, Maestro —dijo Nilsa que no podía evitar que las lágrimas cayeran por sus mejillas. Lo había conseguido, había logrado su sueño.


  —Que se presente Egil —pidió Sigrid a continuación.


  Egil clavó rodilla frente a Sigrid.


  —Madre Especialista —saludó.


  —Egil opta a las Especializaciones de Maestro Herbario y Guarda Sanador. ¿Cuál es la decisión?


  Annika avanzó:


  —Tras valorar todos los méritos de mi alumno en el Entrenamiento Superior y el resultado de la Prueba de Competencia esta es mi decisión: Egil ha logrado superar con creces ambas Especializaciones.


  Egil miró a Annika muy contento.


  —Gracias, Maestra, es un honor.


  —Lo has hecho fantásticamente —dijo mientras le colgaba al cuello los dos medallones—. Harás mucho bien con estas Especialidades, estoy convencida. Quiero confesarte que en todos mis años de Maestra nunca he tenido un alumno más aventajado. Tienes una mente privilegiada, superior, guíate siempre por el raciocinio y no olvides nunca usar tu corazón.


  —Gracias, Maestra, no olvidaré estas palabras —dijo Egil y sonrió lleno de alegría por haber logrado ambas Especializaciones, algo que ni en sueños hubiera pensado.


  —Que se presente Gerd —pidió Sigrid.


  Gerd avanzó con la ayuda de Viggo y Lasgol.


  —No hace falta que claves rodilla —dijo Sigrid con una dulce sonrisa mezcla de pena y de culpabilidad.


  —Madre Especialista —saludó Gerd. Viggo y Lasgol se retrasaron, pero mantuvieron una distancia cercana por si su amigo les necesitaba, puse en ocasiones perdía el equilibrio sin aviso.


  —Gerd opta a la Especialización de Maestro de Animales. ¿Cuál es la decisión?


  Gisli dio un paso al frente:


  —Tras valorar todos los méritos, mi decisión es clara. Gerd ha logrado superar la Especialización.


  El grandullón sonrió de oreja a oreja, estaba contentísimo. Había logrado ser Especialista, lo que tanto quería y no se atrevía a declarar abiertamente. Miró a Gisli muy contento.


  —Gracias, Maestro, es un honor.


  —Este no es un premio de consolación por lo que te ha sucedido. Te lo has ganado, eso te lo aseguro. Pasaste el entrenamiento y la prueba final. Quiero que lo sepas, te lo has ganado con tu esfuerzo y talento y te lo mereces —afirmó el Maestro mientras le colgaba al cuello el medallón que tanto ansiaba.


  —Gracias, Maestro. Me hace una ilusión tremenda, me llena de alegría.


  —Tienes una mano especial con los animales, es algo con lo que se nace, no se puede enseñar. No hay muchos que la tengan. Serás un gran Especialista y ayudarás al reino.


  Gerd asintió agradecido.


  Viggo y Lasgol lo asistieron para volver a la hilera.


  Sigrid continuó con la ceremonia.


  —Que se presente Ingrid.


  La líder de las Panteras avanzó con determinación y clavó rodilla mirando al frente.


  —Madre Especialista —saludó con respeto y determinación en el tono.


  —Ingrid optaba a las Especializaciones de Tirador Infalible y Cazador de Hombres. ¿Cuál es el veredicto?


  Ivar y Gisli dieron un paso al frente.


  —La Especialidad de Tirador Infalible la ha superado sin problemas —dijo Ivar con tono de orgullo.


  —La Especialidad de Cazador de Hombres también la ha conseguido —confirmó Gisli.


  Ingrid se puso en pie a una seña de Sigrid y los dos Maestros le pusieron los medallones al cuello. Ingrid estaba radiante, llena de júbilo por haberlo conseguido.


  —Tienes todas las características y el talento innato para convertirte en una Guardabosques excepcional. Sigue trabajando así y llegarás muy lejos —aseguró Ivar—. Quizás incluso a ser el mejor entre todos los Guardabosques.


  —¿Podré llegar a ser Guardabosques Primero, Maestro?


  —No veo por qué no. Tampoco veo por qué no podrías llegar a sustituirme un día.


  —Maestro, ese sería el mayor de los honores.


  —Sigue trabajando duro, No tienes límites.


  Ingrid se retiró con ojos brillantes por el logro y las palabras del Maestro.


  Sigrid llamó a Viggo a continuación.


  Viggo avanzó con su andar y expresión desinteresados y clavó rodilla mirando al frente.


  —Madre Especialista —saludó con tono de que aquello le aburría.


  —Viggo optaba a las Especializaciones de Asesino de los Bosques y Envenenador Furtivo. ¿Cuál es el veredicto?


  Annika y Engla dieron un paso al frente. Annika llevaba del brazo a Engla y Gisli la vigilaba por la espalda por si perdía el equilibrio.


  —La Especialidad de Envenenador Furtivo la ha superado con habilidad. Tiene mano para los venenos, se le dan muy bien —dijo Annika con una sonrisa.


  Viggo sonrió.


  —Me encantan. Sobre todo, verlos en acción —dijo.


  —La Especialidad de Asesino de los Bosques también la ha conseguido —confirmó Engla.


  —¿Sí? ¡Genial! —exclamó Viggo.


  Viggo se levantó y las dos Maestras le pusieron los medallones.


  —Te he concedido la Especialización de Asesino de los Bosques porque me venciste en la prueba, aunque no estaba del todo bien… —explicó Engla—. Pero también porque nos salvaste a todos cuando se me fue la cabeza. Si no llegas a derrotarme, hubiera ocurrido una desgracia tremenda. Hiciste bien, te mereces la Especialización. La próxima vez si hace falta matarme, hazlo. No lo dudes. Eres un asesino, recuérdalo siempre.


  —Lo haré, Maestra —le aseguró Viggo, que se quedó pensativo tras las palabras de su Maestra.


  —Llegarás a ser un asesino de renombre —aseguró Engla.


  —Seré legendario —aseguró él.


  —Astrid, tu turno —dijo Sigrid aprovechando que Engla estaba ya en posición.


  Astrid se adelantó y mostró sus respetos.


  —Madre Especialista, Maestros —enunció.


  Ivar tomó la posición de Annika junto a Engla y la sujetó del brazo.


  —Astrid optaba a las Especializaciones de Espía Imperceptible y Francotirador. ¿Cuál es el veredicto?


  —La Especialidad de Francotirador la ha superado. Tiene muy buen ojo y brazo seguro —dijo Ivar.


  Astrid resopló aliviada.


  —Gracias, Maestro. No estaba segura de lograrlo.


  —La Especialidad de Espía Imperceptible también la ha conseguido —confirmó Engla.


  —Maestra, es un honor —dijo Astrid emocionada.


  Le pusieron los dos medallones y Engla le dedicó unas palabras.


  —Eres una espía excepcional, llegarás lejos en este mundo. Te digo lo mismo que a Viggo. No dudes nunca en matar si no hay más remedio, eres una asesina. Si yo o cualquier otro pierde la cabeza y es necesario matar, mata. Nunca vivas para lamentar una desgracia que podías haber evitado.


  —Así lo haré, Maestra.


  Finalmente le llegó el turno a Lasgol, que aguardaba con nervios en el estómago.


  —Lasgol optaba a las Especializaciones de Explorador Incansable, Trampero del Bosque y Superviviente del Bosque. ¿Cuál es el veredicto?


  Annika y Gisli se adelantaron.


  —Explorador Incansable la ha conseguido, me venció en la carrera a través de Norghana —dijo Gisli y su sonrisa mostraba que estaba muy orgulloso.


  —Trampero del Bosque también la ha conseguido. Es uno de sus fuertes —dijo Annika con una sonrisa.


  —Gracias, Madre Especialista.


  —En cuanto a Superviviente del Bosque… —Annika hizo una pausa—. Lasgol estuvo a punto de superar la prueba y en el último momento decidió acabarla de forma drástica. Por las conversaciones que hemos mantenido sé que lo hizo porque sentía que algo iba muy mal en su cabeza, que estaba a punto de sucederle algo muy malo, cosa que como hemos visto les ocurrió a Gerd y a mi querida Engla. La decisión tan brutal y drástica de terminar la prueba quitándose la vida, estoy convencida, lo ha salvado de haber acabado en la misma situación. Fue una decisión muy valiente y te recomiendo que escuches siempre ese instinto que te empujó a salvarte. Por esta razón he decido otorgarle la Especialización, pues la hubiera conseguido de no haber sido por el problema que varios participantes sufrieron.


  —Oh… gracias, Maestra —dijo Lasgol muy agradecido.


  —Buenos instintos, sí —dijo Sigrid—. Harás bien en hacerles caso.


  —Sí, Madre Especialista.


  —Y con esto termina la ceremonia de graduación —proclamó Sigrid dando un golpe final con su vara contra el suelo.


 
   Capítulo 49


  Las Panteras se miraban las unas a las otras mostrándose los medallones de las Especialidades que habían conseguido y muy contentos. Era un logro espectacular que había tenido un precio muy alto.


  —Antes de que os retiréis a celebrar vuestras merecidas Especializaciones me gustaría hablar con vosotros. Quiero que sepáis que estoy muy disgustada con lo que ha ocurrido —confesó Sigrid—. No esperaba que algo así pudiera pasar. Ha sido un mazazo terrible para mí y para el sistema de aprendizaje.


  —Ninguno de nosotros lo esperaba —dijo Annika—. Me uno en el sentimiento de devastación por lo que les ha sucedido a Gerd, Engla y casi a Lasgol.


  —Ha sido un accidente… —comenzó a decir Gisli—. No se podía prever…


  —Un accidente que es mi responsabilidad y que casi acaba con un Maestro y dos alumnos muertos. Estoy desolada. Más que eso, es como si algo en mi interior se hubiera roto —dijo Sigrid.


  —Nadie podría haber previsto esto —dijo Galdason mostrando apoyo a Sigrid—. Es algo impensable.


  —Inimaginable —dijo Enduald.


  —Lo es, pero todos éramos conscientes del peligro que este entrenamiento conllevaba —dijo Ivar—. Engla y yo siempre nos hemos resistido a este tipo de avances y al uso de la magia en los entrenamientos. Nos convenciste, Sigrid, y te apoyamos, pero ahora veo que fue un error y estoy seguro de que Engla, más que nadie, lo ve así también.


  Engla sintió. Pero no dijo nada.


  —Sí… no me cabe duda… —dijo Sigrid—. Esto ha sucedido por mi culpa y yo soy la única responsable.


  —Lo somos todos —intervino Enduald—. Todos nosotros hemos aportado a este programa de Entrenamiento Superior.


  —Lo hemos hecho con la mejor de las intenciones y siendo muy cuidadosos —dijo Galdason—, pero es cierto que sabíamos que algo de riesgo había implícito. La mente es un área con el que hay que tener un cuidado máximo.


  —No puedo creer que les haya afectado así —dijo Annika negando con la cabeza.


  —Yo tampoco —dijo Gisli con tono de pesar.


  —Ahora mismo necesito reconsiderar todo lo que ha sucedido —dijo Sigrid—. El Entrenamiento Superior queda suspendido.


  —Pero todo el trabajo que hemos hecho, todos los avances que hemos conseguido, hermana… —protestó Enduald.


  Sigrid negó con la cabeza con fuerza.


  —No arriesgaré el bienestar de nadie más. Hemos estado a punto de perder a tres personas. No hay nada que lo justifique. Va contra mis principios.


  —Podemos seguir estudiándolo sin ponerlo en práctica —dijo Galdason—. Por lo menos hasta que consigamos que sea seguro. Sin embargo, no creo que lleguemos a poder asegurar que es totalmente seguro para las mentes de los participantes… Al menos, no en bastante tiempo. Hay mucho que estudiar y prevenir.


  —Si es que un día lo conseguimos —dijo Annika con duda en su tono.


  —Debemos volver al sistema tradicional, como siempre hemos hecho. Es más seguro y un sistema altamente probado —dijo Ivar cruzando sus brazos sobre el torso.


  —Yo estoy con Ivar en esto —se unió Engla—. No lo digo solo por las secuelas que padezco, que son graves, sino porque me pregunto qué hubiera pasado si no me detienen en mi locura. Tendríamos varios muertos ahora entre nosotros, o todos…


  Sigrid asintió varias veces.


  —Tenéis toda la razón. No me arriesgaré. Manipular la mente con magia ha resultado demasiado peligroso. No seguiré haciéndolo. Mi decisión es firme. El Entrenamiento Superior queda cancelado.


  —Es la decisión correcta —dijo Annika.


  —Ahora debemos atender a otro asunto de gran transcendencia que nos ha dejado a todos perplejos —continuó Sigrid—. Loke ha regresado del Campamento y al pasar por la Caverna del Dragón Helado se ha encontrado con que el gran bloque de hielo se ha derretido misteriosamente. Me tiene completamente desconcertada. No es posible…


  —Debemos estudiarlo de inmediato —dijo Galdason—. Es más que probable que se deba a un evento de índole mágico.


  —Es un evento de gran interés y mágico, sin duda —afirmó Enduald.


  —Sí, debemos esclarecer qué ha sucedido allí… lo investigaremos con cuidado —dijo Annika.


  Las Panteras disimulaban poniendo cara de no saber nada del asunto, como si aquella fuera la primera noticia que recibían sobre el tema.


  Con aquellas palabras la Madre Especialista, los Maestros y los Magos se retiraron.


Las Panteras se pasaron el resto del día celebrándolo a lo grande con cantos, risas, abrazos y sidra ácida, lo necesitaban después de todo lo que habían pasado. Salieron de la Madriguera para ver el sol ponerse y se dirigieron a una colina al sur donde habían acampado y donde podrían estar tranquilos. Camu y Ona iban con ellos.


  —Sigrid no ha conseguido sus Guardabosques Superiores. Eso es un revés para sus planes y aspiraciones —comentó Egil a Lasgol.


  —¿Crees que no conseguirá el liderato de los Guardabosques ahora que su plan no ha funcionado? —preguntó Lasgol.


  —Puede que la retrase, pero me da la sensación de que es inevitable. Eventualmente llegará a liderarnos —aseguró Ingrid convencida.


  —Si es que no le sucede una desgracia —apuntó Nilsa.


  —Eso es siempre una posibilidad en el peligroso juego de la política y el poder. Quien juega a ese juego sabe que puede acabar con una daga clavada en la espalda —dijo Egil.


  —¿Incluso entre los Guardabosques? —preguntó Gerd.


  —Incluso entre los nuestros —le aseguró Astrid.


  —Vaya… Espero que no le suceda nada. Es una buena líder, aunque sus objetivos y métodos sean un poco… extremos —dijo Gerd.


  —Eres demasiado bueno —dijo Viggo—. Deberías odiarla a muerte por lo que te ha pasado.


  —No la odio… ha sido un accidente… —dijo Gerd—. Con tiempo me recuperaré. No es culpa de nadie.


  —Lo que yo digo, eres un buenazo. Tendré que pasar más tiempo contigo y pasarte parte de mi maldad —guiñó el ojo Viggo—. Te vendrá bien.


  —No, mejor me quedo como estoy —dijo Gerd con cara de horror.


  —Bien dicho, no dejes que te corrompa con su alma venenosa —le dijo Nilsa a Gerd.


  —Y ahora también cuchillos venenosos —dijo Viggo orgulloso mostrando sus nuevos medallones.


  —Para liderar a los Guardabosques se necesita a alguien con cabeza y agallas. Sigrid tiene ambas —dijo Ingrid.


  —Tendremos que seguir su trayectoria y ver dónde llega —sugirió Lasgol.


  —De momento me alegro de que Gondabar y Dolbarar todavía sostengan el poder de los nuestros —dijo Lasgol.


  —No será para siempre, lo sabes. Tienen ya muchas primaveras… —dijo Ingrid.


  —Mejor si nos mantenemos alejados de la política —dijo Nilsa.


  —Ya, como nunca nos meten en líos de esos el rarito y el sabiondo… —dijo Viggo lleno de sarcasmo.


  —Tenemos nuestras Especializaciones, eso es lo importante —dijo Ingrid—. Lo que vaya a venir lo afrontaremos juntos, como siempre hemos hecho. Ahora somos más duros y estamos mucho mejor preparados. Podremos con lo que venga —aseguró ella.


  —Mientras no sean líos mágicos… —dijo Nilsa—. Aunque bueno, ahora puedo encargarme de los Magos —dijo enarcando una ceja y con mirada fiera.


  —Hablando de líos mágicos, ¿qué vamos a hacer con el orbe? —preguntó Astrid.


  —Tirarlo al fondo del mar —dijo Viggo.


  «¡No! Familia» dijo Camu.


  —¿Qué familia ni qué familia? ¡Al mar! —exclamó Viggo.


  «No mar. Familia» insistió Camu cabezota.


  —Lo que sí tendremos que averiguar es cómo desarrollar los poderes y habilidades de Camu —dijo Egil.


  —¿Por qué vamos a tocar la magia del bicho? Siempre nos mete en problemas.


  «Yo no problemas».


  —¡Sí que nos metes problemas! Os lo estoy advirtiendo, tocar ese orbe maldito o jugar con las habilidades de Camu nos va a salir caro.


  —No podemos dejar sin investigar los portales y las habilidades de Camu de volar —dijo Egil.


  —Yo también creo que debemos estudiarlas. Son importantes —dijo Astrid.


  —¡Nunca me escucha nadie! —protestó Viggo.


  —En cualquier caso, ahora que hemos terminado la formación debemos regresar a nuestras obligaciones como Guardabosques. Pronto recibiremos órdenes y a saber qué misiones nos encomendarán —dijo Ingrid.


  —Sí, muy cierto —dijo Nilsa—. No olvidéis que somos Águilas Reales. El rey Thoran nos requerirá.


  —Lo que haya de venir vendrá y entre todos lo superaremos —dijo Lasgol uniéndose al espíritu de Ingrid.


  —Creo que este es un buen momento para un abrazo de oso en grupo —dijo Gerd.


  —¿En serio? Si no puedes moverte —dijo Viggo.


  —Pues venid todos a mí —dijo Gerd abriendo los brazos y mostrando una gran sonrisa, tan grande como su corazón.


  —Vamos todos, abrazo de oso —dijo Lasgol emocionado con los ojos húmedos.


  «Sí, abrazo» transmitió Camu.


  Ona gimió una vez.


  Las Panteras se unieron en un sentido abrazo de oso.


  Lo que hubiera de traer el futuro ya lo encararían juntos mañana.
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